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liA  ROSA  AMARILLA 


Blanca  como  los  menudos  pétalos  de  los  jazmines,  era 
Lili;  un  angelito  de  rubias  melenas,  ojazos  azules  y  voz  ar- 
moniosa como  el  gorjeo  de  los  pájaros. 

Koja,  como  las  tintas  del  crepúsculo  vespertino;  roja,  co- 
mo los  frescos  labios  de  la  niñita,  era  la  fragante  rosa  que 
abrió  su  cáliz  al  beso  de  la  Primavera  y  al  roce  de  las  alas 
de  una  golondrina. 

Más  fea  que  el  aya  inglesa  de  Lili,  y  más  negra  que  el 
plumón  de  un  cuervo,  era  la  horrible  visión,  la  muerte  es- 
pantable que  velaba  junto  á  la  cuna  de  la  enfermita. 

Triste,  muy  triste,  estaba  aquella  estancia,  donde  veíanse 
abandonados  juguetes  rotos  y  bebés  á  medio  vestir. 

Triste  era  el  llanto  de  la  angustiada  madre. 

Triste  el  diagnóstico  de  las  eminencias  facultativas 

Y  triste,  muy  triste,  estaba  la  fresca  rosa,  que  al  escu- 
char el  fatídico  pronóstico  de  los  galenos,  doblóse  sobre  su 
tallo,  palideciendo. 

Menos  blanca  que  las  megillas  de  Lili,  era  la  cajita  que 
encerró  su  cuerpo,  y  menos  azul  que  aquellos  ojazos,  para 
siempre  cerrados,  era  el  almohadón  de  raso  sobre  el  cual  des- 
cansaba la  rubia  cabecita  del  muerto  querubincillo. 
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Y  cuando  unos  honabres  de  siniestra  catadura  llegaron  por 
el  ataúd,  la  madre,  desolada,  besó  por  última  vez  el  rostro  de 
su  hijita,  y  tomó  como  postrer  recuerdo  una  de  las  flores  que 
engalanaban  al  cadáver. 

Era  una  rosa  que,  al  separarse  de  Lili,  dejó  rodar,  á  la 
manera  de  lágrima,  una  perlina  gota  de  rocío. 

Era  una  rosa,  y  el  dolor  había  trasformado  las  tintas  de 
su  corola,  y  de  roja  tornóse  pálida;  tan  pálida  como  la  frente 
de  Lili,  tan  pálida  como  el  azufre  con  que  la  ciencia  trató  de 
destruir  los  gérmenes  diftéricos. 

Desde  entonces,  como  recuerdo  del  cariño  de  una  ñor  por 
un  ángel,  existe  la  Bosa  pálida,  según  las  clasificaciones 
botánicas,  que  es  lo  misma  ñor  que  el  vulgo  designa  con  el 
nombre  de  Bosa  amarilla. 
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Nervioso  é  impaciente  estaba  el  rapaz  aquella  mañana;  y 
aún  no  había  coücluido  el  Padre  Joaquín  de  decir  el  ite  misa 
est,  cuando  Toííaelo,  apurando  las  vinajeras,  salió  precipita- 
damente de  la  sacristía,  y,  después  de  hacerle  el  mohín  de 
costumbre  al  diablo  que  yacía  á  los  pies  de  San  Miguel,  subió 
de  dos  en  dos  los  peldaños  de  la  obscura  escalera  de  caracol, 
y,  sin  detenerse  en  el  órgano,  continuó  su  marcha  hasta  la 
plataforma  del  campanario. 

Una  vez  allí,  calóse  hasta  las  orejas  la  gorrilla,  sacó  de 
un  mechinal  un  cigarro  á  medio  consumir,  encendiólo  con  sus 
yescas,  y,  lanzando  al  aire  una  ó  dos  bocanadas  de  mal  oliente 
humo,  dirigió  la  mirada  inquisitorial  de  sus  ojos  negros  y  vi- 
vos hacia  la  empinada  vereda  por  donde  debía  venir  su  ami- 
góte Tomasín. 

Porque,  para  conocimiento  de  los  lectores,  conviene  decir, 
que  Toñuelo,  simpático  granujilla,  acólito  por  afición  y  por  la 
condescendencia  bondadosa  del  anciano  párroco,  había  con- 
certado la  noche  anterior  con  su  camarada  Tomasín  irse  á  la 
feria  de  la  vecina  aldea,  donde  había  novillos,  músicas,  fies- 
tas de  pólvora,  y,  sobre  todo,  riquísimo  turrón,  que  hacía  re- 
lamerse de  gusto  á  Toñuelo,  pensando  emplear  en  ello  los 
mugrientos  ochavos  que  guardaba  en  los  profundos  bolsillos 
de  su  remendada  chupa. 

Y  á  medida  que  el  sol  iba  subiendo  por  el  muro  de  la  casa 
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frontera,  crecía  la  impaciencia  de  Toñuelo,  que  se  desojaba 
mirando  el  cerrete  por  donde  debía  aparecer  Tomasín  con  su 
pacífica  burra. 

Toñuelo,  en  el  colmo  de  sü  impaciencia,  tomó  la  heroica 
resolución  de  distraerse  'anzando  escupitinas  sobre  los  escasos 
transeúntes  que  acertaban  á  pasar,  y  embebido  hallábase  en 
su  travieso  entretenimiento,  cuando  algo  así  como  un  relám- 
pago vino  á  deslumhrarle. 

¡Hermoso  espectáculo  ofrecióse  entonces  á  su  vista! 

Por  la  pedregosa  cuesta  que  daba  acceso  al  pueblecillo, 
subía  apresuradamente  un  pelotón  de  soldados,  con  uniformes 
como  nunca  los  había  visto  el  píllete. 

Grrandes  gorros  de  pelo  cubrían  la  cabeza  de  aquellos 
hombretones^  cuyo  número  no  pasaría  de  veinte;  el  sol  rever- 
beraba en -los  largos  chafarotes  y  en  las  fornituras,  y  cuando 
Toñuelo  regocijado  decidióse  á  bajar  á  contemplarlos  de  cerca, 
vio  con  sorpresa  que  las  comadres  huían  espantadas,  cerrando 
las  puertas  de  las  casas,  y  que  aquellos  hombres  rompían  las 
puertas  y  entraban  á  la  fuerza  en  los  hogares,  de  los  cuales 
salían  agudos  gritos  de  espanto  y  de  dolor. 

¡Recontra!  con  los  soldados,  dijo  Toñuelo,  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  pasaba,  y  quedóse  un  momento  pensativo. 

Más  de  repente  acudió  á  su  boca  la  palabra  franchutes^ 
que  la  noche  anterior  había  oido  en  los  misteriosos  cabildeos 
que  celebraban  de  ordinario  el  alguacil  y  el  tio  Curro,  el  de 
la  taberna. 

¡Recontra!  ¿si  serán  los  franchutes?  volvió  á  repetir  el 
granujilla,  y,  reflexionando  en  los  horrores  que  de  ellos  había 
oido  referir,  pensó  en  avisar  al  Padre  Joaquín. 

Y  dicho  y  hecho;  tomó  escaleras  abajo,  más  al  llegar  al 
órgano,  detúvose  estupefacto,  sin  atreverse  á  gritar,  ante  el 
horripilante  cuadro  que  el  templo  presentaba. 

Al  pié  del  altar  vio,  sobre  un  charco  de  sangre,  al  Padre 
Joaquín;  vio  también  sobre  el  altar  á  dos  de  aquellos  soldados, 
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despojando  á  la  Virgen  de  su  corona  y  alhajas  y  blasfemando 
horriblemente.  Y....  no  vio  más,  porque  con  la  celeridad  del 
rayo,  Toñuelo,  subiendo  otra  vez  al  campanario,  comenzó  á 
repicar  desesperadamente,  tocando  á  rebato  y  llamando  á  los 
mozos  que  se  hallaban  en  las  faenas  de  labranza  y  en  la  feria 
de  la  inmediata  aldea. 

Eran  franchutes,  sí,  como  Toñuelo  había  pensado;  fran- 
chutes, que  huían  á  la  desbandada,  batidos  en  Bailen,  y  que 
al  escuchar  el  tumulto  producido  por  el  campaneo,  compren- 
diendo que  era  imposible  la  fuga,  decidieron  hacerse  fuertes 
en  la  torre  de  la  iglesia. 

Lo  que  después  sucedió,  fué  tan  rápido,  que  apenas  si  pue- 
de ser  descrito. 

Aquella  turba  de  foragidos  subió  ahullando  á  el  campa- 
nario; el  pobre  Toñuelo,  sin  saber  como,  sintióse  cogido  por 
una  mano  férrea  y  lanzado  al  vacío. 

No  cayó  á  la  plaza;  su  cuerpecillo  chocó  violentamente  con 
la  balaustrada  del  segundo  cuerpo  de  la  torre,  y  allí  quedó  in- 
móvil, con  el  cráneo  abierto,  dejando  caer  un  hilito  desangre 
que  coloreó  las  carcomidas  piedras. 

Y  allí,  con  el  pelo  negrísimo  enmarañado,  con  la  tez  mo- 
rena, lívida;  con  sus  grandes  ojos  vidriosos  y  entreabiertos... 
allí  quedó  Toñuelo,  como  un  estandarte  que  pregonaba  el  pa- 
triotismo de  un  pueblo  y  la  cobarde  ferocidad  de  una  nación. 

Y  cuando  fueron  á  enterrar  al  pobre  niño,  entre  sus  cris- 
pados dedos  encontróse  un  puñado  de  pelo,  arrancado  sin  duda 
de  la  barbuda  faz  de  su  asesino. 

¡Postrer  esfuerzo  del  valiente  pigmeo  contra  el  cobarde 
atleta! 

¡Primera  y  última  hazaña  de  aquél  héroe  de  doce  años;  de 
Toñuelo  el  acólito! 


EL  PAÑUELO  DE  AANILA 


En  el  borde  de  la  carretera,  oculto  entre  verdes  olivos  y 
frondosos  naranjales,  alzábase  un  modesto  ventorrillo;  jazmi- 
nes, madreselvas  y  campanillas,  cual  floridos  tapices,  trepa- 
ban por  las  blancas  paredes,  y  una  frondosa  parra,  formando 
rústico  toldo,  extendíase  ante  la  puerta;  y,  en  fin,  sirviendo 
de  fondo  á  este  cuadro,  la  agreste  Sierra-Morena  confundía 
sus  picachos  con  el  azul  del  cielo  y  enviaba  entre  los  pliegues 
del  viento  oleadas  del  tibio  aroma  de  los  azahares  y  ráfagas 
de  fragantes  efluvios  de  rosas  y  de  tomillos. 

Flores  y  pájaros  exóticos  de  tornasolado  plumaje,  figuras 
chinescas,  y  pagodas,  y  edificios  japoneses,  mezclábanse  en 
artístico  consorcio  en  el  soberbio  pañolón  de  Manila;  desta- 
cábanse, bordados  cisnes  de  deslumbrante  blancura  y  maripo- 
sas de  brillantísimos  colores,  y  sobresalían  enérgicamente  los 
matices  rojos  de  los  claveles  sobre  el  fondo  crema  del  chai, 
cuyos  largos  flecos  entrelazados  semejaban  esos  pálidos  hilos 
de  luz  que  derrama  la  luna  en  las  serenas  noches  del  estío. 

¡Magnífico  en  verdad  era  el  pañuelo!  y  barbianísima  de 
veras  ]£í  jembra  que  entre  sus  finísimos  pliegues  se  envolvía; 
porque  Soledad,  la  hija  del  dueño  del  ventorrillo  de  la  Arru- 
zafa,  con  sus  ojos  rasgados  y  negros  como  un  cielo  tempes- 
tuoso, con  su  tez  morena  pálida,  con  sus  frescos  labios  rojos 
cual  el  fruto  de  las  madroñeras,  y  con  su  talle  ondulante  y 
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ñexible  cual  las  gallardas  palmas,  Soledad,  repito,  era  el 
presustra  de  las  buenas  mozas  cordobesas. 

Nada  de  extraño  tenía  que  su  novio,  Curro,  soldado  en 
Filipinas  y  favorecido  con  un  buen  premio  en  la  lotería,  en- 
viase aquel  soberbio  pañuelo  á  la  que  había  de  ser  su  mujer 
tan  pronto  como  pasasen  los  dos  meses  que  aim  le  restaban 
á  Curro  de  servicio. 

Caía  la  tarde;  una  de  esas  tardes  primaverales  cuyos  poé- 
ticos encantos  solo  pueden  apreciarse  por  los  que  hayan  teni- 
do la  dicha  de  pisar  el  privilegiado  suelo  andaluz;  doraba  el 
sol  las  cumbres  de  los  azules  montes  y  hundía  su  frente  en- 
tre vaporosos  celages  de  rosa  y  nácar;  el  ventorrillo  de  la 
Arruzafa  rebosaba  gente,  y  en  las  mesas  de  pino  colocadas 
bajo  la  parra  veíanse  brillar  transparentes,  cual  topacios,  las 
cañas  del  dorado  Montilla. 

Sonaba  la  guitarra,  encerrando  en  sus  melodiosos  acordes 
un  mundo  de  sentimiento;  ¡que  cante  Soledad!  ¡que  cante 
Soledad!  gritaron  los  concurrentes,  entre  algazara  y  palmas; 
Soledad  no  canta  mientras  Rafael  no  se  lo  diga^  exclamó 
uno;  y  Soledad,  sonriendo  dulcemente,  fijó  su  vista  en  un 
arrogante  joven  cuyo  traje  corto  y  trenzado  pelo  revelaban  su 
profesión  de  matador  de  toros;  Soledad  cantará^  pues  que 
todos  lo  desean,  dijo  al  fin  Eafael;  y  Soledad,  obediente  á  los 
deseos  de  aquel  hombre,  tomó  la  guitarra  adornada  con  cin- 
tas multicolores,  sujetóla  en  su  falda  de  percal  almidonado  y 
crugiente,  apoyó  los  dedos  en  los  dorados  trastes  del  instru- 
mento y,  haciendo  vibrar  las  tirantes  cuerdecillas,  moduló  un 
preludio  lánguido  y  suavísimo;  después,  con  voz  argentina  y 
fresca,  interrumpida  por  ¡oles!  y  aplausos,  cantó  con  inimita- 
ble ternura  y  sentimiento  la  siguiente  malagueña: 

«Por  aquel  San  Rafael 
que  hay  en  lo  alto  del  Puente, 
te  tengo  yo  que  querer 
hasta  la  hora  de  mi  muerte.  ;> 
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y  entre  palmas  y  bravos  y  ¡más  puede!  oyóse  de  repente  una 
exclamación  de  espanto,  á  la  cual  siguió  un  grito  horrible 
acompañado  de  un  gemido,  después  un  estertor  agónico,  des- 
pués... nada. 

Curro,  loco  de  dolor  y  de  celos;  Curro,  que  regresando  de 
Filipinas  encuentra  á  su  novia  requerida  y  aceptando  amores 
de  otro;  Curro,  en  fin,  que  contempla  con  sonrisa  bestial  y 
estúpida  el  cuerpo  de  Soledad,  en  cuyo  turgente  seno  perma- 
necía clavada  aún  la  abierta  navaja. 

Los  plateados  rayos  de  la  luna  filtraron  al  través  de  los 
verdes  pámpanos  de  la  parra,  y  á  su  incierta  claridad  veíase 
el  magnifico  mantón  de  Manila  envolviendo  como  un  sudario 
el  cadáver  de  Soledad;  y  ya  ni  pájaros  ni  flores,  ni  bordadas 
mariposas,  ni  exóticas  figuras  japonesas  se  destacaban  sobré 
el  fondo  de  aquel  pañuelo;  todo  era  rojo,  muy  rojo;  rojo,  co- 
mo los  celos  de  Curro;  rojo,  como  la  sangre  de  la  pobre  So- 
ledad. 
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EL   PRIMER  FARO 


Perdido  en  un  rincón  de  la  vieja  Arroórica,  teniendo  por 
dosel  un  cielo  azul  pálido  cual  los  ojos  de  las  campesinas  y 
pescadoras  bretonas;  encaramado  como  cenicienta  gaviota  so- 
bre las  escuetas  rocas  que  sirven  de  dique  al  mar,  y  agrupán- 
dose en  torno  de  modesta  iglesia  cuyo  agudo  campanario  se- 
meja una  flecha  lanzada  al  cielo,  levántase  el  pueblecito  de 
Pleugonef. 

Por  una  parte,  raquíticos  sotos  ó  desiertas  laudas  pobla- 
das de  aliagas,  retamas  y  brezos;  por  otra  el  mar  franjeado 
de  espumas  de  plata,  el  mar  magestuoso  y  tranquilo,  copian- 
do en  sus  aguas  los  rústicos  tapiales  y  las  negras  crucecitas 
del  cementerio  de  la  aldea...  y  entre  las  laudas  y  el  mar,  vi- 
viendo en  humildes  chozas,  una  docena  de  familias  cuya  exis- 
tencia es  tan  serena  como  las  límpidas  aguas  de  la  risueña 
bahía.  ^ 

Euge  con  ímpetu  fiero  desencaderado  el  vendabal;  las 
olas  se  empujan,  chocan  y  al  fin  se  deshacen  contra  los  acan- 
tilados de  la  playa;  tornan  chillando  las  aves  marinas  á  sus 
roqueros  nidos,  y  la  voz  ronca  del  trueno  que  ensordece  los 
espacios  y  el  eco  formidable  de  las  olas"  que  mugen  como 
hambrientos  monstruos  marinos,  semejan  aterrador  y  pavo- 
roso diálogo  entablado  entre  los  cielos  y  la  tierra. 
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Entre  espesos  nubarrones  de  tintes  aplomados  y  cobrizos, 
perdiéronse  las  últimas  luces  de  la  tarde,  el  crepúsculo  ves- 
pertino hundió  su  claridad  dudosa  en  el  revuelto  oleaje;  la 
noche  tendió  su  lúgubre  sudario,  y...  ¡ay!  que  es  muy  triste  la 
noche  para  las  familias  de  los  pescadores  que  luchan  con  la 
borrasca  en  alta  mar. 

Entre  los  peñascos  de  la  costa,  sobresale  uno  más  escar- 
pado más  escueto,  y  desde  su  elevada  cima  descúbrese  la  in- 
mensa extensión  del  Occeano. 

Allí,  sobre  aquel  picacho,  azotado  el  rostro  por  el  aqui- 
lón, y  amenazada  por  las  olas  embravecidas,  una  mujer,  suel- 
to el  cabello  y  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  explora  ansiosa- 
mente el  anchuroso  mar  y  trata  de  romper  las  sombras  de  la 
noche  tenebrosa,  con  el  rojizo  resplandor  de  una  antorcha  de 
resina,  cuya  luz  combate  el  huracán. 

Esposa,  que  aguarda  á  su  amante  compañero;  madre,  que 
espera  al  padre  de  sus  hijos;  mujer,  en  fin,  que  amedrentada 
por  la  tempestad,  y  ciega  por  el  brillo  de  los  relámpagos, 
solo  alcanza  á  ver  montañas  de  agua  hirviente  que  se  estre- 
llan contra  los  guijarrales  y  salpican  su  rostro  con  espuma. 

Amainó  la  tormenta,  calmóse  el  irritado  mar  y  entre  las 
tinieblas  de  la  noche,  roto  el  timón  y  destrozados  los  másti- 
les, una  barca,  guiada  por  la  roja  lumbre  de  una  tea,  logra 
arribar  al  puertecillo  de  Pleugonef,  y  una  mujer  derramando 
lágrimas  de  alegría  estrecha  con  infinito  afán  á  su  esposo. 

Desde  entonces,  sobre  la  escarpada  cima  de  la  granítica 
peña,  pendiente  de  tosca  cruz  de  madera,  derramaba  su  in- 
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cierta  luz  un  farolillo,  cual  si  quisiera  señalar  á  los  pescado- 
res y  navegantes  el  seguro  puerto. 
•     •     • ,     .     .     . 

En  alas  del  vapor  llegó  el  progreso  á  Pleugonef  y  sonrió 
excépticamente  contemplando  el  farolillo  que  colgaba  del 
signo  de  la  Redención,  y,  arrancándole,  construyó  en  su  lugar 
elevadísimas  torres  y  colocó  en  ellas  potentes  focos  eléctricos. 

Mas  no  obstante  los  desdenes  del  progreso,  aquella  tosca 
cruz  de  madera  y  los  inciertos  reflejos  del  pequeño  farol, 
constituyeron  el  primer  faro  conocido. 


Stjnkjl 


Tenue  polvillo  de  oro  semejaban  los  rayos  de  sol  al  que- 
brarse en  los  afiligranados  minaretes  de  Medina  Azzabara. 

Ronco  gritaba  el  muesmi  llamando  á  los  creyentes  k\ 
Shobbí. 

Despertaba  el  cerdoso  jabalí  entre  los  jarales;  triscaba  el 
ciervo  entre  los  verdes  setos  y  el  silencio  de  la  alborada  ape- 
nas si  era  interrumpido  por  el  canto  del  ruiseñor,  que  se  es- 
condía en  las  frondosas  alamedas  que  bordan  el  cristalino 
río;  por  el  gemido  de  la  brisa  entre  los  laureles,  azahares  y 
mirtos;  ó  por  el  tranquilo  murmurio  de  las  alabastrinas  fuen- 
tes del  alcázar. 

* 

Sordo^  acompasado  y  seco  era  el  ruido  que  Alborak  pro- 
ducía al  golpear  con  sus  cascos  los  pedernales  que  empedra- 
ban los  estrechos  vericuetos  de  la  sierra. 

Sobre  el  lomo  de  la  blanca  yegua  Alborak,  descansaba  el 
cuerpo  de  Zoraya,  la  favorita  del  Gran  Califa,  y  al  lado  de  la 
heimosa  odalisca  estrechándola  entre  sus  nervudos  brazos, 
cabalgaba  Enrico,  el  noble  conde  cristiano  que  tras  largos 
años  de  cautiverio  recuperaba  la  ansiada  libertad,  arrebatan- 
do al  poderoso  Emir  Almumenin  la  más  preciada  de  sus  jo- 
yas, el  mejor  encanto  de  sus  imperiales  harenes. 

Hundíase  el  espolín  de  oro  en  el  vientre  de  la  fogosa  ye- 
gua, que  ligera  como  el  viento  atravesaba  despeñaderos,  sal- 
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vaba  precipicios,  franqueaba  arroyos,  saltaba  sobre  carrascas, 
lentiscos  y  madroñeras,  y  dejando  atrás  risueñas  almunias, 
pardiizcas  atalayas^  viejos  albergues  de  morabitos...  buía  y 
huía...  devorando  el  espacio,  atravesando  pinares,  cruzando  el 
robledal,  trepando  las  ásperas  vertientes  y  saltando  vallados, 
entre  impalpables  nubes  de  polvo,  y,  en  su  vertiginosa  carre- 
ra, corcel  y  ginetes  eran  solo  un  punto  blanco,  imposible  de 
seguir  con  la  vista,  que  volaba  por  llanos  y  montes...  que 

huía...  que  buía... 

*  •      ■         ■ 

Las  roncas  maldiciones  del  Emir  resonaron  bajo  las  ta- 
llada» techumbres  del  soberbio  alcázar  abderramánico;  mesá- 
base el  Califa  desesperadamente  las  barbas,  destrozaba  los 
riquísimos  pebeteros  y  cuantos  objetos  á  su  paso  hallaba,  en 
tanto  que  Giafar,  su  primer  ministro,  acompañado  de  la 
Guardia  negra^  marchaba  á  rienda  suelta  en  busca  de  los 
fugitivos. 

Bien  corría  Alborak  y  bien  galopaban  los  alazanes  de  la 
Guardia  negra. 

Alas  daba  la  desesperación  al  corcel  que  montaba  don 
Enrico;  y  acicate  furioso  era  la  cólera  de  Giafar. 

Hermosa,  desenfrenada  y  loca  fué  la  carrera;  los  alaza- 
nes trotaron  primero,  galoparon  después,  y  desbocados  ante 
el  frenético  impulso  de  sus  ginetes^  semejaban  flecha  veloz 
lanzada  por  la  hábil  mano  de  diestrísimo  ballestero;  en  tanto 
que  allá  á  lo  lejos^  notando  como  un  penacho  blanco,  apenas 
si  se  adivinaba  el  contorno  de  Alborak  que  con  sus  ginetes... 
volaba  y  volaba...  que  huía...  que  huía. 

* 

Tenues  guedejas  de  oro,  semejaban  los  rayos  solares,  al 
dorar  con  encanto  crepuscular  las  caladas  agujas  de  la  Gran 
Mezquita. 

Cerraban  las  adelfas  sus  purpurinos  cálices  y  plegaba  la 

2    . 
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mariposa  sus  trasparentes  alas  buscaudo  lecho  en  los  pétalos 
de  los  lirios. 

Comenzaba  á  entonar  el  cárabo  la  canción  del  sueño,  y 
entre  las  plateadas  aguas  del  río  tejía  la  bruma  impalpables 
cendales,  con  los  cuales  iba  envolviendo  las  azules  crestas  de 
las  montañas,  las  almenas  de  los  torreones,  las  copas  de  las 
verdes  arboledas  y  los  mágicos  jardines  de  la  encantada  Me- 
dina Azzahara. 

El  silencio  crepuscular  interrumpido  era  tan  sólo  por  el 
canto  con  que  la  curruca  despedíase  de  la  tarde;  por  el  gemi- 
do de  la  brisa  entre  el  follaje  de  las  esbeltas  palmeras;  ó  por 
el  murmurio  dulce  é  isócrono  del  agua,  al  caer  desde  los  sur- 
tidores en  las  anchas  pilas  de  alabastro  de  los  patios  del  al- 
cázar. 

Sordo  é  irregular,  escuchábase  un  ruido;  era  el  que  pro- 
ducía Alborak,  al  golpear  con  sus  cascos  los  pedernales  que 
empedraban  los  estrechos  vericuetos  de  la  sierra. 

Ya  no  hundía  D.  Enrico  el  espolín  de  oro  en  el  vientre  de 
la  fogosa  yegua;  ya  no  la  excitaba  Zcraya  con  frases  dulces  y 
armónicas;  y  sin  embargo,  el  noble  bruto,  que  retornaba  por 
instinto  á  la  ciudad,  corría  ligero  como  el  viento,  y,  á  pesar 
de  la  fatiga,  atravesaba  despeñaderos,  salvaba  precipicios, 
franqueaba  arroyos,  saltaba  entre  carrascas,  lentiscos  y  ma- 
droñeras y  dejando  atrás  almunias,  atalayas  y  albergues  de 
morabitos,  y  atravesando  picares,  robledal  y  vertientes,  entre 
impalpables  nubes  de  polvo,  la  blanca  yegua  corría...  corría... 
de  regreso  á  la  ciudad. 

Un  rayo  de  luna,  tan  blanco  como  las  barbas  del  descon- 
solado Emir,  rasgó  las  nubes;  Alborak  detúvose  un  momento, 
mordió  algunas  yerbas  que  crecían  en  la  margen  de  un  arro- 
yuelo,  y  á  la  pálida  luz  de  la  luna,  viéronse  á  los  ginetes  rí- 
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gidos,  ensangrentados,  tambalearse  sobre  el  arzón,  inclinar 
las  cabezas  balanceando  y  moverse  con  los  mismos  movi- 
mientos de  Alborak. 

¡Terrible  fué  la  venganza  del  Califa  cordobés! 

De  la  hermosa  Zoraya  y  del  noble  D.  Enrico,  quedaban 
sólo  dos  ensangrentados  y  cadavéricos  despojos,  fuertemente 
sujetos  con  ligaduras  á  el  lomo  de  la  yegua...  que  volvió  á 
trotar  primero  y  á  galopar  después,  emprendiendo  frenética  y 
desesperada  carrera,  salvando  breñales,  cruzando  selvas,  atra- 
vesando cañadas  honda;*,  seguida  sólo  por  una  bandada  de 
cuervos,  que  adivinaban  segura  presa  en  los  ginetes  de  Albo- 
rak, que  volaba...  que  volaba...  que  huía...  que  huía...! 


-rfí  ese^  -'v- 


AMOR   DE  AMORES 


■ — Decid  una  sola  palabra  y  un  ejército  de  esclavos  nubia- 
nos,  negros  como  el  fondo  del  precipicio  de  Bluptaut,  se  pon- 
drá á  vuestras  órdenes;  decidla,  y,  de  la  Circasia  y  de  la  Ar- 
menia, doncellas  vendrán  á  quemar  perfumes  de  Arabia  en 
vuestra  estancia. 

Amadme,  noble  Alicia,  y  en  los  treinta  y  dos  remates  de 
vuestra  condal  corona,  engarzaré  joyas  tan  valiosas  que  los 
soberanos  más  ricos  envidiarán  vuestra  riqueza. 

— Esperad,  rico  D..  Otto. 

— Por  vos,  mi  hermosa  diieña,  lie  vencido  en  cien  comba- 
tes, y  los  cascos  de  mi  corcel  de  batalla  lian  machacado  más 
cráneos  enemigos  que  hebras  de  oro  tenéis  en  vuestras  blon- 
das trenzas. 

Guerrero  y  rudo  soy;  oidme:  ; 

Dadme  vuestro  amor  y  en  cambio  seréis  reina  de  cuantas 
tierras  puedan  divisarse  desde  el  pico  más  alto  de  los  Che- 
viots; dadme  vuestro  amor,  y  en  cambio  yo  alfombraré  vues- 
tra alcoba  con  banderas  enemigas;  dadme  vuestro  amor  y  en 
cambio  yo  derribaré  con  mi  lanza  cien  tronos  para  hacer  uno 
digno  de  vos. 

— Esperad,  esperad,  valiente  D.  Grualtero. 


M.   R.   BLANCO  ^Í3ELM0NTE  2Í 


— Señora:  mi  bien,  mi  luz,  mi  Dios;  no  aspira  á  vuestro 
amor  el  pobre  bardo,  pero  si  le  permitís  que  os  ame,  si  le  per- 
mitís que  bese  humilde  el  borde  de  vuestra  túnica,  él  vendrá 
todas  las  mañanas,  cuando  el  alba  sonría,  y  os  despertará 
cantando  amores  y  pondrá  en  su  lira  notas  dulces  como  el 
trino  de  la  alondra,  ecos  suaves  como  el  rumor  del  arroyuelo; 
permitidme  que  os  ame.  Condesa  Alicia,  y  de  mi  arpa  brota- 
rán himnos  á  vuestra  soberana  hermosura,  cantos  á  vuestros 
ojos  azules  como  la  flor  de  los  acianos;  y  cuando  surja  la  no- 
che del  fondo  del  lago,  el  trovador  arrullará  vuestro  sueño 
entonando  cantigas  misteriosas  y  refiriéndoos  entre  los  arpe- 
gios de  su  laúd  las  baladas  fantásticas  que  entonan  las  ná- 
yades en  sus  palacios  de  cristal  y  los  himnos  que  canturrean 
los  gnomos  en  las  entrañas  de  la  tierra.... 

— Espera,  espei'a,  espera....  mi  buen  trovador  Enrico. 


— ^^Kiquezas,  poder  y  amores  te  brindan,  mi  h^ja  querida; 
si  los  aceptas,  solo,  muy  solo  quedará  tu  padre,  viejo  y  solo 
como  el  viejo  torreón  feudal  de  los  Czentowas. 

Para  tí,  tu  padre  anciano  sólo  tiene  cariño. 

Alicia,  mi  hermosa  hija,  no  te  apartes  de  mí;  yo  te  amo 
más  que  el  rico  Otto,  más  que  el  guerreador  D.  Clualtero,  más 
que  el  buen  trovador  Enrico. 


* 
^  * 


Alicia  había  muerto,  como  la  flor  del  aciano  muere  cuan- 
do silba  el  huracán  de  Otoño. 

Alicia  había  muerto  hacia  un  año,  y  al  pié  de  la  cruz  que 
daba  sombra  á  sus  restos,  lloraba  silencioso  día  y  noche  un 
anciano,  encorvado  como  el  roble  que  el  rayo  troncha. 

Sonriente  de  felicidad,  del  brazo  de  otra  mujer,  pasó  ante 
la  cruiz  y  alejóse  el  rico  Otto. 
.  Refrenando  el  corcel,  el  Capitán  de  armas  de  D.  Gualtero 
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colocó  al  pié  de  la  cruz  el  último  trofeo  arrancado  por  su  se- 
ñor al  enemigo. 

Arrodillado  sobre  la  tumba,  el  trovador  Enrico  entonó 
una  endecha  triste  como  el  ¡ay!  de  un  agonizante,  y  prome- 
tiéndose volver  al  año  siguiente,  lloró  pulsando  su  lira,  de 
cuyas  cuerdas  brotó  un  himno  de  despedida  amorosa. 

Solo,  solo,  velando  día  y  noche  sobre  la  tumba  de  su  hija, 
quedó  el  viejo  Conde  de  Czentowa,  y  cuando  Enrico  alejábase, 
el  señor  feudal,  sollozando,  exclamó:  Alicia;  mi  hermosa  hija, 
la  muerte  hizo  que  te  apartases  de  mi  lado;  pide  á  la  muerte 
que  me  lleve  pronto  junto  á  tí,  porque  yo  te  amó  y  te  amo  más 
que  el  rico  Otto,  más  que  el  guerreador  D.  Gualtero,  más 
que  el  buen  trovador  Enrico....! 


EL  REGALO  DE  LOS  REYES 


Empujados  por  el  frío  y  por  la  nieve  que  comenzaba  á  des- 
cender, llegaron  Pepín  y  Marujilla  á  la  casa  de  sus  padres. 

Con  el  apetito  propio  de  estómagos  de  cuatro  y  cinco  años, 
devoraron  los  pedazos  de  pan,  ni  muy  tierno  ni  muy  blanco, 
que  su  madre  les  dio;  y  luego,  como  ya  era  entrada  la  noche, 
los  muchacbuelos  buscaron  el  rinconcillo  donde  sobre  un  mon- 
tón de  paja  acostumbraban  á  dormir. 

Pero  antes  de  que  el  sueño  entornase  aquellos  infantiles 
párpados,  Marujilla  instó  á  Pepín  para  que  colocase  con  ella 
uno  de  sus  descalcañados  zapatos  en  la  ventana  única  de  la 
habitación,  por  si  los  Keyes  Magos,  al  pasar  aquella  noche, 
querían  regalarles  dulces  y  juguetes  bonitos,  como  los  que  el 
año  anterior  regalaron  al  hijo  de  unos  señorones  que  vivían 
allí  cerca. 

♦  * 

Y  los  chiquitines,  después  de  colocar  en  la  ventana  sus 
rotos  zapatones,  se  arrebujaron  entre  la  paja  que  formaba  su 
lecho  y  los  harapos  que  constituían  sus  vestidos,  y  se  durmie- 
ron, con  la  sonrisa  en  los  labios,  soñando  que  un  rey  muy  ne- 
gro con  la  barba  muy  blanca,  montando  un  gran  caballo  blan- 
co con  las  crines  muy  negras,  llenaba  de  juguetes,  de  dulces 
y  de  ricos  caramelos  los  zapatos  de  Marujilla  y  de  Pepín. 

* 
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Un  rayo  de  sol,  pálido  como  las  mejillas  de  los  cliicue- 
los,  penetró  en  la  estancia,  haciendo  despertar  á  los  durmien- 
tes, que,  después  de  frotarse  con  el  puño  cerrado  los  ojos,  co- 
.rrieron  descalzos  á  la  ventana  á  registrar  los  zapatos. 

Mas  ¡oh  decepción!  los  Keyes  habían  pasado  sin  dejar  pa- 
ra aquellos  niños  juguetes  ni  dulces;  y  Marujilla  y  Pepín  solo 
encontraron  en  un  zapato  una  navaja  de  ancha  y  afilada  ho- 
ja, manchada  en  sangre  hasta  el  puño. 

Durante  la  noche,  el  padre  de  aquellas  criaturitas,  con  el 
cerebro  trastornado  por  el  alcohol  y  la  razón  obscurecida  por 
infundados  celos,  había  abierto  en  el  pecho  de  su  infeliz  es- 
posa ancha  y  mortal  herida. 

Y  el  azar  hizo  que  el  instrumento  del  crimen  cayese  en  un 
zapato  de  los  inocentes  hijos  de  la  víctima  y  del  asesino. 

Crueles  en  verdad  fueron  los  Magos  para  los  tiernos  huer- 
fanillos. 

Porque  la  ensangrentada  navaja,  regalo  de  los  Eeyes,  era 
llave  funesta  con  la  cual,  llorosos  Pepín  y  Marujilla,  vieron 
cerrarse  las  puertas  del  cementerio  y  abrirse  las  del  presidio. 


-^— «<í_<S'^<bRÍ_A#--v- 


4. 


Iv^  FAtüijl... 


Deade  que  Julián  vino  al  mundo  én-un  blanquísimo  case- 
río próximo  á  Somorrostro,  su  padre,  que  era  nn  montañe's 
chapado  á  la  antigua,  cristiano  viejo  y  carlista  por  los  cuatro 
costados,  se  dedicó  á  la  tarea  de  inculcar  en  el  corazón  del 
rapazuelo  los  sentimientos  de, amor  á  la  religión  y  á  la  patria. 

Así,  cuando  el  padre  de  Juliancillo  murió,  el  muchacho, 
que  sólo  contaba  seis  años  de.  edad,  sabía  que  los  deberes  su- 
yos eran  amar  á  Dios,  al  rey,  á  la  patria,  y...  no  apedrear  á 
los  nogales  y  chicos  de  la  heredad  vecina. 

Y  por  patria  tuvo  él  á  aquellos  terrones  donde  se  levan- 
taba su  casería,  y  la  patria  era  para  el  chiquitín  el  pedazo  de 
castañar  que  ante  sus  ojos  se  dilataba,  llegando  hasta  el  tro- 
cito  del  valle  inmediato,  donde,  entre  nogales,  vivía  con  dos 
vacucas  un  hermano  de  su  padre. 

El  rey,  para  el  pequeño  somorrostrano,  fué  el  que  su  pa- 
dre le  enseñó  en  una  estampa,  á  caballo,  con  un  sable  des- 
envainado y  una  boina  blanca  con  borlón. 

Y  en  fin,  la  idea  de  Dios  era  para  el  travieso  Juliancete 
algo  muy  confuso,  que  él,  como  era  chico,  no  alcanzaba  á  vis- 
lumbrar entre  las  nubes  del  incienso  que  veía  subir  en  la 
iglesia  sin  saber  ha^ta  donde  llegaban. 

Pero,  no  obstante  esta  confusión,  de  ideas,  el  rapaciño 
amaba  al  Dios  y  al  rey  que  le  habían  enseñado  á  amar,  y  es- 
taba dispuesto  á  defender  á  pedrada  limpia  al  cacho  de  tier- 
ruca  que  para  él  constituía  la  patria. 

* 
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Huérfano  de  padre,  el  niño,  a]  correr  de  los  años,  tras- 
formóse  en  hombre;  pero  en  hombre  enérgico  y  valiente,  que 
al  escuchar  que  la  patria  peligraba,  corrió  a  alistarse  volun- 
tario en  las  filas  de  los  que  se  llamaban  sus  defensores. 

Y  se  alistó  en  las  filas  del  ejército  isabolino. 

Y  pasaron  los  días  en  aburrida  inacción,  montando  guar- 
dia tras  guardia  en  plazas  fuertes  3^  desamparadas  aldehuelas, 
en  agrestes  montes  ó  en  extensas  llanuras. 

Un  día  el  regimiento  de  que  Julián  formaba  parte  reci- 
bió orden  de  partir  apresuradamente  á  marchas  forzadas, 
j)orc[ue  se  había  enredado  la  cosa,  según  dijo  un  viejo  sar- 
gento. 

Al  tercer  día  de  penosa  marcha,  Julián  con  el  corazón 

alegre  pisó  su  valle  natal;  el  voluntario  iba  contento  porque 
retornaba  á  su  adorada  tierruca  y  porque  al  fin  iba  á  defen- 
der á  su  patria. 

Se  había  empeñado  la  tri&te  y  sangrienta  acción  de  Somo- 
rrostro;  el  plomo  carlista  causaba  numerosas  bajas  en  las  filas 
isabelinas,  y  el  regimiento  de  Julián  avanzó  á  tomar  á  la  ba- 
yoneta una  magnífica  posición  de  los  contrarios,  precisamente 
un  montículo  en  cuyo  extremo  blanqueaban  las  paredes  de  la 
casería  donde  el  muchachote  naciera. 

Tronaba  con  lúgubre  estampido  el  cañón  como  lanzando 
un  anatema  sobre  los  que  se  destrozaban  en  tan  horrible  lu- 
cha fratricida. 

Caían  las  silbantes  balas  como  granizada  espesa,  y  de  uno 
y  otro  bando  alzábase  un  clamoreo  de  gritos  invocando  á  Dios, 
al  rey  y  á  la  patria. 

Cuando  al  jugar  una  batería  del  ejército  de  la  reina^  cayó 
á  tierra  la  trinchera  carlista  y  con  la  trinchera  el  hogar  de 
Julián,  este  sintió  lágrimas  en  los  ojos  y  rabia  en  el  corazón 
al  pensar  que  él  estaba  atacando  á  lo  que  le  habían  enseñado 
á  amar  como  patria. 
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Y  estupefacto  tiró  el  fusil  y  permaneció  inmóvil  un  mo- 
mento; mas  al  divisar  en  el  bando  enemigo,  sobre  la  altura, 
un  apuesto  ginete  con  el  sable  desenvainado  y  con  blanca  boi- 
na, recordó  la  estampa  que  su  padre  le  enseñara  y  creyó  que 
su  puesto  estaba  al  lado  de  aquel  ginete. 

Sin  armas,  jadeante,  sudoroso,  Julián  atravesó  bajo  una 
lluvia  de  plomo  el  campo  de  batalla,  y  ya  tocaba  casi  con  la 
mano  el  arzón  del  caballo  del  ginete  que  le  atrajera,  cuando 
éste  volvióse  de  repente,  y  tomando  al  somorrostreño  por  lo 
que  su  uniforme  indicaba,  esto  es,  por  un  enemigo,  disparó 
contra  él  á  boca  de  jarro  un  pistoletazo,  y  Julián,  con  el  pe- 
cho agujereado,  rodó  por  tierra. 

Cuando  en  el  hospital  de  sangre  espiró  Julián,  dicen  que, 
por  efecto  sin  duda  de  la  alta  fiebre,  el  joven  al  morir  delira- 
ba y  repetía:  «¡no  hay  patria!  ¡no  hay  patria!  pero  si  la  hubie- 
re... ¡maldita  sea!» 


MOSEN  REIMBACH  «EL  ALQUIMISTA 


Perdido  allá  en  el  fondo  de  la  vieja  Alemania,  levántase 
el  pintoresco  y  risueño  pueblecito  de  Ober-Wesel,  y  á  poca  dis- 
tancia de  éste  pueblo,  oculto  entre  abedules  y  acebos,  alzába- 
se una  construcción  notable  y  rara;  eraun  antiquísimo  castillo 
casi  totalmente  arruinado:  del  frente  y  del  ala  izquierda  ape- 
nas si  subsistían  algunos  arcos  desmoronados,  tal  cual  venta- 
na ojival  medio  destruida  y  cuyas  piedras,  ennegrecidas  por 
la  vejez,  veíanse  cubiertas  por  la  yedra,  musgo  y  otras  yerbas 
parásitas. 

Mas,  en  cambio,  conservábase  casi  intacta  el  ala  derecha, 
y  en  su  contemplación  quedábase  absorto  lo  mismo' el  curioso 
é  inteligente  tourista,  que  el  viajero-  más  ignorante;  un  solo 
torreón  era  cuanto  restaba  de  aquel  castillo,  que  debió  ser  una 
maravilla  artística:  casi  imposible  parecía  el  determinar  á  qué 
género  de  arquitectura  perteneciera;  no  era  del  género  gótico, 
eon  sus  lancetas  y  ojivas,  con  sus  remates  de  trébol  y  con  sus 
rosetones  y  flechas:  no  era  tampoco  del  género  romano  con 
sus  arcadas  semicirculares  y  con  sus  puertas  cargadas  de  gre- 
cas y  torzales;  era  aquel  torreón  de  una  arquitectura  bastar- 
da, un  desenfreno  de  encages,  alicatados  y  filigranas,  donde  el 
arco  pleno  se  inclinaba  hacia  la  ojiva  engendrando  las  cuatro 
hojas,  los  tréboles,  las  rosas  y  todas  las  maravillas  que  en- 
cierra el  germen  del  género  gótico. 

Abandonado  por  completo  estaba  aquel  vetusto  torreón,  y 
en  vano  recorrimos  con  curiosidad  sus  desiertos  salones  y  co- 
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rredores;  hornos  jigantescos  medio  destruidos,  viejas  chime- 
neas casi  arruinadas,  fué  cuanto  encontramos  á  nuestro  paso. 
Desde  la  plataforma  del  torreón,  admiramos  el  bellísimo 
panorama  que  ofrece  el  Jvhin,  deslizándose  magestuoso  entre 
aquellas  orillas,  siempre  verdes,  donde  las  rocas  se  cubren  con 
los  frondosos  pámpanos  de  los  viñedos,  y  contemplamos  á 
nuestro  alrededor  una  vegetación  exhuberante;  al  lado  de  ale- 
gres sotos,  llenos  de  retamas,  se  levantan  sombríos  é  impene- 
trables bosques,  y  juntos  crecen  el  ojiacanto  y  el  espino  flori- 
do, y  salpican  los  verdes  musgos  de  la  pradera  la  blanca  mar- 
garita, la  aromática  ulmaria  y  el  vistoso  írides. 

Mucho  tiempo  había  transcurrido  desde  nuestra  escursión 
á  Ober-Wesel,  cuando  la  casualidad  hizo  que  escuchásemos 
una  historia  relacionada  con  aquel  torreón,  historia  que  con 
toda  exactitud  trasladamos  hoy  á  nuestros  lectores. 

Cuando  en  el  año  1517.  desde  el  fondo  de  su  celda,  el 
fraile  agustino  Martín  Lntero  alzó  la  voz  protestando  contra 
nuestra  religión;  cuando  las  nuevas  doctrinas  comenzaron  á 
cundir,  cual  cunde  y  se  propaga  la  mala  yerba;  cuando  sur- 
gieren contra  ellas  violentas  y  cruelísimas  persecuciones; 
cuando  trató  de  ahogarse  al  luteranismo  entre  arroyos  de  san- 
gre, los  pacíficos  habitantes  de  Ober-Wesel  fijaron  su  aten- 
ción en  el  castillo  que  se  alzaba  no  lejos  del  pueblo,  castillo, 
al  parecer,  deshabitado,  y,  sin  embargo,  acerca  del  cual  corrían 
los  más  estraños  rumores. 

Ya  era  el  sencillo  campesino  que  refería,  medroso,  que  al 
caer  de  la  tarde  había  contemplado  con  espanto  escaparse  de 
las  ojivas  del  castillo  inmensas  llamaradas  de  luz  vivísima  y 
lenguas  de  fuego  de  brillantes  colores;  ya  era  una  anciana  que 
había  escuchado,  al  pasar  junto  al  torreón,  un  concierto  in- 
fernal de  horribles  gritos  y  formidable  estruendo;  ya,  en  fin. 
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era  el  pastorcillo  que  desde  el  vecino  otero,  al  pálido  reflejo 
de  la  luna,  había  contemplado  una  sombra  blanca  deslizarse 
entre  los  árboles,  pronunciando  en  alta  voz  palabras  ininteli- 
gibles. 

Y  lo  que  en  un  principio  fué  solo  vago  rumor,  se  acrecen- 
tó más  tarde  hasta  constituir  una  imponente  acusación  que 
hizo  á  las  autoridades  decidirse  á  practicar  una  visita  en  el 
castillo  para  poner  en  claro  el  misterio  que  encerraba  aquella 
encantada  mansión. 

* 

Estraño  espectáculo  ofrecióse  á  los  ojos  de  las  autorida- 
des y  de  los  curiosos  que  penetraron  en  el  torreón;  en  una  am- 
plia sala  octógona  veíanse  pendientes  de  las  paredes  mons- 
truosos reptiles  hábilmente  disecados,  jigantescos  esqueletos 
de  animales  pertenecientes  á  especies  desconocidas,  paquetes 
y  manojos  de  raices  y  plantas  secas,  aves  de  vistosísimos  plu- 
majes, concreciones,  fósiles  y  minerales  de  tamaños  y  formas 
muy  diversas,  y  alternando  con  todo  ello  inmensos  folios, 
rancios  y  apolillados  pergaminos,  frascos  con  líquidos  y  sus- 
tancias variadas,  y  por  toda  la  sala-laboratorio,  alambiques  y 
retortas,  hornillos,  recipientes  y  aparatos  de  las  más  distin- 
tas formas;  y  en  el  centro  de  aquel  salón,  inclinado  sobre  un 
crisol  lleno  de  tornasolado  líquido  que  hervía  bajo  la  acción 
de  una  temperatura  muy  elevada,  veíase  un  hombre  envuelto 
en  una  hopalanda,  y  cuyo  rostro  se  perdía  entre  una  luenga 
barba  blanca  y  un  amplio  capuchón. 

Ni  el  ruido  de  los  pasos  de  los  visitantes,  ni  las  exclama- 
ciones de  asombro  de  los  curiosos,  fueron  suficientes  para  dis- 
traer al  dueño  del  castillo  de  aquella  tarea  que  tan  por  com- 
pleto absorbía  todo  su  ser;  habláronle  y  no  respondió,  y  cuan- 
do los  soldados  que  acompañaban  á  las  autoridades  trataron 
de  hacerle  abandonar  su  laboratorio,  aquella  momia  viviente 
enderezóse,  su  rostro,  hundido  y  apergaminado,  se  iluminó  de 
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resplandor  estraño,  brillaron  sus  ojos  como  carbunclos,  y  des- 
pués, lanzando  un  grito  gutural  y  desesperado,  bebió  una  por- 
ción del  líquido  contenido  en  el  crisol,  y  luego,  arrojando  el 
frágil  vaso  contra  el  suelo,  prorrumpió  en  una  espasmódica 
y  sarcástica  carcajada. 

¿Quién  era  aquella  momia  viviente?  ¿Quién  era  aquel  es- 
traño ser,  cuyo  aspecto  parecía  indicar  una  decrepitud  y  una 
ancianidad  fabulosa?  Misterio  fué  que  nadie  logró  averiguar. 

Interrogáronle  y  contestó  en  un  idioma  incomprensible: 
volvieron  á  preguntarle  y  nadie  supo  entender  sus  contesta- 
ciones, como  tampoco  pudieron  descifrarse  sus  escritos;  la  opi- 
nión lo  acusó  de  mago,  de  hechicero  y  de  luterano,  y  pidió 
fuese  quemado  vi^  o,  empero  las  autoridades  lo  creyeron  un  lo- 
co y  lo  remitieron  á  observación  y  reconocimiento  facultativo. 


Hace  pocos  aíDos,  y  en  ocasión  de  hallarnos  de  paso  en  una 
importante  población  de  Francfort-sur-le-Mein,  visitamos  por 
curiosidad  el  notable  establecimiento  de  salud  dirigido  por 
el  sabio  alienista  Dr.  Reitcher. 

Y  entre  los  varios  casos  notables  y  curiosos  de  enagenación 
mental,  sobre  los  cuales  hizo  fijar  nuestra  atención  el  eminen- 
te doctor,  nos  hizo  detenerla  mas  especialmente  en  un  ancia- 
no, si  es  que  tal  nombre  puede  aplicarse  á  un  esqueleto  cu- 
yos huesos  cubríanse  únicamente  con  una  epidermis  aperga- 
minada; este  es,  díjonos  el  doctor  Reitcher,  el  caso  mas  raro 
que  he  encontrado  durante  mi  vida  profesional.  Ignórase  quién 
es,  no  se  sabe  cuál  .es  su  edad,  ni  su  patria;  sus  facultades  men- 
tales funcionan  admirablemente;  su  memoria  y  su  inteligen- 
cia son  prodigiosas  y  su  carácter  apacible  y  tranquilo;  no  es 
por  lo  tanto  un  loco  apesar  de  estar  conceptuado  como  tal 
desde  hace  ciento  cincuenta  años,  según  certificado  del  emi- 
nentísimo médico  alemán  Jencelaia,  cuya  certificación  con- 
servo; como  prueba  de  la  inteligencia  de  este  loco  puedo  ma- 
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üifestar  que  él,  mas  que  yo,  es  quien  dirige  esté  estableci- 
miento; merced  á  sus  consejos,  he  realizado  esas  curaciones 
asombrosas  que  tanto  renombre  me  han  hecho  alcanzar,  y  por 
último,  si  el  testimonio  de  mi  palabra  no  es  suficiente,  pue- 
den interrogarle  ustedes  mismos. 

Con  tal  autorización  dirigímpnos  á  «Mosen  Reimbach,  el 
alquimista,»  que  este  era  el  nombre  con  que  todos  le  desig- 
naban, y  le  interrogamos  acerca  de  su  pasado,  logrando  reci- 
bir la  siguiente  contestación:  «Ignoro  si  soy  hijo  de  la  fatali- 
dad ó  del  destino,  díjonos  Mosen  Keimbach;  ignoro  quién  me 
trajo  al  mundo,  y  de  mis  primeros  años  solo  conservo  un  re- 
cuerdo vago  é  indistinto;  una  anciana,  con  la  que  pasé  algún 
tiempo  de  mi  niñez,  me  entregó  un  talismán,  y  gracias  á  él, 
mi  vida  no  tendrá  término  jamás. 

»Dediqueme  al  estudio  de  la  ciencia,  tan  rudimentaria  en- 
tonces, y  Tháles  de  Mileto,  siete  siglos  antes  de  la  venida  del 
Mesías,  fué  mi  compañero  de  estudios;  echo  siglos  después, 
Heráclito  vino  á  buscar  mis  consejos  y  mi  enseñanza,  y  des- 
de entonces  me  han  buscado  siempre,  y  han  estudiado  en  mi 
laboratorio,  los  sabios  y  los  alquimistas  de  todos  los  tiempos 
y  de  todas  las  edades. 

»Empédocles  y  Heráclides,  Hipócrates  y  Teofrasto,  Plinio 
y  Dioscórides,  han  venido  en  busca  de  mis  conocimientos  y  de 
mi  ayuda;  en  el  IX  siglo,  Géber;  en  el  X,  Rhases;  en  el  XII, 
Alberto  el  Magno;  en  el  XV,  Basilio  Valentín,  y  antes  y  des- 
pués y  siempre,  de  igual  modo  el  escocés  Van-Helmont,  que 
el  árabe  Averroes  y  que  el  célebre  Cagliostro,  todos  han  veni- 
do á  mí,  todos  han  trabajado  á  mi  lado  y  todos  han  concluido 
sus  existencias  sin  llegar  al  límite  de  sus  aspiraciones;  ¡todos 
han  muerto;  yo  he  sobrevivido  únicamente!  Yo  he  preparado 
con  el  líquido  eterno,  con  la  mortífera  mandragora,  con  el  ad- 
mirable ginseng,  con  el  muérdago  arrancado  de  la  encina  con 
la  segur  de  plata,  con  fragmentos  de  la  piedra  eternal,  y  con 
sangre  de  animales  desconocidos,  un  elixir  portentoso,  ;el 
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elixir  de  la  larga  vida!  Yo  pude  hacer  feliz  á  la  humanidad, 
mas  llegaron  á  arrancarme  de  mis  trabajos  y  solo  yo  he  po- 
dido aprovechar  mi  descubrimiento. 

» Conozco  la  historia  de  la  humanidad  por  haberla  estu- 
diado en  ella  misma;  contempló  formarse  del  polvo  ciudades  é 
imperios;  vi  á  un  pueblo  arrodillarse  ante  su  tirano  y  arrojar- 
lo después  del  trono;  pasaron  ante  mí  las  Repúblicas  y  los 
Césares,  con  sus  grandes  filósofos  y  conquistadores;  lucharon 
las  razas  cual  si  quisiesen  destruirse,  y  yo,  desde  mi  torreón 
en  Alemania,  vi  morir  á  Cario  Magno;  vi  extinguirse  la  di- 
nastía Merovíugia  y  establecer  los  Margraviatos;  presencié  la 
conquista  de  Italia  y  la  fundación  de  un  imperio;  las  luchas 
entre  los  emperadores  y  los  Papas,  los  Güelfos  y  los  G-ibeli- 
nos;  las  heregías  de  Arnaldo  de  Brecia  y  de  los  Hussitas;  la 
independencia  de  Suiza  y  la  desaparición  del  imperio  alemán 
en  Francisco  11. 

»Ví  á  España  explotada  por  cartagineses  y  fenicios,  con- 
quistada por  las  águilas  romanas,  y  la  vi  sostener  una  lucha 
titánica  de  ocho  siglos  con  los  hijos  de  Agar  hasta  arrojarlos 
de  su  suelo;  después  entre  un  audaz  genovés  y  un  Gran  Capi- 
tán la  colocaron  á  la  cabeza  de  todas  las  naciones,  y  hoy  la 
miro  debilitada  y  empobrecida,  con  sus  leones  abatidos,  mas 
nunca  humillados. 

»Yo  tengo  en  mi  cerebro  la  historia  del  mundo  entero  y 
de  todas  las  naciones;  conozco  todos  los  secretos  de  la  cien- 
cia, y  el  pasado  como  el  presente  y  como  el  porvenir  son  mios, 
porque  jamás  terminará  mi  existencia. 

»La  sociedad,  el  mundo,  rompió  mis  retortas,  pisoteó  mis 
libros  queridos  y  destrozó  mis  colecciones;  nunca  revelaré  mi 
secreto,  él  morirá  y  yo  contemplaré  impasible  su  agonía,  por- 
que yo  soy  imperecedero  é  inmortal  >>. 

Asombrados  permanecimos  después  que  Mosen  Reimbach 
terminó  su  relato;  y  cada  vez  que  á  nuestra  mente  llega  el 
recuerdo  de  aquella  fantástica  narración,  quedamos  sumergí- 
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dos  en  dudas  imposibles  de  desvanecer:  ¿era  Mosen  Keini- 
bach  un  sabio?  Sí,  pues  sus  vastísimos  conocimientos  y  privi- 
legiada inteligencia  así  lo  demostraban:  ¿mas  sería  tal  vez  un 
loco  soñador?  ¡quién  sabe! 

Mas  si  no  fuese  un  loco,  si  Mosen  Keimbach  hubiere  di- 
cho la  verdad,  entonces cuando  los  gigantescos  soles  se  di- 
vidiesen en  fragmentos  de  materia  cósmica  y  cayesen  sobre 
nosotros;  cuando  los  mares  rompiesen  las  playas  y  lo  inunda- 
sen todo;  cuando  la  tierra  se  borrase  para  siempre  y  no  que- 
dasen ni  seres  animados,  ni  vegetación  alguna;  cuando  todo 
hubiese  muerto...  entonces,  solo,  triunfante,  se  levantaría  Mo- 
sen Reimbach  proclamando  que  su  ciencia  no  era  palabra  va- 
na, y  que  su  descubrimiento  no  era  una  mentira! 


-«-rt»  lJMlí  ^v- 
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Un  rayo  de  luz  otoñal,  penetrando  por  los  altos  ventana- 
les de  la  sala  de  disección,  empalideció  más  aiin  los  tintes 
cadavéricos  de  los  cuerpos  que  yacían  sobre  las  marmóreas 
mesas. 

Carne  aLita  de  placer;  carne  podrida  por  enfermedades  re- 
pugnantes; carne  magullada  y  destrozada  por  el  crimen  ó  por 
accidentes  del  trabajo...  algo  así  como  un  poco  de  escoria  del 
fangal  mundano,  era  el  material  en  que  se  preparaba  á  traba- 
jar mi  buen  compañero  y  amigo  Luis,  el  niño  mimado  de  la 
clínica,  el  alumno  interno  más  querido  de  los  profesores  del 
hospital. 

— Conqne  chico,  díjome  Luis,  si  quieres  un  argumento 
para  novelarlo,  escucha  lo  que  hoy  me  ha  relatado  Antonio 
el  conserje. 

Y  encendiendo  un  cigarro  y  lanzando  al  aire  una  bocana- 
da de  humo,  contóme  la  siguiente  historia: 


* 

*  ^ 


Anoche,  á  esa  hora  en  que  vosotros  los  poetas  soñáis  con 
crepúsculos,  y  decís  que  el  sol  se  recoje  á  sus  palacios  de  oro; 
cuando  las  campanas  tocaban  á  oraciones,  el  número  17  de  la 
sala  segunda  dejó  de  sufrir. 

Mírala  sobre  esa  mesa;  era  una  guapa  muchacha,  apesar 
de  los  estragos  que  la  tuberculosis  había  causado  en  ella. 
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Su  naturaleza  delicada  no  ha  podido  soportar  los  desórde- 
nes de  la  orgía;  es  una  víctima  del  placer  y  del  champagne; 
en  Paris  hubiese  sido  una  Nana;  aquí  ha  sido  Cora,  una  co- 
cotte  que  llamó  la  atención  en  las  carreras  del  pasado  Otoño 
por  su  belleza  tan  ideal  como  la  de  una  madonna  italiana. 

Mírala,  fíjate  en  el  óvalo  puro  de  su  cara  y  en  su  destren- 
zada y  rubia  cabellera:  ¡qué  gran  modelo  para  un  pintor! 

Pues  como  te  decía,  anoche  la  muchacha  se  murió,  y  á  f é 
que  murió  valiente  y  sin  que  de  sus  labios  desapareciera  una 
sonrisa  de  sarcasmo,  que  parecía  un  salivazo  á  la  sociedad. 

Cuando  se  largó  la  trageron  aquí  y  la  depositaron  donde 
la  vés. 

Pocos  instantes  después,  estando  de  guardia,  llamáronme 
y  en  la  clínica  me  encontré  á  ese  muchachote  que  está  al  la- 
do de  Cora:  era  un  albañil  que  había  caido  de  un  tercer  piso 
y  se  había  deshecho  el  cráneo. 

Cuando  llegué  acababa  de  lanzar  el  último  aliento. 

Otro  macabeo,  dijo  Antonio  al  trasladarlo  á  una  mesa  del 
anfiteatro. 

Yo  me  marché  á  desempeñar  mi  guardia,  y  hoy,  muy  tem- 
prano, el  conserje  llegó  á  buscarme  agitadamente  y  me  refirió 
que  durante  la  noche  había  escuchado  un  murmullo  en  el  an- 
fiteatro, j  que  al  asomarse  á  hacer  la  ronda  de  costumbre,  se 
encontró  al  número  17  incorporada  sobre  la  mesa  y  estrechan- 
do las  manos  del  albañil,  que  la  oprimía  entre  sus  brazos,  y 
hasta  llegó  á  afirmarme  el  viejo  loco  de  Antonio,  que  soste- 
nían los  dos  cadáveres  dulce  conversación  de  amores. 

Y  asómbrate,  chico,  cuando  hoy  entró  aquí  me  encontré 
los  cadáveres  como  tú  puedes  verlos  aún;  mírales  con  las  ma- 
nos enlazadas;  inspírate  y  poetiza;  ahí  tienes  el  nido  de  un 
drama. 

Que  Cora  y  ese  fornido  muchachón  nacieron  en  el  mismo 
pueblo;  que  de  chicuelos  comieron  y  robaron  frutas  en  los 
huertos  de  la  aldea;  que  cojían  nidos  de  pajaritos...  y  que  des- 
pués... el  destino,  el  destino  implacable,  los  separó... 
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Y  ella  se  lanzó  á  la  vida  del  gran  mundo,  y,  por  unas  al- 
hajas y  unos  cuantos  metros  de  raso,  dejó  sus  padres  y  su  ca- 
sita, tan  blanca  y  tan  mona,  y  se  hundió  en  ese  abismo  que 
vosotros  llamáis  de  perdición  y  de  lobregueces;  abismo  dora- 
do que  lleva  derecho  al  lupanar. 

La  historia  de  él  es  más  corta  aún;  la  historia  de  todos 
los  trabajadores:  la  lucha  por  la  vida,  en  que  el  hombre  aven- 
tura su  existencia  por  un  pedazo  de  pan, 

Y  al  fin,  la  unión,  la  unión  tan  anhelada,  en  el  anfiteatro 
del  hospital;  los  esponsales  entre  la  carne  ahita  de  placer  y 
la  carne  magullada  por  el  trabajo,  celebrados  en  las  mesas  de 
la  sala  de  disección. 

Fíjate,  por  eso  tienen  enlazadas  las  manos;  mira  bien, 
poeta;  pregúntales  qué  diálogo  sostuvieron,  diles  que  te  refie- 
ran lo  que  se  hablaron  al  hallarse  y  reconocerse;  de  seguro 
fué  poco  alegre  su  conversación,  porque...  mira  los  ojos  de  am- 
bos; mira,  los  dos  tienen  en  ellos  lágrimas. 

Y  yo,  obediente,  sugestionado  por  las  palabras  de  Luis, 
me  acerqué  á  los  cadáveres  y  miré,  y  vi  efectivamente  que  de 
las  largas  y  sedosas  pestañas  rubias  de  Cora  había  pendientes 
dos  lágrimas;  y  miré  más  y  vi  que  sobre  la  curtida  faz  del 
muchachote  destrozado  había  lágrimas  también,  pero...  ¡ay! 
que  estas  lágrimas  eran  lágrimas  de  sangre! 
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VIOLETAS  ROJAS 


Mariposillas  armónicas  revoloteaban  por  la  serré  cual  si 
quisieran  detenerse  en  las  aterciopeladas  begonias,  en  los 
cactus  verde  azules  ó  en  los  rojizos,  liriodendros:  un  allegro 
brotó  del  soberbio  Erad  medio  oculto  entre  macetas  y  jarro- 
nes rebosantes  de  plátanos,  pinos  del  Norte  y  naranjos  cu- 
biertos de  azahares;  con  las  notas  del  piano  confundiéronse 
las  notas  de  una  melodía  del  Bécquer  de  Italia,  de  ese  mago 
del  sentimiento  que  se  llama  Paolo  Tósti;  las  avecillas  tro- 
picales enmudecieron  en  su  pajarera  y  los  peces  multicolores 
detuviéronse  junto  á  la  nivea  flor  del  aro  acuático,  y  dijérase 
que  para  escuchar  la  camonetta  italiana  abandonaban  el  lien- 
zo los  amorcillos  que  trazara  Vatteau, 

Vorrei  moriré...  preludió  el  instrumento  musical;  Form 
moriré...  cantó  Coralia,  atacando  con  voz  dulcísima  el  alle- 
gro apasionatto...  y  los  rayos  de  luz  crepuscular  penetraron 
por  los  ventanales,  tornasolaron  las  frondas  y  se  encontraron 
entre  musgos  de  esmeralda  y  heléchos  argénteos,  con  rayos  de 
armonía,  y  juntos  danzaron  una  danza  más  alegre  que  el  can- 
to de  los  pájaros  del  trópico,  más  brillante  de  color  que  las 
tintas  de  los  pececillos  que  jugaban  entre  los  cristales  de  la 
fuente.  - 

Mariposillas  de  nácar  fingían  las  blanquísimas  violetas  de 
Parma,  que  se  marchitaban  derramando  aromas  sobre  el  pal- 
pitante seno  de  la  niña. 
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Violento  golpe  de  tos  desgarró  el  pecho  de  Coralia  y  tiñó 
sus  pómulos,  blancos  siempre  como  la  espuma  de  encajes  que 
bordaban  las  olas  de  seda  de  su  elegante  prendido:  la  nina 
llevó  las  fragantes  violetas  á  su  boca,  y  al  separarlas  de  ella, 
las  florecillas  se  habían  coloreado  y  eran  rojas  como  la  san- 
gre que  la  pobre  enferma  había  arrojado  sobre  ellas. 

Vorrti  moriré...  vorrei  moriré...  repitieron  las  cuerdas  del 
piano;  vorrei  moriré...  trinaron  los  pajarillos  de  oro  y  gra- 
na; y  Coralia,  como  flor  de  magnolia  deshojada,  desplomóse 
sugetando  entre  sus  afilados  dedos  un  diminuto  houquet  de 
violetas,  rojas  como  liriodendros. 

Mariposillas  de  arrebol  semejaban  las  menudas  y  aromo- 
sas flores  que  brotaron  en  torno  del  soberbio  mausoleo  guar- 
dador de  los  restos  de  una  niña  muerta  en  los  albores  de  la 
juventud. 

/  Violetas  rojas!  gritó  prosaicamente  un  botánico  al  reco- 
jer  las  flores  que  incensaban  con  sus  aromas  el  marmóreo  se- 
pulcro. 

Y  eran  violetas  rojas,  que,  al  declinar  la  tarde,  doblán- 
dose sobre  su  tallo,  lloraban  gotas  de  rocío  por  aquella  muer- 
ta que  les  diera  vida;  y  cuando  la  brisa  nocturna,  después  de 
rezar  con  los  cipreses  y  de  gemir  con  los  sauces,  llegaba 
fingiendo  arpegio  dulcísimo  hasta  las  rojas  violetas,  estas, 
con  el  lenguaje  incomprensible  de  las  flores  y  de  los  pájaros, 
murmuraban  suavemente:  ¡Vorrei  moriré...! 
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LA   MANO  DEL   MUERTO 


(TRADICIÓN  CORDOBESA 


Llueve.  Viento  de  tempestad  hace  chirriar  las  enmoheci- 
das veletas  que  rematan  las  altas  torres  j  los  puntiagudos  te- 
chos de  los  vetustos  caserones  solariegos.  Las  campanas  de 
cien  iglesias  3^  conventos  se  revuelven  en  sus  prisiones  pé- 
treas y  piden  con  estridente  voz  una  plegaria  para  las  Ánimas. 

Córdoba  duerme  tranquila  y  solo  velan  su  sueño  el  íncli- 
to Arcángel  de  alas  de  oro  y  los  humeantes  farolillos  que  ma- 
nos piadosas  encendieran  ante  las  hornacinas. 

Desgarra  un  relámpago  los  espesos  nubarrones  que  entol- 
dan el  cielo,  y  al  eléctrico  fulgor  divísase  al  joven  y  apues- 
to D.  Fernando  de  Cárcamo  que,  envuelto  en  airoso  capotillo 
de  terciopelo,  atraviesa  con  paso  firme  enmarañadas  callejue- 
las, y,  al  fin,  por  una  brecha  del  muro,  próxima  á  la  Puerta 
del  Osario,  sale  de  la  ciudad  y  se  encuentra  en  el  campo. 


Llueve.  Viento  de  tempestad  azota  la  desvencijada  puer- 
ta de  un  pobre  casucho  adosado  á  un  horno  de  ladrillos  que 
se  levanta  en  el  camino  que  se  llamaba  y  aún  se  llama  de  los 
Tejares. 

Silba  con  lúgubre  queja  el  viento  y  hace  oscilar  la  luz  que 
arde  junto  al  lecho  de  muerte  del  dueño  de  aquel  horno. 
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Sola  y  temblando  llora  de  miedo  junto  al  pálido  cadáver 
la  viuda. 

La  viuda,  joven  y  liermosa,  que  seducida  por  el  gallardo 
mancebo  1).  Fernnndo  de  Cárcamo,  manchó  un  día  el  tálamo 
nupcial. 

Ignorante  del  fallecimiento  del  ultrajado  esposo,  penetra 
D.  Fernando  en  la  fúnebre  estancia,  y,  pasada  la  sorpresa,  so- 
lo queda  el  doncel  velando  junto  al  difunto,  en  tanto  que  la 
esposa  infiel  marcha  á  dar  aviso  del  suceso  á  la  parroquia  y  á 
algunos  parientes  y  vecinos. 

Llueve.  Viento  de  tempestad  brama  fingiendo  quejas,  y 
tabletea  el  trueno  ronco  como  una  maldición  de  Satán. 

La  cínica  sonrisa  huye  de  ios  labios  del  doncel,  que  atóni- 
to mira  incorporarse  y  avanzar  hacia  él  el  cadáver  rígido  del 
ofendido  esposo. 

Lo  que  sucedió  fué  tan  horrible  que  al  recordarlo  se  eriza 
el  cabello  y  se  crispan  los  nervios  contraidos  por  el  pavor. 

Mudo,  sombrío,  fatal,  desencajadas  las  vidriosas  pupilas 
acércase  el  muerto  á  D.  Fernando,  asiéndole  de  la  garganta 
con  sus  agarrotadas  manos. 

Muda,  espantosa  y  desesperada  es  la  lucha  entre  el  vivo 
y  el  muerto;  el  horror  paraliza  los  miembros  del  joven  y  la 
desesperación  le  presta  fuerza,  pero  esta  es  impotente  ante  el 
esfuerzo  invencible  del  galvanizado  cadáver  que  batalla  con 
energía  rabiosa;  el  rostro  del  de  Cárcamo  toma  el  matiz  vio- 
láceo de  la  asfixia,  ya  su  enronquecida  garganta  apenas  deja 
paso  al  aire...  mas  la  puerta  cruje,  retorna  la  esposa  con  algu- 
nos vecinos  y  antes  de  que  estos  penetren  en  la  estancia  ya 
el  difunto  ha  vuelto  á  caer  rígido,  inerte,  frió  y  sin  movi- 
miento en  el  lecho:  de  la  lucha  no  queda  más  huella  que  la 
señal  amoratada  que  en  el  cuello  de  D.  Fernando  de  Cárcamo 
imprimiera  la  mano  del  muerto. 
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Llueve.  Viento  de  tempestad  hace  cabecear  los  copudos 
pinos  que  coronan  la  agreste  Sierra  Morena.  p]l  esquilón  del 
convento  de  la  Arruzafa  deja  escuchar  el  toque  de  alba,  cuan- 
do un  joven  apuesto,  que  se  envuelve  en  amplio  capotillo  de 
terciopelo,  cdtofiesa  arrodillado  sus  culpas  ante  un  religioso,  y 
pide  con  lágrimas  de  arrepentimiento  que  le  permitan  pasar 
el  resto  de  sus  días  en  aquel  cristiano  recinto  para  consagrar- 
se á  la  oracióii  y  pedir  al  Todopoderoso  el  perdón  de  sus  erro- 
res y  culpas. 

Tras  una  vida  ejemplar  de  penitencia  y  ayuno,  allá  por 
los  años  de  1540,  descansa  en  el  Señor  el  venerable  Fray  Die- 
go de  Jesús,  que  en  el  mundo  llamóse  D.  Fernando  de  Cár- 
camo Cuando  el  cadáver  del  religioso  bajó  á  la  humilde  tum- 
ba, llovia  y  viento  de  tempestad  arrastraba  en  sus  pliegues 
los  psalmos  de  los  religiosos  que  pedían  á  Dios  por  el  eterno 
reposo  de  su  hermano. 

Y  los  pobres  frailes,  al  arrojar  los  primeros  puñados  de 
tierra  sobre  el  cadáver,  asombrados  vieron  que  en  el  cuello 
de  Fray  Diego  habia  una  señal  amoratada. 

Era  la  huella  que  en  la  garganta  de  D.  Fernando  de  Cár- 
camo imprimió  la  agarrotada  mano  de  un  muerto. 


MINIATHRAS 


¡SIM   NOAlBREl 


¿Quienes  fueron  sus  padres?  No  se  sabe; 
fruto  quizás  de  impúdicos  amores 
fué  la  casa  de  expósitos  su  cuna; 
nunca  en  su  ebúrnea  frente  sintió  el  roce 
de  los  ardientes  besos  de  una  madre, 
y  sin  hogar,  sin  dulces  afecciones, 
la  nñ"ía  vio  pasar  su  infancia  triste 
sola  y  sin  nombre. 

Bella  cual  los  angélicos  querubes, 
sin  familia,  sin  brújula  ni  norte 
mostróle  el  vicio  su  asquerosa  senda 
cubierta  de  oropel,  joyas  y  flores, 
y  tras  rudo  luchar  con  la  desgracia 
en  el  fango  del  vicio  encenagóse; 
allí  fué  bautizada,  tuvo  apodos, 
más  nunca  nombre. 

Del  tétrico  hospital  en  blanco  lecho 
de  horrible  enfermedad  muere  una  joven, 
víctima  de  la  crápula;  su  vida, 
al  par  que  su  belleza,  marchitóse; 
el  médico  de  guardia  en  el  registro 
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solo  pudo  anotar  estos  renglones: 
lia  fallecido  «eí  número  cuarenta : 
i>e  ignora  el  nombre». 

Vistiéronla  un  sayal  de  tela  burda, 
lleváronla  en  la  caja  de  los  pobres, 
en  la  fosa  común  fiáronla  un  sitio, 
y  sin  duelo,  sin  luces  ni  oraciones, 
sin  una  cruz  que  por  sus  restos  vele, 
sin  una  madre  que  en  su  tumba  llore, 
duerme  como  vivió  la  pobre  niña 
;sola  y  sin  nombre! 
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ABRAZO   POSTUMO 


Eü  la  tremenda  lucha  por  la  vida 
cayóse  im  albañil  desde  el  andamio; 
solo  quedó  un  liogar,  y  los  hijuelos 

sin  pan  y  abandonados! 
La  santa  Caridad  vino  en  auxilio 

de  los  pobres  hermanos, . 
y  la  niiiita.  rubia  como  el  oro, 
y  el  pequeñín,  rubillo  y  sonrosado, 

con  los  ojos  azules 

nublados  por  el  llanto 
con  tierno  afán  unieron  sus  bracitos 
y  dijéronse  ¡adiós!  en  un  abrazo. 

Del  asilo  benéfico  al  arroyo 

no  existe  más  que  un  paso; 
del  arroyo  al  montón  hay  un  abismo 

pero  es  fácil  salvarlo; 
que  quiea  no  tiene  pan  y  siente  frió 

y  se  viste  de  harapos 
y  al  través  del  cristal  mira  en  las  tiendas 
joyas,  manjares,  terciopelo  y  raso... 

cuando  el  hambre  le  aguija 

no  repara  en  obstáculos, 
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y  no  piensa  que  hay  cárcel  ni  presidio 
ni  que  mancha  del  vicio  el  sucio  fango. 


Con  sordo  rechinar  lento  camina 

un  viejo  carromato: 
es  el  furgón  del  hospital,  que  lleva 
á  la  fosa  común  restos  humanos. 

Y  al  chocar  en  un  bache 

el  repugnante  carro... 
á  juntarse  vinieron  los  despojos 

de  los  rubios  hermanos; 

y  la  infeliz  ramera 

y  el  pobre  presidiario 
al  vuelco  del  furgón,  rígidos,  yertos... 
confundiéronse,  al  fin,  en  un  abrazo. 


ÍNO  HAY  DIOS! 


Fuerte  como  los  robles  que  resisten 
al  ímpetu  furioso  de  los  vientos; 
rudo  como  las  rocas  de  granito 
que  saltan  al  impulso  del  barreno, 
y  honrado  cual  los  hijos  del  trabajo 
era  Juan,  el  minero. 

Falaces  y  malévolas  doctrinas 
turbaron  su  razón  y  su  cerebro, 
y  escuchando  discursos,  exaltados 
que  torcieron  sus  nobles  pensamientos, 
¡no  hay  Dios!  mil  y  mil  veces  repetía 
el  infeliz  obrero. 

Cuando  al  hogar  del  hijo  del  trabajo 
asomó  la  miseria  el  rostro  negro; 
cuando  falto  de  pan  y  sin  abrigo 

cayó  Juan  en  el  lecho... 
murmurando  blasfemias  espantosas 
renegaba  de  Dios  el  pobre  enfermo. 

Junto  á  una  cuna  de  modesto  pino 
lloraba  en  triste  noche  el  rudo  obrero; 
y  un  trozo  de  su  ser,  un  hijo  suyo, 
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agonizaba  en  el  camastro  estrecho; 
y  aquel  obrero,  duro  cual  granito, 
firme  cual  roble  que  resiste  al  viento... 

lloraba  como  débil  mujercilla, 

y  el  exaltado  ateo 
murmuraba  elevando  una  plegaria: 
^salvadlo...  por  piedad...!  ¡Dios  de  los  cielos! 
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LA  FOSA  COMÚN 


Junto  á  la  obscura  fosa 
que  es  de  los  pobres  la  postrer  estancia, 
sentado  sobre  el  borde  de  una  tumba 
y  fumando  en  su  pipa  calcinada, 
el  rudo  enterrador  mira  impasible 
insepulto  mentón,  ¡miseria  humana! 
seres  que  naufragaron  en  el  mundo, 
carne  podrida  que  el  hospital  manda. 

La  impúdica  ramera 
que  murió  blasfemando  abandonada, 
el  obrero  infeliz  que  halló  la  muerte 
entre  el  férreo  volante  de  una  máquina, 
y  el  niño  que  sin  pan  y  sin  abrigo 
cayó  del  hambre  entre  las  fieras  garras... 
todos  se  mezclan  en  montón  informe 
y  se  hacinan  al  borde  de  la  zanja. 

La  tierra  endurecida 
cede  á  los  fuertes  g'olpes  de  la  azada, 
y  al  arrojar  de  cal  unas  espuertas 
sobre  la  meretriz  del  vicio  esclava, 
dice  el  sepulturero  conmovido 

con  voz  ronca  y  opaca: 
«tal  vez  esa  infeliz  será  mi  madre, 
y  yo,  expósito,  acabo  de  enterrarla!» 
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OSl  MAORSl 


Cuando  al  expirar  el  día 
en  los  brazos  de  la  tarde 
la  campana  de  la  torre 
con  su  sonido  vibrante 
arrancaba  de  mis  labios 
la  santa  oración  del  Ángel; 
cuando  al  influjo  del  sueño 
mis  pupilas  entornábanse... 
jamás  en  mi  pobre  cuna 
y  al  calor  de  los  hogares, 
pude  dormir  sin  un  beso, 
sin  un  beso  de  mi  madre! 


Mi  madre  duerme  en  la  tumba 
á  la  sombra  de  los  sauces; 
y  cuando  la  noche  tiende 
sus  negrísimos  cendales, 
no  puedo  rezar  con  ella 
la  santa  oración  del  Ángel; 
me  faltan  los  dulces  besos 
que  calmaban  mis  afanes, 
porque  sin  ellos  no  pueden 
mis  párpados  entornarse... 

¡Madre...!   ¡llévame  contigo 
ó  ven  de  noche  á  besarme! 
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KXFOSITO 


«Esos  astros  que  Inillau  en  el  cielo 
cuando  el  sol  se  recoje  á  sus  alcázares; 
esas  estrellas  pálidas  que  surgen 
con  dulce  luz  al  declinar  la  tarde, 
y  esos  luceros  fúlgidos  que  oscilan 
cuando  la  noche  tiende  sus  cendales... 
son  los  ojos  de  niños  que  murieron, 
son  abiertas  pupilas  de  los  ángeles 
que  buscan  en  la  noche  silenciosa 
el  rostro  bello  de  sus  tiernas  madres. > 

Así  empezaba  la  vetusta  abuela 
la  narración  de  un  cuento  en  sus  hogares; 
más  Pepín,  un  expósito  muy  rubio 
interrumpió  á  la  anciana  como  voz  grave 
preguntando:  Tia  Juana,  si  me  muero 
y  padre-Dios  me  lleva  con  los  ángeles, 
y  si  después  convierte  mis  ojitos 
en  esas  lucecillas  tan  brillantes, 
yo,  que  nunca  la  vi  desde  la  tierra, 
¿veré  desde  los  cielos  á  mi  madre..,? 


JUAN  SOLDADO 


Con  el  fusil  sobre  el  hombro, 
con  una  copla  en  los  labios, 
con  las  pupilas  nubladas 
y  al  pecho  un  escapulario, 
abandona  la  aldehüela 
el  infeliz  Juan  Soldado. 

Al  verlo  partir,  su  madre 
llora  con  pesar  amargo, 
mientras  las  mozas  del  pueblo 
murmuran  canturreando: 
€  el  soldado  vá  á  la  guerra, 
ojalá  vuelva  el  soldado!» 

Balas  el  fusil  vomita, 
ruge  el  cañón  irritado, 
las  llanuras  y  los  montes 
truécanse  en  sangriento  lago; 
con  un  balazo  en  el  pecho 
rodó  Juan  hasta  un  barranco, 
y  allí  murió  el  pobrecillo 
besando  su  escapulario. 

Al  dar  cuenta  del  combate 
ni  aun  su  nombre  consignaron; 
dijóse:  «triunfo  completo, 
no  hay  más  hajas  que  un  soldado,. 
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Allá  en  ]a  agreste  aldehüela 
y  en  hogar  humilde  y  blanco, 
cerca  de  la  roja  lumbre 
reza  nna  anciana  el  rosario, 
y  á  cada  cuenta  que  pasa 
vierte  raudales  de  llanto. 

Y  la  pobre  viejecita 
llora  por  su  Juan  Soldado, 
mientras  las  mozas  del  pueblo 
repiten  canturreando: 
«el  soldado  fué  á  la  guerra 
y  en  la  guerra  lo  mataron.» 
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IQUÉ  DOLOR! 


Él,  era  im  holgazán,  era  un  vicioso, 
que  abandonó  el  taller  por  la  taberna 
para  gastar  allí  los  cuatro  cuartos 

que  ganaba  la  abuela 

revendiendo  legumbres 
en  el  portal  de  la  mezquina  tienda. 

Turbada  la  razón  por  el  amílico, 

una  noche  funesta 
el  nieto  miserable  y  desarmado 

cobarde  hirió  á  la  vieja, 
por  robar  lo  vendido  en  el  tenducho; 

un  caudal...  ¡tres  pesetas! 

Con  la  sangre,  la  vida  se  escapaba 
por  la  ancha  herida  abierta, 
y  al  expirar,  con  voz  estertorosa, 

murmuraba  la  abuela: 
¡qué  dolor!  ¡qué  dolor...!  que  por  mi  culpa 
mi  pobre  nieto  arrastre  la  cadena! 


FLORES  Y  NIÑOS 


I 


Crecen  pálidas  y  solas 
las  flores  del  jaramago, 
como  humildes  compañeras 
de  ese  rincón  solitario 
que  es  la  fosa  de  los  pobres 
en  el  viejo  Campo-Santo. 

Crecen  pálidas  y  solas 
las  ñores  del  jaramago, 
sin  esbelteces  de  lirios, 
sin  verdor  cual  los  naranjos, 
sin  mieles  cual  los  romeros, 
sin  perfumes  cual  los  nardos. 

A  los  bordes  de  la  tumba 
las  sembró  el  destino  acaso, 
les  dieron  vida  los  muertos 
y  fecundólas  el  llanto; 
por  eso  son  amarillas 
las  flores  del  jaramago! 

II 

Los  niños  en  el  Hospicio 
crecen  muy  solos  y  pálidos, 
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como  trozos  de  materiu 
en  im  almacén  humano, 
como  la  carne  que  el  vicio 
arroja  manchada  en  fango. 

Crecen  solos  y  muy  tristes 
los  niñitos  hospicianos, 
consumidos  por  la  anemia, 
con  el  pulmón  atrofiado 
y  los  cuerpos  entumidos 
de  oxígeno  y  sangre  faltos. 

A  la  mansión  del  Hospicio 
plugo  al  destino  llevarlos; 
la  bacanal  engendrólos, 
y  nacidos  entre  llanto 
los  expósitos  crecieron 
solos,  enfermos  y  pálidos. 

III 

Es  el  mundo  un  cementerio, 
un  obscuro  Campo-Santo, 
y  en  él  esos  huertanitos 
crecen  muy  tristes,  muy  pálidos; 
que  ellos  del  mundo  en  la  fosa 
son  ñores  dejaramago! 
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¡POR  FAVOR...I 


Una  niñita  rubia  como  el  oro, 
pura  cual  la  sonrisa  ele  los  ángeles, 
al  viejo  capellán  del  cementerio 
así  le  habló,  llorosa  y  suplicante: 
«Dejadme,  señor  C/ura,  que  penetre; 
dejad  que  llegue  al  lado  de  mi  madre, 
ayer  nos  separaron,  y...  ¡estoy  sola! 
no  digáis  que  mañana,  ¡si  aún  no  es  tarde! 
¿qué  decís?  ¿que  es  medroso  el  Campo-Santo? 
¡si  yo  no  tengo  miedo  de  los  sauces! 
abrid  la  puerta,  abridla,  soy  valiente, 
yo  no  pido  que  nadie  me  acompañe; 
dejad  que  busque  la  reciente  fosa, 
y  allí,  donde  la  Cruz  sus  brazos  abre... 
permitidme  que  duerma,  señor  Cura, 
porque  siempre  dormí  junto  á  mi  madre! 


EL  CIRUJANO  DEL  HOSPICIO 


Yo  no  sé  por  qiiá  llora 
el  viejo  cirujano  del  Hospicio 
cuando  asiste  á  la  muerte 
de  alguno  de  los  pobres  huerfanitos. 

Si  la  difteria  horrible 
hunde  sus  garras  en  los  tiernos  niños; 
si  la  mortal  viruela 
ó  el  sarampión  maligno 
atacan  á  los  débiles  expósitos... 
contemplando  los  tristes  enfermitos 
llora  por  ellos  con  amargo  lloro 
el  viejo  cirujano  del  Hospicio. 

Ya  sé  yo  por  qué  llora  el  cirujano 

cuando  mueren  los  niños; 

llora  porque  fué  padre 

y  abandonó  á  la  madre  de  su  hijo, 

y  la  infeliz  murió,  y  el  pequeñuelo 

fué  lanzado  al  Hospicio! 

Cuando  gimen  dolientes  y  en  sus  cunas 

agonizan  los  tiernos  huerfanitos, 

el  viejo  cirujano  los  contempla 

y  dice  sollozando:  ¡pobrecillos! 

de  estos  hijos  sin  padre  que  aquí  mueren 

¿cuál  de  ellos  será  el  mío...? 
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DESRO  DE  CHIQUILLA 


I 


Do  rodillas  en  el  templo, 
muy  cerca  de  los  altares, 
miraba  la  huerfanita 
mil  mibccillas  fragantes 
brotando  del  incensario 
en  azules  espirales. 

Entre  cadenas  de  plata 
las  vid  nacer  y  elevarse, 
subir  hasta  las  ojivas 
y  besar  los  pétreos  ángeles 
que  ante  el  retablo  sostienen 
las  lámparas  fulgurantes. 

Mas  no  pudo  ver  la  niña 
si  aquellas  ondas  suaves, 
si  aquellas  nubes  azules, 
spíreas,  leves,  flotantes, 
mueren  en  las  altas  bóvedas 
ó  en  el  templo  se  deshacen. 

II 

Cuando  la  noche  callada 
tendió  sus  negros  cendales 
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y  la  campana  en  la  ermita 
rezó  la  oración  del  Ángel, 
junto  al  párroco  del  pueblo 
llegó  la  huérfana  grave. 

— Pae  lioque,  dijo  la  niña, 
de  insensio  las  nubes  gandes 
r;dónde  llegan?  ¿dónde  llegan...? 
— A  los  celestes  alcázares — 
contestó  el  buen  sacerdote; 
y  la  chicuela  anhelante, 

con  lágrimas  en  los  ojos 
gritó  con  eco  inefable: 
— Pues  yo  quiero  ser  insensio 
aunque  mi  abuela  se  enfade, 
para  subir,  señor  Cura, 
y  llegar  junto  á  mi  madre! 
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Crucé  sus  manos  sobre  su  pecho, 
besé  su  frente  marmórea  y  blanca, 
con  un  pañuelo  cubrí  su  rostro 
y  entre  el  tañido  de  las  campanas 
y  entre  las  preces  del  sacerdote 
y  entre  sollozos  y  entre  plegarias... 
bajó  el  cadáver  hasta  la  tumba, 
cubrió  la  tierra  la  obscura  caja 
y  triste  y  sola  quedó  mi  madre, 
¡madre  del  alma! 

Cuando  la  aurora  tiñe  los  cielos 
ungiendo  tules  de  ópalo  y  nácar; 
cuando  despiertan  los  pajarillos 
de  los  cipreses  entre  las  ramas; 
cuando  murmuran  los  arroyuelos; 
cuando  suspiran  las  frescas  auras... 
en  el  recinto  del  Campo-Santo, 
bajo  la  losa  marmórea  y  blanca 
sola,  muy  sola^  duerme  mi  madre, 
¡madre  del  alma! 
* 

Cuando  la  tarde  triste  declina; 
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cuando  la  noche  tiende  sus  gasas; 
cuando  la  brisa  lleva  en  sus  pliegues 
ecos  fervientes  de  oración  santa; 
cuando  los  sauces  del  cementerio 
escuetos  fingen  negros  fantasmas 
y  las  cornejas  y  las  lechuzas 
graznan  ocultas  entre  las  tapias, 
sola,  en  su  tumba  duerme  mi  madre, 
¡madre  del  alma! 


* 


Filtra  la  lluvia  sobre  su  cuerpo, 
hielan  sus  restos  nieves  y  escarchas, 
en  su  cadáver  festín  celebran 
viles  gusanos  e  inmundas  larvas; 
la  tierra  impura  ciega  sus  ojos, 
cubre  su  frente,  llena  su  cara 
y  el  noble  pecho  que  heló  la  muerte 
yace  oprimido  por  dura  lauda; 
y  allí  está  sola  mi  pobre  madre, 
¡madre  del  alma! 


No,  no  estás  sola,  madre  querida, 
porque  á  la  tumba  donde  descansas, 
cuando  la  noche  tiende  su  manto, 
cuando  entre  tules  despierta  el  alba, 
llega  el  recuerdo  de  mi  cariño, 
llega  el  murmullo  de  mis  plegarias; 
y  si  á  tu  nombre  consagro  culto, 
si  tu  memoria  mi  pecho  guarda... 
ya  no  estás  sola,  yo  estoy  contigo, 
¡madre  del  alma! 


DIOS 


El  que  reina  en  católicos  altares 
y  nos  tiende  sus  brazos  redentores, 
el  que  matiza  las  pintadas  flores 
y  refrena  las  olas  de  los  mares: 

El  que  endulza  del  hombre  los  pesares 
al  calor  de  dulcísimos  amores, 
el  que  doma  los  notos  bramadores 
y  enciende  los  radiosos  luminares 

Ese  es  Dios^  el  Creador,  el  Soberano, 
el  que  disipa  del  error  el  velo 
y  redime  de  culpas  al  humano; 

Ese  es  Dios,  el  que  calma  el  hondo  duelo, 
el  que  tiene  los  mundos  en  su  mano 
y  el  que  nos  muestra  con  la  Cruz  el  cielo! 
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DA  MEZQUITA  DE  GÓÍJDOBA 


ALLÁ   HO    ÁKBAR 


Bosque  soberbio  de  jaspe  y  oro, 

regio  palmar; 
florón  brillante,  rico  tesoro, 

templo  del  moro 
que  hasta  las  nubes  quiere  llegar: 

Joya  preciada  del  muslemita, 
creación  ingente  donde  palpita 

excelsa  gloria  de  noble  Emir 

•     es  la  Mezquita 
santa  y  bendita, 
la  Gran  Mezquita 
que  arrulla  y  besa  Guadalquivir! 

Torres  esbeltas,  filigranadas, 
de  la  Mezquita  ciñen  la  sien; 

torres  doradas 
que  con  encages  fueron  labradas 
por  los  gnomos  y  por  las  hadas 
ante  el  mandato  de  Abderramen. 

Nardos  y  rosas,  mirtos,  jazmines, 
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flores  fragantes  de  cien  jardines 
á  la  Mezquita  perfumes  dan; 
y  en  los  minares  fieles  muezzinos 
recitan  siiías  de  su  Koran. 

Córdoba  altiva,  gentil  descuella, 

como  una  estrella, 
entre  los  astros  del  cielo  azul; 
y  en  vano  quieren  seguir  su  huella 

Bagdad  la  bella, 
Damasco,  Smirna,  Persia,  Stambul... 

Porque  ninguna  guarda  en  su  seno, 

de  ñores  lleno, 

rico  tesoro 

de  jaspe  y  oro 
como  el  que  guarda  la  musulmana, 

la  fiel  sultana, 

la  favorita, 
en  el  recinto  donde  palpita 
excelsa  gloria  de  noble  Emir, 
en  el  recinto  de  la  Mezquita 

santa  y  "bendita 
que  arrulla  y  besa  Guadalquivir... 

El  viejo  rio  que  susurrando 
corre  basta  el  mar, 
mientras  repite  con  eco  blando: 
Allá  ho  ciJihar. 


* 
*  ^ 
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LÁ    ILLÁH    ILL   ALLÁH 


Jardín  de  piedra  lleno  de  ñores, 
iris  de  tonos  deslumbradores, 
selva  de  mármol,  sueño  de  ondinas, 
donde  columnas  alabastrinas 
juntan  airosas  sus  capiteles 

de  fino  encage, 
como  las  palmas  que  en  los  vergeles 
juntan  sus  ramas  y  su  follage; 
gentil  derroche  de  cincelados 

y  alicatados, 
raro  portento  de  arquitectura, 

donde  fulgura 

con  viva  llama 
la  media-luna  del  pueblo  Islam... 

eso  es  la  Aljama 
templo  gigante  de  Abderraman. 

Cubre  los  suelos  marmol  de  Paros 
que  abrillantara  diestro  cincel 
y  los  mosaicos  lindos  y  raros 
lucen  al  lado  del  Macael; 
despide  rayos  de  viva  lumbre 
el  oro  y  nácar  de  la  techumbre; 
y  cuando  al  alba  renace  el  día, 
cuando  se  dora  la  celosía, 
cuando  destellan  claros  reflejo» 

los  azulejos, 
cuando  relumbra  la  crestería 
como  un  diamante 


centelleante, 

como  un  rubí; 
cuando  despiertan  los  ajimeces, 
cuando  murmuran  sus  roncas  preces 
el  viejo  üléma  y  el  fiel  Mokrí 

en  el  recinto  de  la  Mezquita 

brota,  se  agita... 

vaga...  se  aleja... 

flota...  palpita... 

doliente  queja, 

triste  suspiro 

que  eu  raudo  giro 
nace  en  la  tumba  del  sabio  Hixén 
y  vibra  y  muere  con  los  cantares 

que  en  los  minares 

lanza  el  mueden, 
que  al  despuntar  el  alba  cantando  está: 

Lá  illá/i  ill  alláh. 


* 
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LE   GALIB   ILLÉ   ALLÁH 


Venid,  venid,  creyentes, 

doblad,  doblad  las  frentes, 
mirad,  mirad  la  Aljama  en  todo  su  esplendor, 
y  en  su  recinto  mágico  que  asombra  y  maravilla 

doblando  la  rodilla 

rezad  por  Almanzor. 

Venid  hasta  esa  gruta  mansión  deslumbradora 
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formada  con  diamantes  y  perlas  de  Bassora, 

con  pórfido  y  cristal; 
es  el  Miratib  insigne  tesoro  de  grandeza, 

prodigio  de  riqueza, 

compendio  de  belleza, 

portento  sin  rival. 

Mirad,  mirad  sus  muros  por  silfos  cincelados; 
mirad  de  la  techumbre  los  prismas  irisados 
donde  la  luz  chispea  con  mágico  fulgor; 
mirad  los  pavimentos  de  mármoles  preciados, 
mirad  los  pebeteros  de  aroma  embriagador. 

¡Miradle!  lo  formaron  con  jaspe  y  filigrana; 
mirad  su  regia  pompa,  su  espléndida  beldad; 
¡miradle!  que  es  la  joya  que  exorna  y  engalana 

á  Córdoba  sultana 
orgullo  de  Occidente  y  envidia  de  Bagdad. 

Venid,  venid,  creyentes;  ved  cual  se  hundió  la  gloria 
del  ínclito  Almanzor; 
del  bravo  que  entre  bravos  obtuvo  la  victoria, 
perdióse  la  memoria: 
¡Dios  solo  es  vencedor! 


AL  DOHAR 


El  miiezzin  grita  con  voz  potente 
desde  el  minar; 
muere  la  tarde,  reza  el  creyente 
las  oraciones  del  Al  Doliar. 
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Del  sol  poniente  la  roja  llama 
cubre  la  noche  con  su  capuz; 
por  cada  rayo  que  el  sol  derrama 

brilla  en  la  Aljama 
lámpara  argéntea  de  tibia  luz. 

Flotan  las  sombras  como  alquiceles, 
y  de  pilastras  y  chapiteles, 

y  de  amplias  naves, 

y  de  arquitraves, 

y  de  labores 
hechas  de  encage  fino  y  sutil, 
brotan  mil  luces  de  mil  colores, 
luces  que  rompen  sus  resplandores 
en  jaspe  y  oro,  cedro  y  marfil. 

Y  las  columnas  bellas,  labradas 
en  Geb-Elvira  y  en  Maciiel, 
semejan  súras  petrificadas, 

súrae  sagradas 
que  alzó  al  Profeta  su  pueblo  fiel. 

Fingen  las  sombras  danza  de  huríes 
y  los  Imanes  y  los  Fakíes 
desde  el  mimbar, 
con  dulce  acento, 
con  voz  pausada  como  un  lamento 
rezan  las  súras  del  Al  Dohar. 

Y  con  Fakíes  y  con  Imanes, 

los  musulmanes 
con  lento  son, 
con  voz  pausada 
y  entrecortada 
rezan  fervientes  santa  oración. 

* 
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NO  HAY  MÁS  DIOS  QUE  DIOS 


Bosque  soberbio  de  jaspe  y  oro, 

regio  palmar; 
florón  brillante^  rico  tesoro, 

templo  del  moro 
que  hasta  las  nubes  quiere  llegar: 

Joya  preciada  del  muslemita, 
creación  ingente  donde  palpita 

excelsa  gloria  de  noble  Emir 

es  la  Mezquita 
santa  y  bendita, 
la  Gran  Mezquita 
que  arrulla  y  besa  Guadalquivir. 

Por  la  Mezquita  siglos  pasaron; 
por  la  Mezquita  reyes  cruzaron 

de  gloria  en  pos; 
y  en  el  recinto  de  la  Mezquita 

vio  el  islamita: 
su  Dios,  vencido  por  otro  Dios! 


^^  ^  w^  w^ 


EL  LUTO  DEL  TALLER 


Como  relincha  el  alazán  fogoso 

tascando  el  duro  freno; 
como  rugen  potentes  en  sus  jaulas 

los  reyes  del  desierto, 
el  monstruo  del  vapor  lanzó  un  rugido 

en  su  cárcel  de  hierro; 
á  su  empuje  moviéronse  las  ruedas, 

las  válvulas  se  abrieron, 
resollaron  los  fuelles  avivando 

el  casi  extinto  fuego, 
y  arrojó  la  gigante  chimenea 

torrentes  de  humo  negro. 

Al  lado  de  la  máquina  rugiente 

charlaban  dos  obreros 
vistiendo  el  uniforme  del  trabajo, 

que  es  azul  como  el  cielo; 
y  el  chocar  el  martillo  con  el  yunque 

y  el  hierro  con  el  hierro, 
y  al  girar  los  volantes  y  las  ruedas 

con  metálico  estruendo, 
entonaban  un  himno  sacrosanto: 

el  himno  del  progreso, 
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del  progreso  que  alzaba  su  estandarte 
sobre  los  horuos  y  entre  el  humo  denso. 


Como  potro  cerril  que  el  freno  rompe 

con  ímpetu  soberbio; 
como  ñera  que  dobla  los  barrotes 

de  su  recinto  férreo 

el  monstruo  del  vapor  saltó  furioso 

con  empuje  violento, 
y  rotos  engranajes  y  cilindros 

saltaron  en  fragmentos, 
y  dos  obreros  las  azules  blusas 

de  púrpura  tiñeron. 


La  máquina  al  rugir  fingió  un  gemido 

y  los  fuelles  gruñeron; 
y  otra  vez  los  martillos  sobre  el  yunque 

chocaron  con  e&truendo 

mas  ¡ay!  ya  no  rimaban  los  talleres 

el  himno  del  progreso; 
el  rumor  del  trabajo  era  responso 

por  los  pobres  obreros; 
y  al  arrojar  la  erguida  chimenea 

torrentes  de  humo  espeso, 
el  humo,  en  torbellinos  enlutados, 
cubrió  el  taller  con  sus  crespones  negros! 
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ÍÁ   LA  GUERRA!... 


Elige  la  locomotora 
con  rugido  de  pantera 
y  una  campana  sonora 
le  anuncia  que  ya  es  la  hora 
de  suspender  su  carrera. 

Se  oye  potente  vibrar 
de  agudo  clarín  el  son; 
se  oye  á  los  jefes  mandar, 
y,  al  fin  entra  en  la  estación 
un  largo  tren  militar. 

El  llanto  los  ojos  baña 
y  pena  profunda  entraña 
y  amargo  dolor  encierra 
la  frase:  ¡voy  á  la  guerra! 
¡voy  á  luchar  por  España! 

Allá  van,  ¡pobres  soldados! 
allá  van  con  firmes  bríos, 
sudorosos,  empolvados, 
dejando  hogares  vacíos 
y  padres  desconsolados. 

De  aL^ido  clarín  el  son 
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dice  con  su  voz  fatal 
que  hay  que  subir  al  wagón 
y  abandonar  la  estación 
del  pueldecillo  natal. 

Y  al  dejar  el  patrio  suelo, 
aquella  bizarra  tropa 
solloza  con  hondo  duelo; 
solo  ríe  un  muchachuelo 
que  en  su  capotón  se  arropa. 

Él,  no  solloza,  ni  gime, 
ni  siente  dolor  profundo, 
ni  amarga  pena  le  oprime; 
y  es  su  risa  tan  sublime 
que  no  la  comprende  el  mundo. 

Y  cuando  ruge  sonora 
la  rauda  locomotora 

que  arrastra  al  tren  militar, 
al  soldado  que  no  llora 
se  le  escucha  murmurar: 


— Entre  expósitos  viví, 
por  eso  siento  alegría; 
nunca  madre  conocí, 
y  al  marcharme,  ¡madre  mía!, 
te  evito  llorar  por  mí!.... 


"^f"^— 
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Águila  caudal  pujante 
que  hasta  las  nubes  se  eleva; 
pardo  ruiseñor  que  anida 
en  ignorada  floresta; 
cisne  que  muere  líinzaado 
dulce  y  armónica  endecha; 
ave  de  plumaje  rico 
es  en  el  mundo  el  poeta. 

Bardo  de  edades  pasadas, 
cantor  de  antiguas  leyendas, 
que  en  sueño  eternal  y  dulce 
errante  cruza  la  tierra; 
el  que  arranca  sus  secretos 
á  las  góticas  almenas; 
el  que  en  la  torre  ruinosa 
halla  ignorado  poema 
y  descifra  lo  que  escriben 
en  el  cielo  las  estrellas; 
un  soñador  peregrino 
es  para  el  mundo  el  poeta. 
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El  que  traduce  el  lenguaje 
conque  el  silfo  en  la  pradera 
enamora  al  rojo  brezo 
que  crece  junto  á  la  adelfa; 
el  que  en  las  gotas  perlinas 
que  en  el  crepúsculo  ruedan 
mira  el  llanto  de  los  soles 
que  tachonan  las  esferas; 
el  que  levanta  su  frente 
sobre  la  mundana  ciénaga 
y  rompe  con  noble  esfuerzo 
el  mármol  de  la  materia; 
náufrago  que  en  mar  revuelto 
toca  al  puerto  de  la  idea; 
faro  de  luz  rutilante 
es  en  el  mundo  el  poeta. 


Él  hasta  el  sol  se  remonta, 
nada  estorba  su  carrera; 
tiene  las  alas  del  genio, 
que  en  él  palpita  y  alienta; 
del  genio  audaz  que  le  inspira, 
que  su  cerebro  caldea, 
que  en  el  fondo  de  su  pecho 
santos  recuerdos  despierta 
para  fundirlos  en  trovas 
de  inimitable  cadencia. 


Hijo  de  Dios,  predilecto, 
es  en  el  ndundo  el  poeta. 
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El  guarda  dentro  del  alma 
pura  y  divinal  esencia; 
orla  su  pálida  frente 
con  invisible  diadema, 
y  en  sus  radiosas  pupilas 
á  la  inniensidad  refleja; 
es  grande  como  lo  noble; 
es  sublime  cual  la  idea; 
vive  sobre  el  sucio  fango 
que  nunca  á  mancharlo  llega; 
y  un  rey  con  cetro  de  rimas 
es  en  el  mundo  el  poeta! 


LA  CAMPANA  DEL  LUQAR 


Kecuerdo  venturoso 

de  edad  lejana; 

eñuvio  delicado 

que  nos  recrea, 
encierra  en  sus  tañidos     ■ 

esa  campana 
que  corona  la  torre 

de  nuestra  aldea. 

Ella,  guarda  en  sus  ecos 

cristianas  preces; 
tiene  en  sus  vibraciones 

lúgubre  encanto, 
y  habla  en  extraño  idioma 

de  los  cipreses 
que  dan  sombra  á  las  cruces 

del  Campo-santo. 

Su  voz  es  blanda  y  dulce 
como  un  cariño; 
rítmica  y  melodiosa 
cual  los  cantares 
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que  arrullavou  los  sueños 

del  tierno  niño 
junto  á  la  roja  lumbn» 

de  sus  hogares. 

Cuando  tañe  pausada, 

finge  un  lamento 
impregnado  de  triste 

melancolía; 
cuando  vibra  sonora, 

guarda  en  su  acento 
los  alegres  rumores 

de  Andalucía. 

Despierta  á  los  jilgueros 

y  á  los  pardillos 
que  anidan  en  las  grietas 

de  los  tejados; 
y  al  escuchar  sus  notas 

los  pastorcillos 
salen  de  los  albergues 

con  sus  ganados. 

La  voz  de  la  campana 

sube  á  los  cielos, 
y  es  de  penas  y  goces 

mudo  testigo; 
ella,  alegró  las  bodas 

de  mis  abuelos, 
y  al  espirar  mi  madre 

lloró  conmigo 

Yo  anhelo,  que  si  triste 
llega  mañana 
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descarnada  y  horrible 
la  Muerte  fea, 

doble  en  mis  funerales 
esa  campana 

que  corona  la  torre 
de  nuestra  aldea. 


LA  SALA  DE  SSQRIMA 


Resguardados  los  pedios, 
las  manos  enguantadas, 
y  con  careta  de  menudo  alambre 
recubierta  la  cara, 
dos  hombres  se  revuelven 
chocando  las  espadas, 
y  juntan  los  aceros 
que  vibran  y  se  enlazan, 
y  cuando  un  hierro  llega 
y  el  botonazo  marca, 
en  la  sala  de  esgrima 
murmullo  estrepitoso  se  levanta, 
silbando  al  que  en  el  pecho  fuera  herido 
y  aplaudiendo  al  que  diera  la  estocada. 

Resguardados  los  pechos 
con  acerada  cota  de  egoísmo; 
enguantadas  las  manos 
y  con  mascara  hipócrita  vestidos, 
se  revuelven  los  hombres 
luchando  cual  las  fieras  en  los  circos. 
Y  cuando  un  miserable 
con  la  calumnia,  espada  de  dos  ñlos, 
ó  con  el  hierro  de  la  torpe  envidia 
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logra  llegar  al  corazón  altivo 

del  hombre  honrado  y  bueno 

tempestades  de  aplausos  y  silbidos 
alza  la  muchedumbre,  que  se  agita 
en  la  sala  del  mundo  en  que  vivimos; 

aplaudiendo al  que  hiere 

V  silbando al  herido! 


MATER  purísima 


La  candida  paloma  y  el  armiño, 
la  somisa  del  niño, 
la  argéntea  espuma  del  inmenso  mar, 
del  nardo  la  corola  nacarada, 

la  azucena  aromada 
que  esparce  su  perfume  ante  tu  altar.. 


De  mi  madre  la  lágrima  perlina, 

y  el  lucero  que  duerme  entre  tisú 

te  deben  su  pureza  peregrina, 
¡Madre  santa  de  Dios!  ¡Virgen  divina, 
tú  les  has  dado  la  pureza,  tú! 
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CANTO  AL  PROGRESO 


Espíritu  gigante 
que  ruges  en  la  audaz  locomotora, 
que  te  elevas  con  ímpetu  triunfante 
rimando  en  el  taller  himno  vibrante, 
melódica  canción  atronadora; 
genio  creador  que  intrépido  palpitas, 
que  potente  te  agitas 
y  saltas  en  tremendas  convulsiones 
y  entre  el  silbar  de  los  vapores  gritas 
y  vives  entre  ruedas  y  pistones: 
Deja  que  admire  tu  sin  par  grandeza, 
deja  que  admire  tu  vigor  fecundo, 
que  incline  ante  tu  gloria  la  cabeza 
y  te  proclame  como  rey  del  mundo! 

Tu  voz  es  cual  la  voz  del  ronco  trueno 
que  al  desgarrar  las  nubes 
se  queja,  porque  impávido  y  sereno 
á  la  región  de  las  tormentas  subes 
para  arrancarle  el  rayo  de  su  seno. 
Tu  aliento  es  el  aliento  poderoso 
del  atleta  que  rompe  la  montaña 
y  se  abisma  en  el  túnel  cavernoso 
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llevando  hasta  la  mísera  cabana 

tu  soplo  victorioso. 

.Son  los  yunques  y  fraguas  tus  altares, 

los  hornos  tus  fulgentes  luminares 

y  tu  pupila  el  gigantesco  faro 

que  marca  rumbo  en  los  revueltos  mares 

al  pobre  pescador  que  busca  amparo. 

Yo  admiro  tus  hazañas  ciclópeas, 

de  tus  grandes  conquistas  soy  testigo, 

tu  eres  el  propulsor  de  las  ideas; 

Progreso  divinal ¡bendito  seas! 

Progreso  divinal.. ..  ¡yo  te  bendigo! 

Yo  bendigo  tu  aliento  soberano 
que  al  refrescar  las  líbicas  arenas 
fué  soplo  redentor  del  africano, 
que  miró  destrozadas  sus  cadenas 
y  llamar  pudo  á  su  señor  ¡hermano! 
Yo  bendigo  tus  vínculos  de  acero 
que  enlazan  las  naciones  con  naciones; 
y  el  Universo  entero 
te  admira  cuando  cruzas  sus  regiones 
ya  en  el  férreo  camino 
ó  ya  en  los  brazos  del  robusto  pino. 

Con  el  globo  veloz  rompes  los  tules 
impalpables  y  azules 
y  desgarras  los  pliegues  de  la  bruma; 
y  por  tí  tras  los  líquidos  cendales 
se  esconde  el  submarino  y  entre  espuma 
usca  islotes  de  perlas  y  corales. 

A  tu  empuje  rodaron  por  la  tierra 
las  almenas  del  gótico  castillo 
y  de  los  bloques  de  maciza  piedra 
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fabricaron  vivienda  los  pecheros 
y  con  los  hierros  del  feudal  rastrillo 
forjaron  azadones  los  obreros. 

Y  á  la  selva  remota 

y  á  los  peñascos  de  la  playa  ignota 
y  hasta  el  pico  de  abrupta  cordillera 
donde  ígneo  cráter  el  volcán  levanta, 
allí  miro  las  huellas  de  tu  planta 
y  flota  del  progreso  la  bandera. 

Por  tí,  se  mueve  en  raudo  movimiento 
la  máquina  impresora 
encarnando  al  humano  pensamiento; 
y  como  luz  de  rutilante  aurora 
brota  el  libro,  ¡sublime  monumento! 
Por  tí,  la  voz  del  hombre  se  trasmite 
salvando  los  abismos  y  los  mares 
y  por  tí  se  conserva  y  se  repite, 
que  del  santo  progreso  en  los  altares 
un  coloso  en  la  tierra  americana 
logró  inmortalizarla  v^oz  humana. 

Tu  enciendes  del  saber  radiosa  tea, 
la  antorcha  de  la  idea 
por  tí  derrama  su  fulgor  fecundo, 
por  tí  con  sacro  anhelo, 
roto  de  la  ignorancia  el  negro  velo, 
á  la  luz  del  saber  despierta  el  mund  o. 
Un  templo  colosal  te  alza  la  fama, 
la  ciencia  en  sus  regiones 
aplaude  tus  conquistas  y  te  aclama 
y  la  prensa  periódica  derrama 
sobre  tu  santo  nombre,  bendiciones. 

Y  el  humo  negro  que  en  el  aire  nota 
y  de  los  centros  del  trabajo  brota, 
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y  el  timbrar  del  telégrafo  vibrante 
y  la  paleta  del  vapor  pujante 

que  el  agua  turbia  de  la  mar  azota 

te  alzan  himno  gigante, 
pues  de  Progreso  al  bendecido  nombre 
marcha  la  humanidad  siempre  adelante 
y  redímese  el  hombre  por  el  hombre! 

Cuando  al  correr  la  audaz  locomotora 
se  borren  los  confines  y  fronteras 
y  del  trabajo  á  la  canción  sonora 
se  estremezcan  de  gozo  las  esferas; 
cuando  de  polo  á  polo 
se  alcance  por  tus  hechos  soberanos 
hacer  del  universo  un  pueblo  solo, 

pueblo  trabajador,  pueblo  de  hermanos 

tú,  progreso  bendito, 

con  áureas  letras  mirarás  escrito 

tu  nombre  prepotente, 

que  como  emblema  divinal,  fecundo, 

ha  de  aclamar  el  hombre  eternamente 

al  aclamarte  como  rey  del  mundo! 


X 


DA  jeíIEE^EJA  DE  GÓEJDOBA 


Búcaro  lleno  de  flores 
de  embriagadora  fragancia 
es  la  sierra  que  circunda 
á  Córdoba  la  Sultana. 

Crece  ei  gigantesco  pino 
en  sus  cumbres  enriscadas; 
cantueso,  mirto  y  romero 
dan  perfumes  á  las  auras; 

Limoneros  y  naranjos 
prestan  sombra  en  las  cañadas; 
entre  los  robles  pujantes 
descuellan  altivas  palmas; 

Brotan  rosales  y  lirios 
junto  á  las  vides  lozanas; 
y  lucen  claveles  rojos 
entre  azucenas  y  dalias; 

Orlan  laureles  y  adelfas 
los  arroyuelos  que  saltan; 
el  sol  refleja  sus  rayos 
en  las  cristalinas  aguas; 

Madreselvas  y  jazmines 
tapizan  las  viejas  tapias, 
formando  rústicos  setos 
pitas,  chumberas  y  zarzas; 
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En  los  surcos  del  sembrado 
la  alondra  parlera  canta, 
y  silban  los  negros  mirlos 
del  verde  olivo  en  las  ramas; 

Confúndense  las  violetas 
con  las  margaritas  blancas, 
y  amapolas  purpurinas 
la  fértil  colina  esmaltan; 

El  viejo  tronco  del  sauce 
hiedras  y  musgos  escalan, 
y  ocúltanse  los  conejos 
entre  madroños  y  jaras; 

Y  triscan  las  ovejuelas 
paciendo  las  fresca  grama, 
y  en  los  campestres  hogares 
respirase  dulce  calma. 

Y  .cuando  el  sol,  trasponiendo 
las  crestas  de  las  montañas, 
sepulta  su  roja  lumbre 

bajo  tules  de  oro  y  nácar 

Entre  el  crugir  de  las  norias 
y  entre  el  rumor  de  las  auras, 
se  escucha  el  rítmico  acento 
de  la  armoniosa  guitarra. 

Búcaro  lleno  de  ñores 
de  embriagadora  fragancia 
es  la  sierra  que  circunda 
á  Córdoba  la  Sultana. 


EL  CABALLO  DE  CARTÚN 


En  la  infancia,  edad  dichosa 
de  grata  recordación, 
mi  abuelita  bondadosa 
me  regaló,  cariñosa, 
un  caballo  de  cartón, 

II 

Pasó  la  infancia  serena 
y  una  niña  angelical, 
pura,  cual  blanca  azucena, 
una  niña  santa  y  buena 
juróme  amor  eternal. 

III 

Al  caballo  destrocó 
y  su  interior  registré 
con  infantil  desvarío; 
mas  en  vano,  solo  hallé 
tras  el  cartón  el  vacío. 

lY 

De  la  mujer,  mi  ilusión, 
con  dolor  en  que  batallo, 
encontré  su  corazón 
como  el  vientre  del  caballo, 
del  caballo  de  cartón! 
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DA  GAÍJIDAD  DED  HOj^ÍPITAIi 


En  el  fondo  de  un  nicho, 
sobre  la  puerta  de  vetusta  casa 
en  que  el  mundo  amontona 
carne  podrida,  carne  magullada, 
una  estatua  de  piedra 
desplegando  sus  alas, 
decir  parece  con  sonrisa  dulce: 
yo  soy  la  Caridad  bendita  y  santa! 

Un  infeliz  obrero,  destrozado 
por  los  dientes  de  hierro  de  una  máquina, 
en  el  recinto  del  dolor  penetra 
cuando  en  el  cielo  se  despierta  el  alba; 
mascullando  improperios 
contra  el  que  vieue  á  perturbar  su  calma, 
deja  su  lecho  para  hacer  la  cura 
el  médico  de  guardia. 

Agoniza  el  obrero  en  un  camastro, 
y  cuando  auxilio  clama, 
cuando  la  muerte  llega, 

cuando  ronco  estertor  el  pecho  exhala 

desde  el  amplio  sillón,  el  enferinero 
murmura  estas  palabras: 

—¿me  dejarás  dormir?  ¿qué ?  ¿que  te  mueres? 

pues  bien,  muérete  y  calla! 


! 
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Cuando  al  morir  la  noche 
despertó  la  mañana, 
dos  cristalinas  gotas  de  rocío 
rodaron  cual  dos  lágrimas 
por  el  luciente  rostro 
de  la  marmórea  estatua, 
que  en  el  fondo  del  nicho  sonreía 
como  diciendo  con  sonrisa  amarga: 
no  soy  la  Caridad  bendita  y  pura, 
no  soy  la  Caridad  bendita  y  santa; 

soy un  trozo  de  piedra,  á  quien  el  mundo 

ni  aun  deja  penetrar  en  esa  casa! 


J?.BRIIv 


Mago  que  al  valle  viste  de  flores, 
hada  que  al  prado  torna  en  pensil, 

astro  que  irradia  dulces  fulgores 

es  en  el  año  plácido  abril. 

Por  él,  las  rosas  en  las  colinas 
puras  fragancias  al  viento  dan; 
por  él,  regresan  las  golondrinas 
desde  las  torres  de  Tetuán. 

Por  él,  endechan  los  jilguerillos 
que  raudos  cruzan  el  áureo  tul; 
por  él,  su  aroma  dan  los  tomillos; 
por  él,  la  esfera  muéstrase  azul. 

A  sus  caricias,  los  robledales 
gimen  dolientes  con  blando  son; 
y  á  sus  caricias,  en  los  trigales 
alza  la  alondra  tierna  canción. 

Por  él,  contemplo  las  amapolas 
en  las  llanuras  enrojecer; 
él,  presta  tintes  á  las  corolas, 
y  él,  á  las  plantas  hace  crecer. 
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Mago  que  al  valle  viste  de  flores, 
ninfa  soñada  llena  de  luz, 
cuyos  destellos  encantadores 
rasgan  de  invierno  triste  capuz; 

Mes  donde  el  año  su  encanto  anida; 

plácida  aurora,  rico  pensil 

¡Ay!  quién  pudiera  pasar  la  vida 
en  un  fragante  y  eterno  abril! 


GOTA   DE  AGUA 


Pobre  gota  que  tiemblas  en  los  cristales 

de  mi  ventana; 
débil  hija  del  trueno,  gota  nacida 

de  la  borrasca; 
dime,  si  eres  el  lloro  de  las  estrellas 

que  brillan  pálidas; 
dimC;  por  qué  hasta  el  mundo  te  han  arrojado 

las  nubes  pardas; 
dime,  gota  de  lluvia,  di,  por  qué  tiemblas 

en  los  cristales  de  mi  ventana. 

De  las  niveas  espumas  conque  los  mares 

bordan  las  playas; 
de  las  ondas  azules  del  arroyuelo 

que  bulle  y  salta; 
de  las  perlas  brillantes  que  en  la  pradera 

derramó  el  alba, 
has  subido  á  los  cielos,  gota  de  lluvia, 
y  hoy  del  cielo  desciendes,  gota  de  agua. 

Ya  sé  yo  por  qué  tiemblas  en  los  cristales 
de  mi  ventana. 

Tiemblas,  porque  no  quieres  bajar  al  fango 
que  al  mundo  mancha; 
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tiemblas,  porque  la  tierra  donde  has  nacido 

es  sucia  charca 
y  en  ella  no  hay  querubes,  ni  luminares, 

ni  estrellas  pálidas, 
y  en  ella  los  reptiles  de  fauces  negras 
acabarán  contigo,  gota  de  agua! 

Pobre  gota  de  lluvia,  nunca  más  tiembles 
en  los  cristales  de  mi  ventana; 
humedece  mis  labios,  ven  á  mi  boca, 

gota  de  agua; 
porque  ya  te  conozco:  tu  no  eres  hija 

de  la  borrasca; 
yo  te  vi  titilando,  temblar  te  he  visto, 
en  los  rasgados  ojos  y  en  las  pestañas 
de  la  mujer  bendita  que  fué  mi  madre, 
y  pues  de  ella  naciste,  serás  mi  hermana; 
no  tiembles  más,  no  tiembles,  gota  de  lluvia, 
vente,  vente  conmigo,  gota  de  agua! 


-tt<3&§>- 


HJLYO  DK;  IvTJNA 


Al  través  de  los  claros  del  bosque 
que  dá  sombra  y  frescor  á  la  Alhambra; 
al  través  de  los  troncos  que  fingen 

escuetos  fantasmas; 
cuando  cierran  su  cáliz  las  ñores, 
cuando  gimen  tranquilas  las  auras, 

y  el  manso  arroyuelo 
verde  Césped  y  musgos  esmalta; 
cuando  tiende  la  noche  su  manto 
y  del  árbol  copudo  en  las  ramas 
el  alado  cantor  de  la  selva 

sus  trovas  exhala.... 
una  sombra  gentil,  vaporosa, 
de  vagos  contornos,  de  formas  extrañas, 
errabunda  atraviesa  los  bosques 
que  dan  sombra  y  frescor  á  la  Alhambra. 

Y  ya  finge  la  esbelta  figura 
de  la  púdica  virgen  cristiana, 
ó  el  contorno  flotante,  indeciso 

de  náyades  blancas 
que  surgieron  del  fondo  de  un  lago 
entre  montes  de  espuma  argentada. 

Despierta  el  recuerdo 
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de  la  corte  real  de  Titania; 
y  semeja  el  perfil  intangible 
de  nereidas,  ondinas  y  hadas, 
que  se  entregan  á  giros  inciertos 
y  á  rítüQicas  danzas.  • 

Y  evoca  los  nombres 
de  Kiuza  y  Sobbeya,  Zulima  y  Moráima 
que  sollozan  al  pié  de  los  muros 
que  se  copian  del  Darro  en  las  aguas. 

Una  reina  en  las  noches  tranquilas 
abandona  el  triclínio  de  plata, 
y  dejando  el  dosel  de  zafiro 
deshace  sus  trenzas  y  rizos  de  nácar; 
y  esa  sombra  gentil,  vaporosa, 
de  vagos  contornos,  de  formas  extrañas, 
es....  un  rayo  de  luna  que  filtra 
al  través  de  los  troncos  y  ramas; 
es  un  rayo  de  luna  que  finge 

siluetas  fantásticas, 
al  través  de  los  claros  del  bosque 
que  da  sombra  y  frescor  á  la  Alhambra! 


mwámmwmmmmmmmmmmwmmmm 
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\lk  dicen  que  el  pescado  es  caro! 
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Cuatro  tablas  unidas  á  una  peña 
que  borda  con  espuma  el  mar  rugiente; 
una  red  y  una  barca  muy  pequeña, 
y  un  chiquitín  rubillo  y  sonriente 

durmiendo  en  pobre  cuna 

compendian  el  amor  de  los  amores, 
la  dicha,  el  bienestar  y  la  fortuna 
de  humildes  y  sencillos  pescadores. 


II 


Cuando  entre  nubes  de  zafir  y  grana 
despierta  el  rojo  sol  con  la  mañana, 
por  buscar  la  comida  de  su  hijuelo 
entonando  dulcísimos  cantares, 
el  ave  cruza  la  extensión  del  cielo; 
y  raudo  como  el  ave,  el  barquichuelo 
surca  las  olas  de  los  turbios  mares. 
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III 

Cuando  mueren  del  sol  los  resplandores; 
cuando  el  lucero  de  la  tarde  brilla 
con  trémulos  fulgores, 
desgarrando  los  velos  de  la  bruma 
á  su  nido  retorna  el  avecilla, 
y  también,  como  el  ave,  la  barquilla 
entre  montañas  de  bullente  espuma 
retorna  al  nido  que  labró  en  la  orilla. 

IV 

Y  en  el  nido  roquero 
donde  gozoso  el.pajarillo  canta, 
y  en  el  risueño  hogar  que  se  levanta 
sobre  el  peñón  costero, 
el  pájaro  y  el  hombre 
gustan  los  goces  del  amor  fecundo, 
inefable  placer,  dichas  sin  nombre 
que  ni  comprende  ni  adivina  el  mundo. 


Y  los  pescados  de  rosáceo  brillo 
que  bullen  en  las  mallas  de  las  redes; 
y  las  cuatro  paredes 
que  cobijan  el  sueño  del  chiquillo; 
y  el  chasquido  del  tronco  que  se  quema; 
y  del  hogar  las  plácidas  canciones, 
son  las  notas  vibrantes  del  poema 
que  riman  al  latir  dos  corazones. 

VI 

Más  á  veces,  la  joven  pescadora 
regresa  á  su  cabana 
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al  despuntar  la  aurora 

y  triste  llanto  su  pupila  empaña, 

y  se  anubla  su  rostro  bondadoso 

al  pensar  en  su  esposo 

que  lucha  con  las  olas,  denodado, 

en  combate  infecundo, 

por  arrancar  un  poco  de  pescado, 

que  apenas  si  se  vende  en  el  mercado 

pues  dice  que  es  muy  caro,  todo  el  mundo. 

VII 

Cuando  entre  nubes  de  zafir  y  grana 
despierta  el  rojo  sol  con  la  mañana, 
ya  no  sale  á  la  pesca  el  barquicbuelo; 
y  cuando  el  astro  de  la  tarde  brilla 

sobre  el  azul  del  cielo 

ya  tampoco  retorna  la  barquilla, 
cual  ave  errante  de  cansado  vuelo 
buscando  el  nido  que  labró  en  la  orilla. 

VIII 

Ya  las  tablas  unidas  á  la  peña 
que  el  mar  rugiente  azota, 
y  la  barca  pequeña 
por  el  empuje  de  las  aguas  rota, 
y  la  modesta  cuna 

compendio  del  amor  de  los  amores 

féretros  son,  que  encierran  la  fortuna 
de  humildes  y  sencillos  pescadores. 

IX 

Ya  los  pescados  de  rosáceo  brillo 
no  bullen  en  el  fondo  de  las  redes: 
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ya  las  cuatro  paredes 

son  el  lecho  de  muerte  de  un  chiquillo, 

que  agoniza  cual  débil  paj arillo 

falto  de  pan  3^  dulces  afecciones; 

ya  en  el  hogar  un  tronco  no  se  quonm, 

y  el  rugir  de  los  fieros  aquilones 

es  la  fúnebre  nota  del  poema 

que  rimaron  dos  nobles  corazones. 

X 

Perdida  la  razón,  la  pescadora 
regresa  á  su  cabana; 
lágrima  triste  su  pupila  empaña, 
la  pobre  mujer  llora 
la  muerte  de  su  esposo  idolatrado, 
y  señalando  un  cesto  de  pescado 
exclama  con  dolor  acre  y  profundo: 
— Dos  vidas  ha  costado, 
y  al  quererlo  vender  en  el  mercado 
¡aún  me  dice  que  es  caro  todo  el  mundo! 


.i. 


SICUT  AVIS 


Si  á  la  gentil  alondra  que  hasta  la  altura 

rauda  se  eleva 
detenéis  encerrada,  pobre  cautiva 

junto  á  la  tierra 

no  le  pidáis  que  cante,  porque  su  canto 

será  la  queja 
de  un  ave  que  suspira  con  dulce  trino 
porque  el  sol  está  lejos  y  el  fango  cerca! 

Las  alondras  del  mundo  que  al  cielo  suben 
son  los  poetas; 
y  el  naundo  miserable  que  los  confina 
en  la  cárcel  obscura  de  la  materia 
les  ordena  que  canten:  pero  su  canto 
es  amargo  sollozo  de  un  alma  buena 
que  gime  cual  la  alondra,  porque  en  el  mundo 
el  30l  está  muy  lejos  y  el  fango  cerca! 
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ELr  CDONW  ETEI^NO 


Alegre  música  suena, 
de  gente  el  circo  se  llena, 
y  la  gentil  amazona 
cruza  la  menuda  arena 
sobre  una  jaca  trotona. 

Chasca  la  fusta  crugiente 
y  aplaude  toda  la  gente, 
porque  al  saltar  el  corcel 
la  amazona  sonriente 
rompe  de  un  aro  el  papel. 

Cerca,  cerca  del  bridón, 
con  un  traje  abigarrado, 
en  extraña  contorsión 
salta  y  se  revuelve  un  clomr 
que  lleva  el  rostro  enyesado. 

Canta  el  clonit;  y  su  cantar 
más  que  cantar  es  gemir; 
y  entre  confuso  gritar 
comienza  el  clomv  á  llorar 
y  el  público  á  sonreír. 
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Que  allí,  entre  joyas  y  galas 
y  al  lado  de  un  seductor, 
mira  el  cloniv  su  único  amor, 
un  ángel  de  niveas  alas 
que  enlodara  el  deshonor. 

Y  el  vulgo  que  el  circo  llena, 
el  vulgo,  que  no  razona, 
creyendo  farsa  la  pena 
aplaude,  mientras  la  arena 
cruza  la  jaca  trotona. 

II 

Cuando  el  vicio  y  la  maldad 
saltan,  con  dolor  profundo, 
lleno  de  amarga  ansiedad 
pienso  que  es  un  circo  el  mundo 
y  su  cloniv  la  humanidad! 


•«-/fri:«^tf  ^v. 
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CAPRICHO    MACABRO 


Cuando  tiemblan  los  álamos  de  plata 
que  crecen  junto  al  Bétis  cristalino, 

el  soplo  de  la  brisa 

que  mueve  los  tarajes 
no  es  canto que  es  gemido! 

Cuando  la  bruma  teje  sus  crespones 

en  el  telar  del  río; 
cuando  al  morir  la  luz  nace  la  sombra, 

del  fondo  del  abismo 

desde  el  lecho  de  polvo 

en  que  yacen  dormidos, 
legiones  de  esqueletos  se  levantan 
y  corren  hasta  el  Bétis  cristalino. 

Junto  al  anciano  Pórcio 

alza  el  cráneo  amarillo 
el  retórico  Séneca,  que  abraza 
al  insigne  filósofo  su  hijo; 
muy  cerca,  el  gran  Lucano 

con  cadencioso  ritmo 
recita  las  estrofas  inmortales 
de  su  Farsalia,  asombro  de  los  siglos; 

y  luego amontonados 

en  confuso  montón,  hiérguense  altivos, 
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envueltos  en  sus  togas  y  alquiceles 
ó  tremolando  su  pendón  invicto, 
los  sabios,  los  guerreros,  los  poetas, 
que  de  la  historia  en  el  gigante  libro 
el  nombre  de  su  Córdoba  dejaran 
con  laureles  escrito. 

Abderraman,  el  bravo,  el  poderoso, 

el  Califa  magnífico; 
Hixén  el  docto  y  Almanzor  el  justo, 

de  cien  luchas  testigos 
álzanse  al  lado  de  Valdés  y  Mena, 
de  Gróngora,  Morales  y  Castillo, 

que  contemplan  absortos 
desfilar  ante  sí,  mudos,  sombríos, 
á  Don  Alonso  de  Aguilar,  el  noble; 
á  el  Gran  Gonzalo  y  al  egregio  Obispo 

defensor  de  la  Iglesia 

en  pasados  Concilios; 
y  júntanse  Hernán  Pérez  y  Averróes 

á  bizarros  caudillos, 
y  Avicena^  Maimónides  y  Céspedes, 
y  Saavedra,  y  cien  más,  surgen  altivos, 
y  abandonan  la  cripta  donde  duermen 
y  corren  hasta  el  Bétis  cristalino. 

Cuando  llegan  los  mudos  esqueletos 

á  la  margen  del  río, 
todos  doblan  las  blancas  calaveras, 

y  como  buenos  hijos 
lloran  arrodillados  por  su  madre, 

que  entre  lauros  marchitos 
pobre  anciana  caduca,  triste  muere 
á  la  orilla  del  Bétis  cristalino. 
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Cuando  tiemblan  los  álamos  de  plata 

que  crecen  junto  al  río; 

cuando  surje  la  noche 

del  fondo  del  abismo, 

el  soplo  de  la  brisa 

que  mueve  los  tarajes, 
no  es  canto que  es  gemido, 

es  lamento  que  exhalan 
por  la  muriente  Córdoba,  sus  hijos! 
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EN  EL  ABANICO  DE  LA  BELLÍSIMA  Y  DISTINGUIDA  SKTA.  CONCHITA  CARO 


Si  tuviese  los  primores 
y  los  mágicos  colores 
que  el  arte  noble  atesora, 
envidia  á  los  genios  diera 
copiando,  niña  hechicera, 
tu  belleza  seductora. 

Si  tuviese  la  armonía 
ó  la  dulce  melodía 
con  que  trina  el  ruiseñor, 
yo  pulsando  plectro  de  oro 
alzara  un  himno  sonoro 
lleno  de  eternal  amor. 

Si  tuviese  del  guerrero 
el  empuje  rudo  y  ñero 
que  en  la  lucha  se  agiganta, 
quisiera  en  ímpetu  bravo 
hacer  del  mundo  un  esclavo 
para  rendirlo  á  tu  planta. 

Si,  pescador  de  corales, 
bajo  líquidos  cendales 
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me  hundiera  eu  el  ancho  mar, 
yo  de  su  fondo  arrancara 
perla  refulgente  y  rara 
con  que  tus  sienes  orlar. 

Si  cnal  Dios  tuviese  un  cielo, 
sólo  colmado  mi  anhelo 
viera,  con  afán  profundo, 
en  los  azules  espacios, 
subiéndote  á  mis  palacios 
ó  buscándote  en  el  mundo! 


EN   LA   FERIA 


I 


¿Por  qiiá  llora  la  pobre  chicuela 
de  traje  harapiento, 
contemplando  con  ojos  de  envidia 
juguetes,  muñecos? 

¿Por  qué  llora  mirando  á  los  niños 
que  alegres,  risueños, 
de  sus  padres  y  madres  reciben 
cariños  y  dulces,  juguetes  y  besos? 

II 

¿Por  qué,  por  qué  lloras, 
pobre  niña  de  traje  harapiento? 

¿acaso  suspiras 
por  juguetes  y  lindos  muñecos ? 

Y  la  niña  mendiga  contesta, 

llorando,  gimiendo: 
— yo  no  tengo  ni  padre  ni  madre, 

como  esos  chicuelos, 
y  si  al  verlos  suspiro  afligida 
y  lloro  al  mirarles  alegres,  risueños, 

no  envidio  juguetes, 

envidio sus  besos! 


^MIMMM^MIMMM^M^ 
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Yo  miro  eu  las  palmeras 

cuyos  verdores 
engalanan  el  patio 

de  la  Mezquita, 
el  recuerdo  de  Hixéues 

y  de  Alman/ores, 
y  la  historia  brillante 

del  mogrebita. 

Yo  miro  las  palmeras 

como  el  escudo 
de  la  ciudad  que  arrulla 

Bétis  sonoro; 
yo  encuentro  que  es  la  palma 

testigo  mudo 
de  las  pasadas  glorias 

del  pueblo  moro. 

Ellas,  ciñen  la  Aljama 

como  diademas; 
besan  los  minaretes 

con  su  ramaje, 
y  conservan  los  cantos 

de  los  Ulemas 
entre  la  verde  pompa 

de  su  follaje. 
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Cuando  su  esbelto  tallo 

lo  agita  el  viento 
finjen  kásidas  dulces 

de  encanto  llenas; 
gimen,  y  es  su  gemido 

como  un  lamento 
que  atravesando  mares 

muere  entre  arenas. 

Ellas,  guardan  el  nombre 

de  los  Califas; 
son  de  morisco?  hechos 

emblemas  fieles, 
y  evocím  la  sultana 

que  entre  alcatifas 
mira  las  nobles  justas 

de  sus  gómeles. 

Yo  contemplo  las  palmas, 

yo  las  contemplo 
evocando  recuerdos 

tristes,  sublimes: 
y  ellas  ante  la  Aljama, 

moruno  templo, 
fingen  súras  fervientes 

preces  muslimes. 

Arrogantes  palmeras, 

ricos  laureles 
de  la  ciudad  que  arrulla 

Bétis  sonoro; 
yo  os  miro  como  sauces 

testigos  fieles, 
que  dais  sombra  al  sepulcro 

del  pueblo  moro. 


INYITACIOK  A  LA  POESÍA 


Bardos  ignotos  que  en  febril  desvelo 
cantando  amores  con  afán  profundo 
cruzáis  errantes  el  mezquino  suelo 
y  vivís  en  el  mundo 
con  los  ojos  clavados  en  el  cielo. 

Obscuros  trovadores, 
que  cual  sombras  livianas 
despertáis  los  recuerdos  seductores 
de  galanes  y  apuestos  rondadores, 
de  altivas  y  fermosas  castellanas. 

Los  que  en  la  horrenda  lucha  de  la  vida 
encendisteis  la  antorcha  de  la  idea: 
los  que  guardáis  la  fe  pura  y  querida, 
perla  preciosa  que  en  el  pecho  anida, 
brisa  que  al  yermo  mundanal  orea . 

Los  que  pulsando  citara  de  oro 
descifráis  por  fantástico  conjuro 
las  inscripciones  que  grabara  el  moro 
en  el  recinto  de  su  templo  obscuro; 
los  que  al  adarve  del  ruinoso  muro 
arrancáis  legendarias  tradiciones, 
hallando  en  los  vetustos  torreones 
paginas  hazañosas 
de  preclaros  é  insignes  campeones; 
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los  que  habláis  el  lenguaje  de  las  rosas 
y  comprendéis  la  dulce  cantinela 
y  el  misterioso  arrullo 
con  que  el  silfo  encerrado  en  su  capullo 
enamora  á  la  nítida  azucena; 
los  que  libáis  inspiración  y  brío 
en  las  perlinas  gotas  de  rocío; 
los  que  lleváis  las  frentes 
ungidas,  del  saber  en  los  altares, 
y  adivináis  los  signos  esplendentes 
que  trazan  los  radiosos  luminares; 
los  que  en  nobles  empeños, 
dando  al  olvido  la  materia  impura, 
liabitais  en  el  mundo  de  los  sueños 
despreciando  la  negra  sepultura.... 
....Bardos,  genios^  ilustres  trovadores, 
¡venid  todos  á  mí!  vuestra, grandeza 
inflamará  mi  pobre  fantasía; 
prestadme  vuestros  rítmicos  primores 
y  humillando  en  el  polvo  la  cabeza 
entonemos  un  himno  á  la  poesía! 

Cantemos  á  la  maga  que  en  vergeles 
convierte  los  senderos  terrenales 
y  al  libar  en  su  seno  ricas  mieles 
más  dulces  que  la  miel  de  los  panales, 
con  entusiasmo,  con  viril  aliento, 
esculpamos  perpetuo  monumento 
á  ese  soplo  de  Dios,  numen  fecundo 
que  llena  el  corazón  y  el  pensamiento 
y  torna  en  cielo  el  pantanal  del  mundo. 

¿Definirla..,?  ¡Imposible!  No  hay  quien  pueda 
definir  el  fulgor  resplandeciente 
del  gigantesco  luminar  que  rueda 
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en  los  regios  alcázares  de  Oriente. 

¿Quién  define  los  mágicos  aromas 
de  las  violetas  pm-as? 

¿Quién  define  las  tintas  policromas 
del  iris  que  se  prende  en  las  alturas? 

¿Quién  logra  definir  lo  que  es  tesoro 
de  belleza,  de  luz  y  de  armonía? 
¿Quién  define  las  notas  de  almo  coro? 

¿Quién  logra  definir  á  la  poesía? 

¿Queréis  verla?  ¡miradla!  el  mundo  entero 
se  humilla  ante  su  planta; 
védla  en  el  porche  de  la  ermita  santa 
brotar  de  labios  del  humilde  obrero, 
védla  postrada  al  pié  de  los  altares 
ofreciendo  á  la  Virgen  puras  flores, 
miradla  en  las  espumas  de  los  mares, 
védla  teñir  con  vividos  colores 
nubes  crepusculares, 
védla  oculta  en  los  pétalos  del  lirio 
esmaltar  los  pensiles; 
védla  en  los  tiernos  goces  infantiles, 
miradla  en  el  pesar  y  en  el  martirio 
y  si  miráis  á  Cristo  moribundo, 
si  miráis  de  su  Madre  la  agonía, 
entre  las  olas  de  dolor  profundo 
encontrareis  torrentes  de  poesía! 

Ella,  vibra  en  las  notas  del  salterio, 
palpita  en  el  cristiano  monasterio 
donde  la  virgen  mora 
y  en  la  fosa  común  del  cementerio 
arrodíllase  y  llora. 

Se  esconde  en  el  alcázar  Nazarita 
y  en  las  caladas  torres  de  la  Alhainbra; 
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se  revuelve  y  se  agita 

entre  el  rumor  de  la  morisca  zambra, 

de  ]a  noble  Venecia,  los  canales 

ella  surca  ligera 

y  es  blanda  cual  los  líquidos  cendales 

y  altiva  cual  gallarda  gondolera. 

Ella,  canta  la  gloria 
que  en  el  combate  ganan  los  guerreros, 
por  ella  se  conservan  en  la  historia 
los  nombres  de  los  Píndaros  y  Horneros. 

A  su  luz  rutilante 
presente  y  porvenir  el  hombre  abarca, 
por  ella  una  Beatriz  encontró  Dante 
y  una  Laura,  Petrarca. 


¿La  visteis  ya?  ¿La  visteis  esplendente 
en  la  tierra,  en  el  mar  y  en  el  espacio? 
¿Subisteis  á  su  mágico  palacio? 
¿Sentisteis  en  la  frente 
el  dulcísimo  roce  de  las  alas 
de  un  ángel  exornado  con  mil  galas? 
¿Os  surgirió  tal  vez  la  fantasía 
una  visión  celeste,  vaporosa? 

Pues  bien:  mucho  más  bella,  más  hermosa 
que  la  humana  ficción,  es  la  poesía. 

Ella,  brinda  consuelos  al  que  gime 
lejos,  muy  lejos  de  los  patrios  lares; 
es  bálsamo  sublime 
y  es  fuego  que  redime 
el  yugo  de  los  bárbaros  pesares. 

Ella,  palpita  y  flota 
entre  el  rudo  tronar  de  la  metralla, 
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llorando  la  derrota 

del  vencido  en  los  campos  de  batalla. 

Ella,  inunda  los  cielos  y  la  tierra 
con  los  destellos  de  su  excelso  nombro 
y  atesora  y  encierra 
el  soberano  espíritu  del  hombre. 

En  rústicos  chociles 
gimió  con  los  rabeles  pastoriles, 
vibró  audaz  en  la  trompa  del  guerrero 
y  en  el  clarín  del  bravo  mesnadero, 
y  en  la  guzla  moruna 
canto  con  los  zenetes 
mirando  en  los  esbeltos  minaretes 
brillar  la  mahometana  media-luna. 

Fué  creyente  y  honrada 
arrullando  cual  candida  paloma 
al  trovador  de  la  sin  par  Granada; 
y  hoy  que  el  mundo  se  rompe  y  se  desploma, 
hoy  que  la  dinamita  al  orbe  quema..... 
los  cantos  que  modula  la  poesía 
son  tremendos  rugidos,  anatema 
contra  el  lobo  feroz  de  la  anarquía. 


Bardos,  genios,  insignes  trovadores, 
derrochad  vuestros  rítmicos  primores, 
cantad  con  noble  aliento 
al  soplo  divinal,  numen  fecundo 
que  llena  el  corazón  y  el  pensamiento 
trocando  en  cielo  al  mundo. 

Y  vosotros  también,  los  que  la  palma 
perdisteis  en  la  lucha  fratricida, 
los  que  sin  fé,  sin  religión,  sin  calma, 
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sangrando  el  corazón  y  rota  el  el  alma 
bogáis  entre  las  olas  de  la  vida; 
los  que  buscando  gloria 
encontráis  desengaños  y  hondo  duelo, 
si  queréis  alcanzar  esa  victoria 

con  que  sueña  la  loca  fantasía 

buscadla  cultivando  la  poesía. 

buscadla  lejos  del  mezquino  suelo, 

que  ella  colmando  vuestro  afán  profundo 

ha  de  saciar  el  sacrosanto  anhelo 

y  á  su  soplo  fecundo 

colocando  la  planta  sobre  el  mundo 

podréis  subir  á  la  región  del  cielo! 


EL  MANTO  DE  LA  VIRGEN 


Puro  y  azul  es  el  cielo 
de  nuestra  querida  patria; 
ni  las  tormentas  lo  nublan 
ni  la  tempestad  lo  empaña; 
nuestro  cielo  es  alcatifa 
de  ricas  perlas  orlada, 
tendida  desde  el  Pirene 
hasta  las  costas  de  Málaga. 

Sobre  las  nubes  que  forman 
del  sol  magnífico  alcázar, 
sobre  los  gigantes  astros, 
sobre  las  estrellas  pálidas, 
como  fragante  magnolia 
limpia,  pura,  inmaculada, 
envuelta  en  zafíreo  manto 
que  mil  luceros  esmaltan, 
se  asienta  en  ebúrneo  trono 
la  patrona  de  la  España. 

La  que  nos  dio  la  victoria 
en  los  campos  de  las  Navas, 
la  que  holló  la  media-luna 
sobre  la  morisca  Alhambra, 
la  que  atiende  nuestras  cuitas 


M.    lí.    BLANCO    RELMONTE  125 

y  escucha  nuestras  plegarias, 
la  excelsa  reina  del  cielo, 
la  Concepción  sacrosanta, 
tendió  su  manto  bendito 
sobre  la  nación  hispana. 

Nuestro  cielo  no  lo  nublan 
tempestades  ni  borrascas, 
pues  la  brillante  alcatifa 
que  mil  estrellas  esmaltan 
y  ese  pabellón  que  cubre 
desde  el  Pirene  hasta  Málaga, 
es,  el  manto  de  la  Virgen, 
es,  el  cielo  de  mi  patria! 


coivOisr 


Nauta  infeliz,  errante  peregrino 
que  mendigando  protección  y  aliento 
desde  la  oscura  celda  de  un  convento 
mira  brillar  su  espléndido  destino. 

Cosmógrafo  inmortal,  bravo  marino 
del  orbe  admiración,  gloria  y  portento, 
apóstol  cuyo  noble  pensamiento 
en  las  olas  del  mar  trazó  un  camino 

Ese  es  Colón,  el  héroe  sin  mancilla, 
el  loco  audaz  sin  patria  y  sin  hogares, 
el  hombre  en  cuya  frente  el  genio  brilla, 

El  sabio  que  entre  riesgos  y  pesares, 
para  eterna  grandeza  de  Castilla 
hizo  brotar  un  mundo  de  los  mares. 


-4^S>i^ 


PADRES  É   HIJOS 


I 


Ahuyentó  el  alcotán  á  las  palomas 
del  convento  vetusto, 
y  los  claustros  y  celdas 
y  los  patios  ceñidos  de  altos  muros, 
convirtiéronse  en  jaulas 
para  encerrar  los  pájaros  del  mundo. 

Gritos  discordes,  cantos  y  blasfemias, 
roncos  ahullidos  y  en  tropel  confuso 
niños  y  ancianos,  hombres  y  mujeres, 
harapientos  y  sucios, 
danzaban  en  el  viejo  manicomio 
como  borrachos  del  festin  del  mundo. 

Cual  se  exhiben  las  ñeras  en  los  circos, 
así  también,  un  mocetón  robusto, 
con  el  látigo  alzado  y  la  amenaza 
lanzando  chispas  en  sus  ojos  turbios, 
mostróme  celda  á  celda,  patio  á  patio, 
aquel  recinto  donde  encierra  el  mundo 
á  las  pujantes  águilas  del  genio, 
á  los  felinos  del  placer  impuro, 
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á  las  sierpes  del  vicio 
y  á  cien  más,  ya  rugientes  ó  ya  mudos, 
que,  anublada  la  luz  de  sus  cerebros 
páliflo  el  rostro  y  apretado  el  puño, 
saltan  como  las  fieras  en  sus  jaulas 
temiendo  el  golpe  del  loquero  estulto. 

Pálida  y  bella  cual  cristiana  Virgen 
y  en  negras  tocas  el  semblante  oculto, 
una  pobre  demente  sollozaba 
con  sollozo  profundo; 
— ¿quién  es  esa  mujer? — dije  al  loquero, 
— esa  infeliz  mujer  que  viste  luto — 
dijo  mi  acompañante— es  una  madre 
que  perdió  la  razón  al  golpe  rudo 
de  ver  morir  dos  hijos,  dos  muñecos 
muy  blancos  y  muy  rubios! 


II 


De  un  templo  del  Señor,  retiro  santo, 
nido  de  paz  y  venturosa  calma, 
donde  las  siervas  de  la  Cruz  vivían 
como  palomas  blancas, 
el  mundo  miserable 
con  impiedad  menguada 
quiso  hacer  otro  templo,  donde  el  vicio, 
arrastrase  sus  larvas. 

Gritos  alegres,  cantos  y  blasfemias 
báquicos  himnos,  locas  carcajadas, 
choque  de  copas  y  estallar  de  besos, 
luces  y  ñores,  fiesta  y  algazara, 
y  en  torno  de  la  mesa  confundidos 
viejos  y  niños,  meretrices  pálidas, 
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ebrios  todos  de  amor,  ebrios  de  vino, 
en  el  salón  del  restaurant  danzaban, 
como  los  pobres  locos 
que  en  la  prisión  del  manicomio  danzan. 

Como  se  admiran  las  marchitas  flores, 
como  á  las  joyas  falsas, 
admiré  la  confusa  muchedumbre 
que  los  salones  del  hotel  llenaba, 
y  allí  también  las  sierpes  de  los  vicios, 
y  del  genio  las  águilas, 
y  los  felinos  del  placer  impuro 
chispeante  la  mirada, 
rugían  cual  dementes 
saltando  cual  las  fieras  en  sus  jaulas. 

Apurando  las  copas  donde  el  vino 
brilla  cual  roja  lágrima, 
y  en  el  seno  turgente  de  dos  bellas 
las  frentes  reclinadas, 
dos  jóvenes,  dos  niños 
la  canción  del  placer  alegres  cantan. 
— ¿Quiénes  son? — pregunté,  y  un  camarero 
me  dijo  estas  palabras: 
— Son  los  hijos  de  un  noble 
que  ha  muerto  esta  semana, 
y  celebran  su  herencia 
y  los  dineros  de  su  padre  gastan! 

IIÍ 

De  dolor  enloquecen  muchas  madres 
cuando  pierden  sus  hijos; 
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también  los  hijos  si  á  sus  padres  pierden 
enloquecen de  vicio. 

Y  el  mundo,  para  el  ángel  que  solloza 
los  manicomios  abre, 

sin  pensar  que  á  sus  puertas  quedan  locos, 
tan  locos como  infames! 


SEVILLA  Y  CÓRDOBA 


Son  dos  hermanas,  son  dos  palmeras 
que  crecen  juntas  en  un  jardín; 
son  las  sultanas  más  hechiceras 
de  los  harenes  del  muslemín. 

Ambas  recuerdan  hechos  de  gloria 
limpios  y  puros  como  su  sol; 
y  ambas  ciudades  son  en  la  historia 
timbres  del  noble  pueblo  español. 

En  la  gallarda  Torre  del  Oro 
vibran  las  trovas  del  musulmán; 
y  en  la  Mezquita,  templo  del  moro, 
vive  el  recuerdo  de  Abderramán. 

•  Kiqja,  Velázquez,  Bécquer,  Murillo, 
son  de  Sevilla  noble  florón; 
Góngora,  Mena,  Rivas,  Castillo, 
son  de  mi  patria  rico  blasón. 

Son  dos  estrellas  blancas,  perlinas, 
que  se  destacan  sobre  záñr; 
son  dos  hermanas,  son  dos  ondinas; 
que  arrulla  y  besa  Guadalquivir ! 
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EL  CEMENTERIO  DE  LA  ALDEA 


Sombreado  por  cipreses, 
adosado  á  los  muros  de  la  iglesia, 

cercado  por  tapiales 
que  tapizan  los  musgos  y  la  yedra, 
se  levanta  el  recinto  solitario 
del  pobre  cementerio  de  la  aldea. 

La  cruz  del  cristianismo 
sus  brazos  abre  en  la  mansión  eterna; 

forman  pedestal  rudo 
humildes  gradas  de  luciente  piedra, 
y  al  pié  duermen  el  sueño  de  los  muertos 
los  pobres  que  fallecen  en  la  aldea. 

Señalando  las  tumbas 
hay  toscas  crucecitas  de  madera; 

en  rústicos  jarrones 
campestres  florecillas  dan  su  esencia, 
como  recuerdo  fiel  de  los  que  moran 
las  alegres  casitas  de  la  aldea. 

No  hay  lápidas  marmóreas, 
tampoco  bronces,  ni  doradas  rejas, 

ni  jaspes,  ni  inscripciones, 
ni  brillantes  coronas  de  oro  y  seda; 
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son  pobres  las  familias  de  los  seres 
que  aislados  sucumbieron  en  la  aldea. 

Silvestres  amapolas 
nacen  junto  á  las  fosas  entreabiertas; 

en  las  rústicas  tapias 
anidan  avecillas  vocingleras 
que  turban  con  melódicos  acentos 
las  tristes  soledades  de  la  aldea. 

Todo  es  bello  y  sublime: 
el  monte,  el  valle,  la  escarpada  sierra; 

los  copudos  cipreses 
erguidos  como  tristes  centinelas, 
y  el  esquilón  que  arranca  una  plegaria 
en  todos  los  bogares  de  la  aldea. 

¡Dicbosos  los  que  mueren! 
¡dicbosa  el  alma  que  al  Empíreo  vuela! 

y  mil  veces  dicbosos, 
los  que  al  dejar  la  mísera  existencia 
duermen  bajo  la  cruz  que  presta  sombra 
al  pobre  cementerio  de  la  aldea! 
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ILUOHAR  ES  ¥I¥IB! 


No  me  arredra  luchar:  para  el  combate 
me  dispuse  al  nacer, 
que  eu  la  ruda  batalla  se  conquista 
más  brillante  laurel. 

El  agua  del  toirrente  se  abre  paso 
hasta  el  revuelto  mar; 
el  lago  azul,  inmóvil  y  tranquilo 
conviértese  en  fangal. 

Los  reptiles  se  pudren  en  la  inercia, 
á  los  cielos  levántase  el  cóndor; 
los  que  del  mundo  esquivan  los  combates 
les  falta  corazón! 

No  me  arredra  luchar;  nada  me  importa 
sostener  tiera  lid; 
;el  reposo  es  la  muerte  para  el  alma, 
que  luchar  es  vivir! 


— <3(K> 
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A  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  SIERRA 

PATRONA     DB     LA    CIUDAD    DE    CABRA 
(a    X_>(a1x"OcZxPxX  A) 

DEDICADA  Á  LA  SANTA  MElIOPilA  DE  MI  IDOLATRADA  É  INOLVIDABLE  MADRE 


Nunca,  Madre  de  Dios,  Virgen  bendita, 
nunca,  nunca  detúvose  mi  planta 
en  el  umbral  de  la  modesta  ermita 
donde  tu  imagen  pura  se  levanta. 

Nunca,  nunca  mi  labio  balbuciente 
te  refirió  desvelos  y  pesares 
en  oración  ferviente; 
al  pié  de  tus  altares 
nunca  doblóse  mi  cansada  frente 
ni  alzó  mi  voz  dulcísimos  cantares. 

Nunca,  nunca  te  vi,  Eeina  y  Señora, 
envuelta  en  las  soberbias  vestiduras 
que  con  rayos  de  luz  teje  la  aurora; 
nunca  llegué  hasta  el  trono  en  que  fulguras 
rutilante,  cual  sol  que  el  orbe  dora, 
blanca,  como  la  nieve  brilladora 
que  corona  del  monte  las  alturas. 
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Nunca,  nunca  con  férvido  desvelo 
crucé  anheloso  el  egabrense  suelo 
de  cien  luchas  testigo, 
ni  la  vieja  cibdad  ganada  al  moro, 
más  soy  creyente  fiel,  y  te  bendigo. 
Madre  Santa  de  Dios,  tu  nombre  adoro! 

No  tienen  mis  cantares,  los  aromas 
del  mirto  y  del  romero, 
ni  el  arrullo  de  candidas  palomas, 
ni  el  trino  del  jilguero, 
ni  el  fragante  perfume  de  las  flores 
que  esmaltan  las  praderas  y  colinas, 
ni  las  endechas  dulces  y  argentinas 
que  entonan  los  obscuros  ruiseñores 
y  cantan  las  azules  golondrinas; 
no  tienen  mis  cantares 
el  gigante  zumbido 
de  las  soberbias  olas  de  los  mares, 
porque  mis  cantos  son  débil  latido 
de  un  corazón  que  es  tuyo,  Virgen  Santa, 
corazón  que  al  latir,  tu  gloria  cauta. 

II 

Tras  batalla  reñida, 
la  negra  sombra  por  la  luz  vencida 
recoge  sus  finísimos  crespones, 
despierta  el  sol  entre  zafir  y  grana, 
tañen  los  esquilones, 
despierta  la  mañana, 
y  en  los  labios  del  rústico  labriego 
que  marcha  á  roturar  la  fértil  tierra, 
brota  tierna  oración,  sentido  ruego 
á  su  Madre  bendita  de  la  Sierra. 


Olí 
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Del  alto  monte  tras  la  enhiesta  cumbre 
apaga  el  rojo  sol  su  ardiente  lumbre, 
retornan  los  pastores  á  sus  lares 
y  en  la  agreste  cabana, 
y  en  el  santo  rincón  de  los  hogares, 
y  en  el  aprisco  oculto  en  la  montaña, 
cuando  muere  la  luz  y  muere  el  día, 
cual  purísimo  aliento  de  querube 
al  trono  de  María 
la  férvida  oración  de  un  pueblo  sube. 

Al  borde  de  la  cuna  donde  el  niño 
duerme  feliz,  tranquilo  y  sonriente 
arrullado  por  plácido  cariño; 
junto  al  anciano  débil  y  doliente 
de  nevada  cabeza, 

donde  existe  un  pesar  ó  hay  una  herida, 
donde  la  vida  empieza, 
donde  acaba  la  vida, 
allí  está  la  divina  Protectora 
iris  de  paz  en  el  combate  rudo, 
consuelo  del  que  sufre  y  del  que  llora, 
allí  está  la  Señora 
que  es  del  pueblo  egabrense  firme  escudo. 

En  los  labios  del  pobre  peregrino 
que  errante  cruza  el  mundanal  camino, 
en  la  plegaria  que  sentida  brota 
del  corazón  del  infeliz  marino, 
si  la  ola  negra  del  dolor  lo  azota, 
en  el  sollozo  de  gentil  doncella 
que  triste  se  querella 
cual  cisne  moribundo, 
en  el  ronco  suspiro  con  que  el  hombro 
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se  despide  del  mundo, 

adivínase  un  nombre  ¡sacro  nombre! 

que  ahuyenta  al  mal  como  la  luz  deldía, 

ahuyenta  de  la  noche  la  negrura, 

ese  nombre  es  el  tuyo,  Virgen  pura 

ese  nombre  es  el  tuyo  ¡Madre  mía! 


III 


Reina  de  cielo  y  tierra. 
Madre  Santa  de  Dios,  yo  te  contemplo 
no  entre  los  riscos' de  la  abrupta  Sierra, 
no  en  el  altar  de  tu  cristiano  templo: 
yo  te  he  visto.  Señora, 
de  la  tormenta  entre  la  roja  llama, 
te  he  visto  como  Excelsa  Defensora 
de  un  pueblo  que  te  ama; 
te  he  visto  en  el  convento  solitario, 
te  he  visto  entre  el  fragor  de  lid  sañuda 
en  los  pliegues  de  humilde  escapulario 
que  el  corazón  del  egabrense  escuda; 
yo  te  he  visto  en  los  tristes  hospitales 
disipando  los  males 
y  mitigando  el  duelo, 
y  te  vi  de  la  fosa  en  los  umbrales 
mostrándonos  el  cielo. 

Nunca,  nunca  te  he  visto,  Virgen  Santa, 
nunca,  nunca  mi  planta 
detúvose  ante  tí;  mi  laúd  sonoro 
nunca  te  alzó  dulcísimas  canciones, 
y  sin  embargo,  Virgen,. yo  te  adoro 
cual  te  adoran  los  buenos  corazones 
de  tu  vieja  cibdad  ganada  al  moro. 
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«Virgen  Santa,  Señora  bendecida: 
vela  por  tu  cibdad,  noble  y  querida, 
trueca  sus  horas  de  dojor  en  calma, 
préstame  protección,  se  tú  mi  egida, 
que  hasta  el  postrer  instante  de  la  vida 
tuyo  es  mi  corazón,  ¡Madre  del  alma!» 
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OTOKJLIv 


Coronado  de  pámpanos,  Otoño 
asoma  por  las  cumbres  de  la  sierra; 
los  gigantescos  pinos  se  estremecen 
escuchando  la  voz  de  las  tormentas, 

y  el  álamo  de  plata 
que  altivo  se  levanta  en  la  ribera, 

parece  un  esqueleto 
que  al  blando  soplo  de  la  brisa,  tiembla. 

En  los  rústicos  nidos 
no  trinan  avecillas  vocingleras; 
la  roja  flor  del  brezo  se  marchita, 
inclinan  sus  racimos  las  adelfas, 

y  en  busca  de  otras  playas 
se  marchan  en  bandadas  las  cigiieñ  as 

huyendo  de  las  nieves 
conque  Invierno  corona  su  cabeza. 


La  ronca  voz  del  trueno  en  las  alturas, 
el  huracán  bramando  en  la  floresta, 

los  últimos  acentos 
de  las  aves  que  emigran  á  otras  tierras; 
el  alegre  cantar  de  las  vendimias 
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y  el  agudo  chirriar  de  las  carretas 

son  las  vibrantes  notas  del  concierto 

que  levanta  la  tierra 
como  postrer  adióS;  hacia  el  Otoño 
que  adornado  de  pámpanos  se  aleja. 


También  en  nuestras  almas 
rugirán  irritadas  las  tormentas, 
y  del  árbol  frondoso  de  ilusioues 

caerán  las  hojas  secas 

Mas  si  llega  el  Otoño  de  la  vida 
y  el  amor  y  la  fe  nos  alimentan, 
aunque  cubra  la  nieve  las  montañas 
gozaremos  de  eterna  primavera. 


LA  MUERTE  DEL  GLADIADOR 


I 


Tras  combate  largo  y  rudo, 
por  bestia  feroz  herido, 
con  semblante  hosco  y  sañudo 
cayó  el  atleta  membrudo, 
cayó  el  gladiador  vencido. 

Y  mientras  salta  rugiente 
sacudiendo  la  melena 
la  bestia  noble  y  valiente, 
abrazado  á  su  tridente 
y  enrojeciendo  la  arena; 

Exánime,  moribundo, 
lleno  de  dolor  profundo 
expira  el  joven  reciario 
que  arrastran  al  spoliario 
entre  el  aplauso  del  mundo. 

II 

De  la  vida  en  la  jornada 
también  en  lid  denonada, 
con  repugnantes  pasiones, 
resultan  los  campeones 
con  el  alma  desgarrada, 
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Y  mieutras  rugen  las  fieras 
en  el  circo  ensangrentado, 
con  el  pecho  destrozado 
por  chacales  y  panteras 
muere  el  hombre  infortunado. 

Que  en  el  combate  reñido 
y  tras  rudo  batallar 
cayó  muerto,  no  vencido, 
en  la  tumba  del  olvido 
entre  aplauso  popular.       . 

III 

Si  el  mundo  es  circo,  yo  quiero 
la  lid  horrenda  ¡sin  nombre! 
mejor  que  el  combate  fiero 
en  que  el  odio  traicionero 
del  liombre,  asesina  al  hombre. 
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LAS  NUBES  DEL  INCIENSO 


Como  piadosa  ofienda 
de  amor  y  de  respeto, 
cual  ferviente  tributo 
que  sube  basta  los  cielos, 
entre  tiernas  plegarias 
y  entre  cristianos  rezos, 
se  elevan  las  azules  espirales, 
las  nubes  vaporosas  del  incienso. 

Bajo  el  dintel  oscuro 

del  solitario  templo, 

ante  el  ara  bendita 

del  pobre  monasterio, 

y  al  ritmo  cadencioso 

del  címbalo  soberbio 
se  mezclan  los  efluvios  delicados 
y  la  fragancia  pura  del  incienso. 

Entre  las  notas  graves 
del  solemne  Te-Deum, 
del  triste  Miserere 
entre  los  salmos  lentos, 
cual  oblación  sublime, 
cual  holocausto  regio, 
hasta  el  trono  de  Dios  llega  el  aroma, 
el  místico  perfume  del  incienso. 
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Bendita  uiiestra  infancia, 
bendito  su  recuerdo, 
bendita  la  Patrona 
que  guarda  nuestro  pueblo, 
bendito  el  altar  santo 
de  hunciikle  presbiterio, 
y  benditas  las  tenues  espirales, 
las  nubes  vaporosas  del  incienso! 
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CANCIÓN   DEL  BARDO 


Pobre  es  el  bardo,  noble  señora; 
pobre  es  el  bardo  que  fiel  adora 

vuestra  hermosura, 

radiante  y  pura 
como  las  hebras  de  luz  solar; 
pobre  es  el  bardo  que  os  enamora, 

bella  señora, 
con  las  endechas  de  su  trovar. 

Amad  al  bardo:  que  entre  las  piedras 

y  entre  las  yedras, 

y  en  los  rastrillos, 
y  en  los  adarves  de  los  castillos, 
y  en  las  almenas  del  torreón, 
evoca  sombras  de  castellanas 
menos  hermosas,  menos  galanas 

que  vos,  señora, 
á  la  que  el  bardo  fiel  enamora 
con  las  endechas  de  su  canción. 

Amad  al  bardo:  que  con  su  lira 

triste  suspira; 
amad  al  bardo:  que  en  sus  canciones 

guarda  los  sones 
de  los  clarines  de  los  guerreros, 
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que  en  sus  corceles  marchan  ligeros 

de  gloria  en  pos^ 
buscando  lauros  resplandecientes 

para  las  frentes 

de  otras  señoras, 
nunca  tan  bellas,  tan  seductoras, 

como  sois  vos. 

Amad  al  bardo:  cuerdas  de  oro 
pondrá  á  su  plectro  dulce  y  sonoro. 

y  en  notas  suaves 
como  los  trinos  que  alzan  las  aves 

en  su  cantar, 
el  pobre  bardo,  que  os  enamora, 

dirá,  señora, 
lo  que  á  los  silfos  dicen  las  flores, 
lo  que  á  la  brisa  los  ruiseñores, 
lo  que  los  rios  dicen  al  mar. 

Amad  al  bardo:  noble  señora, 
no  es  pobre  el  bardo  que  fiel  adora 

vuestra  hermosura, 

radiante  y  pura 
como  las  hebras  de  luz  solar; 
el  pebre  bardo  que  os  enamora, 
guarda  tesoros,  bella  señora, 
en  las  endechas  de  su  trovar. 

Cual  rica  perla  deslumbradora, 
guarda,  señora, 
caudal  inmenso  de  fe  y  pasión; 
ricos  tesoros,  mil  ilusiones 
que  ocultas  duermen  con  sus  canciones 
entre  las  fibras  del  corazón. 
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Amad  al  bardo,  que  fiel  adora, 
bella  señora, 
los  mil  encantos  que  encuentra  en  vos; 
rico  es  el  bardo,  triste,  errabundo, 
que  entre  las  sombras  del  negro  mundo 
es  un  reflejo  del  solo  Dios! 


^b^OnVK 


OJLIDIZ 


Concha  cuyos  matices  nacarinos 
deslumbran  entre  liqúenes  y  arenas, 
niveo  copo  de  espuma, 
tornasolada  perla, 

es  Cádiz,  la  ciudad  que  el  mar  arrulla, 
la  náyade  hechicera. 

Nunca  he  visto  esas  olas 
verdes  y  azules  que  los  muros  besan; 
nunca  he  visto  ese  mar,  líquido  espejo 
en  cuyo  fondo  la  fenicia  tiembla. 

Mi  admiración  provocas 

al  oontemplarte  de  los  mares  reina. 

Noble  y  hermosa  Cádiz, 
te  he  visto  con  los  ojos  de  la  idea, 
y  en  oculto  rincón  de  mi  cerebro 
tu  imás'en  se  conserva. 


"O' 


Desde  su  regio  alcázar 
lanzaba  el  sol  sus  rutilantes  hebras; 
las  barcas  pescadoras 
desplegaban  las  velas; 
graznaban  en  las  rocas  de  la  playa 
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giiviotas  ceuicieutas; 

á  los  besos  del  sol  cobraban  vida 

las  altas  azoteas, 

y  entre  las  olas  de  movible  plata 

era  Cádiz  fantástica  nereida. 

Desde  el  fondo  del  mar  surgió  la  noche, 
la  noche  triste  y  negra; 
con  estrépito  horrible 
chocaba  el  mar  contra  las  rudas  peñas 
y  á  la  rojiza  luz  del  alto  faro 
que  lejos  parpadea, 
se  adivina  el  contorno 
del  aduanero  que  vigila  alerta; 
de  la  ciudad  las  luces 
rasgaban  los  cendales  de  la  niebla, 
y  al  reflejar  las  chispas  en  las  ondas 
era  Cádiz  trasunto  de  Venecia. 

Noble  y  hermosa  Cádiz, 
tornasolada  perla, 
jamás  tuve  la  dicha  de  admirarte, 
mágica  ondina  de  los  mares  reina; 
no  he  visto  tus  murallas 
bordadas  con  espuma  las  almenas 
y  sin  embargo  en  mi  cerebro  vives, 
pues  te  vi  con  los  ojos  de  la  idea! 
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Á  LA  BENÉFICA  ASOCIACIÓN 

CUYO  LEMA  ES  "LA  CRUZ  ROJA,, 


En  el  recinto  solitario;,  obscuro, 
donde  su  aliento  impuro 
derramó  contagioso  horrible  mal; 
junto  al  cadáver  pálido  é  inerte, 
donde  reina  la  Muerte, 
en  los  lechos  del  próvido  hospital: 

En  el  sangriento  campo  de  batalla, 
entre  el  fiero  silbar  de  la  metralla 
y  entre  el  ronco  bramido  del  cañón; 
allí,  donde  perecea  ignorados 
esos  héroes  sin  nombre,  los  soldados 
mártires  de  su  honrosa  profesión: 

Entre  la  lava  del  volcán  hirvieute, 
sobre  las  olas  de  la  mar  rugiente, 
donde  se  escucha  al  náufrago  gemir; 
en  ignotas  regiones  tropicales, 
en  salvajes  é  incultos  arenales, 
donde  el  hombre  pudiera  sucumbir: 

Del  rudo  terremoto  en  los  furores, 
y  entre  llamas  y  rojos  resplandores 
del  incendio  voraz^ 


152  DESDE    MI    CELDA 


sobre  el  hogar  que  calcinado  humea, 
el  estandarte  de  La  Cruz  ondea 
como  un  iris  de  paz. 

¡Iris  bendito  y  santo! 
para  enjugar  del  desgraciado  el  llanto 
marchan  los  hombres  de  la  cruz  en  pos, 
y  es  su  enseña  la  Cruz  enrojecida 
con  la  sangre  en  el  Gólgota  vertida, 
con  la  sangre  de  Dios!! 


PLEGARIA  DE  UK  CIEGO 


En  las  marmóreas  gradas 
del  templo  del  Señor 
imploraba  limosna  un  pobre  ciego 
mendigando  por  Dios. 

Y  cuando  en  la  alta  torre 
el  Ángelus  rezaba  el  esquilón, 
el  anciano  mendigo,  de  rodillas, 

con  balbuciente  voz, 
trémulo  y  conmovido  murmuraba 

la  siguiente  oración: 

«Porque  vivo  entre  sombras 
sin  ver  el  claro  sol, 
porque  la  luz  huyó  de  mis  pupilas, 
yo  os  bendigo.  Señor! 

Porque  en  perpetua  noche 
nunca  vi  de  los  astros  el  fulgor,    , 
porque  mis  pobres  ojos  están  muertos, 
yo  os  bendigo,  mi  Dios! 

Os  bendigo  mil  veces,  porque  ciego 
vivo  en  el  mundo  yo; 
quitándome  la  vista 
bien  me  hicisteis,  Señor.. 
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Porque  si  ardiendo  en  mis  pupilas  lumbre 

yo  viese  al  seductor 
que  al  báculo,  al  apoyo  de  mis  anos, 

villano  me  robó; 

si  á  descubrir  llegase 

á  la  hija  de  mi  amor 

que  infame  y  desalmada 

cubrióme  de  baldón 

tal  vez  la  sucia  mancha  se  borrase 

con  sangre  de  los  dos. 

Porque  vivo  en  la  sombra 
si  ver  el  claro  sol; 
porque  la  luz  huyó  de  mis  pupilas, 
os  bendigo,  mi  Dios! 

Os  bendigo  mil  veces,  porque  ciego 
vivo  en  el  mundo  yo; 
que  no  ser  asesino  y  parricida 
os  lo  debo.  Señor!» 


CANTO  DE  UN  GOEJDOBÉJ^ 


Poesía  escrita  expresamente  para  ser  dicha  ante  el  fonógrafo  Edisson, 
traido  á  Córdoba  por  Mr,  Hugens. 


De  Edisson  aute  el  portento, 
ante  el  prodigioso  invento 
mi  voz  quisiera  elevar; 
mas  es  muy  débil  mi  acento 
y  muy  pobre  mi  cantar. 

«Máquina,  mi  voz  encierra, 
ante  tí  vacilo  y  dudo; 
acoge  mi  canto  rudo, 
porque  cantando  á  mi  tierra 
al  gran  Edisson  saludo!» 

Sobre  alcatifa  de  flores, 
bajo  el  cielo  de  zañr, 
cual  nido  de  ruiseñores 
que  arrullan  blandos  rumores 
del  claro  Guadalquivir; 

Como  perla  nacarina, 
como  fantástica  ondina 
que  entre  brumoso  ceiulal 
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copia  su  gracia  divina 
en  el  líquido  cristal; 

Como  gentil  mahometana 
envuelta  en  nimbos  de  luz, 
se  alza  Córdoba  sultana, 
Córdoba,  la  ílor  lozana, 
'que  aroma  al  suejo  andaluz. 

Córdoba,  la  perla  mora 
de  Almanzor  y  Abderramén; 
Ift  que  aun  el  alarbe  llora; 
página  deslumbradora 
del  Califato  de  Hixén; 

La  que  de  noble  blasona, 
la  insigne  ciudad  bendita 
que  con  orgullo  eslabona 
sobre  su  regia  Mezquita 
la  santa  Cruz  por  corona; 

Tierra  que.  meció  mi  cuna, 
cuyas  torres  por  fortuna 
un  arcángel  hermosea, 

bendita ¡bendita  sea 

la  vieja  ciudad  moruna! 

Ya  ni  vacilo,  ni  dudo, 
«máquina,  mi  voz  encierra; 
acoge  mi  canto  rudo, 
hoy  que  cantando  á  mi  tierra 
al  gran  Edisson  saludo!» 
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EL  BAUTIZO 


Todos  rien  á  bordo  del  crucero 
que  raudo  surca  las  tranquilas  olas: 
todos  rien  á  bordo,  todos  rien, 
porque  al  dejar  la  costa 
el  gran  crucero  convirtióse  en  cuna 
de  una  niñita  hermosa, 
blanca  como  la^'espuma  que  salpica 
de  aquel  barco  las  bordas; 
todos  rien  á  bordo,  todos  rien 
mientras  la  nena  llora! 

Todos  lloran  á  bordo  del  crucero 
que  combatido  por  las  olas  salta; 
todos  lloran  á  bordo,  todos  lloran 
lejos,  muy  lejos  de  risueña  playa; 
y  cuando  el  barco  es  tumba 
y  las  ondas  hirvientes  son  mortajas, 
en  pila  bautismal  el  mar  se  trueca, 
y  en  sus  revueltas  aguas 
todos  mueren  llorando,  solo  rie 
la  niña,  por  la  muerte  bautizada! 
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GOLONDRINAS 


Duermen  en  el  granero 

ya  las  panojas; 
las  escarchas  y  nieves 

están  vecinas; 
ya  los  árboles  pierden 

sus  mustias  hojas, 
y  al  África  se  marchan 

las  golondrina?. 

Cuando  alegre  la  lumbre 

la  chimenea 
y  ardan  los  troncos  secos 

de  las  encinas, 
lejos  de  los  tejados 

de  nuestra  aldea, 
¿qué  dirán  de  nosotros 

las  golondrinas? 

Alegrarán  entonces 

los  aduares; 
vivirán,  alcazabas 

y  morabitos; 
cantarán  en  las  copas 

de  los  palmares 
y  oirán  de  los  muezzine^ 

los  roncos  gritos, 
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Evocarán  sus  notas 

la  árabe  zambra, 
recordarán  las  súnnas 

de  la  Mezquita 
y  los  mágicos  cuentos 

de  aquella  Albambra, 
alcázar  portentoso 

del  Nazarita. 

Su  alegre  charloteo 

dulce  y  sonoro 
turbará  los  ensueños 

de  la  sultana, 
que  gime  por  su  altiva 

Torre  del  Oro, 
labrada  con  encajes 

y  filigrana. 

Y  cuando  el  sol  fulgure 
rayos  dorados 

sobre  el  Atlas  que  anhela 

llegar  al  cielo 

llorarán  por  sus  nidos 

abandonados, 
sintiendo  la  nostalgia 

de  nuestro  sacio. 

Y  si  la  Primavera 
viste  de  flores 

las  praderas,  los  valles 

y  las  colinas, 
tornarán  á  alegrarnos 

con  sus  rumores, 
las  liijas  del  desierto, 

las  golondrinas. 


SAHCTE  RAPHAEL 


Custodio  tutelar,  ínclito  arcángel 
que  coronas  las  torres  cordobesas, 
y  en  las  borrascas  rudas 

el  rayo  arrancas  de  la  nube  negra 

en  las  luchas  horribles  de  mi  vida 
disipa  las  tormentas! 

Patrono  cordobés,  ínclito  arcángel 
del  románico  puente  centinela, 

si  cuando  el  Bétis  ruge 
calmas  sus  ondas  y  su  furia  templas..., 
cuando  las  olas  del  dolor  me  azoten 

protege  mi  existencia! 

Medicina  de  Dios,  ínclito  arcángel 
que  en  el  umbral  del  cementerio  velas, 
cuando  la  muerte  nuble  mis  pupilas, 
cuando  bajen  mis  restos  á  la  huesa, 
abre  tus  alas  y  en  mi  pobre  tumba 
cobíjame  con  ellas! 


ROJA  Y  GUALDA 


Es  roja  la  saugre  hirviente 
que  por  nuestras  venas  arde; 
rojo,  el  templo  de  la  tarde 
donde  el  sol  hunde  su  frente; 
roja,  la  lumbre  naciente 
del  matutino  arrebol, 
y  más  brillante  que  el  sol 
entre  celajes  de  grana 
es  la  insignia  castellana, 
el  pabellón  español. 

De  oro  son  las  leves  huellas 
que  deja  en  su  cauce  el  Darro;     ^ 
de  oro  es  el  fúlgido  carro 
que  arrastran  soles  y  estrellas; 
de  oro  son  las  tintas  bellas 
del  iris  que  lejos  brilla; 
de  oro  es  la  Cruz,  la  que  humilla 
la  media-luna  del  moro, 
y  más  dorado  que  el  oro 
es  el  pendón  de  Castilla. 

11 
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Eoja,  como  el  corazón 
del  invicto  rey  Pelayo; 
roja,  como  el  Dos  de  Mayo 
de  Francia  eterno  baldón; 
roja,  cual  limpio  blasón 
del  que  un  mundo  descubriera; 
y  como  en  saugie  cayera 
combatiendo  en  Trafalgar, 
las  rojas  olas  del  mar 
tiñeron  nuestra  bandera. 

Y  á  la  divisa  sagrada 
de  la  hueste  mnslemita, 
y  al  Mirah  de  la  Mezquita, 
y  á  la  Alhambra  de  Granada, 
y  á  la  estancia  alicatada 
del  morisco  baluarte, 
y  al  regio  trono  de  Marte, 
y  á  nubes,  astros  y  flores 
robó  sus  vivos  colores 
el  ibérico  estandarte. 

Él,  desde  Túnez  y  Oran 
miró  nuestra  bizarría; 
vencedor  flotó  en  Pavía, 
en  Flandes  y  Tetuán; 
él,  recuerda  de  Guzmán 
y  del  Cid  la  ruda  saña; 
y  en  el  valle  y  la  montaña 
pregona  con  fiero  alarde 
que  no  dá  sombra  á  un  cobarde 
el  noble  pendón  de  España. 

Cuando  truenan  los  cañones 
con  horrísono  bramar; 
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cuando  el  riffeño  aduar 
destroza  nuestras  legiones; 
cuando  á  nuestros  batallones 

llegan  las  balas  del  moro 

para  el  que  muere  no  hay  lloro, 
rezo,  funeral,  ni  caja, 
más  tiene  como  mortaja 
la  bandera  roja  y  oro. 


HMlUMlMllllllM 


MI  CÓRDOBA...! 


Como  quieren  á  Dios  los  querubines, 
como  el  amante  á  su  adorada  esposa, 

como  la  madre  al  hijo  que  perdiera 

quiero  á  mi  patria  Córdoba! 

Más  que  el  Bétis  tranquilo  que  la  arrulla 
con  el  rumor  de  sus  perlinas  olas; 
más  que  el  dorado  Arcángel  que  la  guarda.... 
quiero  á  mi  patria  Córdoba! 


Más  que  las  avecillas  á  sus  nidos, 
más  que  el- marino  á  la  lejana  costa, 
más,  mucho  más  que  á  su  corcel  el  árabe, 
quiero  á  mi  patria  Córdoba! 


* 


Córdoba...!  yo  la  adoro,  que  en  su  suelo 
rico  vergel  de  flores  y  de  aromas, 
vi  la  primera  luz  del  sol  fulgente 
que  dio  calor  á  mi  niñez  dichosa. 

Córdoba...!  yo  la  adoro;  en  su  regazo 
y  del  viejo  ciprés  bajo  la  sombra, 
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duerme  tranquila  el  sueño  de  los  muertos 
mi  madre  idolatrada  y  cariñosa 


Hoy,  mi  madre  ya  es  tierra  de  esta  tierra, 

polvo  del  polvo  que  en  el  aire  flota 

Por  eso,  como  á  santo  relicario, 
quiero  á  mi  patria  Córdoba! 


XvJ^  a-XJZlvJL 


Poema  gigante,  sublime  historia 
de  los  sectarios  del  Alcorán; 
himno  armonioso  de  eternal  gloria., 
eso  es  la  sruzla  del  musulmán. 


&' 


Hay  en  sus  notas  dejos  de  llanto 
y  remembranzas  del  regio  harén; 
vibra ;  y  sus  ecos  guardan  el  canto 
pausado  y  ronco  de  fiel  muedén. 

Finge  la  guzla  tiernos  cantares, 
kásidas  dulces,  blando  gemir 
y  los  arrullos  de  ignotos  mares 
que  en  las  arenas  van  á  morir. 

Ella  nos  habla  de  los  Zenetes, 
de  sus  amores,  de  su  trovar; 
ella,  recuerda  los  minaretes^ 
las  alcazabas  y  el  aduar. 

Guarda  la  guzla,  la  árabe  zambra; 
guarda  el  recuerdo  de  noble  hurí; 
guarda  las  sunnas  que  oyó  la  Alhambra 
y  la  cauturia  del  A  Imocn. 
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Ella  nos  dice,  ciiaudo  resuena 
tras  los  calados  del  ajimez, 
por  qué  suspira  la  Nazarena 
de  ojos  rasgados,  pálida  tez. 

Cuando  con  dulce  melancolía 
la  guzla  mora  se  03^e  vibrar, 
arrebatada  la  fantasía 
entre  perfumes  vé  desfilar: 

El  morabito,  los  miradores, 
las  odaliscas,  el  parteluz, 
los  azulejos  de  mil  colores, 
la  medía-luna  junto  á  la  Cruz; 

Las  alcatifas,  las  espingardas, 
el  corvo  alfauge  del  muslemín , 
y  las  palmeras  siempre  gallardas 
y  las  revueltas  del  Albaicín. 


Queja  doliente,  lánguido  lloro, 
triste  suspiro  de  Abderramán, 
postrer  gemido  del  pueblo  moro.., 
eso  es  la  guzla  del  musulmán. 


INOCHE-BUENA! 


I 


Cubre  la  nieve  los  edificios, 

el  cierzo  brama, 
en  los  hogares  de  la  aldebiiela 

risueña  y  blanca 
se  escucha  el  eco  de  las  zambombas 

y  las  guitarras; 
es  que  ha  llegado  la  Noche-Buena 
y  el  pueblo  alegre  gozoso  canta. 

El  Nacimiento  con  sus  chocitos 

de  humilde  paja, 
los  negros  corchos  que  obscuros  ñnjen 

rudas  montañas, 
los  Eeyes  Magos  que  en  sus  bridones 

ñeros  cabalgan 

todos  nos  dicen  que  es  Noche-Buena, 
por  eso  el  pueblo  gozoso  canta. 

Las  panderetas,  los  villancicos, 
las  dulces  cáutigas, 
la  hermosa  cena  con  sus  rumores 
y  su  algazara-, 
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poéticas  fiestas,  vibrantes  ecos, 

tiernas  plegarias 

son  las  endechas  de  Noche-Buena 
que  el  pueblo  alegre  gozozo  canta. 

II 

Gimen  las  ondas,  el  mar  se  rompe 

junto  á  la  playa, 
entre  oleajes  y  espuma  hir viente 

boga  una  barca; 
silban  medrosos  los  aquilones 

entre  las  jarcias 

es  Noche-Buena,  y  el  marinero 
lucha  impasible  con  la  borrasca. 

Negros  escollos,  gigantes  rocas, 

revueltas  aguas, 
lonas  que  crujen,  mástiles  rotos, 

vergas  tronchadas, 
ñeros  abismos,  mar  insondable, 

tormentas  bravas 

¡ay!  que  es  muy  triste  la  Noche-Buena 
cuando  la  muerte  bate  sus  alas. 


Kítmicas  notas,  dulces  arpegios 

el  viento  arrastra, 
y  se  confunden  con  los  rugidos 

de  la  borrasca, 
y  entie  las  olas  del  mar  furioso 

se  hunde  la  barca 

mientras  diciendo  que  es  Noche-Buena 
el  pueblo  alegre  gozoso  canta! 


l*U»ii*n»  .1*1 


CANTAR 


Grande  y  hermoso  es  el  cielo, 
el  mar  es  hermoso  y  grande, 
y  es  mas  grande  y  más  hermoso 
el  cariño  de  una  madre! 


IvII     IvlXJSJL 


(IMITACIÓN  A  MANUEL  REINA) 


Mi  musa  es  tan  hermosa,  gallarda  y  placentera 
cual  mágica  sultana; 
mi  musa  es  arrogante,  flexible  y  hechicera 
cual  la  morisca  palma  que  ondula  en  la  ribera 
de  Córdoba  cristiana. 

Mi  musa  es  más  fragante  que  ñor  de  limoneros, 

más  que  purpúrea  rosa; 
mi  musa  tiene  efluvios  de  nardos  y  romeros; 
mi  musa  tornasola  jugando  en  los  oteros 

cual  rauda  mariposa. 

Mi  musa  es  más  fulgente  que  el  sol  de  Andalucía 

que  las  campiñas  dora; 
mi  musa  no  es  un  eco  de  dulce  melodía, 
es  nota  que  en  la  guzla  brotar  hiciera  un  día 

la  vieja  raza  mora. 

Mi  musa  es  el  arrullo  del  Bétis  cristalino 
que  finge  una  canción; 
es  rítmica  canturía  del  árabe  muezzino 
que  en  la  calada  torre  del  alminar  vecino 
convoca  á  la  oración. 
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Mi  musa  es  tan  cristiana  cual  la  cristiana  Ermita 

que  se  alza  en  la  Fuensanta; 
mi  musa  es  mahometana  cual  la  sin  par  Mezquita 
como  la  regia  Aljama  del  pueblo  muslemita 

que  altiva  se  levanta. 

Mi  musa  es  un  recuerdo  de  plácidas  verbenas, 

de  patios  y  jardines; 
es  mágico  tesoro  de  alegres  cantilenas, 
de  vinos  y  guitarras,  de  aromas  de  azucenas, 

claveles  y  jazmines. 

Mi  musa  es  como  el  trino  que  el  ruiseñor  canoro 

entona  en  la  mañana; 
mi  musa  es  la  plegaria  que  eleva  el  pueblo  moro 
rezando  ante  la -efigie  del  tutelar  de  oro 

por  Córdoba  sultana! 


REMEMBRANZAS 


Cuan  dulce  es  el  recuerdo 
.de  las  tranquilas  horas  de  la  infancia, 
que  pasaron  veloces  cual  las  nubes 
en  el  verano  por  los  cielos  pasan! 

Cuan  dulce  es  el  recuerdo 
del  pintoresco  hogar,  de  la  cabana, 
donde  vimos  la  luz  por  vez  primera 
bajo  sus  techos  de  sencilla  paja! 

Cuan  dulce  es  el  recuerdo 
de  las  puras  y  férvidas  plegarias 
aprendidas  al  borde  de  la  cuna 
entre  las  sombras  de  las  noches  largas! 

Cuan  dulce  es  el  recuerdo 
de  nuestro  pueblo,  de  la  ermita  blanca, 
del  esquilón  que  alegres  volteamos, 
de  la  patrona  que  la  iglesia  guarda! 

¡Oh!  cuán'^dulce,  cuan  dulce  es  el  recuerdo 
de  nuestra  madre  cariñosa  y  santa, 
la  que  arrulló  los  sueños  infantiles, 
la  que  enjugó  nuestras  acerbas  lágrimas! 
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Cuan  dulce  es  el  recuerdo 
de  las  caricias  que  conserva  el  alma, 
impresas  con  ternuras  inefables,  ' 
con  ósculos  purisimos  grabadas! 

Mas  ¡ay!  que  son  amargos 
los  pasados  recuerdos  de  la  infancia; 
que  la  niñez  feliz  fué  como  el  humo, 
que  se  extingue  en  la  atmósfera  azulada! 

Cuan  triste  es  el  recuerdo 
de  aquellas  horas  raudas, 
tan  bellas  cual  las  tintas  policromas 
que  el  cielo  finge  al  despuntar  el  alba. 

A  el  peso  de  los  años 
hundióse  la  humildísima  cabana; 
una  modesta  cruz  abre  los  brazos 
sobre  la  tumba  de  la  madre  amada. 

Vivimos  de  recuerdos; 
por  eso  endulzan  la  existencia  amarga, 
el  de  la  buena  madre  que  perdimos 
y  el  de  las  horas  de  la  tierna  infancia! 


DOS   FLORES 


De  la  infancia  en  el  arrullo, 
de  la  vida  en  la  alborada, 
son,  madre  y  muger  amada, 
rosa  y  pintado  capullo 
de  fragancia  delicada. 

Y  no  hay  alma  dolorida, 
ni  tormentos  punzadores, 
ni  corazón  con  herida 
para  aquellos  que  en  la  vida 
encontraron  esas  flores! 


CANCIÓN  DEL  DESGRACIADO 


(TRADUCCIÓN  DEL  ALEMÁN) 


Besan  del  Rbin  las  espumosas  ondas 
una  choza  de  bálago, 
ante  la  cual  se  agrupan 
carboneros  tiznados, 
que  van  á  despedir  al  joven  Wáltcr, 
al  amigo,  al  hermano. 

Gruesos  troncos  de  abeto 
despiden  roja  luz  y  negro  humazo; 

la  dorada  cerveza 

rebosa  en  toscos  jarros, 
y  alegres  bailan  de  la  hoguera  en  torno 

aquellos  campesinos  atezados. 

Suave,  como  el  murmurio  de  la  brisa, 
que  gime  entre  los  pámpanos; 
dulce,  como  el  rumor  del  viejo  río, 

se  eleva  triste  canto; 
es  Gretchen,  prometida  del  viajero, 
que  entona  la  Canción  del  desgraciado; 
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«Adiós,  risueño  hogar  donde  he  nacido^ 

adiós,  madre  y  hermanos, 

adiós,  novia  del  alma; 
necesita  la  patria  de  mi  brazo; 

no  siento  ir  á  la  guerra, 

solo  siento  el  dejaros: 
solas  quedáis,  muy  solas,  sin  sustento, 
y  es  triste  el  porvenir  del  desgraciado.» 

«Adiós,  selva  querida, 
lejos  de  tí  me  marcho; 
plegué  á  Dios  que  regrese  á  mi  cabana 
antes  de  que  florezcan  los  acianos; 
no  es  mi  canción  alegre  despedida, 
es  la  canción  del  pobre  y  desgraciado.» 

«Han  pasado  los  meses  presurosos, 

han  pasado  los  anos: 
por  la  estrecha  vereda  de  la  selva 

camino  con  trabajo; 

una  bala  enemiga 

arrebatóme  un  brazo, 
la  carne  del  cañón  es  la  del  pobre, 

del  pobre  desgraciado. » 

Ya  me  acerco  al  hogar,  los  muchachuelos 

me  miran  como  extraño: 
pregunto  por  mi  madre:  me  señalan 

el  viejo  Camposanto; 

mi  hermana hiij^ó  del  pueblo, 

seducida  tal  vez  por  un  villano; 
pregunto  dónde  está,  no  me  responden: 
sin  duda  se  revuelca  por  el  fango; 

mi  gentil  prometida 

casó  hace  panchos  anos, 

n 
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en  la  época  feliz  on  que  florecen 

los  azules  acianos 

Me  dicen  que  estoy  loco, 
porque  en  vez  de  llorar,  alegre  canto: 
no  canto  la  canción  del  que  regresaj 
que  canto  la  Comción  del  desgraciado. » 


Calló  Gretchen;  en  sus  azules  ojos 

las  lágrimas  brotaron; 
y  cuando  consumida  la  cerveza 

rompiéronse  los  jarros, 
y  se  apagó  la  lumbre  del  abeto 

en  la  choza  de  bálago 

el  sepulcral  silencio  de  la  noche 

dos  sonidos  turbaron; 
era  uno,  la  campana  de  la  ermita 

á  la  oración  llamando, 
y  otro,  la  vibración  de  la  corneta, 

que  avisa  á  los  soldados, 
y  arranca  del  hogar  al  pobre  Wálter, 
y  mientras  vierte  su  familia  llanto, 

Gretchen,  la  prometida, 
entona  la  Canción  del  desgraciado. 


mmmm^iMmmmmiMm^^M 


eJ^  (stó)  my  ^  Stó)  i^J^  @tó)  ei®  (4s  otó)  ej¡s  @tó)  (5j¡® 


XJ]^Í  IvIBRO 


Hay  uu  libro  grandioso  que  se  llamii 
libro  de  la  existencia; 
sus  páginas  son  tantas  como  seres 
habitan  en  la  tierra. 

En  ese  libro  esculpen  los  guerreros 

sus  valientes  proezas, 
los  músicos  sus  himnos  melodiosos, 

los  bardos  sus  endechas 
y  los  pintores  las  brillantes  tintas 

que  guardan  sus  paletas. 

En  él  escriben  mágicos  anales 

los  hijos  de  la  ciencia; 
en  él  trazan  filósofos  y  sabios 

sus  abstrusos  problemas, 
y  mojando  en  sudor  la  tosca  pluma 
también  escribe  en  él  la  turba  obrera. 

Del  gigantesco  libro  que  se  llama 
libro  de  la  existencia, 
yo  quise  penetrar  en  los  secretos 
que  sus  hojas  encierran. 
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Mas  fué  imitil  empeño,  porque  el  crimen 

con  su  mancha  sangrienta^ 
y  el  vicio  repugnante  con  su  fango, 

y  la  envidia  rastrera 
con  asquerosa  baba,  y  la  amargura 

con  lágrimas  y  penas 

emborronaron  del  grandioso  libro 

las  refulgentes  letras, 


y  por  eso  en  el  libro  de  la  vida 
las  páginas  son  negras! 


-^•*C;'<lF>JVg» 
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ALLEGRO  Y  REQUISSCAT 


I 


Cuando  el  soplo  del  viento 
riza  las  olas  de  la  mar  en  calma 
y  la  baílente  espuma 
borda  la  arena  de  la  alegre  playa; 

Cuando  al  morir  la  tarde 
el  pescador  retorna  con  su  barca 
y  las  olas  se  agitan 
como  se  agitan  las  gaviotas  pardas; 

Al  romper  en  las  peñas 
el  mar  tranquilo  sus  azules  aguas, 
finje  un  allegro  dulce 
como  el  suspiro  de  la  ondina  pálida. 


II 


Cuando  las  ondas  turbias 
se  encrespan  azotadas  por  el  viento 
y  las  espumas  blancas 
cubren  las  crestas  del  escollo  negro; 
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Cuando  ]a  mar  es  tumba 
abierta  para  el  pobre  marinero 
y  es  mortaja  la  ola 
y  losa  del  sepulcro  el  ancho  cielo; 

El  mar  embravecido 
al  estrellarse  con  horrible  estruendo 
finge  requiescat  triste 
por  los  bravos  que  duermen  en  su  seno. 


©'®©'®^"®®'®®© 


PATRIA,  FE,  AMOR 


(GUAJIRAS) 


Yo  guardo  eu  el  corazón 
un  amor  noble  y  profondo, 
un  cariño  sin  segundo 
para  la  hispana  nación; 
y  al  mirar  el  pabellón 
que  entre  sus  pliegues  entraña 
rayos  del  sol  que  nos  baña 
y  sangre  roja  y  valiente, 
exclamo  con  ansia  ardiente: 
¡viva  mi  querida  España! 


II 


Tengo  en  el  pecho  un  altar 
y  allí,  con  ansia  infinita, 
guardo  la  imagen  bendita 
de  la  Virgen  del  Pilar; 
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y  si  me  oprime  el  pesar 
cou  su  tortura  cruel, 
contemplo  esa  imagen  liel, 
pues  son  de  mi  vida  alhago: 
la  excelsa  Virgen,  Santiago 
y  el  ángel  San  Rafael. 

in 

Senda  de  abrojos  cubierta, 
mar  sin  puerto  y  sin  egida 
era  para  mí  la  vida 
cuando  hallé  á  mi  madre  muerta; 
mas  la  llanura  desierta 
tuvo  pájaros  y  flores, 
brisas,  astros  y  fulgores, 
y  á  otra  vida  renací 
cuando  en  el  mundo  te  vi, 
como  amor  de  mis  amores. 


^>v-^^a^^^^¿^:i^::^^=i3$x$y^^!i^i^i^:^i 


CIELO  Y  TIERRA 


Hay  eu  el  cielo  claros  celages, 
brumas  flotantes  que  se  desflecan, 
sol  esplendente,  luz  vespertina, 

albadas  bellas 
.y  rosicleres  de  ópalo  y  grana 

que  raudos  vuelan, 
dejando  limpia,  radiante  y  pura 

la  azul  esfera. 

Hay  en  el  cielo  tintes  de  plomo 
que  son  alcázar  de  las  tormentas; 
hay  nubarrones  negros  y  tristes 

y  obscuras  nieblas; 
hay  nubes  pardas  que  se  amontonan 

y  se  condensan, 
y  que  semejan  al  deshacerse 

raudal  de  perlas. 

Hay  en  la  vida  dulces  alhagos, 
placer  sublime,  caricias  blandas, 
satisfacciones,  suaves  ternuras, 
goces  del  alma, 
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dicha  inefable,  felices  horas 

que  vuelan  raudas, 
como  las  nubes  que  por  el  cielo 

ligeras  pasan. 

Hay  en  la  vida  densas  negruras, 
hondas  tristezas  que  nos  asaltan, 
rudos  dolores  que  la  existencia 

nos  acibaran; 
pesar  profundo,  duelos  amargos^ 

luto  y  nostalgias 
que  se  condensan  y  se  convierten 

en  tristes  lágrimas. 

Luces  y  sombras,  nostalgia  y  dichas, 
sol  y  placeres,  nube  y  tristezas, 
iris  y  llanto,  sonrisa  y  lluvias, 

borrascas  fieras 

lo  mismo  arriba,  lo  mismo  abajo: 

¡historia  eterna! 
Aquello  grande  y  esto  mezquino; 
allí los  cielos;  aquí la  tierra! 


-»-*e  ^®*vi-a*-v- 


VELAZQUEZ 


¡(lloria  al  artista  cuya  noble  frente 
la  luz  del  genio  fulgurante  baña! 
¡Gloria  al  artista  que  en  la  egregia  España 
halló  raudal  de  inspiración  ardiente! 

Esopo  le  proclama  eternamente; 
lo  nombra  La  hilandera  en  su  cabana, 
y  para  asombro  de  la  gente  estraña, 
ríndese  Breda  á  su  pincel  valiente. 

Con  brillante  laurel  la  patria  historia 
orla  el  nombre  del  genio  soberano; 
al  través  de  los  siglos,  su  memoria 

consérvase  en  Las  Fraguas  de  Vnleano: 
y  Cristo  al  espirar  abre  la  gloria 
al  inmortal  artista  sevillano! 


EL  HIMNO  NACIONAL 


No  es  el  zortzico  rudo 
que  vive  y  flota  en  las  provincias  vascas; 
no  el  canto  de  Guernica 
que  encierra  los  recuerdos  d^  la  Euskária 
j  que  nace  y  se  extingue 
sin  traspasar  las  poéticas  montañas. 

No  es  la  triste  muñeira 
que  vibra  melancólica  y  se  apaga 
en  los  verdes  maizales 
y  en  las  siempre  frondosas  pumaradas, 
y  que  finje  el  lamento  de  los  hijos 
de  la  región  (laláica. 

Ni  es  la  jioía  que  suena 
lo  mismo  en  Zaragoza  que  en  Navarra; 
la-  que  del  pueblo  aragonés  invicto 
nobles  recuerdos  guarda, 
nace  junto  al  Pilar  y  halla  sepulcro 
del  Ebro  turbulento  entre  las  aguas. 

Tampoco  es  \2i  playera 
que  entona  el  pescador  desde  su  barca, 
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mirando  cual  se  esfuman 

de  Cartagena  las  vetustas  casas; 

ni  es  la  canción  festiva  y  retozona 

que  se  escucha  en  las  huertas  valencianas. 

No  es  tampoco  la  alegre  seguidilla 
que  brota  en  las  llanuras  de  la  Mancha; 
ni  es  el  eco  que  el  noble  Principado 
envuelve  en  la  sardana; 
ni  el  canto  popular  de  la  Caleta 
de  la  risueña  Málaga. 

Ni  el  schotiss  madrileño; 
ni  el  rumor  que  se  rompe  en  la  Giralda, 
que  vive  en  los  palillos^ 
que  duerme  en  la  guitarra, 
que  resuena  en  los  cármenes  del  Darro, 
que  anida  en  las  techumbres  de  la  Alhambra 
y  muere  en  el  Mirah  de  la  Mezquita 
que  es  orgullo  de  Córdoba  sultana. 

El  himno  nacional;  el  que  escribieron 
con  su  sangre  los  héroes  de  Numancia; 
el  himno  de  Viriato 

que  hizo  temblar  las  huestes  cesarianas; 
el  que  vibró  en  Otumba 
y  ensordeció  las  águilas  de  Francia; 
el  mismo  que  entonaron  los  cañoues 
en  los  campos  de  África, 
y  tiene  en  nuestros  pechos 

riquísimo  pentagrama 

el  himno  nacioiud,  es  un  poema 
compendiado  en  un  grito:  ¡Viva  España! 


LA  FLOR  DEL  CAMPO  SANTO 


A  D.  JOSÉ  SANCHEZ-GUEEEA  7  MAHTIÜTEZ 


I 


Como  la  verde  yedra, 
á  las  grietas  del  arco  derruido; 
como  el  musgo  á  la  piedra, 
como  el  ave  parlera  al  tosco  nido, 
como  el  niño  inocente 
al  hogar  que  atesora  tierno  encanto, 
se  apegó  con  afán  hondo  y  ardiente 
el  tío  Pedro  á  su  viejo  campo-santo. 


II 


Y  entre  el  ciprés  que  el  viento  balancea 
y  al  suspirar  remeda  una  plegaria, 
y  junto  al  jaramago  que  bordea 
la  fosa  solitaria 

donde  duermen  los  pobres  de  la  aldea, 
y  al  lado  de  la  ensena  redentora 
que  se  alza  sobre  base  de  granito, 
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miraba  el  viejecito 
lejos  de  angustias,  de  pesar  ó  duelo, 
deslizarse  su  vida  hora  tras  hora 
como  el  agua  del  plácido  arroyuelo 
■que  refleja  en  su  espuma  bullidora 
la  dulce  calma  de  esplendente  cielo. 

111 

En  una  noche  del  invierno  crudo 
en  que  el  ábrego  rudo 
se  estrellaba  bramando  en  los  tapiales, 
llorosa  y  olvidada 
dejaron  á  una  niña  abandonada 
del  pobre  cementerio  en  los  umbrales. 


IV 


Tío  Pedro  la  acogió;  y  el  campo-santo, 
la  mansión  del  dolor  y  del  quebranto 
fué,  porque  así  le  plugo  á  la  fortuna, 
hogar  tranquilo  y  cuna 
donde  creció  la  niña,  cual  capullo 
que  crece  de  las  auras  al  arrullo; 
pues  aquel  infeliz  sepulturero 
sintió  por  la  pequeña  riel  cariño,  ' 
cariño  tan  sublime  y  verdadero 
como  el  que  siente  con  afán  sincero 
una  madre,  si  es  madre,  por  su  niño. 


y 


La  muchacha  creció,  sola,  tan  sola 
cual  crece  la  amapola 
entre  el  verdor  del  montarral  bravio, 
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y  al  abrir  su  purísima  corola 
la  esmaltaron  las  gotas  del  rocío; 
y  triste  lloro  perturbó  la  calma 
de  la  gentil  niñita, 
y  puso  en  aquel  lloro,  Margarita, 
fibras  del  corazón,  trozos  del  alma. 

VI 

Como  faltas  de  sol  mueren  las  ñores, 
como  falto  de  luz  se  extingue  el  día, 
así  también  la  niña,  sin  amores, 
enfermaba,  m.oría, 
y  murmuraba  con  pesar  profundo 
encerrando  en  un  grito  el  alma  toda: 
— ¡La  flor  del  cementerio  se  me  apoda 
y  el  mundo  me  desprecia!  ¡Necio  mundo! 

VII 

— En  la  infancia  serena 
yo  no  pude  jugar  con  los  cbicuelos; 
yo  no  tuve  una  madre  santa  y  buena 
que  acallase  mi  llanto  y  mis  desvelos 
con  el  calor  que  brota 
de  besos  y  dulcísimos  abrazos; 
yo  tuve  por  juguetes,  los  pedazos 
del  duro  mármol  de  la  tumba  rota. 

VIII 

— De  alegre  juventud  en  la  alborada 
cruzo  el  mar  de  la  vida  cuai  barquilla 
por  las  soberbias  olas  azotada; 
y  es  mi  delito  ser  ¡pobre  chiquilla, 
sin  madre,  sin  bogar,  abandonada! 
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p]n  noche  sileuciosa 
murió  la  niña  pálida  y  liermosá; 
y,  á  la  par  que  entre  amargo  desconsuelo 
gimió  tío  Pedro  con  dolor  profundo, 
agostóse  una  flor,  aquí  en  el  mundo, 
y  un  nuevo  luminar  radió  en  el  cielo. 


X 


Como,  la  verde  yedra 
si  se  desploma  el  arco  carcomido, 
como  el  musgo  arrancado  de  la  piedra 
como  el  ave  sin  nido, 
como  el  niño  inocente 
sin  el  hogar  en  que  cifró  su  encanto, 
quedó  solo,  llorando  tristemente, 
el  tío  Pedro  en  el  viejo  campo-santo. 


XI 


Y  del  llanto  sincero 
que  vertió  el  infeliz  sepulturero 
por  aquella  silvestre  Margarita 
que  los  vientos  del  mundo  marchitaron; 
y  del  cuerpo  gentil  de  la  niñita 
que  en  polvo  los  gusanos  trasforraaron, 
pálidas,  sin  perfumes,  ni  colores, 
nacieron  ignoradas  puras  flores. 

XII 

Con  terrífico  espanto, 
con  blando  sentimiento, 
di-ce  el  vulgo  que  lloran  con  el  viento 
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las  flores  del  humilde  campo-santo 

Mas  afirma  tío  Pedro,  que  en  su  aldea, 

cuando  llora  una  ñor,  la  que  bordea 

la  tumba  de  la  niña  abandonada, 

no  es  la  ñor  la  que  llora, 

es  la  niña,  que  gime  desolada, 

la  niña,  que  aún  ignora 

dónde  estará  su  madre  idolatrada! 


-%i^CMLft>  ><-:»- 
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EL  GUERRERO  DE  MÁRMOL 


Al  pié  del  áureo  trono  que  sustenta 
la  imagen  de  la  Virgen  bendecida, 
en  la  soberbia  Catedral  cristiana 
de  altos  pilares,  góticas  ojivas, 
y  arrodillado  sobre  el  duro  mármol 

junto  á  la  negra  cripta, 
hay  un  guerrero  de  luciente  piedra 
cuya  espada  desnuda,  fuerte,  invicta, 
parece  ser  del  solitario  templo 
perenne  guarda,  protectora  egida. 

Sonaron  las  campanas  en  las  torres, 
alzó  el  pueblo  confusa  gritería, 
derrocáronse  en  polvo  las  murallas, 
luto  y  desolación  reinó  en  la  villa, 
los  templos  y  mansiones  solariegas 

invadió  la  morisma.... 
y  en  la  soberbia  Catedral  cristiana 
de  altos  pilares,  góticas  ojivas, 
escuchóse  lamento  quejumbroso 
que  retumbó  en  las  bóvedas  sombrías. 
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Cuando  el  sol  alumbrando  los  espacios 
lanzó  miríadas  de  fulgentes  chispas, 
con  asombro  y  espanto  indescriptible 
contemplaron  las  huestes  mogrebitas 
el  cadáver  de  un  jeque  mahometano 

junto  á  la  negra  cripta.... 
y  la  marmórea  estatua  del  guerrero 
con  la  espada  desnuda,  en  sangre  tinta. 


Añaden  unos  rancios  cronicones, 
y  refieren  las  viejas  de  la  villa, 
que  cuando  el  vil  sectario  de  Mahoma 
profanar  quiso  la  mansión  divina, 
el  guerrero  de  mármol  cobró  alientos 
para  arrancarle  al  musulmán  la  vida! 


LA   ÚNICA  JOYA 


Como  luchan  los  leones 
en  las  ardientes  arenas 

africanas, 
lidiaron  los  campeones, 
las  mesnadas  agarenas 
y  las  huestes  castellanas. 

Y  tras  batalla  reñida 
donde  combatió  valiente 
con  denuedo  sin  igual, 
sin  vencer  ni  ser  vencida 
quedó  la  morisca  gente 
junto  al  castillo  feudal. 

Sufrieron  un  cerco  duro 
los  bizarros  mesnaderos 
del  Conde  de  Castellor; 
y  cuando  ya  el  roto  muro 
escalaban  los  guerreros 
del  invencible  Almanzor, 

El  capitán  mogrebita 
con  voz  potente  y  sonora 
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que  á  sus  soldados  conmueve 

ronco  grita: 
« ¡dejad  libre  á  la  señora 
con  las  joyas  que  se  lleve!  >^ 

Y  bella,  libre,  triunfante, 
ante  el  muslín  victorioso, 
ante  el  invicto  Almanzor, 
pasó  la  dama  arrogante 
sin  más  joya  que  su  esposo 
el  Conde  de  Castellor] 


EL  CRISTO  DE  PIEDRA 


Del  viejo  robledar  en  la  espesura, 
tras  el  cancel  de  pobre  capillita, 
alumbrada  por  trémulos  fulgores 
de  humilde  lamparilla, 
en  tosca  cruz  de  piedra 
está  de  Dios  la  imagen  bendecida. 

Ruge  la  tempestad,  rasgan  el  cielo 
las  eléctricas  chispas, 
arranca  el  vendabal  las  hojas  secas 
de  la  robusta  encina, 
braman  las  alimañas  en  el  bosque, 
en  los  peñascos  el  mochuelo  chilla 
y  la  pálida  luz  que  arde  ante  el  Cristo 
al  soplo  de  aquilón  medrosa  oscila. 

Despreciando  la  lluvia,  D.  Gualtero 
por  la  selva  camina; 
clava  en  el  noble  potro  el  acicate, 
el  fogoso  corcel  trota  y  relincha 
y  refrenando  su  veloz  carrera 
se  detiene  muy  cerca  de  la  ermita. 


20'2  nKBDE   MI  celDa 


Sobre  las  toscas  gradas 
por  la  lluvia  y  el  tiempo  carcomidas, 
aguarda  D.  Fernán,  el  bravo  Conde 
terror  de  la  morisma, 
el  odiado  rival  de  D.  Glualtero, 
el  señor  más  valiente  de  Castilla. 

Ni  una  palabra  cruzan  los  rivales; 
ambos  ardiendo  en  ira 
desnudan  las  tizonas,  que  relumbran 
al  fulgor  de  la  débil  lamparilla, 
cuya  medrosa  luz  al  ñn  se  extingue 
del  viento  por  la  furia  embravecida. 

Cuando  buscando  el  corazón,  los  hierros 

en  las  sombras  crugían 

un  ser  detiene  las  templadas  armas 
y  un  eco  dulce  por  la  selva  vibra, 
reprendiendo  á  los  nobles 
profanadores  de  la  santa  ermita. 

Un  relámpago  azul  rasga  las  nubes 
y  la  selva  ilumina: 
á  su  fugaz  reflejo 

los  dos  nobles  cayeron  de  rodillas 
al  ver  entre  sus  armas  interpuesta 
del  santo  Cristo  imagen  bendecida. 

Desde  la  horrible  noche  del  combate 
la  cruz  está  vacía; 
nadie  sabe  qué  fué  del  santo  Cristo, 
del  Cristo  de  la  ermita, 
donde  en  austera  penitencia  viven 
los  dos  Condes  más  nobles  de  Castilla, 
que  si  hoy  visten  sayales  religiosos 
ayer  fueron  terror  de  la  morisma. 
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EL  ACERO  TOLEDANO 


— Oye,  niño  valeroso, 

buen  Gonzalo, 
trovador  tierno  y  sencillo, 

pobre  bardo; 
Doña  Luz,  la  castellana, 
tus  endechas  escuchando, 
te  promete  amor  eterno 

si  cual  bravo 
sin  mallas  y  sin  escudo 
consigues  vencer  justando 
sin  más  armas  que  tu  acero 

toledano. 

Cubiertos  los  paladines 
con  corazas  y  con  cascos 

fieros  luchan 
las  adargas  embrazando; 
choca  el  hierro  contra  el  hierro 
y  el  mancebo  más  gallardo, 
el  trovador  aguerrido 

Don  Gonzalo, 

lucha  solo, 

firme  el  brazo. 
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sin  escudo  y  sin  coraza, 
la  melena  al  viento  dando; 
sin  más  armas  que  su  acero 
toledano. 

— Mesnadero,  di  á  tu  dama 
que,  cual  bravo, 
al  vencer  en  el  torneo 

Don  Gonzalo, 
muriú  por  lidiar  sin  mallas 

y  sin  casco; 
y  al  morir,  para  que  adoine 

su  tocado, 
le  manda  el  estoque  roto, 
el  arma  del  pobre  bardo 
que  luchó  sin  otras  armas 
que  su  acero  toledano  ' 

Doña  Luz,  suspira  triste, 
triste  llora  en  el  sarao, 
y  las  rosas  de  su  rostro 
en  jazmines  se  han  trocado; 
ni  guirnaldas  ni  joyeles 
se  destacan  en  su  sayo, 

ni  collares 
en  su  cuello  de  alabastro; 
solo  lleva  sobre  el  pecho 

de  una  espada 

los  pedazos. 
Son  los  restos  del  estoque 
que  con  sangre  tiñó  el  bardo 
al  luchar  sin  otras  armas 
que  su  acero  toledano! 


AMOR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE 


Euinoso  está  el  castillo,  en  el  adarve 
brotan  los  jararaagos  y  la  yedra; 
muda  la  torre  está,  solo  se  escucha 
el  graznar  de  las  aves  agoreras 
que  gimen  escondidas 
de  los  viejos  pilares  en  las  grietas. 

Cuando  sale  la  noche 
del  lóbrego  recinto  de  la  selva 
envolviendo  en  crespones  impalpables 
las  góticas  almenas, 
una  forma  muy  blanca 
con  ritmo  acompasado  se  pasea 
y  con  acento  quejumbroso  y  dulce 
refiere  una  tristísima  leyenda. 

Como  el  musgo  á  la  roca, 
como  la  sombra  al  cuerpo, 
unióse  Doña  Inés  al  buen  Don  Ñuño, 
esforzado  varón,  bravo  guerrero, 
que  cual  señor  de  vidas  y  de  haciendas 
dictaba  leyes  y  cobraba  pechos. 
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A  luchar  con  los  ñeros  mogrebitas, 
á  luchar  coü  los  hijos  del  desierto, 
marchó  el  señor  feudal  con  su  mesnada 
de  vasallos  y  rudos  escuderos, 
y  al  separarse  el  conde  de  su  esposa 
se  despidió  diciendo: 

«Adiós,  hermosa  Inés,  voy  al  combate, 
impaciente  me  aguarda  el  agareno; 
si  el  sol  de  la  victoria 
alumbra  mis  esfuerzos 
espérame,  tus  brazos 
serán  de  mi  valor  el  mejor  premio; 
mas  si  vencido  soy,  si  hallo  la  muerte 

retirado  del  feudo 

no  te  podré  buscar,  vé  tú  á  mi  lado, 
en  la  huesa  te  espero!» 

Los  alfanges  chocaron  con  las  mazas: 
la  mesnada  condal  y  la  morisma 
lucharon  como  luchan  los  chacales 
del  Atlas  en  las  lóbregas  guaridas. 

Al  ocultarse  el  sol,  la  hueste  m.ora 
retornó  á  la  ciudad  de  los  Califas 
con  los  jaiques  teñidos  por  la  sangre, 
por  la  sangre  enemiga! 
Y  el  ángel  AzraSl,  abrió  á  Don  Ñuño 
en  obscuro  rincón  fúnebre  cripta; 
que  el  valiente  señor,  el  noble  conde, 
en  la  tremenda  lid  perdió  la  vida. 


Nadie  supo  qué  fué  de  la  señora, 
de  Doña  Inés,  la  hermosa  castellana 
que  abandonó  el  recinto  solariego 
algún  tiempo  después  de  la  batalla. 
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Los  siervos  del  terruño,  descubrieron 
al  golpe  de  sus  rústicas  azadas 
uüa  tumba  escondida  entre  maleza 
y  en  el  fondo  sayales,  huesos,  armas, 

y  nadie  adivinó  que  eran  los  restos 
de  un  conde  y  de  una  dama 
que  viva  se  enterró  junto  á  su  esposo, 
de  bu  cariño  esclava. 

Cuando  sale  la  noche 
de  la  ignorada  gruta  donde  duerme 
y  las  rotas  almenas  del  castillo 
en  crespones  se  envuelven; 
cuando  graznan  los  cárabos  y  buhos 
y  el  aquilón  los  robles  estremece... 
una  forma  muy  blanca 
triste  historia  de  amor,  lenta  refiere, 
de  amor,  que  no  lo  rompe,  ni  lo  estingue 
el  tiempo,  ni  la  muerte! 


:«Í?lt?it^^Ü^iitsl^.#i|¿^i|s$Í^ifis^i^$t^$^.«^l|^ 


EL  PUÑAL  DAMASQUINO 


Sobre  gallardo  potro  que  el  duro  freno 

de  espuma  borda, 
y  al  viento  desplegando  la  enseña  noble, 

siempre  gloriosa, 
con  su  mesnada  invicta  marcha  á  la  guerra 
el  poderoso  Conde  de  Peña  Kota. 

— Guarda, bravo  Eui-Gomez,  mi  buen  caudillo, 

guarda  mi  esposa; 
guárdala  buen  Eui-Gomez,  porque  con  ella 

guardas  mi  honra; 
vela  por  Doña  Blanca,  que  á  tus  cuidados 

queda  muy  sola; 
vela,  porque  he  de  darte  cuando  retorne 

la  mejor  joya 
que  arranque  de  las  sienes  del  muslemita, 
yo  el  invencible  Conde  de  Peña  Kota. — 

Sobre  cansado  potro  que  espuma  y  sangre 
lleva  en  la  boca; 
dando  al  viento  girones  de  la  bandera 
que  la  sangre  enemiga  tiñó  de  roja, 
y  al  frente  de  su  hueste,  que  en  la  ])atalla 
ganó  victoria, 
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cubierto  de  laureles  torna  á  su  feudo 
el  muy  ilustre  Conde  de  Peña  Rota. 

Lleva  el  Conde  banderas  del  agareno 
para  que  á  Doña  Blanca  sirvan  de  alfombra; 
lleva  el  Conde  tapices,  pebetes  ricos 

para  su  esposa; 
y  lleva  de  regalo  para  Rui-Gomez 

preciada  joya; 
un  puñal  damasquino  con  oro  y  perlas 
que  ganó  el  bravo  Conde  de  Peña  Rota. 

Mas  ¡ay!  que  cual  cobarde  manchó  Rui-Gomez 
de  su  señor  ilustre  la  limpia  honra. 

Y  las  gentes  del  feudo,  llenas  de  asombro, 
miraron  un  cadáver  en  una  horca, 
y,  atravesando  el  pecho  del  miserable, 

preciada  joya: 
el  puñal  damasquino  con  oro  y  perlas 
que  trajo  el  bravo  Conde  de  Peña  Rota. 


14 


AMOR  QUE   MATA 


I 


Ya  marcharon  las  huestes  aguerridas 

con  el  pendón  al  viento, 
ya  abandonan  las  torres  y  murallas 

los  bravos  mesnaderos, 

y  el  Conde  Don  Eodrigo, 

el  gallardo  mancebo 
orgullo  de  las  tropas  castellanas 

terror  del  agareno, 
al  separarse  de  su  amada  Elvira 
que  llora  con  amargo  desconsuelo, 

recibe  entre  suspiros 
lirmes  protestas  de  cariño  eterno. 


II 

Kápidos,  cual  las  nubes  que  en  estío 
cruzan  el  firmamento, 
sin  noticias  del  Conde  Don  Eodrigo 
dos  años  transcurrieron, 
y  al  cabo,  un  pastor  cilio, 
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regresando  hasta  el  feudo, 
aseguró  que  en  la  florida  margen 

del  caudaloso  Duero 
el  escuadrón  que  acaudillaba  el  Conde 
por  el  ñero  muslín  cayó  deshecho, 

quedando  en  la  batalla 
destrozado  el  pendón,  el  Conde  muerto. 


III 


Todo  pasa  y  se  Olvida  en  este  mundo, 

todo  lo  borra  el  tiempo; 
así  del  Conde  que  luchando  altivo 

sucumbió  como  bueno, 

perdióse  la  memoria; 

y  perdido  el  recuerdo 
por  inconstante  afecto  subyugada 

latió  de  Elvira  el  pecho, 
y  olvidando  protestas  de  cariño, 
sin  recordar  antiguos  juramentos, 

concertóse  su  enlace 
con  el  bizarro  noble  Don  Wilfredo. 


IV 


Cuando  Elvira  en  la  noche  de  las  bodas 

marchóse  á  su  aposento, 
aguardando  á  su  esposo  idolatrado 

con  amoroso  anhelo 

contempló  conmovida, 

junto  al  ebúrneo  lecho, 
dentro  de  las  guerreras  armaduras 

¡un  horrible  esqueleto! 
¡Era  el  Conde  Kodrigo!  el  que  valiente 
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sucumbió  combatiendo  al  agareno, 

que  abandonó  el  sepulcro 
por  recordar  á  Elvira  el  juramento. 


Entre  el  rugir  de  la  tormenta  brava, 
entre  el  rumor  del  cierzo, 
un  ¡ay!  desgarrador  el  aire  cruza 
triste  como  un  lamento; 
y  cuando  al  escucharlo 
acudió  Don  Wilfredo 

¡muerta!  encontró  á  la  joven  desposada, 
muerta  de  horror,  de  miedo, 
muerta,  y  aprisionada  entre  los  brazos 
de  un  horrible  esqueleto! 


A  a-JLIvOFK 


I 


— Trota,  corcel,  galopa  sin  descanso, 
trota,  noble  bridón,  no  te  detengas, 
corre,  fiero  alazán,  corre  deprisa, 
traspon  el  robledal,  cruza  la  selva, 
corre  más,  corre  más,  valiente  potro, 
ya  miro  del  castillo  las  almenas, 

ya  mi  pendón  invicto 
miro  notar  en  la  atalaya  esbelta; 
no  detengas  el  paso,  corre,  corre, 
trota  corcel;  que  mi  Leonor  espera; 
marcha,  quiero  ofrecerle  una  alcatifa 
formada  con  arábigas  banderas; 
corre,  quiero  anunciarle  mi  victoria 
y  admirar  su  magnífica  belleza; 
trota  corcel,  galopa  sin  descanso; 
corre,  noble  bridón,  no  te  detengas. 


11 

— Huye,  fiero  alazán,  huye  de  prisa, 
corre,  valiente  potro,  corre,  corre. 
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trota,  noble  bridón,  trota  ligero, 
no  detengas  un  punto  tu  galope; 
huyamos  de  la  casa  solariega, 
atraviesa  la  selva,  cruza  el  monte, 

aparta  de  mi  vista 
el  recinto  feudal,  la  vieja  torre, 
hoy  no  miro  flotando  en  las  almenas 
el  invicto  pendón  de  mis  mayores, 
pasto  de  cuervos  pende  allí  un  cadáver, 
el  de  la  inñel  Leonor,  ¡Dios  la  perdone! 
Aléjate,  corcel,  marcha,  caballo, 
quiero  morir  luchando  como  noble; 
huye,  fiero  alazán,  marcha  deprisa, 
corre,  valiente  potro,  corre,  corre.... 


Á 


l«IJ«ll«M*ll*tl*ll«ll*ll*ll*ll«ll*ll*ll*M*i**      *l;*n*ll*li*l:* 


KALAT  AL  NOSOR 


(1) 


I 


— Cuenta,  Meleiido,  la  enemiga  tropa 
que  cubre  el  margen  del  tranquilo  Duero; 
cuenta  las  tropas  que  sus  tiendas  plantan, 
cuenta  los  bravos  que  afilando  el  hierro 
con  firme  brazo  y  corazón  altivo 
rugen  furiosos  con  rugir  horrendo, 
mientras  se  aprestan  al  combate  rudo 
junto  al  caudillo  del  muslín  imperio. 
Cuenta,  Meleudo,  la  enemiga  tropa 
que  defiende  el  pendón  del  agareno; 
cuenta  los  bravos  que  dejando  el  Bétis 
avasallar  pretenden  este  suelo 
para  plantar  la  blanca  media-luna 
derrocando  la  Cruz  en  nuestros  reinos. 
Cuéntalos  bien,  Melendo,  cuenta  mozo. 
— Ya  los  miro,  señor,  mas  no  los  cuento, 
que  imposible  es  contar  los  luminares 


(1)    Inspirado  en  la  leyenda  eúskara  '•^Altabharem  canina ^ 
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que  en  la  noche  escintilan  en  el  cielo, 

imposible  es  contar  grano  por  grano 

los  montones  de  arena  del  desierto, 

imposible  es  contar  las  verdes  hojas 

del  robledal  que  cubre  el  alto  cerro, 

ó  imposible  también,  es  imposible 

poder  contar  á  los  alarbes  fieros 

que  ya  se  aprestan  al  combate  rudo 

junto  al  caudillo  del  muslín  imperio. 

Mirad,  mirad:  sus  blancos  alquiceles 

semejan  agitados  por  el  viento 

las  blancas  olas  de  los  anchos  mares; 

mirad,  mirad  cual  brillan  sus  aceros 

como  los  rayos  de  fulgentes  soles, 

cual  las  pupilas  del  chacal  hambriento; 

mirad,  mirad,  señor,  que  si  sus  flechas 

disparan  á  la  par  esos  arqueros 

se  han  de  enlutar  los  montes  y  los  valles 

obscurecidos  por  nublado  férreo; 

mirad,  mirad,  señor,  voy  á  contarlos: 

son  uno,  dos,  diez,  veinte,  treinta,  ciento, 

mil,  diez  mil,  veinte  mil,  son  muchos,  muchos. 

ya  pasan  de  cien  mil  y  aun  á  lo  lejos 

asoman  los  bizarros  bereberes 

en  sus  corceles  raudos  como  el  viento, 

y  los  siguen  atletas  de  la  Nubia 

y  moros  cordobeses  con  sus  siervos 

y  mil  más  que  contar  es  imposible 

y  el  invicto  El  Mansur,  viene  con  ellos 

No  los  puedo  contar,  que  hay  más  alarbes 
que  arena  en  las  llanuras  del  desierto! — 

Así  dijo  Melendo,  bravo  mozo, 
esforzado  varón,  noble  guerrero, 
contestando  á  su  rey  Alfonso  V, 
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que  en  unión  de  navarros  y  gallegos, 
leoneses  y  potentes  castellanos, 
se  dispone  á  batir  al  agareno, 
al  ínclito  El  Mansur,  el  victorioso, 
al  prepotente  liagib,  por  cuyo  esfuerzo 
los  verdes  estandartes  del  Profeta 
hasta  al  sepulcro  de  Santiago  fueron. 


II 


Como  las  olas  de  la  mar  soberbia 
que  se  estrellan  rugiendo  en  los  peñascos 
y  con  girones  de  bullente  espuma 
bordan  las  peñas  con  sus  copos  blancos; 
cual  avalancha  que  del  monte  escueto 
se  precipita  sobre  el  verde  llano 
y  desgaja  los  robles  seculares 
y  destroza  las  copas  de  los  álamos; 
así  la  hueste  del  muslín  altivo 
chocó  contra  el  ejército  cristiano, 
y  el  retiñir  del  hierro  contra  el  hierro 
y  los  gritos  de  guerra  de  los  bravos 
y  el  rumor  de  atabales  y  añafiles 
y  el  agudo  relincho  del  caballo, 
fueron  vibrantes  notas  del  gran  himno, 
del  himno  rebosante  de  entusiasmo 
que  escuchó  por  Santiago  y  por  España 
de  Kalat  al  Nosor,  el  triste  campo. 

Diez  horas  de  combate  ¡lucha  horrible! 
rinendo  cuerpo  á  cuerpo,  brazo  á  brazo, 
luchando  como  luchan  los  leones, 
riñendo  cual  los  tigres  y  leopardos 
riñen  por  defender  á  sus  cachorros 
allá  en  los  arenales  africanos; 
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diez  horas  de  combate  ¡lucha  horrible! 
los  alquiceles,  cual  la  nieve  blancos, 
tifiáronse  de  rojo  con  la  sangre 
de  aquellos  que  cayeron  peleando; 
rotos  los  yelmos,  las  corazas  rotas, 
rotos  también  los  petos  y  los  cascos, 
los  hijos  de  la  Cruz  y  los  infieles 
iguales  en  valor  y  en  entusiasmo, 
ebrios  de  sangre,  de  matar  rendidos, 
luchaban  defendiendo  palmo  á  palmo 
aquella  tierra,  cuyo  verde  césped 
era  rojo  cual  fruto  de  granados; 
diez  horas  de  combate  ¡lucha  horrible! 
más  al  fin  los  infieles,  derrotados, 
cuando  la  noche  con  crespón  de  luto 
envolvió  las  ciudades  y  los  campos, 
vencidos  retornaron  á  sus  tiendas, 
vencidos  á  sus  tiendas  retornaron, 
llevando  á  su  caudillo  mal  herido, 
que  el  hagib  El  Mansur  cayó  lidiando 
maltrecho  por  un  bote  de  la  lanza 
del  ínclito  Melendo,  el  castellano. 

III 

Cuando  la  noche  replegó  sus  gasas 
en  el  fondo  de  lóbregas  cavernas 
y  á  comer  en  los  cráneos  machacados 
descendieron  las  aves  de  la  sierra, 
hasta  el  sangriento  campo  de  batalla 
llegaron  carcajadas  y  blasfemias. 
Los  hijos  de  la  Cruz  victoria  cantan 
mientras  rugen  los  siervos  del  Porfeta, 
que  lloran  maldiciendo  la  derrota 
bajo  la  blanca  luz  de  sus  tiendas . 
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Al  despuntar  la  lona  del  nuevo  día, 
mientras  la  fiebre  corre  por  sus  venas, 
el  hagib  Almanzor  á  un  siervo  llama, 
y  manda  que  Jusuf  al  punto  venga; 
señor,  dice  el  esclavo  con  voz  triste, 
ayer  murió  Jusuf  en  la  pelea; 
pues  entonces  que  venga  el  bravo  Záide; 
murió  también,  señor,  con  voz  muy  lenta 
contestóle  el  esclavo  conmovido; 
y  el  ínclito  El  Mansur  con  rabia  ciega 
esclavo,  dice,  llama  á  mis  leales, 
á  los  jeques  que  guardan  mi  bandera; 
no  es  posible,  señor,  todos  han  muerto 
luchando  ayer  en  la  batalla  horrenda. 

Ya  el  ángel  Azrael  bate  sus  alas 
del  hagib  Almanzor  junto  á  la  tienda, 
cuando  en  un  estertor  dice  el  caudillo: 
ven  esclavo,  hacia  mí,  sal  á  la  puerta 

c 

y  cuenta  á  mis  guerreros  que  estén  vivos, 

y  á  mis  guerreros  vivos,  siervo  cuenta; 

¿cuántos  son?  ¿cuántos  son,  cien  mil? 

son  menos,  dice  el  esclavo;  ¿son  acaso  ochenta? 

dice  Almanzor;  son  menos,  le  responde 

el  siervo  fiel;  señor,  de  la  refriega 

no  quedan  veinte  mil,  que  no  hay  millares , 

ni  doscientos,  ni  cien,  tampoco  ochenta, 

ni  cincuenta,  ni  diez,  ni  seis,  ni  cuatro, 

ni  tres,  ni  dos,  hay  uno,  solo  queda 

vuestro  esclavo  leal,  solo,  estoy  solo! 

unos  son  ya  comida  de  las  fieras 

y  otros  como  cobardes,  cual  menguados, 

huyeron;  ¡por  Alá,  malditos  sean! 

dijo  El  Mansur,  y  el  ángel  de  la  muerte 

tendió  sobre  el  hagib  sus  alas  negras. 
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Y  en  el  monte  del  águila  pujante, 
de  Kalat  el  Nosor  junto  á  las  crestas, 
el  águila  caudal  del  muslemita 
cayó  rotas  las  alas,  cayó  muerta, 
mientras  la  santa  Cruz  del  cristianismo 
brilló  cual  brilla  el  sol  sobre  la  esfera, 
reflejando  su  luz  esplendorosa 
de  Medina-Garnatha  en  las  almenas. 


POR   EL  HONOR 


Gallarda  y  gentil  palmera, 
pura  ñor,  rico  tesoro 
de  anior  y  virtud  austera, 
es  la  hermosa  prisionera 
que  guarda  el  caudillo  moro. 

Y  amores  le  brinda  en  vano, 
y  en  vano,  en  vano  se  humilla 
el  noble  jeque  africano; 
pues  la  cristiana,  en  Castilla, 
ama  á  un  doncel  castellano. 

Por  eso  con  faz  nublada, 
con  voz  ronca  y  destemplada, 
con  ardiente  frenesí, 
á  la  cautiva  cuitada 
habló  Ben-Omar  así: 


—  «Gentil  y  esquiva  Ximena, 
no  me  importan  tus  desdenes, 
que  si  hoy  eres  azucena, 
mañana,  de  fango  llena 
rodarás  por  mis  harenes.» — 
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Junto  á  la  cristiana  altiva, 
junto  á  la  belleza  esquiva, 
llorando  está  Ben-Omar, 
y  la  arrogante  cautiva 
es  causa  de  su  llorar. 

Llora  el  muslemita  fiero 
y  llora  con  honda  pena, 
porque  con  tajante  acero 
rasgó  en  pedazos,  Ximena, 
aquel  su  rostro  hechicero. 

Pues  la  perfumada  flor, 
la  violeta  blanca  y  pura, 
quiso,  con  dulce  pudor, 
sacrificar  su  hermosura 
para  conservar  su  honor. 


MORIR  POR  AMAR 


Cuando  despierta  la  aurara 
en  brazos  de  la  mañana, 
triste  plora  la  fermosa  castellana, 
triste  plora! 

Cuando  de  sombras  se  viste 
la  luz  al  quedar  vencida, 
plora  triste  la  castellana  gairida, 
plora  triste! 

II 

Peregrino, 
si  encuentras  en  tu  camino 
al  señor  de  Castelldores, 
terror  de  la  gente  mora^, 
dile  que  muere  de  amores, 
y  dile  que  triste  plora 
porque  torne  á  su  morada, 
su  castellana  cuitada, 
la  de  Torrejón  señora. 
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III 

Castellana,  tú  la  bella 
cual  la  estrella 
que  señala  al  nuevo  día, 
no  des  paz  á  tu  querella, 
porque  tras  lucha  bravia 
y  en  combate  rudo  y  fiero 
contra  los  moros  traidores, 
el  señor  de  Castelldores 
murió  en  las  ondas  del  Duero. 

IV 

Cuando  despierta  la  aurora, 
la  fermosa  castellana  ya  non  plora! 

y  refiere  un  mesnadero, 

que  entre  las  aguas  del  Duero 

se  vio  el  cadáver  notante 

de  la  doncella  garrida, 

que  al  perder  su  noble  amante 

perdió  gustosa  la  vida. 


Diz  la  gente 
que  cuando  la  sombra  viste 
al  monte,  al  valle  y  la  fuente, 

plora  triste 
como  trovador  doliente, 
con  quejido  lastimero, 
el  agua  del  turbio  Duero, 
que  por  ser  tumba  de  amores 
de  la  garrida  señora 
dama  del  de  Castelldores, 

triste  plora! 


LA  TORRE  DE  LA  MAL-MUERTA 


(TRADICIÓN  CORDOBESA) 


Atalaya  vetusta  y  carcomida, 
maciza  construcción  de  la  Edad  Media, 
mole  gigante  cuyos  muros  pardos 
de  cuatro  siglos  las  caricias  muestran; 
viejo  atleta  que  en  lucha  con  el  tiempo 
tiene  por  canas  la  verdosa  yedra; 
coloso  indestructible  que  pretende 
levantar  á  los  cielos  sus  almenas; 
esqueleto  de  rancias  tradiciones, 

erguido  centinela, 
recuerdo  fiel  de  edades  que  pasaron 
en  la  vetusta  Torre,  la  Mal-Muerta. 


Cuando  al  cruzar  las  fértiles  campiñas 
y  al  recorrer  las  escarpadas  sierras 
pone  el  viajero  su  cansada  planta 
en  la  hermosa  ciudad  que  el  Bétis  riega, 

15 
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en  la  ciudad  donde  el  dorado  Arcángel 

sobre  las  torres  tiembla.... 
el  viajero  pregunta  por  la  historia 
que  guarda  la  Mal-Muerta. 

Escuchad  esa  historia,  conservadla 
cual  supo  conservarla  la  leyenda; 
es  historia  de  muertes  y  deshonra, 
es  página  de  amor,  terrible  y  negra! 

II 

Yo  la  recuerdo,  y  en  mi  memoria 
impresa  vive  la  tradición, 
el  cuento  raro,  la  triste  historia 
que  encierra  el  nombre  del  torreón. 

Yo  sé  la  historia  que  allí  palpita, 
yo  aquel  secreto  supe  inquirir; 
es  una  historia  triste  y  maldita 
la  que  mi  pluma  va  á  referir: 

Como  en  dulcísimo  abrazo 
la  virgen  se  une  á  la  Cruz, 
así  en  el  suelo  andaluz 
se  unieron  en  dulce  lazo 
Don  Gutierre  y  Doña  Luz. 

Él,  castellano  leal, 
de  la  morisma  terror,    . 
amó  por  suerte  fatal, 
siendo  tan  puro  su  amor 
como  el  soplo  divinal. 

Fué  Dona  Luz  un  tesoro 
que  amó  el  Conde  Castellano 
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más  que  las  joyas  y  el  oro, 
más  que  á  sus  templos  el  moro, 
más  que  á  su  Dios  el  cristiano. 

Y  cou  amor  tan  fecundo, 
con  afecto  tan  profundo, 
era  Don  Gutierre  un  niño, 

que  hallaba  mezquino  al  mundo 
para  encerrar  su  cariño. 

Ella,  la  gentil  esposa, 
ante  cariño  tan  fiel, 
amó  ...  cual  la  mariposa 
ama  el  cáliz  de  la  rosa 
donde  liba  dulce  miel. 

Hasta  que  en  rápido  vuelo, 
presa  de  fugaz  anhelo 
que  en  ella  vive  y  se  encierra, 
ó  se  remonta  hasta  el  cielo 
ó  se  arrastra  por  la  tierra. 

Y  así  también,  inconstante, 
aquella  dama  condal 
desdeñó  al  esposo  amante 

y  con  borrón  infamante 
manchó  el  tálamo  nupcial. 

Mientras  que  en  amor  fecundo, 
lleno  de  afecto  profundo, 
Don  Gutierre,  como  un  niño, 
hallaba  mezquino  al  mundo 
para  encerrar  su  cariño. 


\ 
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III 

Sobre  un  alazán  brioso, 
dando  al  viento  su  bandera 
vencedora  en  cien  batallas, 
vuelve  el  Conde  de  la  guerra. 
Muy  alegre  torna  el  Conde 
y  á  sus  dominios  se  acerca 
y  cien  ricos  estandarte 
de  los  hijos  del  Profeta, 
á  Doña  Luz,  Don  Gutierre 
para  alcatifas  le  lleva. 

Mas  ¡ay!  que  nunca  en  el  mundo 
dicha  existe  sin  tristeza 
mientras  mas  puro  es  el  cielo 
más  rudas  son  las  las  tormentas, 
y  así  pronto  Don  Gutierre 
siente  el  dardo  de  la  pena, 
que  el  ángel  de  la  deshonra 
al  batir  sus  alas  negras 
manchó  el  hogar,  templo  santo 
donde  el  honor  se  conserva. 

IV 

¡Qué  atroz  es  el  martirio 

de  los  atroces  celos! 
Qué  atroz  es  la  deshonra,  si  desgarra 

con  sus  uñas  de  acero 

los  nobles  corazones  que  se  albergan 

en  los  honrados  pechos, 
con  virtiendo  el  amor  y  la  ternura 

en  odio  y  en  veneno! 
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Entre  celajes  de  zafir  y  nácar 
lanzaba  el  sol  sus  pálidos  reflejos; 
los  oscuros  cendales  de  la  noche 
ocultaban  las  torres  y  los  templos; 
era  la  noche  negra  cual  la  pena 
y  el  corazón  de  Don  Gutierre,  negro. 


V 


Como  el  himno  dantesco  de  la  deshonra 

triste  y  sangrienta; 
como  el  ronco  graznido  de  la  lechuza 

siempre  agorera; 
como  infernal  concierto  que  ansioso  clama 

venganza  horrenda.... 
así  llegó  hasta  el  Conde  débil  murmullo, 

plática  lenta 
de  amor  y  de  adulterio,  que  sangre  piden 

y  hay  que  verterla! 

Paso  á  paso  el  esposo,  ciego  de  rabia, 
hacia  el  lecho  maldito,  loco  se  acerca; 
paso  á  paso  camina,  cual  los  chacales 
que  en  el  desierto  buscan  segura  presa.... 
y  es  la  nupcial  alcoba  testigo  mudo 
de  atroz  escena. 

Dos  aceros  chocaron  lanzando  chispas; 
el  amante  cobarde  de  miedo  ciega; 
redobla  sus  ataques  el  bravo  Conde, 

la  muerte  acecha.... 
y  al  fin  entre  torrentes  de  sangre  roja, 
el  honor  de  aquel  noble  lavado  queda. 
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Cuando  el  Conde  ofendido,  de  sangre  ansioso, 
á  el  lecho  mancillado  de  nuevo  llega.... 
inútilmente  llama....  nadie  responde.... 
á  Doña  Luz  invoca....  mas  no  contesta.... 
....que  era  mujer  y  el  miedo  su  sangre  impura 
le  heló  en  las  venas. 


Mariposa  sin  alas,  ídolo  roto, 
ya  Doña  Luz  estaba  rígida,  muerta! 

VI 

Cuando  el  rumor  popular 
hasta  el  trono  hizo  llegar 
este  lance  desgraciado 
y  el  Key  lo  escuchó  contar 
al  nombre  Conde  ultrajado; 

Al  concederle  el  perdón, 
pasa  como  cosa  cierta 
que  ordenó  la  construcción 
del  vetusto  torreón 
llamado  de  la  Mal-Muerta. 

Torre  que  es  ejecutoria 
de  esta  legendaria  historia, 
torre  que  el  pueblo  andaluz 
miró  alzarse  á  la  memoria 
de  la  muerta  Doña  Luz. 


M.    R.    BLANC(J    BELMONTE  231 


VII 

Así,  cuando  el  viajero  fatigado 
cruzando  las  campiñas  cordobesas 
detenga  un  punto  su  cansada  planta 
en  la  hermosa  ciudad  que  el  Bétis  riega, 
en  la  ciudad  donde  el  dorado  Arcángel 

sobre  las  torres  tiembla.... 
si  el  viajero  pregunta  por  la  historia 

que  guarda  la  Mal-Muerta, 
referidla  vosotros,  referidla 
tal  como  la  refiere  la  leyenda, 
que  es  historia  de  muertes  y  deshonra, 
que  es  página  de  amor,  terrible  y  negra! 
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TOIvIO  I 


PRECIO:  5  PESETAS 


Es  propiedad  de  su  autor;  que- 
da hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


De  venta  en  la  Imprenta  y  Librería  del  Diario 
de  Córdoba, 


AL  EXCMO.  É  ILMO.  SEÑOR 
.  VI  Q^'pi'nooa  de.  loo  SÍLo'H'tc'í^oo. 


-•3<í>«- 


ExCMO.    É    ÍLMO.   ^EÑOR¿ 


Es  costumbre  inveterada  entre  los  escritores,  ofrecer 
sus  trabajos  á  alguna  persona  distinguida,  pues  con  ello  se 
aumenta  sin  duda  alguna  el  mérito  del  libro;  así  vemos  en 
esta  provincia  y  en  todas  las  de  España,  infinidad  de  ellas, 
tantas  como  trabajos  coleccionados,  dirigidas  ya  á  este 
distinguido  literato,  ora  á  aquel  eminente  hombre  de  cien- 
cia, bien  á  laureado  artista,  ó  ya  á  influyente  político:  mas 
en  todas  esas  obras  hay  cuando  menos  algo  útil,  algo 
digno  de  loa:  no  ocurre  en  ninguna  lo  que  en  esta  que  ha 
trasladado  á  la  estampa  pluma  tan  mal  cortada  como  la 
mia. 

Cualquiera  que  se  imponga  la  penitencia  de  leer  estas 
Biografías^  quedará  convencido  de  la  exactitud  de  mi  afir- 
mación^ pues  seguro  es  que  encuentre  en  e//aSy  ni  ameni- 
dad, ni  corrección  de  estilo,  ni  forma  dialéctica,  y  sí  solo 
un  caos  literario. 


Convencido  de  esto  hasta  la  saciedad,  Excmo.  Prela- 
do, si  no  fuera  por  la  intención  que  me  ha  guiado  desde 
que  concebí  el  pensamiento  de  escribir  estas  Biografías  en 
testimonio  de  aplauso  y  admiración  á  la  provincia  cordo- 
besa, intención  realizada  en  mi  fuero  interno  por  ese  sen- 
timiento de  consideración,  ciertamente  que  mis  escritos 
no  hubieran  importunado  á  persona  alguna. 

Es  una  afección  del  alma,  un  caso  de  conciencia  en  el 
que  me  veo  envuelto;  ^-á  quién,  pues,  acudir  mejor  que 
á  V.  E.  I.,  supremo  gerarca  de  la  grey  cristiana  de  esta 
Diócesis?. 

Aceptadla,  Reverendísimo  Prelado;  servios  dignarme 
con  ese  honor,  ya  que  así  rendidamente  os  lo  suplico. 

No  es  aumento  de  valor,  para  mi  obra,  lo  que  ruego  al 
dedicarla  á  V.  E.  I.,  es  el  mismo  valor,  el  único  que  puede 
tener  y  el  que  ciertamente  le  dará  su  aceptación. 

P>n  apoyo  de  mi  demanda,  no  llamo,  ni  á  vuestros  es- 
tensos conocimientos  científicos  y  literarios,  ni  á  vuestras 
altas  condiciones  en  consideración  al  preeminente  puesto 
que  muy  dignamente  desempeñáis;  llamo  únicamente  á 
vuestra  caridad,  porque  sé  que  hacia  esta  reina  de  las  de- 
más virtudes  cristianas,  y  que  como  todas  le  enaltecen  en 
sumo  grado,  mostráis  especial  predilección  por  cuanto  que 
además  de  haberlo  probado  infinidad  de  veces,  la  habéis 
escogido  por  lema  de  vuestro  escudo;    «Charitas   Christi 

URGET    NOS.» 

Dá  á  V.  E.  I.  rendidas  gracias,  y  tiene  el  honor  de  de- 
dicarle esta  obra,  que  solo  tiene  de  bueno  el  respetabilísi- 
mo nombre  de  V.  E.  I.,  su  humilde  s.  s. 

0.  L.  K.   EL  A.  P. 

¿/francisco  úom^alez  y  Scvenzi. 
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Sensible  es  por  demás  que  razones  de  exquisita  delicade- 
za en  las  personas,  cuyas  biografías  comprende  esta  obra,  ba- 
ya impedido  escribir  el  prólogo  de  la  misma  á  tantos  que, 
por  su  saber  y  justa  reputación  en  el  mundo  de  las  letras,  de- 
bieran hacerlo.  Ni  me  hubiera  yo  atrevido  nunca,  aún  dada 
la  antedicha  circunstancia,  á  cometer  la  temeridad  presente 
de  suplantar  con  mi  pobre  firma  el  lugar  de  las  esclarecidas 
de  tantas  respetabilísimas  personalidades  literarias  que  todos 
conocemos,  si  deferencias  y  consideraciones  imposibles  de 
desatender  no  me  hubieran  obligado. 

Mi  nombre,  lejos  de  poder  recomendar,  quita  más  bien  su 
verdadero  mérito  á  esta  obra,  cuya  importancia,  apesar  de  la 
modesta  apreciación  que  de  la  misma  tiene  su  autor,  no  pue- 
de por  menos  de  ser  reconocida.  Estas  biografías  tienden  á 
realizar  un  ñn  en  gran  manera  práctico  y  de  alta  convenien- 
cia social.  Hoy,  más  que  nunca,  los  individuos  como  las  so- 
ciedades, con  la  atmósfera  deletérea  del  refinado  positivismo 
que  los  envuelve  llevándolos  á  la  inacción,  á  la  decadencia  y 
la  muerte,  necesitan  del  noble  estímulo  que  presta  la  acción 
poderosa  del  ejemplo  dado  por  aquellos  que  sobresalen  en  las 
distintas  esferas  de  la  actividad  humana.   El  hombre  en  su 
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voluntad,  conjunto  misterioso  de  ocultas  y  valiosas  energías, 
al  par  que  de  grandes  debilidades,  si  en  el  breve  curso  de  su 
agitada  vida,  rodeado  de  esas  terribles  influencias  exteriores, 
no  encuentra  algo  que  lo  anima,  abandonará  bien  pronto  la 
senda  del  trabajo  y  laboriosidad  constante,  único  medio  para 
llegar  á  la  meta  de  su  perfección  en  todo  orden;  mas  si  ante 
su  vista  ponemos  quienes  con  los  mismos,  si  no  inferiores 
medios  que  él,  recorren  esa  senda  sin  temor  á  sus  dificultades 
hasta  elevarse  á  la  cúspide  del  saber,  del  honor  y  de  la  posi- 
ción social,  entonces  la  seguirá  con  ardor,  y  si  el  escollo  al- 
guna vez  lo  detiene,  las  huellas  de  los  que  van  delante,  ven- 
ciendo las  mismas  dificultades,  lo  moverá  á  continuarla  con 
paso  más  acelerado. 

Tal  influencia  del  preclaro  ejemplo  comprendieron  siem- 
pre, como  por  secreto  impulso,  los  pueblos  todos,  aun  los  más 
antiguos,  cantando  las  hazañas  de  sus  héroes  y  guerreros  por 
boca  de  sus  poetas  é  historiadores,  y  elevando  en  su  honor 
monumentos  y  estatuas,  testigos  mudos  pero  elocuentes  á  las 
generaciones  venideras  de  sus  gloriosos  hechos.  De  ahí  el 
gran  desarrollo  de  los  estudios  históricos  en  sus  diversas  fa- 
ses desde  los  tiempos  más  antiguos. 

Aun  esta  misma  forma  de  biografías  y  retratos  de  perso- 
najes célebres  no  es  moderna.  Ya  M.  Terencio  Varrón,  uno 
de  los  hombres  más  eruditos  de  la  antigüedad  pagana,  escri- 
bía en  la  ciudad  de  los  Césares,  media  centuria  antes  de  la 
Era  vulgar,  su  notable  obra  sobre  los  varones  ilustres  de 
Boma  y  origen  de  las  familias  romanas,  y  Cornelio  Nepo- 
te, poco  después  inmortalizaba  su  nombre  con  la  titulada 
Vitoe  exceleydium  Imperatoritm;  mientras  que  en  Grecia, 
cuna  de  la  civilización  Romana,  Diógenes  Laercio,  con  sus 
Vidas  de  los  más  eminentes  filósofos,  y  sobre  todo  Plutarco 
con  sus  Vidas  paralelas,  nos  dejaban  admirables  biografías 
de  los  hombres  más  insignes  de  su  tiempo. 

Y  téngase  en  cuenta  que  los  pueblos  en  donde  hemos  in- 
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dicado  este  gran  desarrollo  de  la  literatura  biográfica,  Grecia 
y  Koma,  son  las  que  más  se  han  distinguido  por  su  civiliza- 
ción y  cultura,  sus  virtudes  cívicas  y  guerreras,  sus  grandes 
aspiraciones  manifestadas  en  todo  orden,  y  su  espíritu  emi- 
nentemente nacional,  de  valor  y  patria  energía,  coincidien- 
do, lo  que  es  más  de  notar,  dicho  desarrollo  literario  con  su 
mayor  gloria  y  esplendor.  La  Koma  de  Nepote,  como  la  de 
TácitO;  no  es  la  Koma  humilde  de  las  siete  colinas,  ni  la  de- 
cadente y  anémica  del  siglo  V  ante  las  hordas  de  Septen- 
trión, sino  la  Koma  potente  y  dominadora  de  todo  el  mundo 
conocido,  testimonio  el  más  irrecusable  de  la  influencia  deci- 
siva que  en  el  poder,  la  cultura  y  hasta  las  costumbres  de  un 
pueblo  ejerce  la  pluma  del  escritor  cuando  estimula  con  el 
noble  ejemplo  de  los  hombres  eminentes  á  los  mismos  sus 
contemporáneos,  que  tal  vez  desde  humilde  cuna  los  vieron 
elevarse  al  ápice  del  honor  y  de  la  gloria. 

Bien  pudiéramos  seguir  esa  tendencia  á  las  biografías  en 
escritores  tan  dignos  de  mención  como  Elio  Jjampsidio  y 
Toebelio;  Gennadio  y  Paulo  Osorio;  San  Jerónimo  y  San  Isi- 
doro de  Sevilla,  y  tantísimos  otros  que  pudieran  citarse  de 
tiempos  más  recientes;  pero  ni  nuestro  ánimo  es  presentar  un 
cuadro  completo  de  la  marcha  seguida  por  este  género  espe- 
cial histórico,  ni  tampoco  es  preciso,  siendo  más  que  suficien- 
te lo  apuntado  para  ver  la  importancia  que  desde  muy  anti- 
guo se  ha  concedido  á  los  estudios  biográficos,  y  la  predilec- 
ción que  siempre  merecieron  de  los  escritores  más  eminentes. 

¿Y  Córdoba,  cuna  de  tantos  hijos  ilustres  en  las  ciencias 
y  en  las  artes,  en  la  Iglesia  y  en  el  foro,  en  la  tribuna  y  en 
la  prensa,  y  en  todas  las  manifestaciones,  en  suma,  de  la  ac- 
tividad social,  no  ha  de  recoger  ese  rico  tesoro  de  gloria  y 
grandeza  para  infundir  aliento  á  las  generaciones  que  conti- 
nuamente se  suceden  en  la  esfera  de  la  vida? 

No  han  faltado,  por  fortuna,  en  esta  ínclita  ciudad  escla- 
recidos hijos  amantes  de  sus  glorias  patrias,  para  que  no 
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quedasen  sepultadas  en  el  polvo  del  sepulcro  y  entre  el  olvi- 
do de  los  tiempos.  (íQuién  no  recuerda  con  plácido  orgullo  á 
San  Eulogio  con  su  «Memoriale  sanctorum»  y  á  su  biógrafo 
Alvaro  Paulo;  al  insigne  Ambrosio  de  Morales,  con  la  noti- 
cia detallada  que  de  Córdoba  y  sus  hijos  tiene  en  su  «Crónica 
general»;  á  Feria,  con  su  «Palestra  Sag^-ada»;  á  Gómez  Bra- 
vo, con  sus  «Biografías  de  Obispos  cordobeses»,  y  á  otros  mil 
y  mil  no  menos  acreedores  á  nuestro  pobre  recuerdo.  Y  si  de 
nuestros  días  se  trata,  presentes  están  en  la  conciencia  de 
todos,  escritores  de  tanto  valer  como  Casas-Deza,  con  sus 
«Memorias  autobiográficas»  y  «Anales  de  Córdoba»;  liamí- 
rez  Arellano  (D.  Carlos)  con  su  «Diccionario  biográfico»  y 
su  estudio  sobre  los  «Escritores  rabinos  cordobeses»;  Borja 
Pavón,  con  sus  hermosas  «Necrologías»  y  sus  apuntes  sobre 
«Poetas  cordobeses  contemporáneos»;  nuestro  muy  amado 
maestro  el  Sr.  González  Francés,  con  su  profundo  estudio 
histórico  sobre  las  ciencias  teológicas  en  Córdoba  y  sus  mu- 
chas disquisiciones  críticas  sobre  hijos  exclarecidos  de  esta 
noble  ciudad;  Maraver  y  Alfaro,  con  su  «Historia  de  Córdo- 
doba»;  y  tantísimos  otros  que  han  puesto  su  ingenio  al  servi- 
cio de  las  glorias  patrias. 

Joven,  aim,  el  autor  de  la  presente  obra  no  pretende  en 
modo  alguno  ostentar  los  gloriosos  timbres  con  que  la  fama 
adorna  los  nombres  antes  citados;  mas  el  entusiasmo  ardien- 
te del  que  milita  por  noble  causa,  lo  ha  animado  á  seguir  las 
loables  huellas  de  tan  excelsos  patricios  para  unir  en  lo  pre- 
sente datos  nuevos  y  pormenores  interesantes  á  la  historia  de 
Córdoba^  reflejada  en  la  vida  de  sus  hijos. 

En  la  formación  de  estas  biografías  no  han  sido  pequeñas 
las  dificultades  que  ha  habido  necesidad  de  vencer.  El  hecho 
mismo  de  ser  personas  contemporáneas  las  biografiadas,  cir- 
cunstancia al  parecer  favorable  para  la  reunión  de  los  datos 
respectivos,  ha  sido  uno  Je  los  obstáculos  no  menores  para 
ello.  La  modestia,  mayor  por  lo  general  mientras  más  alta 
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es  la  persona,  la  aversión  á  la  publicidad,  el  temor  mismo  á 
la  envidiosa  crítica,  ciertos  respetos  sociales,  con  otros  mil 
y  mil  inconvenientes,  han  puesto  á  prueba  la  constancia  y 
laboriosidad  infatigable  del  Sr.  González  y  Saenz,  que,  si- 
guiendo sus  nobles  deseos,  todo  lo  ha  superado.  Circunstan- 
cia es  esta  que  avalora  el  mérito  de  este  libro,  y  que  gratitud 
profunda  exige  de  todos  para  quien  se  desvela  por  tan  eleva- 
dos fines. 

Interesante  en  sí  el  estudio  biográfico  que  hoy  se  publi- 
ca, nada  desmerece  tampoco  en  sus  formas  literarias.  La  co- 
rrección del  lenguaje,  lo  variado  del  decir  y  cierta  pulcritud 
de  estilo  sin  afectación  ni  esfuerzo,  iinese  á  lo  severo  del  fon- 
do, formando  agradable  conjunto,  que  ameniza  aun  más  el 
autor  con  el  gracejo  de  que  dá  repetidas  muestras  su  fecundo 
ingenio.  Gusta  sobremanera  también  el  modo  con  que  prepa- 
ra el  ánimo  del  lector  en  cada  biografía,  introduciéndolo  in- 
sensiblemente en  ella,  tanto  por  la  variedad  en  medio  de  la 
unidad  total  del  conjunto,  cuando  por  lo  escogido  de  la  dic- 
ción y  acertado  del  razonamiento  en  cada  caso  particular.  Ni 
decae  el  interés  en  el  cuerpo  de  las  biografías,  como  sería  de 
temer  dada  la  índole  de  un  estudio  tan  personal  y  concreto. 
Las  oportunas  reflexiones  que  se  intercalan,  sugeridas  por  los 
mismos  hechos,  deleitan  el  ánimo  y  lo  llevan  á  más  altas  re- 
giones, revelándose  allí  no  tan  solo  el  biógrafo  diligente, 
sino  el  hombre  pensador  que  aprovecha  hasta  los  pormeno- 
res al  parecer  más  pequeños  de  la  realidad  que  describe  para 
animarla  con  el  vigoroso  impulso  de  elevadas  ideas  y  lumi- 
nosas consideraciones. 

Todo  ello  hará  sea  acogida  con  entusiasmo  la  presente 
obra  por  cuantos  estimen  en  algo  esta  clase  de  estudios,  prin- 
cipalmente por  los  que  tienen  sus  más  sagrados  afectos,  en 
esta  hermosa  región  andaluza,  ora  por  haber  nacido  en  ella, 
ora  por  haberles  sido  su  segunda  patria,  á  la  que  deben  mos- 
trarse agradecidos,  correspondiendo  á  los  afanes  y  desvelos 
del  Sr.  González  y  vSaenz. 
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En  lo  poco  que  vale  nuestra  insignificante  palabra,  le 
alentamos  á  que,  sin  temor  á  las  dificultades  anejas  al  que 
emprende  el  cultivo  de  un  género  literario  tan  complejo  co- 
mo el  biográfico,  prosiga  sin  desmayar  el  camino  comenzado. 

Juan  Aguilar  Jiménez. 
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Hijo  de  nuestro  temperamento,  algún  tanto  nervioso,  en- 
contrándonos con  que  al  llegar  del  Archipiélago  filipino  nues- 
tro muy  amado  padre  desempeñaba  un  cargo  oficial  en  la 
ciudad  de  los  Abderramanes,  huvimos  de  fijar  nuestra  resi- 
dencia en  Córdoba. 

La  situación  especial  en  que  nos  encontrábamos;  por  un 
lado  la  falta  de  salud,  y  por  el  otro  la  indecisión  para  ejercer 
nuestra  carrera  de  abogado  en  Madrid,  Sevilla  ó  Córdoba, 
nos  tenía  en  consecuencia  en  la  ociosidad  ó  inacción,  estado 
imposible  dado  nuestro  modo  de  ser  y  pensar. 

ínterin  nos  resolvíamos  á  tomar  una  determinación,  re- 
buscamos en  nuestra  mente  algún  medio  en  que  distraer  el 
tiempo  y  que  nos  sirviera  de  provecho,  bien  fuese  este  moral 
ó  lucrativo  y  siempre  decoroso. 

El  conocimiento  tan  grato  como  inolvidable  con  los  se- 
ñores que  formaban  la  dirección  y  redacción  del  más  acredi- 
tado y  antiguo  periódico  de  Córdoba,  El  Diario,  nos  resolvió 
el  problema.  Estimulados  por  los  referidos  señores  para  que 
colaborásemos  en  la  mencionada  publicación,  nos  decidimos  á 
llevarlo  á  cabo,  no  obstante  la  oposición  que  encontramos  en 
nosotros  mismos,  por  nuestra  poca  ilustración,  y  por  que  ja- 
más habíamos  escrito  más  que  los  apuntes  de  algunas  asig- 
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naturas  (de  que  por  desgracia  y  grande  se  carece  en  los  dife- 
rentes centros  de  enseñanza  de  libro  de  texto)  y  las  cartas  á 
la  familia  y  amigos. 

Artículos  de  índole  diferente,  todos  á  la  altura  de  nues- 
tra débil  inteligencia  y  presentados  en  la  forma  adecuada  á 
la  tosca  pluma  que  manejamos,  fueron  nuestros  primeros  en- 
sayos periodísticos;  seguimos  después  con  algunas  «Kevistas 
de  Tribunales»,  concibiendo  la  idea  de  mostrar  nuestro  cari- 
ño á  la  ciudad  hermana  de  la  que  nos  vio  nacer,  y  á  sus  ilus- 
tres hijos  y  personas  que  se  distinguían  en  la  actualidad  en 
la  misma. 

¿Cómo  realizarla?  Biografiándolas,  pues  de  esa  manera  se 
perpetuarían  sus  nombres. 

Siguiendo  consejos  de  buenos  y  cariñosos  amigos,  hemos 
coleccionado  en  este  primer  tomo  las  veinticuatro  primeras 
que  hemos  escrito. 

No  implica,  á  nuestro  juicio,  el  orden  en  que  van  coloca- 
das, prel ación  alguna;  esto  solo  acusa  la  época  en  que  llega- 
ron á  nuestro  poder  los  datos  que  nos  han  servido  de  base  al 
presente  trabajo,  á  excepción  de  la  del  sabio  y  virtuoso  Pre- 
lado, con  la  que  por  razones  bastante  poderosas  hemos  enca- 
bezado esta  obra. 

En  testimonio,  pues,  de  afecto  al  pueblo  cordobés,  y  de 
atención  hacia  nuestros  cariñosos  consejeros,  nos  decidimos  á 
dar  á  la  estampa,  coleccionadas,  el  piimer  tomo  de  Biogra- 
fías CORDOBIíSAS  CONTEMPORÁNEAS. 

No  hornos  de  hacer  punto  siu  hacer  público  nuestro  sin- 
cero agradecimiento;  al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba,  el 
respetable  Doctor  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los 
Monteros,  por  la  dignación  que  se  ha  servido  hacernos  al 
aceptar  este  modestísimo  trabajo;  al  Excmo.  Ayuntamiento 
cordobés,  por  la  poderosa  ayuda  que  nos  ha  prestado  subven- 
cionándonos para  los  gastos  de  impresión  de  este  libro;  al 
docto  y  modesto  presbítero  D.  Juan  Aguilary  Jiménez,  dig- 
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no  vicesecretario  de  Cámai-a  de  S.  E.  J.,  y  capellán  de  la  ba- 
sílica de  San  Kafael,  que  con  preciada  joya  literaria  ha  pro- 
logado las  «liiografías»,  siendo  esto  lo  único  bneno  qne  en  el 
libro  hay;  y  al  culto  pueblo  cordobés  y  á  m  prensa  por  la 
benevolencia  con  que  nos  ha  distinguido. 

Francisco  González  y  Saenz. 


Excmo.  é  limo.  Sf.  Dr.  D,  Sebastián  kwm 

y  Espinosa  de  los  Monteros 
OBIJ^PO     DE     CÓRDOBA 


Preliminar.— Su  nacimiento  y  estudios  profesionales.— Sus  trabajos  litera- 
rios.— Puestos  civiles  que  ha  ocupado.— Causas  verdaderas  de  su  reti- 
rada á  la  vida  contemplativa. —Su  sacerdocio.— Su  episcopado  en  Cuenca, 
Vitoria  y  Oviedo.—  Su  entrada  y  pontificado  en  Córdoba. —  Noticias 
complementarias. 

Ni  los  reiterados  ruegos  que  no  solamente  nosotros,  sino 
individualidades  importantísimas  que  ocupan  cargos  preemi- 
nentes en  la  Iglesia,  el  foro,  la  política  y  en  la  república  de 
las  letras,  han  podido  vencer  la  tenaz  resistencia  que  el  egre- 
gio Prelado  que  rige  la  diócesis  cordobesa,  opuso  á  nuestra 
demanda,  negándose  rotundamente  á  facilitar  datos  para  la 
publicación  de  su  biografía.  Pero  si  esta  negativa  nos  llenó  de 
contrariedades  y  nos  produjo  gran  sentimiento,  repuestos  de 
la  decepción  sufrida,  casi  nos  alegramos  de  haberla  esperi- 
mentado,  pues  aquel  estado  de  nuestro  ánimo  nos  impidió 
hacer  á  S.  E.  I.  indicación  alguna  mas,  una  vez  que  de  haberla 
insinuado,  seguramente  le  hubiera  puesto  su  veto;  ¿y  quién 
ante  una  mera  indicación,  una  advertencia  ó  un  consejo  de 
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esta  alta  personalidad,  se  hubiera  atrevido  á  pecar  de  des- 
cortés é  irreverente? 

Mas,  bien  dice  el  adagio,  «no  hay  mal  que  por  bien  no  ven- 
ga», y  así  como  la  negativa  del  señor  Obispo,  á  miestro  deseo 
nos  contrarió  (hé  ahí  el  mal),  así  también,  esa  misma  contra- 
riedad, unida  al  gran  respeto  que  nos  merece  el  dignísimo 
Prelado,  y  que  nos  impidió  indicarle  que  en  nuestro  propósito 
estaba  dar  á  luz  su  briografía,  nos  proporciona  la  satisfac- 
ción (este  es  el  bien),  deefetuarlo  sin  contravenir  mandato  ale 
gimo  suyo,  pudiendo  utilizar,  como  utilizamos  para  ello,  como 
medios  de  información,  las  colecciones  del  Diario  de  Cór- 
doba^ y  Boletín  Eclesiástico^  y  el  relato  de  algunos  señores  á 
los  cuales,  por  sus  bondades,  damos  las  gracias,  pues  nos  han 
aportado  datos  tan  preciosos  como  interesantes,  acerca  de  la 
vida  de  nuestro  respetable  y  eminente  biografiado,  como  po- 
drán convencerse  nuestros  lectores,  si  continúan  hasta  el  fin 
la  lectura  de  estos  apuntes. 

Ardua  empresa,  dificilísima,  es  para  nosotros  esta  tarea, 
y  la  falta  de  fuerza  que  sentimos  y  que  redundará  indefecti- 
blemente en  perjuicio  de  biografía  tan  importante,  por  refe- 
rirse á  S.  E.  L,  ha  de  subsanarla  la  bondad  del  que  nos  leye- 
re, máxime  si  tiene  presente  que  ponemos  á  la  mayor  exac- 
titud y  método  en  la  exposición  de  los  hechos,  toda  nuestra 
buena  voluntad. 

De  alta  prosapia,  y  elevada  cuna,  es  descendiente  el  Exce- 
lentísimo é  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa 
de  los  Monteros,  Obispo  en  la  actualidad  de  la  Diócesis  de 
Córdoba,  pues  le  unen  lazos  de  estrecho  parentesco  á  los 
ilustres  aristócratas  Excmos.  Sres.  Marqueses  de  Monte 
Olivar. 

La  capital  industrial  de  la  provincia  de  Cádiz,  Jerez  de 
la  Frontera,  es  su  pueblo  natal,  pues  allí  nació  S.  E.  I.  el 
dia  veinte  de  Enero  de  mil  ochociento  veinte  y  dos. 
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Los  cariñosos  padres  de  nuestro  ilustre  biografiado,  al 
calor  de  las  caricias  y  por  medio  de  sabias  advertencias  y 
vida  ejemplar;  guiaron  ya  sus  primeros  pasos  hacia  la  conse- 
cución del  Bien,  inculcando  en  su  infantil  corazón  senti- 
mientos de  ciencia  y  piedad,  y  prestáronle  incesante  y  pru- 
dente vigilancia  para  apartarlo  de  cualquier  escollo  que  la 
vida  real  le  presentara  y  que,  por  nuestra  culpa,  tantos  hay. 
Por  eso,  estudió  en  Jerez  la  primera  enseñanza,  y  una  vez 
perfeccionado  en  ella,  pasó  á  Cádiz  al  Seminario,  con  la  idea 
de  seguir  allí  los  estudios  del  Bachillerato  que  aprobó  en 
aquella  capital. 

Completada  la  segunda  enseñanza,  con  extraordinaria 
lucidez,  cursó  en  la  Universidad  de  Sevilla  la  carrera  de 
Derecho  Civil  y  Canónico,  recibiendo  en  la  misma  la  nota 
de  nemine  discrepante  en  los  grados  de  Bachiller, Licenciado 
y  Doctor,  á  claustro  pleno. 


* 
*  ^ 


.  Desde  muy  joven,  el  señor  Herrero  y  Espinosa  Je  los  Mon- 
teros, dio  á  conocer  su  inspiración  y  la  facundia  de  su  clara 
inteligencia,  por  medio  de  artículos  en  prosa  y  verso  de  galano 
y  esmerado  corte,  distinguiéndose  por  sus  poesías  líricas.  Si- 
guió á  su  muy  ilustrado  hermano  don  Diego,  de  gratísima  me- 
moria, autor  del  poema  Dilivio,  formando  consorcio  en  la 
escuela  lírica  hipalense,  con  aquella  pléyade  de  eminentes  es- 
critores que  fueron  el  Duque  de  Kivas,  Tasara,  Uzuriaga,  Te- 
norio, Castro  y  otros. 

Entre  las  producciones  de  nuestro  eminente  biografiado, 
recordamos  con  gran  satisfacción,  dos  dramas  históricos  en 
verso  y  tres  actos  cada  uno,  titulados  «Don  García  el  Calum- 
niador» y  «El  Conde  Fernán  González».  El  primero,  sacado 
á  escena  en  Cádiz,  Sanliicar  de  Barrameda  y  Jerez,  en  1842, 
con  extraordinario  éxito,  y  el  segundo,  mereció,  por  aquella 
época,  el  ser  aceptado  para  su  representación  en  el  Teatro  del 
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Príncipe  de  Madrid,  por  el  inolvidable  y  gran  actor  el  co- 
nocidísimo y  muy  aplaudido  don  Julián  Eomea. 

El  distinguido  poeta  antequerano  D.  Juan  Capitán,  pro- 
curó estimular  el  ingenio  poético  del  señor  Herrero  con  im 
clásico  soneto,  que  terminaba  así: 

«Todo  Guadalquivir  triunfos  espera 
del  que  enlaza  el  coturno  castellano 
con  el  verde  laurel  de  la  ribera. » 
Y  á  este  saludo  contestó  nuestro  ilustre  biografiado,  con 
el  inspirado  soneto,  del  delicado  gusto  literario  de  aquella 
docta  escuela  sevillana  que  crearon  Herrera  y  Eioja  y  enno- 
blecieron los  Arquijos  y  otros  eminentes  literatos,  y  que  fué 
el  siguiente; 

«Coronas  de  laurel  ciñera  un  dia, 
mis  versos  entre  aplausos  resonaron, 
y  los  vates  sus  cítaras  pulsaron 
con  su  fuego  inflamando  el  alma  mia. 

No  al  talento  precoz,  no  á  Don  García 
con  avidez  los  vates  celebraron: 
que  tan  solo  mis  sienes  coronaron 
para  encender  mi  débil  fantasía. 

Yo  la  ofrenda  admití,  mi  alma  la  adora 
con  entusiasmo  religioso,  ardiente, 
mientríiS  la  luz  de  Melpoméue  implora; 

Más  no  hay  inspiración  aquí  en  mi  mente, 
que  al  resonar  tu  voz  encantadora, 
depongo  el  lauro  para  ornar  tu  frente. » 

Escribió  además  la  letra  de  una  zarzuela,  nominada  «El 
Portero  Mayor,»  y  que  había  de  poner  en  música  su  antiguo 
amigo  el  renombrado  maestro  compositor  D.  Asenjo  Barbieri; 
más  esta  zarzuela,  así  como  infinidad  de  poesías  líricas,  las 
sometió  á  la  acción  del  fuego  cuando  se  decidió  á  cambiar 
la  vida  del  mundo  por  la  contemplativa;  únicamente  se  libra- 
ron de  las  llamas,  sus  poesías  religiofas,  que,  impresas  poste- 


KRANCISCO   GONZÁLEZ  Y  SaENZ  X^XI 


riormente,  hablan  miiclio  en  bien  de  la  ius])iraci()n  de  Su  Ex- 
celencia Ilustrísima. 

De  trabajos  en  prosa,  merecen  recordación  especial  los 
artículos  con  que  contribuyó  literariamente  á  la  obra  titu- 
lada Los  españoles  pintados  por  si  mismos. 


Doctorado  en  la  facultad  de  leyes,  ejerció  la  abogacía  en 
Jerez,  adquiriendo  gran  popnlaridad,  por  lo  atinado  de  sus 
informes  y  razonados  escritos,  y  tanto  en  asuntos  civiles 
como  criminales  obtuvo  merecidos  triunfos,  porque  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que  á  la  ilustración  del  joven  jurisconsulto 
iba  unida  una  pasmosa  actividad,  como  consecuencia  de  su 
carácter  animoso  y  emprendedor. 

La  nobleza  de  su  estirpe  queda  probada  por  el  hecho  de 
que  en  esta  época  fué  nombrado  Caballero  maestrante  de  la 
Real  de  Sevilla,  en  cuya  asociación  solo  tienen  ingreso  los 
que  son  nobles,  como  se  dice  vulgarmente,  por  los  cuatro 
costados. 

Nombrado  promotor  fiscal  de  Jerez  de  la  Frontera,  dio 
constantes  pruebas  de  hombre  inteligente,  laborioso  y  de  ex- 
quisito tacto  en  su  difícil  y  delicada  misión,  y  fueron  tan 
relevantes  los  servicios  que  prestó,  que  en  1850  le  fué  con- 
cedida la  Cruz  de  la  ínclita  orden  militar  de  San  Juan  de 
Jerusalém. 

No  menos  dignos  de  loa  fueron  los  servicios  que  en  su 
importante  cargo  de  Juez  de  primera  instancia  de  Morón, 
para  el  que  fué  nombrado  en  1854,  prestó,  distinguiéndose 
por  Jas  disposiciones  que  adoptó  con  motivo  de  la  epidemia 
colérica  que  por  el  año  de  1856,  asoló  á  aquella  comarca,  ayu- 
dando con  la  prestación  de  sus  esfuerzos  materiales  y  morales 
á  los  atacados  y  á  sus  desgraciadas  familias. 


* 

*  ^ 


Muchas  han  sido  las  versiones  que  se  han  dado  acerca  de 
cuál  fuera  la  causa  determinante,  por  la  que  el  11  ustre  Juez 
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de  Morón  en  1856,  trocara  la  toga,  por  la  humilde  sotana  de 
los  hijos  de  San  Felipe  Neri,  más  todas  las  emitidas  son 
unas  inexactas  en  absoluto,  y  otras  deficientes  é  incom- 
pletas. 

A  amores  contrariados  atribuyese  la  resolución  tomada 
en  1856  por  el  dignísimo  Juez  de  primera  instancia  de  Mo- 
rón, y  esta  creencia,  con  ser  la  de  más  aceptación,  es  la  más 
incierta. 

Perfectamente  informados,  sin  riesgo  de  cometer  inexac- 
titud alguna  en  el  concepto,  vamos  á  noticiar  á  nuestros  lec- 
tores, el  por  qué  el  doctísimo  señor  Herrero  y  Espinosa  de 
los  Monteros,  funcionario  judicial^  ingresó  en  el  oratorio  de 
San  Felipe  de  Neri,  existente  en  la  ciudad  de  Sevilla;  más 
para  que  el  relato  resulte  lo  más  perfecto  posible,  hemos  de 
extendernos  en  su  exposición,  y  si  lo  sentimos,  es  por  la  mayor 
molestia  que  causemos  al  público,  ya  seguramente  cansado. 

Haciendo  memoria,  recordemos,  que  anteriormente  deja- 
mos consignado,  que  el  distinguido  joven  D.  Sebastián  He- 
rrero y  Espinosa  de  los  Monteros,  estudió  la  segunda  ense- 
ñanza en  el  Seminario  Conciliar  de  Cádiz,  y  con  este  recuerdo, 
no  es  ilógico  deducir,  que  alguna  impresión  mística  había  de 
dejar  en  el  corazón  del  seminarista  su  paso  por  aquel  centro 
docente. 

Próximo  á  Chipiona,  entre  esta  población  y  Sanlúcar  de 
Barrameda  (Sevilla),  existe  un  santuario,  antiguo  convento 
de  religiosos  agustinos,  restaurado  por  los  serenísimos  seño- 
res Duques  de  Montpensier  después  de  la  exclaustración,  y 
donde  se  tiene  gran  culto  á  la  Madre  de  Dios,  bajo  la  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  de  Regla. 

Desde  sus  más  tiernos  años  el  Excemo  é  Iltmo.  Sr.  Obis- 
po, que  actualmente  ejerce  su  pontificado  en  Córdoba,  ha  te- 
nido gran  veneración  por  esta  sagrada  imagen;  así  es,  que 
raro  ha  sido  el  año  que  de  presencia  no  le  haya  prestado  ado- 
ración; pues  bien,  en  una  de  estas  visitas  al  santuario,  llamó 
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sobremanera  su  atención  3^  le  impresionó  vivamente,  ver  la 
piedad  con  que  los  sencillos  trabajadores  y  marineros  de  la 
comarca  se  acercaban  á  la  verja  de  la  capilla  donde  está  co- 
locada la  efigie  de  Nuestra  Señora  de  Regla,  y  después  de 
fervientes  oraciones,  depositaban  una  moneda  de  cobre  en  el 
cepillo  que  para  fomentar  el  culto  se  encuentra  en  la  indicada 
verja,  ó  en  el  atrio  del  templo. 

Nuestro  dignísimo  Prelado,  ante  la  magestad  de  aquella 
devoción,  aumentó  la  suya,  que  era  muy  ferviente,  y  postrado 
ante  la  Madre  del  Divino  Verbo,  oró  de  nuevo,  y  depositó  en 
el  cepillo  una  limosna. 

Desde  aquel  entonces,  reñexiones  acerca  de  lo  mísero  de 
nuestra  existencia  y  de  la  exposición  en  que  constantemente 
estamos  de  perder,  siguiendo  la  engañosa  corriente  de  los  pla- 
ceres mundanales,  toda  una  vida  eterna  de  felicidad,  fueron 
su  constante  preocupación,  siguiendo,  aunque  en  lucha  con 
tales  pensamientos,  su  ordinaria  vida  civil. 

Es  positivo,  ciertísimo,  que  desempeñando  la  promotoría 
fiscal  en  Jerez  de  la  Frontera,  se  vio  precisado  por  el  extricto 
cumplimiento  de  su  deber  y  mandato  imperativo  de  la  ley 
penal,  á  sostener  la  acusación,  pidiendo  se  impusiera  la  pena 
de  muerte  para  un  desgraciado  criminal,  y  que  con  arreglo  á 
lo  pedido  fué  fallada  la  causa;  más  no  es  menos  cierto,  que 
dicha  sentencia  fué  confirmada  por  el  tribunal  superior,  y 
que  nunca  por  tal  petición,  formulada  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones de  los  códigos,  causó  intranquilidad  en  su  con- 
ciencia. Hacemos  este  inciso  para  afirmar  que  el  referido  fallo, 
severo  y  justo,  si  impresionó  al  señor  Herrero  y  Espinosa  de 
los  Monteros,  fué  en  los  sentimientos  de  piedad,  como  hijos 
de  su  noble  corazón,  más  nunca  en  la  intranquilidad  de  su 
conciencia  siempre  recta  y  serena. 

También  por  aquel  entonces  se  vio  en  grave  compromiso, 
por  el  cumplimiento  de  un  deber  anexo  á  su  cargo,  con  un 
señor  Abogado  de  aquella  localidad,  más  providencialmente 
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se  evitó  una  escena,  siempre  desagradable,  y  de  ahí  el  que  al- 
gunos, equivocadamente,  hayan  interpretado  que  aquel  lance, 
en  momento  oportuno  evitado^  lo  hubiera  producido,  un  amor 
contrariado;  positivamente  podemos  testimoniar  que  si  este 
episodio  de  la  vida,  impresionó  al  sabio  señor  Juez  de  Morón, 
no  mediaron  en  él  las  equivocadas  causas  que  se  supusieron. 

Llegó  el  año  de  1856;  asoladora  y  desgraciada  epidemia 
colérica  hirió  á  multitud  de  familias.  Morón  se  víó  muy  cas- 
tigado y  el  ilustre  Juez  á  la  sazón, nuestro  dignísimo  Prelado, 
alentaba  y  auxiliaba  á  cuantos  podía  con  gran  abnegación  y 
heroísmo.  La  muerte,  por  los  inexcrutables  designios  del  Al- 
tísimo, quitó  la  vida  á  su  entrañable  amigo,  entonces  Promo- 
tor fiscal  de  aquel  Juzgado,  y  este  rudo  golpe,  entristeció  muy 
mucho  á  S.  E.  I.  y  aumentando  sobremanera  sus  reflexivas 
consideraciones  ya  apuntadas,  acerca  de  nuestra  mezquindad 
é  impotencia,  le  determinó  irrevocablemente  á  abandonar  el 
mundo,  lleno  de  engañosos  halagos,  y  trocarlo  por  la  peniten- 
cia y  recogimiento,  plagada  de  mortificaciones  materiales, 
pero  que  en  cambio  lleva  consigo  la  satisfacción  del  espíritu 
y  las  mayores  seguridades  para  uua  felicidad  eterna. 

Desde  la  pérdida  de  su  fraternal  amigo,  el  señor  Herrero 
y  Espinosa  de  los  Monteros,  tomó  la  inquebrantable  resolu- 
ción que  hpmos  indicado,  más  la  consideración  de  honor  en 
que  estaba  colocado,  por  las  circunstancias  anormales  porque 
atravesaba  la  ciudad  de  Morón,  le  hizo  aplazarla  hasta  que 
libre  del  contagio  se  cantara  el  Te-Deum  en  acción  de  gra- 
cias. Con  efecto,  una  vez  celebrado  el  acto  religioso,  nuestro 
ilustre  biografiado,  renuncia  su  puesto  y  con  denodado  y  pia- 
doso valor,  rechazando  las  grandezas  del  mundo  y  en  el  que  ya 
contaba  con  muchas,  por  sus  adelantos  en  la  carrera  y  por 
su  posición  pecunaria,  abraza  con  fé  las  restringidas  prescrip- 
ciones de  la  orden  de  filipenses,  y  entra  de  novicio  en  el  ora- 
torio que  la  comunidad  tiene  en  Sevilla,  y  con  cuyo  Prepósito 
ya  había  tiempo  sostenía  correspondencia  y  pedía  instruc- 
ciones. 
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Con  claridad  entendemos  liaber  expuesto,  las  causas  que 
movieron  y  por  lo  que  se  determinó  S.  E.  L,  á  abandonar  los 
Códigos  civiles  por  los  cánones  y  estudios  teológicos. 

Ingresado  que  hubo  en  el  oratorio  que  la  Congregación  de 
filipenses  tiene  en  Sevilla  en  calidad  de  novicio,  se  consagró  á 
la  práctica  de  las  virtudes  y  estudios  propios  del  que  se  de- 
cide á  seguir  la  carrera  eclesiástica,  más  como  nuestro  ilustre 
biografiado  conocía  perYectamente  los  cánones  por  ser  licen- 
ciado y  doctor  en  los  mismos,  se  dedicó  al  conocimiento  de 
la  teología,  y  perfeccionado  en  sus  estudios,  pasó  á  recibir  ór- 
denes á  Cádiz,  del  Iltmo.  señor  Obispo  de  aquella  diócesis,  por 
estar  en  aquella  e'poca  vacante  la  sede  arzobispal  de  Sevilla. 

Conocedor  el  prelado  gaditano  de  las  relevantes  dotes  de 
ilustración  y  origen  del  Sr.  Herrero  y  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, excitó  á  este  señor  para  que  ocupara  un  puesto  distin- 
guido, más  nuestro  respetable  biografiado,  impulsado  por  su 
modestia  é  inclinación  por  la  vida  contemplativa,  reusó  res- 
petuosamente el  honor  ofrecido,  y  regresó  al  oratorio. 

Ya  sacerdote,  por  orden  de  sus  superiores,  marchó  á  Cádiz, 
y  el  primer  acto  en  su  ministerio  de  pastor  de  almas,  fué, 
auxiliar  á  un  reo  sentenciado  á  la  última  pena,  y  que  se  eje- 
cutó en  Sevilla. 

Por  sus  virtudes  y  ciencia  mereció  la  distinción  de  que  el 
señor  Obispo  de  Cádiz  le  nombrara  su  director  espiritual  y 
más  adelante,  en  1861,  rector  de  aquel  seminario,  desempe- 
ñando á  la  vez  la  cátedra  de  Oratoria,  Sagrada  Teología  y 
Cánones. 

Nombrado  posteriormente  canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Cuenca,  hizo  renuncia,  y  cuando  necesidades  pe- 
rentorias se  lo  obligaron,  previa  consulta  y  autorización  de 
sus  superiores,  pasó  ú  su  pueblo  natal;  allí  encontró  grave- 
mente enfermos  á  sus  amantes  padre  y  hermano,  y  por  entou- 
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ees,  año  de  1864,  fué  nombrado  por  Real  orden  canónigo  de 
Jerez  de  la  Frontera. 

Despreciando  las  comodidades  que  en  el  pueblo  de  su  na- 
turaleza le  ofrecía  su  cargo  sacerdotal  al  lado  de  su  bondadosa 
familia  y  amigos,  vuelve  á  Cádiz  buscando  el  tranquilo  repo- 
so de  su  querida  congregación  y  de  la  que  en  dicha  capital  él, 
antes  de  ser  canónico,  tuvo  la  honra  de  crear  como  Prepósito, 
por  encargo  de  sus  superiores,  mereciendo  por  su  notable  celo 
que  al  crear  la  dicha  congregación,  la  Santa  Sede  le  distin- 
guiera, con  el  honroso  título  de  «Misionero  Apostólico». 

Cuando  con  más  anhelo  y  religioso  entusiasmo  iba  á  bus- 
car la  paz  de  su  modesto  retiro,  aquel  ilustre  Prelado,  en 
1866,  le  nombró  canónigo  de  aquella  Santa  Iglesia  Catedral, 
y  posteriormente  Provisor,  en  cuya  plaza  ocupó  la  vacante  que 
produjo  el  fallecimiento  del  hermano  de  nuestro  insigne  bio- 
grafiado, varón  virtuosísimo  y  de  extraordinaria  cultura.  A 
poco  fué  nombrado  Vicario  general  de  la  Diócesis,  y  en  1868, 
por  Real  orden,  Arcipreste  de  la  misma  iglesia  Matriz. 

La  ciencia  y  la  verdad  no  pueden  vivir  ocultas,  y  esto, 
que  es  una  verdad  inconcusa,  patentízase  en  nuestro  venerable 
biografiado,  por  que  apesar  de  su  modestia  y  retraimiento, 
huyendo  siempre  de  la  ostentación,  han  conseguido  abrirse 
paso,  llegando  la  nombradía  de  sus  relevantes  cualidades  á 
altas  regiones,  que  le  valieron  ser  nombrado  Predicador  de 
Cámara  de  S.  M.  y  á  que  se  le  ofreciera  con  insistencia  y  mu- 
chas veces  la  aceptación  de  una  Mitra.  A  cuantas  indicacio- 
nes en  tal  sentido  se  le  formulan,  eludió  su  aceptación,  funda- 
do, en  que  se  creía  deficiente  para  merecer  honor  tan  alto,  y 
en  lo  arraigado  que  en  su  espíritu  estaba  la  resolución  que, 
cuando  al  retirarse  al  oratorio  de  San  Felipe  de  Neri  tomó,  á 
saber,  seguir  una  vida  de  meditación  y  recogimiento. 

Más  no  son  oidas  sus  escusas:  ábrense  paso  las  instancias 
de  sus  admiradores,  venciendo  cuantos  obstáculos  presentaba 
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el  Sr.  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  obligando  al  dig- 
nísimo Arcipreste  de  la  Iglesia  de  Cádiz  á  la  acep*:ación,  ó  del 
Priorato  do  las  cuatro  órdenes  militares,  ó  de  la  Mitra  de 
Cuenca. 

Ante  este  dilema,  en  la  precisión  de  tener  que  optar  por 
uno  de  esos  dos  importantísimos  cargos,  consulta  con  el  señor 
Obispo  de  Cádiz,  y  como  este  Prelado  le  manifestara  su  opi- 
nión por  medio  de  las  palabras  de — «vayase  usted  con  San 
Julián» — que  es  el  patrono  de  la  ciudad  de  Cuenca,  aceptó  la 
Mitra  de  esta  diócesis.  La  fama  justísima  de  suficiencia  y 
ejemplaridad  cristiana  que  tenía  ya  en  aquella  época  nuestro 
sabio  Prelado,  lo  evidencia  de  manera  inequívoca,  el  hecho, 
de  que  el  egregio  Soberano  Pontífice,  el  inmortal  Pió  IX,  aco- 
gió muy  gustoso  la  presentación  que  se  le  hizo  del  nuevo 
Obispo,  el  21  de  Junio  de  1875,  recordando  en  él  á  aquel 
ilustrado  y  virtuoso  sacerdote  que  en  1867  le  había  visitado 
con  motivo  de  la  canonización  de  los.  mártires  del  Japón. 

Preconizado  el  7  de  Septiembre  del  mismo  año,  se  le  con- 
sagró en  Cádiz  el  dia  de  San  Andrés,  ó  sea  el  30  de  Noviem- 
bre de  1875,  en  cuyo  acto,  verificado  con  gran  solemnidad  y 
suntuosamente,  fué  apadrinado  por  el  cabildo;  el  Ayunta- 
miento le  nombró  hijo  adoptivo  y  Jerez  de  la  Frontera,  por 
suscripción  popular  iniciada  por  su  cabildo  municipal,  le  rega- 
ló un  magnífico  carruaje;  hechos  que  demuestran  las  simpa- 
tías y  cariño  de  que  era  objeto  el  nuevo  obispo  consagrado. 

Hizo*  su  entrada  en  Cuenca,  con  gran  pompa,  el  dia  4  de 
Enero  de  1876,  y  durante  su  breve  pontificiado  en  aquella  dió- 
cesis (ocho  meses)  implantó  acertadas  reformas;  se  distinguió, 
como  siempre,  por  sus  elocuentes  sermones  y  eruditas  pasto- 
rales, y  llevó  á  cabo  la  visita  á  muchos  pueblos  de  su  juris- 
dicción eclesiástica. 

Trasladado  á  Murcia  el  entonces  obispo  de  Vitoria,  el 
distinguido  y  benemérito  cordobés  de  grato  recuerdo,  Exce- 
leutísimo  é  Ilustrísimo  señor  don  Diego  Mariano  Alguacil, 
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pasó  á  esta  vacante  el  ilustrado  señor  don  Sebastián  Herrero 
y  Espinosa  de  los  Monteros,  y  allí  también  hizo  el  arreglo 
parroquial,  demostrando  su  sabiduría  y  altas  dotes  de  gobier- 
no, y  practicó  la  visita  Pastoral  con  gran  amor  y  celo  reli- 
gioso, creando  en  aquella  capital  un  seminario,  contribuyendo 
con  la  cantidad  de  3,000  duros,  como  limosna,  para  las  obras 
de  su  edificación. 

Tan  insistentes  eran  los  ruegos  que  S.  E.  I.  hacía  para 
que  le  fuese  aceptada  la  renuncia  del  gobierno  de  la  diócesis, 
por  dedicarse  á  la  vida  de  oracióa  y  recogimiento,  que  por  fin 
le  fué  aceptada,  aunque  con  gran  sentimiento;  y  tan  positivo 
era  este  pesar,  que  á  la  primera  ocasión,  y  por  satisfacer  los 
deseos  de  Su  Santidad,  fué  designado  para  regir  la  grey  cris- 
tiana del  episcopado  de  Oviedo.  Nuestro  querido  y  dignísimo 
Prelado  tuvo  la  satisfacción  de  colocar  la  primera  piedra  del 
Monasterio  de  las  Salesas  y  llevó  también  allí  la  fundación 
de  las  Siervas  de  María.  Inequívocas  pruebas  de  piedad  é 
ilustración  dejó  én  la  diócesis  de  Oviedo,  excediéndose  siem- 
pre en  el  cumplimiento  de  su  alto  ministerio. 


En  el  año  de  1883,  por  la  elevación  á  la  Silla  Metropoli- 
tana hispalense  del  nunca  bastante  llorado,  el  eminentísi- 
mo y  profundo  filósofo  Fray  Ceferino  Gronzalez,  fué  trasladado 
á  esta  diócesis  S.  E.  L,  y  el  dia  27  de  Septiembre  de  aquel 
mismo  año,  en  el  tren  correo  de  Sevilla,  á  la  una  y  treinta 
y  cinco  minutos  de  la  tarde,  llegó  á  Posadas,  primer  pueblo 
de  esta  provincia,  en  que  se  detuvo  S.  E.  L:  en  esta  pobla-i 
ción  le  recibieron;  una  comisión  del  ilustrísimo  Cabildo  Cate- 
dral, compuesta  de  los  señores  Deán  don  Francisco  Astorga, 
y  canónigos  don  Benito  Miguéz  y  don  Antonio  Duran;  y  otra 
del  Excmo.  Ayuntamiento^  formada  por  los  señores  don  Fran- 
cisco Ruiz  del  Portal,  D.  Pedro  Rey  y  Gorrindo,  D.  Fran- 
cisco Lubián  y  D.  Miguel  Pozanco,  así  como  también  asistió 
el  activo  é  ilustrado  periodista  I).  Mariano  Martínez  Algua- 
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ci],  redactor  del  Diario  de  Córdoba.  Todos  los  expresado?;  se- 
ñores salieron  de  la  capital  cordobesa  á  las  once  y  cincuenta 
minutos  de  su  mañana,  en  tren  especial,  mandado  formar  por 
la  Excma.  Corporación  municipal  de  Córdoba^  para  e^o  ofoc- 
to,  y  después  conducir  en  él  á  S.  E.  T. 

Acompañaban  al  Prelado  cuando  llegó  á  Posadas,  además 
de  sus  familiares,  el  Arcediano  don  Kicardo  Miguéz,  el  mar- 
qués de  la  Corte,  D.  Rafael  de  Espejo  y  D.  Antonio  Euiz,  se- 
ñores que  habían  acudido  á  Palma  del  Kío,  límite  de  la  pro- 
vincia, á  esperar  al  nuevo  diocesano. 

Ya  en  Hornachuelos,  había  recibido  el  Excmo.  é  Ilustrí- 
simo  señor  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  á  los  señores 
Pérez  Grodoy,  del  Prado  y  al  Capellán  do  la  iglesia  de  Mo- 
ratalla,  que  en  representación  del  esclarecido  metropolitano 
Fray  Ceferino  González,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en  di- 
cho último  punto,  fueron  á  saludarle. 

Las  comisiones  indicadas,  y  el  pueblo  de  Posadas  en  masa 
que  llevaba  á  la  cabeza  á  todas  las  autoridades  tanto  civiles 
como  eclesiásticas,  recibieron  á  S.  E.  I.,  siendo  agasajado 
con  entusiastas  vítores,  dignándose  el  Prelado  detenerse  en 
la  población  unas  horas,  y  visitar  la  casa  del  apreciable  señor 
Arcipreste  de  Posadas,  que  le  obsequió,  así  como  á  la  nu- 
merosa comitiva  que  le  acompañaba,  con  un  expléndido 
lunch,  que  se  dignó  aceptar. 

Emprendida  la  marcha  para  Córdoba,  á  las  cuatro  de  la 
tarde  llegó  á  esta  capital,  en  cuya  estación,  engalanada  con 
escudos  y  gallardetes,  le  esperaban  las  autoridades  y  comi- 
siones de  todos  los  centros  y  sociedades.  Ensordecedor  era  el 
ruido  que  producían  de  una  parte  la  banda  de  música  que  eje- 
cutaba la  marcha  de  infante,  y  de  otra  el  repique  general  de 
campanas  y  el  disparo  de  multitud  de  cohetes. 

A  su  entrada  en  Córdoba  precedieron  al  señor  Obispo 
veinte  carruages,  abriendo  la  marcha  un  piquete  de  la  Guar- 
dia civil  montada,   y  otro  de  la  municipal:  seguían    el  pre- 
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sideute  y  magistrados  de  la  Audiencia,  con  los  ugieres  del 
Tribunal;  el  presidente  de  la  Diputación  provincial,  acompa- 
ñado del  señor  Arcediano  de  esta  Catedral,  y  comisión  de 
señores  diputados,  también  con  los  ugieres;  clero  catedral  y 
parroquial,  y  el  Ayuntamiento  con  sus  maceros  á  la  cabeza. 
S.  E.  I.  ocupó  un  magnífico  carruage  del  señor  marqués  de  Vi- 
llaverde,  acompañándole  el  señor  marqués  de  Boil,  alcalde 
de  la  capital,  y  los  canónigos  don  Benito  Miguéz  y  D.  Anto- 
nio Duran. 

Ocupaba  la  carrera  numeroso  gentío,  que  saludaba  'con 
entusiasmo  á  su  nuevo  Prelado,  y  éste,  visiblemente  conmo- 
vido, colmaba  de  bendiciones  á  sus  nuevos  hijos. 

Entró  en  la  Catedral  por  la  Puerta  del  Perdón,  y  des- 
pués de  orar  en  acción  de  gracias,  se  dirigió  á  su  palacio,  ve- 
rificándose después  la  recepción  oficial,  y  así  que  hubo  des- 
cansado breves  momentos,  se  dirigió  al  Seminario,  donde  le 
tenía  preparada  una   suntuosa  comida  el  -Cabildo  Catedral. 

Eldia  30  de  aquel  mes  de  Septiembre  de  1883,  á  las 
cinco  de  la  tarde,  tuvo  efecto  la  entrada  solemne  de  Su  Exce- 
lencia Ilustrísima  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  concurriendo 
todas  las  autoridades,  centros  y  personas  distinguidas  de 
Córdoba.  Eecibido  á  la  puerta  del  templo  con  las  prescrip- 
ciones litúrgicas  de  rúbrica,  y  cantado  el  Te-Deum,  el  ilus- 
tre Prelado  subió  á  la  Cátedra  sagrada,  y  pronunció  un  inte- 
resantísimo discurso  tan  correcto,  como  inspirado  y  sentido; 
conmoviendo  á  toda  la  inmensa  concurrencia  que  asistió  al 
acto,  en  tal  extremo,  que  desde  aquel  momento  se  captó  por 
completo  la  admiración,  simpatías  y  amor  de  todo  el  pueblo 
cordobés. 

Terminado  el  acto  religioso,  el  Sr.  Obispo  pasó  á  su  pa- 
lacio, y  allí  dio  á  besar  á  todos  su  pastoral  anillo,  y  se  sir- 
vió un  expléndido  buffet^  en  el  que  reinó  la  más  franca 
cordialidad,  sin  que  por  ello  estuvieran  excluidas  las  consi- 
deraciones que  se  deben  á  la  elevada  persona  que  presidió. 
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El  5  del  siguiente  mes,  nuestro  ilustre  Prelado,  devolvió 
la  visita  oficial  al  Excmo.  Aj^untamiento  de  esta  capital, 
acompañado  de  su  Secretario  de  Cámara,  entonces  D.  Alejan- 
dro Gril  de  Keboleño,  actual  Arcipreste  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Santander,  y  de  su  Mayordomo,  el  Canónigo  don 
Francisco  García  Camacho. 

Recibido  en  la  escalera  de  las  Casas  Consistoriales  por 
una  comisión  del  Municipio  y  los  maceres,  penetró  en  el  sa- 
lón de  sesiones,  donde  se  encontraban  casi  todos  los  señores 
Concejales,  presididos  por  el  Sr.  Alcalde  interino,  el  ilustrado 
literato,  eximio  poeta  y  profundo  jurista  D.  Rafael  García 
Lovera. 

El  Sr.  Obispo  ocupó  un  sillón  á  la  derecha  del  Sr.  Presi- 
dente y  manifestó,  en  breves  y  elocuentes  frases,  su  gratitud 
hacia  el  Ayuntamiento  de  Córdoba,  por  el  recibimiento  que  se 
le  habia  dispensado,  ofreciéndose  á  la  Corporación,  contes- 
tándole con  gran  elocuencia  el  Sr.  García  Lovera,  con  un 
hermoso  discurso,  lleno  de  bellezas  literarias  y  elevados  con- 
ceptos. 

S.  E.  L,  acompañado  por  todos  los  asistentes  á  aquel  so- 
lemne acto,  visitó  el  despacho  de  la  Alcaldía,  Archivo  y  otras 
dependencias,  y  volviendo  nuevamente  al  despacho  del  señor 
Alcalde,  se  despidió  del  Municipio,  que  quedó  gratamente 
impresionado  de  tan  esclarecido  varón  y  que  lo  acompañó 
hasta  la  puerta  con  las  solemnidades  de  rúbrica. 

Infinitas  veces  tiene  probado  S.  E.  I.  lo  cierto  que  es,  el 
gran  concepto  que  merece  de  excelente  orador,  sobresaliendo 
entre  ellos  sus  nombrados  sermones  que,  durante  la  Cuares- 
ma todos  los  años  predica,  y  especialmente  el  de  las  Siete 
Palabras,  que  le  ha  conquistado  fama  universal. 

Con  motivo  de  la  notable  Encíclica  de  Su  Santidad  con- 
tra la  Masonería,  en  1884,  el  dia  15  de  Junio,  Domingo  de 
Infraoctava,  predicó  en  la  Catedral  un  hermoso  sermón,  tra- 
tando esta  materia  con  prudentísima  mesura  y  gran  sentido 
católico. 
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Son  verdaderos  monumentos  literarios  sus  sabias  y  eru- 
ditas pastorales,  que  con  justicia  son  celebradas  por  todo  el 
Episcopado  y  por  los  amantes  de  las  letras.  Entre  aquellas  ha 
merecido  distinción,  la  que  escribió  acerca  del  liberalismo, 
sustentando  las  doctrinas  que  con  tanta  maestría,  como  gran 
sentido,  recomendó,  posteriormente,  el  Soberano  Pontífice, 
que  en  la  actualidad  rige,  por  nuestra  dicha,  el  orbe  cristiano. 

El  amor  y  caridad  de  nuestro  excelentísimo  Prelado,  no 
deja  de  manifestarse  constantemente,  y  ante  la  imposibilidad 
de  recordar  todo,  y  aparte  de  que  seríamos  interminables, 
consignaremos  algunos. 

Tiene  hecha  donación  de  una  considerable  cantidad,  para 
costear  en  este  Seminario  cordobés  de  San  Pelagio.  y  á  per- 
petuidad, veinte  becas  gratuitas. 

Ha  donado  veinte  magníficas  capas  de  tisú  para  los  seño- 
res Capitulares,  de  las  que  se  revisten  en  las  fiestas  principa- 
les. Es  magnífica  la  alfombra  que  luce  el  presbiterio  en  dias 
solemnes,  regalada  por  S.  E.  I.  El  órgano  del  lado  de  la  Epís- 
tola, coronado  por  la  efigie  de  Santa  Cecilia,  así  como  seis 
hermosas  vidrieras,  que  hay  en  las  ventanas  de  encima  del 
Coro,  y  veinte  capas  moradas  para  la  festividad  del  Domingo 
de  Eamos,  con  gran  porción  de  ornamentos  sueltos  para  el 
culto  en  las  capillas^  y  dos  hermosísimas  vidrieras  de  seis 
metros  de  altura,  puestas  en  el  Crucero  mayor,  y  que  proce- 
den de  la  fábrica  de  Munich,  y  son  iguales  á  las  que  existen 
en  el  Vaticano,  son  preciadísimos  testimonios  de  la  explen- 
didéz  de  nuestro  insigne  Obispo,  y  de  su  ardiente  fé  y  devo- 
ción por  el  mayor  explendor  de  la  Iglesia  del  Kedentor  de  la 
Humanidad. 

Ha  costeado  de  su  peculio  particular  cuantas  repara- 
ciones se  han  hecho  en  el  palacio  episcopal  y  Biblioteca,  cons- 
tándonos  que  para  ayudar  á  la  fábrica  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  que  tiene  muy  exigua  dotación,  ha  contribuido 
con  cuantiosas  sumas. 
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Además  de  los  20.000  duros  donados  para  que  con  su  in- 
terés se  costeen  las  veinte  becas  gratuitas  que  hemos  men- 
cionado anteriormente,  ha  contribuido  con  4.000  duros  para 
la  edificación  de  un  convento  en  Hinojosa  del  Duque,  y  con 
28.000  reales  há  ayudado  á  los  Padres  de  Gracia,  estableci- 
dos en  Córdoba. 

Al  crearse  en  Córdoba  la  Tienda-asilo,  por  iniciativa  de 
su  digno  alcalde  el  Sr.  D.  Juan  Tejón  y  Marín,  S.  E.  I.  con- 
tribuyó para  su  instalación  con  la  cantidad  de  2000  pesetas. 

Con  motivo  de  la  crecida  de  aguas  del  Guadalquivir,  en 
Marzo  de  1892,  socorrió  á  unas  ochocientas  personas,  quepro- 
cedentes  del  arriado  Campo  de  la  Verdad,  se  guarecieron  en  el 
palacio  de  S.  E.  L,  alimentándolas  y  alentándolas  para  que  en 
sus  desgracias  tuvieran  resignación.  En  uno  de  aquellos  tris- 
tes dias,  nuestro  bondadoso  Prelado,  recordamos  que  pronun- 
ció ante  sus  protegidos  las  siguientes  palabras:  «Hijos  mios, 
es  necesario  que  tengáis  paciencia  y  gran  resignación.  Yo 
quisiera  poder  enjugar  todas  las  lágrimas  que  brotan  de  vuess 
tros  ojos.  Tened  fé  en  Dios  y  esperad  en  la  caridad  los  soco- 
rros que  necesitáis  >. 

Por  estos  hechos,  que  demuestran  sus  nobilísimos  senti- 
mientos, y  por  las  limosnas  que  con  pródiga  mano  da  á  cuan- 
tos necesitados  á  él  acuden,  ha  merecido  el  dictado  de  «Pa- 
dre DE  LOS  POBRES.» 

Cuando  la  peregrinación  á  Eoma  llevada  á  cabo  en  1894, 
Su  Excelencia  Ilustrísima  costeó  el  viaje  de  ida  y  vuelta  á 
ocho  obreros  cordobeses. 

Declarado  hijo  adoptivo  de  Córdoba  por  acuerdo  del  ca- 
bildo municipal,  en  23  de  Marzo  de  1892,  nuestro  Prelado 
el  29  del  mismo  mes,  al  visitar  al  Ayuntamiento  y  darle  las 
gracias  por  el  honor  que  le  había  concedido,  pronunció  en  el 
Salón  de  Sesiones  un  precioso  discurso,  manifestando  su  amor 
al  pueblo  do  Córdoba,  por  estar  unido  á  él  desde  aquel  ins, 
tante  bajo  el  triple  concepto  de  padre,  hermano  é  hi.io. 
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Sus  dotes  de  mando  y  buen  gobierno,  lo  demuestran  sus 
acertadas  medidas,  llevando  á  cabo  el  arreglo  parroquial  de  la 
diócesis,  modificando  la  comprensión  y  límites  de  las  de  la 
capital,  reformas  de  verdadera  necesidad,  pues  se  daba  el 
caso,  de  que  en  algunas  iglesias  había  dos  curas  párrocos. 

Durante  su  pontificado  en  esta  diócesis  ha  llevado  á  efecto 
dos  veces  la  visita  pastoral  á  todos  los  pueblos  de  su  jurisdic- 
ción, no  deteniéndolo  en  su  ardiente  celo,  ni  lo  accidentado 
de  los  caminos  que  ha  tenido  que  recorrer  á  pié  y  en  caba- 
llería, ni  sus  padecimientos  reumáticos,  ni  sus  muchos  anos: 
siempre  adelante,  con  su  elocuente  palabra  instruye  á  sus  hi- 
jos, y  con  su  piadosa  vida,  llena  de  virtuoso  recogimiento  y 
adoración,  les  dá  ejemplo. 

Ha  traído  á  esta  provincia  varias  comunidades;  á  Córdoba 
la  de  Carmelitas  descalzos,  Siervas  de  María  para  la  asisten- 
cia domiciliaria  de  enfermos,  y  últimamente  la  de  Dominicos; 
á  Lucena  la  Orden  de  religiosos  Franciscanos;  la  de  Carmeli- 
tas calzados  á  Hinojosa  del  Duque,  y  á  Palma  del  Rio  la  de 
Siervas  de  Jesús. 

Encabezó  una  suscripción  popular,  para  una  obra  de  arte, 
un  Crucifijo  de  plata,  que  ejecutó  el  distinguido  artista  cor- 
dobés don  Joaquín  Blanco,  y  que,  con  una  comisión  del  Ca- 
bildo Catedral,  fué  remitido  á  S.  S.  el  Papa  León  XIII.  En 
homenaje  literario  á  dicho  Soberano  Pontífice,  publicó  nues- 
tro Prelado  en  1888,  una  colección  de  poesías. 

Es  positivo  que  en  varias  ocasiones,  y  fundado  en  su  falta 
de  salud  y  avanzada  edad,  S.  E.  I.  ha  suplicado  á  S.  S.  se 
sirviese  aceptarle  la  renuncia  que  le  hacía  del  gobierno  de  la 
diócesis,  y  el  Supremo  Sacerdote  de  la  Iglesia  Católica,  en  su 
gran  saber  y  acierto,  ha  entendido  perfectamente,  la  conve- 
niencia que  es  para  la  grey  cristiana  la  dirección  de  un  Pastor 
tan  virtuoso  como  indispensable,  y  le  ha  contestado  siempre 
con  gran  cariño  negándole  tal  petición. 

También  es  muy  cierto  que  por  altísimas  personas  se  ha 
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indicado  á  S.  E.  T.  por  dos  veces,  que  se  sirviera  aceptar  su 
promoción,  elevándolo  á  una  Silla  Metropolitana,  más  nuestro 
virtuoso  Prelado  ha  declinado  respetuosamente  tal  honor, 
alegando  no  reunir,  en  su  concepto,  la  virtud  y  ciencia  nece- 
sarias, y  sobre  todo,  el  profesar  entrañable  amor  á  sus  queri- 
dos hijos  de  la  diócesis  de  Córdoba. 

Ha  introducido  notables  mejoras  materiales  en  el  edificio 
del  Seminario  y  en  la  organización  de  sus  cátedras  y  régi- 
men, y  con  infinidad  de  obras  benéficas,  que  no  enumeramos 
por  lo  largo  de  este  escrito,  damos  por  terminado  este  punto 
con  la  anotación  del  hecho  de  S.  E.  I.,  de  haber  encabezado 
la  suscripción  abierta  para  la  conservación  del  hermoso  tem- 
plo de  San  Pablo. 

Entre  las  múltiples  muestras  de  respetuoso  afecto  que  los 
cordobeses  han  dado  á  su  egregio  Prelado,  además  de  las  in- 
dicadas anteriormente,  recordamos  la  llevada  á  efecto,  va- 
riando el  nombre  de  la  calle  de  Puerta  del  Perdón,  por  la 
de  su  elevado  cargo  é  ilustre  apellido.  Obispo  Herrero.  Esta 
idea  fué  iniciada  por  el  Diario  de  Córdoba  j  el  Ayuntamiento 
la  acogió  sin  pérdida  de  momento  por  unanimidad. 

Con  motivo  de  la  celebración  de  la  fiesta  que  el  Ilustre 
Colegio  de  Abogados  de  Córdoba  dedica  todos  los  años  á  su 
excelsa  patrona  la  Inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios 
Hijo,  después  de  la  religiosa,  se  celebró  un  banquete  en  el 
local  que  ocupa  la  Audiencia;  á  él  asistió  S.  E.  I.,  dando 
pruebas  de  su  ingenio  en  el  discurso  brindis  que  pronunció  al 
terminarse  la  comida,  y  en  el  que  después  de  dar  las  gracias, 
en  síntesis,  dijo: 

«Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  Doctor 
en  Derecho  Civil  y  Canónico,  aprovecha  gustosísimo  la  opor- 
tunidad y  satisfacción  de  encontrarse  ante  el  Ilustre  Decano, 
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Junta  de  Gobierno  y  demás  miembros  de  esta  distinguida  aso- 
ciación de  jurisconsultos,  y  como  el  último  de  los  abogados, 
solicita  el  honor  de  figurar  en  el  número  de  colegiados.» 

Las  atronadoras  salvas  de  aplausos  con  que  los  distingui- 
dos comensales  acogieron  las  palabras  de  S.  E.  L,  fueron  re- 
petidas después  de  la  contestación  pronunciada  por  el  Ilustrí- 
simo  señor  don  Ángel  de  Torres,  Decano  del  Colegio,  que  no 
sólo  se  creyó  honrado  y  con  él  el  Colegio  de  admitirlo  como 
pedia  el  Prelado,  sino  que  propuso  á  dicho  eximio  señor  para 
el  distinguido  puesto  de  Decano  Honorario  Perpetuo, 
propuesta  que  fué  aceptada  en  el  acto  por  aclamación. 

Como  prueba  de  la  estimación  merecida  con  que  cuenta 
en  toda  España  S.  E.  I.  por  su  piedad  é  ilustración,  consig- 
namos con  gusto  que  por  la  provincia  eclesiástica  de  Sevilla 
fué  nombrado  en  1893  Senador  del  Eeino,  y  en  dicha  alta 
Cámara,  abogando  siempre  por  los  fueros  del  Catolicismo,  ha 
pronunciado  diversas  oraciones,  distinguiéndose  especialmente 
por  dos  discursos. 

Fué  uno  el  de  protexta  por  haberse  autorizado  en  1894, 
por  el  Gobierno,  la  apertura  de  una  capilla  protestante  en  la 
Capital  del  Reino,  calle  de  la  Beneficencia,  y  por  ende  per- 
mitirse se  llevara  á  cabo  una  llamada  consagración  de  obispo 
en  la  persona  de  un  sacerdote  apellidado  Cabrera.  En  referi- 
do discurso  S.  E.  L,  que  lo  pronunció  por  las  alusiones  que  le 
habia  dirigido  su  hermano  en  pontificado,  el  elocuentísimo  é 
ilustrado  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  dio  altas  pruebas  de  su 
saber  y  erudición,  demostrando  que  al  autorizar  la  apertura 
de  la  citada  capilla  evangélica,  se  hablan  infrigido;  el  artículo 
primero  del  Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Senté  y  Su 
Magestad  Católica  (si  no  recordamos  mal  en  1851),  y  el  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución,  ley  fundamental  del  Estado. 

Fué  el  otro  excitando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
que  en  el  plan  de  segunda  enseñanza,  reformado  en  dicho  año 
1894,  se  adicionase  siquiera  fuese  un  solo  artículo,  con  el  fin 
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de  que  en  los  establecimientos  docentes  se  enseñe  la  religión 
católica,  argumentando  su  discurso  entre  otros  razonamien- 
tos con  el  que  no  nos  resistimos  al  deseo  de  consignarlo,  y 
que  fué  el  siguiente: 

«Convengo,  Sres.  Senadores,  en  que  en  el  hogar  se  inspi- 
ran sentimientos  religiosos  y  que  entre  las  caricias  de  los 
padres  se  imprimen  sentimientos  religiosos  á  los  niños.  Pero 
debemos  tener  muy  presente,  señores,  que  la  religión  no  es 
solamente  un  sentimiento,  sino  que  es  mucho  más:  es  una 
institución  divina,  es  un  mandamiento  de  Dios  y  que  debe- 
mos aprender  lo  que  hemos  de  creer  y  de  esperar,  lo  que  de- 
bemos amar  y  practicar...» 

Mucho  también  se  ha  hablado,  acerca  de  si  el  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros, 
debía  su  desahogada  posición  á  su  estancia  en  América,  más 
este  supuesto  es  gratuito  y  debido  á  Li  fantasía;  S.  E  I.  no 
ha  cruzado  los  mares  y  sí  su  señor  padre,  que,  con  efecto, 
estuvo  en  el  Nuevo  Mundo,  mas  por  desgracia,  lejos  de 
aumentar  el  capital  tuvo  pérdidas  en  sus  empresas  comercia- 
les. Lo  qué  hay  es  que  un  su  pariente  labró  en  América  una 
posición  desahogada,  y  por  su  muerte,  sus  bienes  pasaron  al 
padre  de  nuestro  distinguido  biografiado,  y  de  éste,  en  unión 
de  sus  hermanos,  al  señor  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros. 

Toda  persona  que  se  honre  con  el  trato  de  S.  E.  I.  plena- 
mente convencido  está,  sin  necesidad  de  nuestra  afirmación, 
de  que  el  Sr.  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros  es  por  de- 
más modestísimo;  más  bien  pudiera  algún  desconocido  no  es- 
tar completamente  convencido  de  esta  verdad,  apesar  de  lo 
que  antecede,  y  con  el  fin  de  llevar  al  ánimo  del  que  esa  rele- 
vante cualidad  negase  ó  titubee  la  posea  nuestro  ilustre  Pre- 
lado, vamos  á  citar  un  hecho  más. 

Todos  los  años,  á  excepción  de  aquel  que  fuerza  mayor  á 
su  voluntad  lo  impide,  va  nuestro  virtuoso  Obispo,  según  he- 
Inos  mencionado,  al  santuario  que  entre  Chipiona  y  Sanlúcar 
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de  Barrameda  existe  y  donde  se  venera  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  bajo  la  advocación  de  Kegla;  pues  bien,  esta  visita 
que  S.  E.  I.  podía  llevar  á  cabo  en  diferentes  épocas  del  año, 
realízala  durante  la  segunda  quincena  del  raes  de  Enero,  por- 
que el  día  veinte  de  este' mes  cumple  años  y  celebra  la  Igle- 
sia la  fiesta  del  Santo  de  su  nombre.  De  ese  modo,  S.  E.  Ilus- 
trísima  evita  las  manifestaciones  de  adhesión  y  respetuoso 
saludo  del  clero,  del  elemento  oficial  y  de  toda  la  distinguida 
sociedad  cordobesa,  que  se  apresuraría  seguramente  á  hacerle 
presente  su  sincero  cariño  y  admiración.  El  Prelado  de  Cór- 
doba es  verdadero  hombre  modesto. 

Á  todo  lugar  donde  su  presencia  es  solicitada,  allí  con 
gran  solicitud  y  magestad  evangélica  acude  S.  E.  L,  prestan- 
do los  saludables  consejos  de  la  resignación  cristiana,  por- 
que bien  se  entiende  sin  exponerlo,  que  el  dignísimo  Prelado 
solo  se  persona  en  sitio  donde  va  á  prestar  auxilios,  á  ejercer 
las  hermosísimas  virtudes  del  Cristianismo,  «CharitasCbis- 
Tis  uRGET  NOS»;  estc  es  el  lema  de  su  escudo  y  con  ejemplar 
celo  lo  practica. 

Poco  há  recordamos  haber  visto  á  S.  E.  1.  presidiendo  el 
duelo  que  en  la  iglesia  de  S.  Pablo  concurrió,  con  motivo  de 
la  muerte  de  su  virtuoso  confesor  el  E.  P.  Fray  Antonio  Cór- 
doba, de  la  orden  de  Dominicos,  y  no  pudo  por  menos  de  im- 
presionarnos el  pesar  que  reflejaba  el  rostro  de  nuestro  respe- 
table biografiado.  Por  lo  elevado  de  su  estatura,  faz  morena, 
ojos  grandes,  que  acusan  gran  perspicacia,  nariz  correcta, 
boca  regular,  blancos  cabellos,  y  por  sus  elegantes  y  severos 
modales,  acusa  S.  E.  I.  gran  distinción. 

Como  nuestro  ilustre  Prelado  es  verdadero  dechado  de 
virtudes,  tranquilos  estamos  por  nuestro  atrevimiento,  aco- 
giéndonos, como  nos  acogemos,  ásu  clemencia,  y  en  la  segu- 
ridad de  que  nos  ha  de  dispensar  perdón  por  nuestra  falta; 
réstanos,  para  terminar,  una  aclaración  al  público,  además  de 
nuestra  demanda  también  de  perdón,  y  es,  que  cuando  alguno 
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vea  al  venerable  Prelado,  que  es  persona  á  quien  adornan 
muchas  más  buenas  cualidades  que  las  que  se  deducen  de  este 
tosco  escrito,  recuerde,  que  en  nuestro  ánimo,  no  ha  imperado 
otro  deseo,  que  el  de  testimoniar  las  relevantes  condiciones 
del  sucesor  dignísimo  del  esclarecido  príncipe  de  la  Iglesia 
Fray  Ceferino  González. 

Dignaos,  Excmo.  Sr.,  acoger  bondadosamente  este  traba- 
jo, y  haciéndome  el  honor  de  perdonarme,  servios  conceder- 
me vuestra  apostólica  bendición. 
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— Buenos  días,  ilustre  decano  y  director. 

— ¡Hola!  adelante — muy  buenos  los  tenga  usted,  que- 
rido benemérito. 

— Usted  me  dispensará,  estimado  D.  Kafael,  que  venga  á 
distraerlo  de  sus  ocupaciones  y  á  importunarlo  con  una  exi- 
gencia. 

— Nunca  me  importuna  ni  molesta  usted,  amigo  señor 
Saenz,  como  ninguno  que  lo  sea  tan  leal  como  usted  es;  así 
que,  expóngame  sus  deseos. 

— Pues,  muy  sencillo:  ya  conoce  usted  mi  pensamiento  de 
dar  á  la  estampa  en  el  Diario  de  su  acertada  dirección  las 
semblanzas  ó  biografías  de  todas  aquellas  personas  que  por 
sus  relevantes  condiciones  se  distinguen  en  Córdoba  y  su 
provincia,  y  encontrándose  usted,  á  mi  entender,  en  el  núme- 
ro de  ellas,  y  en  cuanto  á  mi  afecto  en  preferente  lugar,  esti- 
maría muy  mucho  de  sus  bondades  se  sirviera  prestar  su  be- 
nevolencia á  mi  demanda  aportándome  datos  con  los  que, 
como  Dios  me  dé  á  entender,  empiece  mi  peliagudo  propósito. 

— Muy  sensible  me  es,  querido  amigo — replicóme  D.  Ra- 
fael— no  poder  acceder  á  lo  que  de  mí  impetra,  por  muchísi- 
mas razones  que  no  deben  serle  á  usted  desconocidas,  rñáxime 
si  tiene  en  cuenta  que  mis  relaciones  con  respecto  al  Diario 
me  vedan  en  absoluto  complacerle,  y  la  publicación  de  mi 
biografía  en  sus  columnas,  acusaría  á  los  ojos  de  sus  lectores 
una  jactancia,  que  no  es  cierta  y  que  podría  no  favorecerme. 
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— No  desconozco,  D.  Rafael,  las  razones  que  le  asisten,  á 
su  entender,  para  negarse  á  complacerme,  pero  francamente 
ese  raciocinio  que  me  ha  hecho  usted  no  demuestra  otra  cosa 
que  su  modestia  por  un  lado,  y  mi  desgracia  por  otro. 

— ¡üesgracia! 

— Sí  señor,  desgracia  por  cuanto  que  con  las  biografías 
pudiera  yo  utilizarme,  y  si  los  biografiados,  empezando  por 
usted,  me  niegan  los  datos  que  pido,  ¡bonito  negocio  el  mío! 

Aquí  hice  conocer  al  señor  García  Lovera  mi  plan  é  in- 
tento al  publicar  las  biografías,  y  dicho  señor,  que  ante  la 
sincera  amistad  á  que  rinde  culto,  vence  todos  los  obstáculos, 
trató  de  complacerme,  violentando  sus  repugnancias,  y  me 
hizo  á  grandes  rasgos  el  bosquejo  de  su  vida,  si  bien  con  dos 
condiciones:  Primera.  La  de  que  no  publicara  su  biografía  (en 
último  caso)  hasta  dentro  de  dos  ó  tres  meses,  cuando  ya 
hubiera  biografiado  á  todos,  y  segunda:  la  de  no  consentirme 
el  honor  de  hacerme  cargo  de  lo?  documentos  que  me  presen- 
taba; de  suerte  que  mis  lectores  comprenderán  mi  situación. 

Mas  como  esta  nuestra  picara  condición  es  de  tal  natura- 
leza que  basta  que  se  nos  prohiba  una  cosa  para  desear  hacer- 
la, yo,  que  no  soy  ni  de  mejor  ni  de  peor  condición  que  la  ge- 
neralidad, desconozco  la  autoridad  del  que  me  manda,  y  á 
trueque  de  verme  privado  del  agrado  de  mi  querido  director, 
cometo  el  desacato  de  desobedecerlo,  publicando  su  biografía 
la  primera,  entre  otras  razones,  por  la  de  entender  que  siendo 
el  trabajo  éste  personalísimo,  sin  relación  alguna  con  la  in- 
gerencia de  sus  ilustres  redactores,  la  responsabilidad  no 
afecta  al  Diario,  sino  al  que  firma  este  artículo. 

Sé  que  abuso  de  la  gran  confianza  que  se  ha  depositado 
en  mí,  ^n  cuanto  afecta  á  la  omnímoda  libertad  de  que  sin 
reparo  alguno  se  publiquen  mis  toscos  escritos; — ¡pero  qué  le 
vamos  á  hacer! — contestaré  á  D.  Rafael  cuando  me  reprenda, 
preguntándole  qué  hubiera  él  hecho  en  mi  lugar,  y  si  resul- 
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tara  lo  contrario  de  lo  que  yo  hago,  quedaría  demostrado  el 
refrán  de  que  «no  hay  dos  que  piensen  de  la  misma  manera»; 
esto,  si  no  es  refrán  lo  parece. 

Sé  que  la  biografía  que  á  continuación  se  detalla,  es  in- 
completa— ¿perO;  tengo  yo  la  culpa  de  no  haber  podido  con- 
signar todo  lo  que  oí,  ni  que  D.  Kafael  dejara  de  decirme 
todo  lo  que  ha  hecho? 

Con  lo  expuesto  basta,  y  sepan  mis  lectores  que  de  don 
Eafael  García  Lovera  lo  que  yo  sé  es  lo  siguiente: 

Hemos  de  pasar  en  silencio  los  hechos  relativos  á  nues- 
tro briografiado,  ilustre  por  más  de  un  título  según  demostra- 
remos á  continuación,  desde  el  mes  de  Junio  del  año  1825  en 
que  vino  al  mundo  hasta  1835  en  que  los  archivos  de  nuestro 
Instituto  nos  lo  dan  á  conocer  como  estudiante  de  filosofía, 
en  las  asignaturas  preparatorias  de  las  carreras  literarias  y 
que  constituyen  el  Bachillerato. 

Ya  por  esta  época  distinguióse  el  señor  García  Lovera 
por  sus  grandes  aptitudes  intelectuales  manifestadas,  no  ya 
solo  por  la  gran  facilidad  con  que  adelantaba  sin  manifiesto 
trabajo  en  sus  estudios  y  con  las  primeras  notas,  sino  por  su 
carácter  jovial  y  emprendedor  entre  sus  mismos  compañeros, 
á  uno  de  los  cuales  (ya  son  contados  los  que  quedan),  le  he- 
mos oido  referir  los  continuos  y  chistosos  versos  con  que  ame- 
nizaba sus  infantiles  reuniones,  y  lo  que  es  más  aún  digno  de 
llamar  la  atención,  el  prurito  que  tenía  de  poner  en  preciosas 
quintillas  los  escabrosos  problemas  de  las  matemáticas,  que 
sirvieron  á  mas  de  un  su  colega  para  vencer  la  repugnancia 
que  aquellos  le  ofrecieran. 

Comenzó  después  en  la  Universidad  de  Sevilla  los  estu- 
dios de  la  ciencia  del  Derecho,  en  cuyo  Centro  distinguióse 
como  alumno  sobresaliente  y  hábil  polemista.  Fué  uno  de  los 
pocos  que  obtuvieron  en  la  Universidad  hispalense  el  grado 
de  Bachiller  en  Derecho  Civil  y  Canónico  con  asistencia  d« 
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mas  de  sesenta  doctores,  mereciendo  la  calificación  de  nemine 
discr exente,  no  dada  por  aclamación  como  se  propuso  por  no 
ser  la  forma  adecuada  sino  secreta  según  liizo  observar  el 
Decano. 

Colaboró  en  varios  periódicos  en  que  sus  donosas  compo- 
siciones en  prosa  y  verso  llamaban  poderosamente  la  atención. 

Durante  al  año  1843  dirigió  en  esta  su  ciudad  natal  del 
Kalifato  la  revista  literaria  nominada  «El  Vergel»,  además 
de  colaborar  en  otros  periódicos;  durante  este  año  confeccionó 
la  comedia  titulada  «Corte  de  Cuentas»,  amoldada  á  las  exi- 
gencias de  la  época,  y  que  mereció  los  plácemes  del  público 
sevillano  en  1844  en  el  Teatro  Principal,  teatro  que  ocupaba 
lo  que  hoy  el  «Café  Central»  y  tiendas  adyacentes  y  que  tenía 
su  entrada  por  la  calle  de  la  Muela,  hoy  calle  de  O'Donell. 

A  los  plácemes  y  elogios  tributados  por  los  sevillanos  y  su 
prensa  á  la  comedia  del  señor  García  Lovera,  se  unieron  los 
de  esta  capital  en  Abril  de  1845  en  que  tuvo  lugar  su  repre- 
sentación. 

Madrid,  centro  de  la  vida  y  cultura  española,  no  dejó  de 
ser  visitado  por  el  señor  García  Lovera,  y  allí  también  dejó 
timbres  de  cultura  con  sus  folletos  y  composiciones. 

Eecibió  la  investidura  de  Jurisconsulto  en  la  Universidad 
Central  en  1848,  incorporándose  al  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados de  esta  ciudad  el  dia  de  San  Juan  del  mismo  año. 

Desde  esta  época,  don  Kafael  no  há  abandonado  sus  patrios 
lares,  y  hemos  de  conceptuarlo,  aunque  muy  á  la  ligera,  bajo 
su  quíntuple  aspecto  \ÍQ  jurisconsulto^  poeta,  literato, político 
y  social. 

Como  jurisconsulto,  su  larga  historia  forense  está  llena 
de  hechos  capaces,  por  sí  solos,  de  crear  envidiable  atmósfera 
al  más  deseoso  de  lauros,  siendo  sus  triunfos  mayores  en  las 
cuestiones  civiles,  donde  ha  desplegado  con  marcado  acierto 
grandemente  su  suficiencia,  tanto  más  loable,  cuanto  que  ca- 
reciendo, como  hemos  carecido  hasta  há  poco,  de  cuerpo  legal 
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unificador,  era  terreno  de  difícil  acceso.  Nos  abstenemos  de 
citar  pleitos,  en  los  que  su  acertada  dirección  le  ba  merecido 
indiscutibles  triunfos,  por  la  índole  de  estos  asuntos  que 
siempre  se  ventilan  á  instancia  de  partes  y  que  afectan  al 
orden  interior  de  las  familias. 

En  el  orden  criminal  también  ba  trabajado  sin  descanso, 
sacando  grandes  satisfacciones  por  el  bien  que  con  sus  defen- 
sas obtenía  en  favor  de  sus  patrocinados,  por  los  que  siempre 
se  ba  interesado  mucbo,  mereciendo  citarse  entre  otras  la  en- 
tusiasta defensa  que  bizo  ante  el  Tribunal  del  Jurado  de  Án- 
gel Fragero,  que  en  lucba  con  un  su  convecino  le  privó  de  la 
vida  en  el  «Gran  Capitán»  disparándole  en  el  pecbo  un  arma 
de  fuego,  obteniendo  el  señor  García  Lovera  la  absolucióu  li- 
bre para  su  defendido,  para  el  que  solicitaba  el  fiscal  la  pena 
de  muerte:  y  también  la  que  sostuvo  ante  el  Tribunal  de  De- 
recho en  favor  de  Antonio  JacD,  que  en  el  Campo  de  la  Mer- 
ced (boy  plaza  de  Colón),  dio  muerte  á  su  amada. 

Por  su  antigüedad  es  nuestro  biografiado  el  decano  de  los 
abogados  de  este  ilustre  Colegio. 

Como  POETA,  miles  son  sus  producciones,  que,  de  citarlas 
harían  interminable  nuestro  trabajo,  mereciendo  especial 
mención  «La  vida  en  el  campo»,  que  es  la  obra  que  más 
agrada  á  los  eximios  y  laureados  poetas;  y  sus  popularísimas 
«Huertas  de  la  sierra»,  composición  que,  presentada  en  los 
Juegos  Florales  el  año  1868,  única  vez  que  lo  ba  verificado 
nuestro  vate,  obtuvo  el  primer  premio. 

«El  Llanto»,  «Lo  que  eres  tú»,  «A  la  Virgen  María», 
«.La  yioche»,  «Lamuger,»  «Ala  prensa  cordobesa»,  «Al 
Pontificado»,  «Oros  no  son  triunfos»,  «A  mi  morena», 
«A  una  serrana»,  «El  genio  español»,  «Esto  se  vá», 
«Himno  á  Santa  Teresa  de  Jesús»,  «La  Justicia,»  etcéte- 
ra, etcétera,  como  infinidad  de  epigramas,  letrillas,  sonetos, 
cantares,  baladas  y  demás,  son  manifestaciones  inspiradísi- 
mas del  genio  de  su  autor,  señor  García  Lovera,  y  en  donde 
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resplandeciendo  ya  la  nota  triste,  ya  la  jocosa,  se  observa 
siempre  gran  cultura,  armonía  y  fluidez  de  lenguaje  en  la  ca- 
denciosa ritma  poética. 

Como  LITERATO,  ¿uo  cstá  por  ventura  demostrado  que  lo 
és,  con  cuanto  llevamos  referido?  ¿Necesítanse  por  ventura 
más  pruebas  para  demostrar  que  D.  Kafael  García  Lovera  es 
literato  en  su  más  amplia  acepción?  ¿Sí?  Pues  vamos  á  de- 
mostrarlo. 

Aun  tomando  la  palabra  y  concepto  «literato >  en  el  sen- 
tido vulgar  de  entender  que  solo  lo  és  aquel  que  nos  demues- 
tra su  ilustración  por  medio  de  los  escritos  en  la  prensa  y 
discursos  en  las  tribunas  de  los  diversos  centros  docentes, 
diremos  que  nuestro  biografiado  dirigió  en  Madrid  La  Dis- 
cusión, revista  de  las  Universidades;  aportó  sus  trabajos  lite- 
rarios á  las  columnas  de  diversos  diarios  de  Sevilla,  colaboró 
en  Córdoba  con  asiduidad  en  los  periódicos  El  Vergel,  La 
Juventud  Católica,  La  Floresta  Andaluza  y  El  Avisador 
Cordobés;  y  desde  la  fundación  del  Diario  de  Córdoba  ha 
trabajado  sin  dejar  un  solo  dia,  aún  en  vida  de  sus  ilustrados 
padre  y  bermanos;  fué  siempre  el  constante  paladín,  autor 
del  proyecto  del  Diario,  que  tan  acertadamente  dirige,  y  el 
inspirador  de  todos  sus  artículos  del  programa  doctrinal. 

Fué  el  que  con  un  muy  atinado  y  florido  discurso  llevó  á 
la  práctica  la  inauguración  de  las  conferencias  técnicas  en 
esta  capital,  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  intitulando  su 
trabajo  «La  educación  del  obrero». 

uno  de  sus  discursos  más  notables  y  elocuentes  fué  el  que 
pronunció  en  el  Palacio  Episcopal  como  Presidente  del  Jura- 
do calificador  en  el  Certamen  que  se  celebró  bajo  la  presi- 
dencia del  sabio  Cardenal  Fray  Ceferino  González  para  con- 
memorar el  aniversario  de  la  creación  de  los  Círculos  cató- 
licos de  Obreros.  Hemos  oido  á  quien  lo  oyó,  que  dicho  emi- 
nente prelado  resumió  su  juicio  en  estos  términos:  «Señor 
García  Lovera,  ni  una  palabra  más  ni  una  palabra  meros:  si 
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dice  usted  una  palabra  más  sobra,  si  dice  una  menos  falta». 
La  sobriedad  expresiva  de  esta  frase  no  solo  honra  mucho  á 
nuestro  biografiado,  sino  que  prueba  el  talento  sintético  de 
aquel  insigne  príncipe  de  la  Iglesia. 

Académico  de  número  de  la  de  Jurisprudencia  y  Legisla- 
ción de  Sevilla,  de  la  de  Ciencias  de  Córdoba  y  socio  de  la 
Económica  de  ambas  capitales,  presidió  las  sesiones  literarias 
y  de  artes  de  las  diferentes  sociedades  docentes  de  esta  capi- 
tal, siendo  proclamado  Presidente  de  honor  inamovible  del 
último  Liceo;  y  fundó  el  anterior  Ateneo,  del  que  habiéndose 
hecho  responsable  á  los  compromisos  que  aquel  adquirió,  le 
ocasionó  grandes  dispendios,  siendo  su  único  objeto  el  que 
Córdoba  no  careciese  de  centros  de  cultura  literaria. 

Tanto  en  el  Círculo  de  la  Amistad  como  en  la  Academia 
de  la  Juventud  Católica,  Círculo  de  Obreros,  Certámenes, 
Juegos  Florales,  etc.,  etc.,  ha  contribuido  con  la  prestación 
de  sus  servicios  á  aumentar  la  cultura  pública,  atrayéndose 
con  su  saber  el  respeto  y  consideración  de  sus  convecinos  y  la 
admiración  de  sus  discípulos,  alcanzando  en  todas  las  socie- 
dades referidas  los  primeros  cargos,  y  en  los  que  no  obstante 
sus  reiteradas  negativas,  ha  sido  reelegido  varias  veces,  re- 
sultando ser  siempre,  vocal,  vice-presidente  ó  presidente, 
siendo  en  la  actualidad  vicedirector  de  la  Económica. 

Eéstanos,  por  último,  agregar,  que  apenas  hay  en  Córdo- 
ba escritor  ó  poeta  que  no  lo  haya  tomado  por  maestro,  y  tes- 
tigo elocuente  de  ello  es  el  laureado  poeta  don  Aunio  Fernan- 
dez Grilo,  que  recibió  sus  lecciones,  como  se  jacta  en  mani- 
festarlo en  su  última  obra  Ideales. 

Como  POLÍTICO,  ha  huido  siempre  de  la  lucha  de  las  pa- 
siones, no  obstante  sus  creencias  y  esfuerzos  en  pro  de  las 
doctrinas  del  verdadero  progreso,  fundándose  hoy  principal- 
mente su  apartamiento  de  la  política,  según  le  hemos  oido 
decir  en  más  de  una  ocasión,  en  los  desengaños  que  ha  su- 
frido y  en  las  ingratitudes  de  los  hombres  y  de  los  partidos. 


10  BIOÍiRAFÍAS   CORDOliESAS   CONTEMPORÁNEAS 

Si  ha  aceptado  cargos  en  el  municipio  cordobés  en  varios 
bienios,  como  los  de  Concejal,  Síndico,  Teuíente  de  Alcalde 
y  Alcalde  interino,  lo  ha  hecho  por  acatar  la  voluntad  de  sns 
electores,  en  cuya  recta  y  buena  administración  se  ha  distin- 
guido preferentemente  siempre,  y  con  el  propósito  firme  de 
concordar  los  elementos  útiles  en  pro  de  una  moral  é  ilustra- 
da gestión  de  los  negocios  públicos. 

Es  vocal  vicepresidente  de  la  Junta  provincial  de  Benefi- 
cencia desde  hace  muchos  años.  Le  cupo  la  alta  distinción 
de  que  cuando  el  año  1855  fueron  creados  los  Juzgados  muni- 
cipales lo  fuera  él  nombrado  en  esta  capital,  desempeñándolo 
con  tal  acierto  que  permaneció  en  el  cargo  ocho  años  sin  inte- 
rrupción, dejándolo  para  desempeñar  el  puesto  de  Consejero 
provincial,  que  también  ejerció  durante  cinco  años. 

No  obstante  la  índole  jurídica  del  cargo,  puede  estimarse 
el  honor  de  ser  hoy  Magistrado  suplente  ó  supernumerario 
de  esta  Audiencia,  como  premio  á  las  condiciones  especiales 
del  Sr.  García  Lovera. 

Ni  su  constante  desvelo  por  los  mil  trabajos  intelec/tuales 
que  le  asedian  y  han  asediado  t-oda  la  vida,  ora  periodísticos, 
ya  profesionales,  poéticos  ó  doctrinales,  su  carácter  simpático 
ó  bondadoso  siempre  ha  estado  abierto  para  todos. 

Como  hombre  social,  de  trato  distinguido  y  gran  cultu- 
ra, como  es  el  Sr.  Grarcía  Lovera,  ameniza  sus  conferencias 
públicas  ó  privadas,  científicas  ó  familiare?,  con  chispeantes 
ingeniosidades,  que  atraen  sobremanera,  por  lo  mismo  que 
jamás  aluden  á  partido  ni  personalidad  alguna. 

Su  tendencia  al  buen,  orden  y  harmonía,  le  hacen  distin- 
guirse por  su  templanza  y  carácter  conciliador  que,  como 
fuente  de  la  paz  que  él  disfruta,  á  todos  aconseja. 

No  tiene  ambición  alguna,  y  nos  atrevemos  á  asegurar  la 
haya  tenido  jamás,  pues  pudiendo  con  los  grandes  medios  con 
que  cuenta  haberse  encumbrado  más  y  más,  todo  lo  ha  sacri- 
ficado por  su  amor  á  ia  familia  y  á  la  ciudad  de  la  Me/.quita, 
de  la  que  no  ha  querido  apartarse. 
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Está  condecorado,  por  servicios  especiales,  con  multitud 
de  distinciones  que  nunca  ha  solicitado:  es  Auditor  honorario 
de  Marina,  Jefe  Superior  honorario  de  Administración,  Co- 
mendador de  número  de  Isabel  la  Católica,  habiendo  rehusado 
alguna  vez  la  Grran  Cruz,  según  se  nos  ha  informado,  por  ha- 
bérsela ofrecido  en  cambio  de  actos  que  no  se  avenían  á  su 
carácter  y  delicada  manera  de  proceder,  y  muy  recientemente 
se  le  ha  concedido  la  placa  de  honor  de  la  Cruz  Roja. 

Fuera  de  los  actos  oficiales  nunca  ostenta  su  pecho  insig- 
nia alguna,  y  se  comprende:  don  Rafael  Garcia  Lovera  ha 
hermanado  la  modestia  con  el  saber,  y  esto  solamente  lo  con- 
siguen los  buenos. 

Caritativo  con  los  pobres  y  deferente  con  los  débiles,  ol- 
vida fácilmente  las  ofensas  y  llega  hasta  el  sacrificio  por  su 
agradecimiento  á  toda  consideración  ó  deferencia.  Apesar  de 
su  edad,  conserva  su  excelente  salud  y  la  integridad  de  sus 
facultades  intelectuales,  con  las  que  podrá  continuar  sus  ser- 
vicios á  las  ciencias,  á  las  letras  y  á  la  buena  administración 
de  su  patria. 

Tiene  el  señor  Garcia  Lovera,  como  carácter  distintivo,  un 
amor  verdaderamente  extraordinario  á  su  pais,  y  su  patrio- 
tismo es  tal,  que  ha  renunciado  provechosas  cololocaciones 
por  no  salir  de  las  que  él  llama  "las  murallas  de  su  ciudad 
querida.,,  No  hace  muchos  dias  que  así  se  lo  manifestó  nuestro 
ilustre  Prelado  en  una  reunión  en  que  se  celebraba  un  fausto 
suceso  de  familia,  después  de  haberlo  excitado  á  que  dejara 
oir  su  autorizada  palabra  en  ella. 

¡Que  la  gloria  que  dá  á  su  carísima  é  inmortal  Córdo- 
ba, y  con  ella  á  la  patria,  el  Sr.  D.  Rafael  Garcia  Lovera,  sir- 
va á  los  demás  de  noble  ejemplo  y  poderoso  estímulo! 


'S  )K  ^' 
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D. 


Aprovecliando  la  oportimidad  do  encontrarse  en  esta  ca- 
pital mi  querido  amigo  y  distinguido  compañero  señor  Con- 
treras,  me  dirigí  á  él  con  el  fin  de  saber  directamente  los  he- 
chos relativos  á  su  historia,  y  darlos  á  luz,  guardando,  como 
es  natural,  absoluta  reserva  acerca  de  mi  propósito;  pues  yo, 
que  me  precio  de  conocer  algún  tanto  á  Pepe  Contreras,  como 
le  llaman  sus  íntimos,  no  ignoraba  que  tan  luego  como  él 
vislumbrara  lo  mas  mínimo  de  mi  intención,  la  reserva  más 
absoluta  aparecería  en  sus  labios. 

Ahora  me  pesa  la  mortificación  que  me  impuse  de  no 
comunicarle  mi  propósito,  porque  la  modestia  del  señor  Con- 
treras, cualidad  en  él  tan  característica  como  el  saber,  ven- 
cieron mi  curiosidad,  y  no  obtuve,  ni  remotamente,  los  resul- 
tados que  me  propuse. 

¿Qué  es  lo  que  conseguí  me  digera  mi  buen  amigo? 

Pues  que  era  natural  de  Puente-Genil,  que  estudió  Filosofía 
y  Letras  y  Derecho  en  la  Universidad  de  Granada,  que  pasó 
después  á  Cádiz,  donde  estuvo  empleado  en  el  Gobierno  civil, 
Sección  de  Fomento,  como  oficial  primero  de  Gobernación,  y 
por  último,  que  regresando  á  sus  patrios  lares  ejerce  la  Abo- 
gacía en  esta  provincia.  Pues  señor,  quedaba  lucido  yo  si  me 
concretara  á  publicar  una  biografía  en  qne  únicamente  apor- 
tara esos  datos,  á  menos  que  me  formara  el  propósito  de  aquel 
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mal  estudiante  de  Historia  á  quien  preguntándole  el  profesor 
de  la  asignatura,  ante  el  Tribunal  examinador,  que  quien  era 
Felipe  II,  dijo:  «este  rey  fué  hijo  de  Carlos  I  de  España  y  V 
de  Alemania, tuvo  guerras  con  los  franceses,  y  después  murió.» 

— Joven,  le  volvió  á  decir  el  catedrático,  dígame  usted 
con  detalles  los  hechos  culminantes  que  caracterizan  y  dis- 
tinguen de  las  de  los  demás,  la  vida  de  este  monarca. 

— No  señor,  eso  no  puedo  decirlo,  replicó  el  alumno. 

— ¿Por  qué? 

— Pues  porque  mi  padre  me  ha  dicho  que  no  me  meta 
nunca  en  vidas  agenas. 

Este  rasgo  ingenioso  del  alumno  de  historia,  que  tiene 
justificación  en  su  autor,  no  solo  por  la  gracia  que  en  él  se 
nota  y  serle  original,  sino  porque  seguramente  el  tal  estudian- 
te, si  se  presentó  á  examen,  lo  hizo  torciendo  su  voluntad, 
carece  de  virtud  ó  fuerza  para  mí.  que  me  he  propuesto  publi- 
car biografías  (metiéndome  en  vidas  agenas)  y  nadie  me  obli- 
ga á  ello. 

Si,  pues,  este  trabajo  es  tan  voluntario  como  incomensu- 
rable  para  mí,  desde  el  momento  en  que  no  pueda  vencer  los 
obstáculos  que  se  me  presentan,  debo  renunciar  á  él  y  cantar 
la  «palinodia»  antes  de  no  llenar  mi  cometido  como  ha  me- 
nester. 

Ahora  bien:  como  nadie  es  capaz  de  señalar  hasta  qué 
punto  llega  la  medida  de  mi  intento,  no  me  doy  por  vencido 
y  me  lanzo  á  escribir  la  biografía  de  D.  José  Contreras  y  Car- 
mona,  valiéndome  de  los  datos  que  un  su  muy  amigo,  admi- 
rador y  correligionario  me  ha  suministrado. 

Los  datos  que  D.  A.  A.  me  ha  facilitado,  son  incompletos, 
según  dicho  señor  me  advirtió,  pero  á  mí  me  satisfacen  en 
extremo  porque  me  salvan  de  mi  apuro. 

Mas  para  que  el  señor  Contreras  vea  que  no  obstante  su 
reserva  para  conmigo,  yo  le  aprecio  de  verdad,  voy,  al  ocu- 
parme de  él,  á  hacerlo  por  partes,  tantas,  como  son  las  noti- 
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cias  que  de  sí  mismo  me  dio  cuando  yo  le  interrogué;  así, 
pues,  estudiarémosle: 
I. — En  su  infancia. 

II. — En  el  tiempo  de  residencia  en  Granada. 

III. — Mientras  estuvo  en  Cádiz,  y 

IV. — En  la  provincia  de  Córdoba. 


En  Puente  Genil,  por  Enero  de  1865  nació  el  señor  Con- 
treras;  de  condición  bondadosa,  por  su  carácter  apacible  y  afi- 
ción al  estudio,  hizo  concebir  desde  un  principio  grandes  espe- 
ranzas á  sus  laboriosos  y  honrados  padres,  que  no  tardaron 
mucho  en  recolectar  opimos  frutos. 

Con  la  condición  que  hemos  apuntado  y  el  ejemplo  de 
virtud  y  orden  que  veía  en  su  casa,  no  tardó  Pepe  en  sobre- 
salir por  su  temor  á  Dios,  respeto  y  amor  á  sus  padres  y  con- 
sideración á  las  demás  personas  que  le  trataban. 

Poca  dificultad,  por  no  decir  ninguna,  le  costó  el  estudiar 
y  perfeccionarse  en  la  instrucción  primaria,  y  si  elocuente 
prueba  de  ello  quiere  v^rse,  examínense  los  documentos  que 
justifican  el  resultado  de  su  examen  de  ingreso  en  el  Instituto 
de  Cabra,  y  ya  con  los  libros  del  archivo  en  la  mano  prosí- 
gase la  investigación,  y  se  verá  que  en  todas  las  asignaturas 
del  Bachillerato,  la  calificación  que  obtuvo  fué  siempre  la  de 
sobresaliente,  no  habiendo  excepción  de  que  en  alguna  mere- 
ciera otra  inferior. 

El  Instituto  egabrense  puede  sentirse  orgulloso  de  haber 
tenido  durante  cinco  años  én  sus  aulas  á  nuestro  distinguido 
biografiado. 

II 

Desde  el  curso  de  1881-82,  á  fines  del  de  1885-86,  don 
José  Contreras  y  Carmona  residió  en  la  ciudad  de  los  carme- 
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nes,  distingiiiéüdose  notablemente  como  estudiante  de  Filo- 
sofía y  Letras  y  Derecho,  como  literato  y  como  poeta;  y  esto 
que  consignamos  no  es  solo  el  testimonio  de  un  amigo  el  que 
lo  garantiza,  sino  documentos  oficiales. 

El  Ateneo  juridico-fílosdfíco  de  Granada,  en  Marzo  de 
1882  aplaudió  la  composición  de  Contreritas,  como  era  cono- 
cido en  aquella  capital,  intitulada  <í Adelante»,  El  Centro  do- 
cente deja  misma  localidad,  «Juventud  Católica»,  le  admiró 
por  sus  discursos  y  memorias,  mereciendo  especial  recuerdo 
la  nominada  «La  influencia  de  la  pseudoreforma protestan- 
te en  la  civilización  de  los  pueblos  europeos»;  debates  que 
llamaron  poderosamente  la  atención,  y  de  los  que  se  ocupó 
mucho  la  prensa  local. 

Al  ano  siguiente,  1883,  siguió  la  discusión  del  mismo  te- 
ma en  el  Círculo  literario,  sección  de  ciencias  morales  y  polí- 
ticas, y  fueron  muchas  las  veces  que  el  señor  Contreras  hizo, 
con  gran  aplauso  del  auditorio,  uso  de  la  palabra. 

En  los  años  sucesivos,  y  en  los  referidos  centros,  estuvo 
en  constante  acción,  demostrando  su  gran  cultura  y  ñorida 
elocuencia  por  medio  de  infinitas  poesías  y  discursos,  entre 
los  cuales  citamos  como  principales,  por  la  polémica  que  se 
entablaba  al  discutirlos,  « Origen  del  lenguaje»,  ^Renaci- 
miento», »El  realismo  en  las  artes  y  en  las  letras»  y  «Orí- 
gen  del  poder». 

Merece  distinción  especial  la  merhoria  de  nuestro  biogra- 
fiado presentada  en  el  «Ateneo», sección  de  literatura  y  artes, 
y  que  nominó  «Paralelo  entre  Horacio  y  Fray  Luis  de 
León-».  En  ella  el  señor  Contreras  demuestra  sus  talentos  y 
la  fuerza  de  su  dialéctica.  No  acepta  división  entre  clacisis- 
mo  y  romanticismo;  y  la  prensa  de  aquellos  años,  y  las  actas 
de  las  sesiones  de  los  referidos  centros^  patentizan  el  valer 
del  señor  Contreras,  que  más  de  una  vez  lidió  con  sus  doctos 
profesores,  que  refutaban  las  teorías  que  él  sostenía;  refuta- 
ción verdad,  no  por  pura  fórmula.  Fué  Secretario  de  la  « Ju- 
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ventad  Católica»,  de  cuyo  centro   componían  la  Junta  direc- 
tiva catedráticos  de  la  Universidad. 

Esto  que  á  la  ligera  reseñamos,  sin  detenernos  á  formar 
juicio,  pues  no  es  la  critica  la  que  nos  hemos  propuesto,  no 
fué  solo  á  lo  que  prestó  atención  nuestro  biografiado,  pues  en 
el  colegio  de  San  Bartolomé  y  Santiago  de  Granada  aceptó  el 
cargo  de  representante  de  la  «Unión  Escolar  de  Málaga»; 
colaboró  en  aquella  prensa  local;  y  en  «El  Egabrense»  pu- 
blicó en  más  de  una  ocasión  trabajos  tan  bien  pensados  como 
el  que  intituló  «El  origen  del  mal». 

Contreritas  seguía  con  asombroso  aprovechamiento  sus 
estudios  universitarios  y  puede  Ohtentar  orgullosamente  su 
expediente  personal,  pues  en  él  no  se  vé  otra  nota  que  la  de 
«Sobresaliente»  en  todas  las  asigturas;  de  Diplomas  y  matrí- 
culas de  honor  ganó  muchos,  recordando  nosotros  ahora  los 
alcanzados  en  las  asignaturas  de  Historia,  Literatura  general. 
Derecho  Komano,  Historia  Universal  y  Literatura  Griega  y 
Latina. 

En  el  curso  de  1884-85  se  licenció  en  Filosofía  y  Letras, 
y  el  año  siguiente  en  Derecho. 

Terminados  sus  estudios,  fué  invitado  por  el  ilustrado 
cervantista  D.  Adolfo  de  Castro,  para  que  en  el  entonces  na- 
ciente Ateneo  gaditano  diera  una  conferencia,  ofreciéndolo 
así  el  señor  Contreras;  más  antes  de  irnos  á  nuestra  Tacita 
de  plata  en  pos  de  él,  consignamos  que  los  periódicos  que  se 
nos  han  facilitado,  y  de  los  cuales,  además  del  informe  oral, 
tomamos  lo  reseñado,  son  La  Unión  Escolar,  El  Defensor 
de  Graciada,  El  Diario  de  Granada,  La  Lealtad,  La^wo- 
vincia  de  Grayiada,  Los  Domingos  del  Diario,  El  Genil, 
El  Popular,  El  Eco  de  Estepa  y  El  Egabrense, 

ITI 

Terminada  la  primordial  misión  que  el  señor  Contreras 
llevó  á  Granada,  y  que  con  tan  brillante  éxito  coronó  después 
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del  natural  descanso  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  al  lado  de 
su  amante  familia,  desde  fines  de  1886  á  Junio  de  1889  pasó 
á  Cádiz,  con  el  cargo  de  Oficial  primero  de  Gobernación  ó  se- 
gundo de  Hacienda  (pues  de  ambos  modos  se  llama)  á  prestar 
sus  servicios  en  el  Gobierno  civil,  sección  de  Gobernación, 
cargo  que  desempeñó  á  satisfacción  de  sus  Jefes  y  compañe- 
ros, todo  el  tiempo  de  su  estancia  en  aquella  capital.  El  haber 
quedado  cesante  nuestro  biografiado,  por  la  supresión,  de  las 
plazas  análogas  á  la  que  desempeñaba,  en  Presupuestos,  le 
hizo  regresar  á  esta  provincia,  en  la  que  contrajo  matrimonio 
y  ejerció  desde  entonces  la  Abogacía;  pero  punto  es  este  que 
hemos  de  tratar  más  adelante. 

No  eran  bastantes  para  ocupar  la  atención  y  despejada 
inteligencia  del  señor  Contreras,  los  trabajos  burocráticos 
propios  de  su  empleo,  y  su  actividad  siempre  en  ejercicio,  se 
manifestó  de  manera  portentosa  en  el  «Círculo,  Literario»  del 
que  por  unanimidad  fué  nombrado  Secretario,  y  en  el  Ateneo. 
A  su  gestión  se  debe  la  fusión  de  estos  dos  cuerpos  docentes- 

Colaboró  en  los  periódicos  gaditanos,  especialmente  en 
La  Dinastía,  del  que  en  aquella  época  fué  su  primer  redac- 
tor, y  por  más  de  una  vez  Director  accidental,  siendo  mere- 
cedores de  nombradía  entre  los  escritos  mil  que  publicó  bajo 
el  pseudónimo  de  «Boabdil»  los  intitulados  «La  guerra  de 
Europa»,  «Mi  Alhambra»,  (que  por  el  pronombre  personal 
mi,  dio  origen  á  ingeniosísima  lucha  periodística)  y  «Páginas 
sueltas»,  así  como  también  publicó  El  Adalid,  de  esta  capi- 
tal, en  1887,.  él  nominado  «Cuestión  de  Irlanda». 

Los  discursos-memorias  que  en  los  centros  literarios  ya 
mencionados  pronunció,  y  que  tuvieron  latente  la  polémica- 
doctrinal  por  mucho  espacio  de  tiempo,  fueron  extraordina- 
rios, debiendo  citarse  los  de  Demósteyíes  considerado  como 
hombre  público  y  como  tribuno.  El  Renacimiento  artístico 
y  literario  (Roma  y  Grecia);  y  como  consecuencia  de  este,  el 
de  Idealismo  y  realismo;  en  1888  habló  en  la  Academia  de 
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Ciencias  y  Artes,  acerca  de  los  Tratados  de  extradición,  y 
posteriormente  pronunció  otro  buen  discurso  como  segundo 
turno  en  contra,  combatiendo  la  Territoriahilidad  de  laj^ena. 

Para  formar  juicio  acerca  del  concepto  que  merecía  el  se- 
ñ')r  Contreras  en  el  Cádiz-literario,  consignamos  con  gusto 
las  palabras  que  «El  Manifiesto»,  periódico  gaditano,  poco 
afecto  á  nuestro  biografiado,  publicó  en  su  número  del  dia  9 
de  Marzo  de  1888,  y  que  en  el  Ateneo  le  dirigió  el  hábil  y 
erudito  polemista  D.  Antonio  Moreno:  «El  señor  Contreras 
es  en  años  mozo,  pero  ostenta  conocimientos  y  facultades 
asequibles  en  la  edad  madura. » 

En  el  trato  con  las  Musas,  diosas  de  la  inspiración  poé- 
tica, merecen  citarse  entre  sus  composiciones,  «Serenata:», 
«  Una  epístola  á  José  Ortega  Morejón»,  «En  im  ahanicoy>, 
«En  la  muerte  de  un  amigo»,  « Mi  primer  amor  y>,  «-A  Don 
Rafael  Calvo»  y  «Renglones  cortos». 

Consecuentes  en  nuestro  propósito  de  corroborar  los  aser- 
tos de  nuestros  escritos  con  pruebas,  diremos  que  lo  consig- 
nado en  este  capítulo  lo  hemos  oido  á  más  de  un  compañero 
y  leido  en  los  periódicos  de  aquella  región  andaluza,  titulado» 
Diario  de  Cádiz,  Juan  Palomo^  La  Dinastía,  El  Porve- 
nir de  Cádiz,  El  Correo  de  Cádiz,  La  Provincia  Gadita- 
na, El  Manifiesto,  Crónica  de  Cádiz,  El  liberal  reformis- 
ta. La  Palma  de  Cádiz,  La  aspiración  española  y  La 
Academia,  así  como  también  en  los  de  Sevilla  El  Universal 
y  El  Noticiero  Sevillano. 

IV 

Con  gloria  y  renombre  merecidos,  regresa  á  sus  patrios 
lares  el  señor  Contreras,  más  no  es  como  el  gladiador  roma- 
no, que  se  dormía  en  sus  laureles,  sino  por  el  contrario,  mo- 
desto en  sumo  grado,  no  acoje  los  laudatorios  juicios  de  la 
prensa  y  de  sus  amigos,  sino  como  hijos  de  bondad  para  él,  y 
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sigue  mostrándose  trabajador  y  activo  como  siempre,  concep- 
tuándose el  último  de  entre  los  suyos. 

La  dicha  de  su  hogar  la  vó  aumentada  al  unirse  en  ma- 
trimonio con  la  distinguida  señorita  doña  Joaquina  Garat  y 
Martínez. 

No  deja  al  ejercer  la  abogacía  sus  trabajos  literarios;  si- 
gue colaborando  en  varios  periódicos  de  esta  localidad  y  su 
provincia,  con  trabajos  como,  los  titulados  «No  hay  parti- 
dos^, «Cruzada  liberal»  y  el  concienzudo  y  didáctico  folleto 
«Apuntes  históricos  de  los  conflictos  internacionales  peu' 
dientes  en  Europa,  que  vio  la  luz  en  el  Diario  de  Córdoba. 

Fué  presentado  como  Académico  correspondiente  de  Keal 
de  la  Historia,  por  eminencias  literarias  tan  indiscutibles 
como  Castelar,  Núñez  de  Arce  y  Carapoamor,  desempeñando 
tal  cargo  desde  el  año  de  1891;,  y  forma  parte  de  la  «Comi- 
sión de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  esta  provincia. » 
En  el  mismo  año  fué  nombrado  por  la  Audiencia  Territorial 
de  Sevilla,  Fiscal  municipal  del  pueblo  de  su  naturaleza. 

Como  premio  á  los  relevantes  servicios  prestados  á  sus 
convecinos  y  administrados,  pues  era  concejal  de  aquel  Mu- 
nicipio, durante  las  inundaciones  del  Genil  y  el  Guadalquivir, 
en  los  dias  del  6  al  10  de  Marzo  de  1892,  ostenta  la  Cruz  de 
Beneficencia,  de  segunda  clase. 

Sus  trabajos  y  triunfos  profesionales  le  han  abierto  an- 
chos horizontes,  captándose  el  afecto  y  confianza  de  cuantos 
le  tratan, siendo  grande  la  clientela  que,  oyendo  sus  consejos, 
obtiene  beneficiosos  resultados. 

Se  inscribió  en  el  ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Montilla 
el  11  de  Julio  de  1890,  y  desde  el  29  de  Septiembre  de  1892 
en  el  de  esta  capital,  pudiendo  decirse,  sin  temor  alguno  á 
equivocación,  ha  merecido  tantas  victorias  cuantos  han  sido 
sus  discursos  forenses,  y  díganlo,  si  nó,  entre  otros,  los  proce- 
sados que  fueron,  José  Fernandez  Márquez,  por  lesiones  gra- 
ves; José  Jiménez  Deza,  por  atentado,  y  D.  Juan  Cano  Mel- 
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gar,  por  amenazas,  que  defendidos  por  nuestro  biografiado  ob- 
tuvieron sentencia  absolutoria. 

También  debe  mencionarse  la  defensa  que  hizo  del  proce- 
sado José  Alvarez  Lorda  que  acusado  por  el  Ministerio  públi- 
co como  autor  de  los  delitos  de  tentativa  de  robo,  uso  de 
nombre  supuesto  y  atentado  á  los  agentes  de  la  autoridad,  y 
para  el  que  pedía  la  pena  de  ocho  años  de  presidio  mayor;  so- 
lamente fué  condenado  á  un  año,  ocho  meses  y  un  dia  de  pri- 
sión correccional. 

Sobraba  ya  al  Sr.  Contreras  popularidad,  más  por  si  fal- 
taba algo  en  que  cimentarla,  la  defensa  que  hizo  de  Antonio 
Henares  Aguilar,  uno  de  los  procesados  por  la  triste  y  célebre 
causa  de  Baena,  se  presenta  en  su  camino. 

No  es  la  absolución  de  sus  defendidos  la  verdadera  victo- 
ria de  los  jurisconsultos,  pues  que  ejerciendo  estos  su  minis- 
terio en  el  orden  criminal,  asuntos  á  que  se  prestan  por  el 
ineludible  deber  de  la  caridad  y  de  la  suerte,  aquella  muchas 
veces  se  hace  imposible,  no  obstante  los  titánicos  esfuerzos, 
elocuencia  y  fuerza  persuasiva  de  los  abogados. 

Aclaramos  esta  nuestra  humilde  opinión,  por  si  se  enten- 
día por  alguien  sarcástico  el  párrafo  anterior;  pues  la  pena 
que  á  juicio  de  esta  Audiencia  obtuvieron  los  procesados  por 
el  robo  con  homicidio  verificado  en  la  casa  y  persona  de  An- 
tonio Arjona,  vecino  de  Baena,  el  año  anrerior,  fué  terrible, 
y  entre  dichos  condenados  está  el  Henares,  defendido  del  se- 
ñor Contreras.  Mas  léase  la  prensa  local  y  se  verá  palmaria- 
mente el  juicio  que  emitió  unánimemente,  relativo  á  nuestro 
biografiado.  (Días  del  8  al  13  de  Junio  de  este  año). 

El  Adalid,  El  Aviso,  La  Unión,  El  Comercio  de  Cór- 
doba, La  Monarquía,  La  Verdad^  La  Voz  de  Córdoba,  El 
Semanario  de  Cabra,  El  Imparcial,  El  Liberal,  Im  Co- 
rrespondencia de  España,  El  Madrid  Cómico,  El  Heraldo 
de  Madrid  y  el  Diario  de  Córdoba,  demuestran  cuanto  con- 
signamos en  esta  última  parte  de  nuestra  biografía. 
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Cofimdador  el  señor  Contreras  de  La  Revista  Oranadi- 
oía,  tiene  infinidad  de  artículos  literarios,  poesías  y  memo- 
rias, para  ser  discutidas,  que  fueron  escritas  durante  su  época 
de  estudiante,  y  forman  dos  volúmenes. 

:  Están  para  salir  á  luz  sus  obras  Renglones  coríoi^  (poesías) 
y  Artículos  literarios;  se  ocupa  con  asiduidad  y  gran  compe- 
tencia de  los  estudios  jurídicos,  como  lo  demuestra  su  obra 
inédita  intitulada  Estudios  criminalistas  y  otro  tomo  de  sus 
Discursos  forenses. 

Siguiendo  como  sigue  prácticamente  D.  José  Contreras  y 
Carmona;  en  Filosofía^  la  escuela  escolástica  pura;  en  Litera- 
tura, á  sus  padrinos  de  presentación  en  la  Eeal  Academia  de 
la  Historia;  en  Abogacía,  á  los  Silvelas,  Monteros  Kios  y  Az- 
cárates;  en  política  al  distinguido  poeta  y  hombre  público  don 
Manuel  Eeina  y  Montilla,  y  en  fé  y  honradez  la  de  sus  ma- 
yores, no  nos  resta  otra  misión  que  cumplir^  al  terminar  estos 
apuntes,  que  enviar  un  sincero  aplauso  y  afectuoso  saludo  á 
nuestro  joven  é  ilustrado  biografiado,  y  decirle  como  última 
palabra,  por  hoy,  la  que  lleva  por  título  la  primera  composi- 
ción que  de  él  conocemos  ¡¡¡Adelante!!! 


D. 


í 


Las  aficiones  naturales  que  por  mi  carrera  de  Abogado 
tengo  á  los  asuntos  jurídicos,  necesitaban  (y  necesitan)  robus- 
tecer mi  debilidad  científica  con  la  práctica;  y  para  que  esta 
me  resultara  lo  mas  beneficiosa  posible,  se  hacía  preciso  apro- 
vecharme de  los  consejos,  advertencias  y  enseñanzas  de  tan- 
tos buenos  jurisconsultos  como  por  fortuna  honran  esta  ca- 
pital. 

Pedí  cons'^jo  á  mi  señor  padre,  para  que  me  indicase  el 
letrado  que  había  de  completar  mi  instrucción,  á  fin  de  ro- 
garle se  sirviese  admitirme  en  su  bufete  como  pasante,  y  como 
por  casualidad  acertara  á  pasar  por  el  «Café  de  Colón»  (don- 
de conversábamos)  el  señor  Melendo,  y  se  detuviera  á  saludar 
á  mi  referido  señor  padre,  este  me  dijo:  «apropósito  de  nues- 
tra conversación,  D.  Rafael  Melendo,  uno  de  los  mejores  Abo- 
gados de  este  Ilustre  Colegio,  á  quien  tengo  el  gusto  de  pre- 
sentarte.... Mi  hijo.» 

De  este  conocimiento  resultó  como  lógica  consecuencia  de 
la  amabilidad  y  distinción  de  don  Eafael,  que  me  ofreciera  su 
casa  y  bufete,  quedando  concertado  que  desde  primero  de 
Abril  último  asistiría  á  su  despacho  para  auxiliarle  en  los 
trabajos  profesionales. 

Sobresale  en  nuestro  biografiado,  entre  sus  buenas  cual  i- 
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dades,  que  son  muchas,  la  franqueza  como  hija  primogénita 
de  la  modestia;  por  eso  no  es  extraño  que  al  publicar  hoy 
estos  datos  históricos  no  tenga  que  justificar  su  aserción  con 
cita  de  documento  alguno:  lo  primero,  porque  la  historia  del 
señor  Melendo  la  sé  de  laLios  de  él  y  de  sus  íntimos,  que  no 
se  han  guardado  de  usar  de  ninguna  reserva  ante  mí  en  sus 
diarias  conferencias,  y  segundo,  porque  se  concreta  la  vida  de 
este  señor  á  hechos  realizados  en  esta  capital,  de  la  que  es 
hijo,  y  por  consiguiente  nuestros  lectores  cordobeses  han  de 
apreciar  la  perfecta  exactitud  de  este  escrito  mejor  que  nos- 
otros. 

El  señor  Melendo  podrá  en  su  modestia  sentirse  lastima- 
do al  ver  el  relato  de  sus  hechos  trazado  por  nuestra  despun- 
tada pluma;  pero  yo  me  escudo  con  el  compromiso  que  tengo 
contraído  con  el  público  de  biografiar  á  las  personas  de  dis- 
tinción que  en  la  actualidad  tiene  Córdoba,  y  no  tengo  la 
culpa  que  él  me  merezca  el  expresado  concepto. 

Así,  pues,  manos  á  la  obra,  y  empecemos. 


A  mediados  de  la  quinta  década  del  presente  siglo,  nació 
nuestro  biografiado;  sus  buenos  padres,  que  también  vieron  la 
luz  en  esta  ciudad  del  Kalifato,  eran  industriales  y  labrado- 
res, procurando  con  el  ejemplo  y  sabios  consejos  inculcar  en 
las  conciencias  de  sus  hijos  (que  fueron  diez  y  seis)  el  amor 
al  trabajo,  única  fuente  del  bien. 

Dedicóse  don  Rafael  á  sus  primarios  estudios  en  el  Insti- 
tuto de  su  pueblo  natal,  donde  cursó  con  gran  aprovechamiento 
los  tres  primeros  años  del  bachillerato,  pasando  después  al 
Seminario  Conciliar  de  San  Pelagio,  en  donde  continuó  la 
Filosofía,  y  en  los  cinco  años  de  Sagrada  Teología  que  estu- 
dió, obtuvo  la  tan  codiciada  como  extraordinaria  calificación 
de  Merüissinius. 

Mas  no  eran  los  hábitos  talares  santos  de  la  especial  de- 
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voción  del  distinguido  y  joven  estudiante;  así  que,  colgó  aque- 
llos, pasando  al  Instituto  otra  vez,  donde  simultaneando  las 
asignaturas  que  le  faltaban  para  el  Bachillerato,  aprobólas  en 
este  centro  oficialmente,  y  adquirió  el  título. 

En  1867  marchó  á  Madrid,  en  donde  D.  Kafael,  además 
de  estudiante  de  Filosofía  y  Letras,  facultad  que  coronó  en 
solo  dos  años  con  la  mejor  de  las  notas  en  todas  las  asigna- 
turas, mientras  dejó  subsistir  la  calificación  de  sobresaliente 
el  Gobierno  provisional  de  la  Revolución  de  Septiembre,  em- 
pezó á  ocuparse  de  la  política,  colaborando  en  el  diario  La 
Nación,  órgano  monárquico-democrático,  juntamente  con  los 
señores  Nieto,  Villaverde,  Perillán,  Avial  y  otros. 

Créase  en  Córdoba  la  Universidad  libre  de  enseñanza,  y 
el  señor  Melendo,  ya  licenciado  en  Filosofía  y  Letra,  regresa 
á  su  ciudad  natal  y  estudia  la  facultad  de  Derecho  hasta  el 
Doctorado,  con  superior  aprovechamiento  y  notas  todas  de  so- 
bresaliente, más  celoso,  tal  vez,  de  que  pudiera  darse  torcida 
interpretación  á  la  rapidez  de  sus  estudios,  y  queriendo  mar- 
carlos con  sello  (permítasenos  la  frase)  lo  más  oficial  posible^ 
marcha  nuevamente  á  Madrid,  y  tras  el  riguroso  examen  con 
que  se  trataba  (y  aun  se  trata)  en  les  exámenes  universitarios 
oficiales  á  los  alumnos  libres,  obtiene  su  reválida  de  Licen- 
ciado, coíi  gran  brillantez,  patentizando  así  su  suficiencia  en 
.esta  facultad. 

A  partir  de  esta  época,  para  mayor  claridad  y  método, 
vamos  á  ocuparnos  de  nuestro  biografiado  bajo  dos  aspectos: 
como  docto  y  como  político. 

Como  DOCTO.  El  claustro  Universitario  cordobés,  aquella 
pléyade  de  sabios  profesores  que  admiraron  la  suficiencia  y 
relevantes  dotes  de  saber  y  aprovechamiento  de  nuestro  bio- 
grafiado, le  riden  justo  tributo  de  consideración  y  le  admiten 
en  su  seno  como  profesor  de  la  misma,  cuando  aún  apenas 
contaba  veinte  y  cuatro  años  de  edad.  Explicó  en  dicho  cen- 
tro, del  69  al  72,  la  cátedra  de  «Principios  generales  de  Li- 


FRAN.CISCO   GONZÁLEZ   Y   SaENZ 


25 


teratura  y  Literatura  española»,  y  del  acierto,  método  en  la 
explicación  de  sus  enseñanzas  y  grandilocuencia,  dan  testi- 
monio todos  los  estudiantes  de  aquella  época:  Castañeira  (don 
Ángel),  Escamilla,  Valenzuela,  Barroso,  los  Molinas,  Vélas- 
eos, Pellitero,  Párraga,  Ramirez  Cazas  Deza,  Barrios  y  otros 
muchos,  que  en  la  actualidad  ocupan  ó  han  ocupado  puestos 
importantes,  y  fueron  discípulos  del  erudito  catedrático  nu- 
merario de  Literatura,  que  es  objeto  de  nuestro  relato. 

Suprimida  esta  escuela,  que  adquirió  tan  justo  como  me- 
recido renombre,  nuestro  biografiado,  con  gran  actividad, 
acierto  y  competencia,  en  unión  de  los  entusiastas  y  benemé- 
ritos cordobeses  D.  Ricardo  Illescas  y  1).  Gustavo  Codes, 
fundó  un  Colegio  de  segunda  enseñanza  y  estudios  superiores, 
del  que  con  muy  buen  acierto  fué  Director  hasta  el  año  de 
1886,  sosteniéndolo  gracias  á  la  laboriosidad  y  esclavitud  con 
que  atendía  á  lo  sagrado  de  su  ministerio,  pues  nunca  fué  au- 
xiliado con  subvención  extraña. 

Como  era  natural,  estaba  el  colegio  incorporado  al  Insti- 
tuto provincial  de  Córdoba,  y  en  él  hicieron  sus  estudios  jóve- 
nes que  recuerdan  aún  desde  sus  bufetes  ó  cátedras,  la  ampli- 
tud y  escrupulosa  rigidez  en  la  instrucción  de  aquel  estable- 
cimiento. 

El  esta  tarea  penosísima,  nuestro  biografiado,  que  lo 
mismo  explicaba  Matemáticas  que  Derecho,  Filosofa  que 
Humanidades,  pasó  doce  años  de  ímprobos  trabajos,  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  intereses,  sin  otro  estímulo  que  el  ca- 
riño de  trasmitir  sus  conocimientos  á  los  que  empezaban  sus 
carreras  literarias.  Mas  el  sacrificio  de  los  mejores  años  de 
su  vida,  realizado  sin  aspiración  ni  recompensas  ulteriores  en 
este  país  en  que  por  desgracia  la  instrucción  pública,  puesta 
en  manos  oficiales,  mira  con  prevención  á  los  centros  libres, 
cansaron  al  señor  Melendo,  apartándole  de  una  profesión  que 
tenía  por  término  aversión  ó  malquerencia. 

No  solo  en  las  aulas,  sí  que  también  en  cuantos  Ateneos 


26  lilOírRAFÍAS   CORDOBESAS   CONTEMPORÁNEAS 


se  han  fundado  en  esta  ciudad,  de  25  años  á  esta  parte,  ha 
prestado  su  concurso  el  biografiado;  y  por  cierto  que  la  prensa 
local,  haciendo  justicia  al  mérito  de  las  disertaciones  por  él 
pronunciadas,  llenó  siempre  sus  columnas  con  elogios  y 
aplausos  al  ateneísta,  que  sabía  colocarse  á  la  cabeza  de 
cuantos  daban  conferencias  en  dichos  centros. 

Aun  se  recuerda  una  noche  célebre  para  el  «Ateneo  Cien- 
tífico y  literario  de  Córdoba»,  allá  por  el  año  de  1882,  en  que 
habiéndose  ofrecido  don  Segismundo  Moret  y  Prendergast  á 
disertar  acerca  del  Ideal  político  y  social  del  siglo  X  VIII^ 
exigió  que  otro  socio  bosquejara  el  tema  antes  que  él,  en  el 
acto  de  la  conferencia,  y  designado  el  señor  Melendo,  no  obs- 
tante la  natural  presión  de  ánimo  que  las  circunstancias  en- 
gendraban, hubo  de  improvisar  un  discurso  ante  uno  de  los 
mejores  y  más  elocuentes  oradores  españoles,  con  tanta  maes- 
tría y  tal  lucimiento,  que  unánimemente  se  le  tributaron 
aclamaciones  repetidas  por  la  inmensa  y  escogida  concurren- 
cia que  había  en  el  local. 

Una  de  las  clientelas  más  escogidas  de  la  abogacía  de 
Córdoba  es  la  de  nuestro  biografiado,  á  cuyas  tareas  consagra 
al  presente  su  actividad,  habiendo  conseguido  no  pequeños 
triunfos,  tanto  en  materia  civil  como  en  la  criminal  y  con- 
tencioso-administrativa;  pudiendo  citarse  en  la  primera^  el 
fallo  favorable  en  este  Juzgado  á  sus  teorías  mercantiles,  so- 
bre las  que  sustentaba  en  contrario  sentido  una  respetable 
casa  bancaria  de  esta  capital,  en  tercería  de  preferencia  de 
mayor  cuantía,  que  aun  pande  de  apelación;  en  la  segunda,  la 
absolución  de  sus  defendidos  en  la  causa  por  supuesta  cédula 
testamentaria  falsa  de  D.  Francisco  Cano,  juntamente  con 
los  patrocinados  por  los  señores  abogados  D.  Ángel  de  To- 
rres y  D.  Antonio  Quintana,  y  en  la  tercera,  el  pleito  céle- 
bre de  D.  José  Ruiz  Santos,  contra  la  Administración  pro- 
vincial, sostenedora  de  un  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Pal- 
ma del  Rio,  en  cuyo  fallo  se  declara  que  una  escritura  debe 
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entenderse,  según  proponía  el  defensor  del  particular  citado, 
también  en  recurso  hoy  de  apelación  ante  el  Tribunal  supe- 
rior de  Madrid. 

Como  POLÍTICO.  Ya  dejamos  apuntado  anteriormente  su 
filiación  política  al  partido  liberal  y  sus  primeros  trabajos  de 
esta  índole,  colaborando  en  La  Nación^  órgano  monárquico- 
democrático.  Propaló  sus  ideas  en  los  periódicos  que  en  esta 
capital  las  sostenían,  cuales  entonces  eran  El  Progreso  y  La 
Democracia  Monárquica, 

Secretario  muchos  años  del  Comité  provincial  de  los  ra- 
dicales de  Córdoba,  que  seguían  á  Martos  y  Monteros  Eíos, 
no  regateó  jamás  su  actividad,  combatiendo  en  la  prensa  y  en 
las  luchas  electorales  á  los  entonces  partidarios  del  señor 
Sagasta. 

En  1872  apoyó  la  candidatura  radical  del  señor  Gamero, 
pasando  al  distrito  de  Hinojosa,  donde  este  no  solo  no  tenía 
arraigo  alguno,  sino  que  había  de  luchar  con  el  diputado  per- 
manente por  aquella  circunscripción  D.  Félix  García  Gómez 
de  la  Serna,  mas  lo  hizo  con  tan  buen  acierto  y  ahinco,  que 
salió  triunfante  el  señor  Gamero,  si  bien  es  verdad  que  se 
operó  el  raro  é  inexplicable  fenómeno  de  que  su  contrincante 
no  entró  á  luchar. 

Sostenedor  invariable  de  la  Constitución  democrática  del 
69,  apoyó  siempre  con  su  valer  los  intereses  de  los  partidos 
que  la  defendían  en  esta  provincia,  ya  ayudando  á  Moret  en 
su  campaña  organizadora  de  1882,  ya  al  Duque  de  la  Torre 
en  su  empresa  de  crear  el  partido  izquierdista,  ó  ya  á  López 
Domínguez,  cuando  quedó  solo  con  aquella  bandera  en  1885, 
después  que  se  fusionaron  con  Sagasta,  Montero  Kíos,  Moret 
y  Becerra.  A  todos  estos  señores  abandonó  políticamente  el 
señor  Melendo,  no  obstante  la  antigua  amistad  personal  que 
los  unía,  firme  en  su  credo  político  y  juramento  prestado  de 
acatar  la  Constitución  del  69;  por  esa  misma  razón,  sin  co- 
nocer al  señor  López  Domínguez,  le  siguió,  por  ser  el  caudi- 
llo que  enarboló  la  bandera  de  su  fé  política. 
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Fué  presidente  del  Comité  provincial  de  Córdoba  del  par- 
tido izquierdista,  dado  que  los  señores  Duque  de  Hornachue- 
los,  Conde  del  Robledo  y  otras  importantes  personalidades 
del  mismo,  habían  pasado  yá  á  la  iglesia  sagastina. 

Ayudó  también  con  todas  sus  fuerzas  al  lopedomi agüista 
señor  Marqués  de  los  Castellones,  que  se  presentó  á  luchar 
por  este  distrito,  frente  al  fusionista  señor  D.  Antonio  Gra- 
rijo  y  Lara,  en  el  tercer  lugar  de  la  oposición,  y  no  descansó 
hasta  que  el  éxito  coronó  la  obra  electoral. 

Durante  los  años  1872  y  1873,  desempeñó  el  cargo  de 
oficial  primero  de  esta  Diputación  provincial,  y  tanto  la  co- 
misión de  este  centro  como  el  Grobierno  civil,  encargaron  á 
nuestro  biografiado  difíciles  y  expuestas  diligencias,  citando 
nosotros  una  que  le  acreditó  de  hábil  en  grado  extremo.  Co- 
rría el  año  73;  los  pueblos  se  negaban  á  ingresar  cantidad 
alguna  por  contingente;  los  abastecedores  de  la  Beneficencia 
se  concertaron  para  en  día  determinado  no  dar  especie  á  los 
Establecimientos;  se  hacía  imposible,  en  medio  de  una  situa- 
ción republicana  á  la  sazón  algo  desquiciada,  que  el  Groberna- 
dor  fuera  obedecido  al  apremiar  los  ingresos:  en  estas  cir- 
cunstancias, el  señor  Melendo  propuso  se  le  autorizara  para 
ir  á  Madrid  y  exponer  el  hecho  al  Ministerio  para  ver  si  se 
conseguía  que  por  corporaciones  civiles  se  pasara  á  la  Dipu- 
tación lo  que  tenían  derecho  á  cobrar  por  intereses  de  las 
láminas  no  emitidas,  y  de  este  modo  entregar  á  los  Ayunta- 
mientos, cartas  de  pago  del  contingente,  en  vez  del  dinero. 
Aceptado  el  plan  y  no  obstante  que  el  Tesoro  pasaba  crueles 
angustias,  el  Ministro  de  Hacienda,  á  la  sazón  el  eminente 
jurisconsulto  D.  José  Carvajal  y  Hué,  ordenó  las  operacio- 
nes necesarias,  ingresando  en  las  arcas  de  la  Diputación  mu- 
chos miles  de  duros  que  salvaron  el  conflicto. 

Este  empleo,  del  que  presentó  la  dimisión  cuando  la  pro- 
clamación de  la  República,  y  no  le  fué  aceptada,  y  el  cargo 
por  elección  de  diputado  provincial  por  Posadas,  que  ejerció 
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algunos  meses,  son  los  únicos  que  ha  desempeñado  el  señor 
Melendo. 

Fusionado  el  general  I).  José  López  Domínguez  con  el 
señor  Sagasta,  ingresó  también  en  dicho  partido  liberal- 
dinástico  nuestro  biografiado;  si  bien  no  concurre  hoy  á  los 
actos  del  comité,  ni  al  casino,  por  razones  que,  siendo  de  ín- 
dole privada,  no  nos  es  licito  enumerar. 

Aun  cuando  hoy  parece  que  los  asuntos  profesionales 
ocupau  por  completo  su  atención,  en  realidad  no  vive  ageno 
á  la  política,  si  bien  se  ocupa  de  ella,  más  con  carácter  de 
crítico,  que  por  usufructuarla  en  puestos  de  ninguna  clase. 

Un  exministro  liberal,  natural  de  Cádiz,  no  hace  mucho 
tiempo  dijo  en  aquel  glorioso  baluarte  de  nuestra  sacrosanta 
independencia  á  un  actual  Diputado  á  Cortes:  «Si  Melendo 
me  hubiera  seguido,  estaría  cansado  de  ir  al  Congreso  y  de 
ocupar  puestos  de  importancia,  pero  equivocó  el  camino...» 

Todo  lo  expuesto  patentiza  que  nuestro  ilustre  biografiado 
es  de  los  que  no  buscan  el  medro  en  la  política,  antes  al  con- 
trario, nunca  ha  dado  culto  personalmente  á  los  hombres  y 
sí  á  sus  ideas  monárquico-democráticas,  que  son  eu  la  actua- 
lidad las  del  partido  fusionista. 

¡Que  los  honores  de  cultura,  ilustración  y  honradez,  que 
son  los  que  ciñen  la  frente  y  abrigan  el  corazón  de  D.  Eafael 
Melendo  y  Gómez,  sean  para  los  hijos  de  esta  noble  provin- 
cia, norte  de  sus  trabajos! 

De  sentir  es  que  la  desconsideración  más  grande  é  injus- 
tificada por  parte  de  sus  jefes,  haya  sido  el  premio  obtenido 
por  el  señor  Melendo,  de  lo  que  ni  siquiera  se  lamenta,  pues 
no  le  ha  proporcionado  ni  un  cargo  de  concejal  ni  una  distin- 
ción, bien  que  él  la  hubiera  desde  luego  rechazado.  ¡Sirva  esto 
de  saludable  ejemplo  y  advertimiento! 


non  TEÓFILO  VEZ  CID 


Hemos  de  confesar  que  cuantas  veces  liiibimos  de- acercar- 
nos al  señor  Alvarez  Cid,  rogándole  se  sirviera  permitirnos 
publicar  algunos  datos  biográficos  á  su  carrera  referentes, 
encontramos  siempre,  no  obstante  la  exquisita  amabilidad 
que  le  distingue  y  que  es  por  todos  reconocida,  una  resisten- 
cia tan  grande  que  nunca  pudimos  vencer. 

Cuando  nos  lamentábamos  de  salir  tan  poco  airosos  de 
nuestro  empeño,  y  le  requeríamos  á  que  nos  participara  algu- 
nos hechos  que,  siendo  del  dominio  público  fueran  para  nos- 
otros desconocidos,  nos  contestaba:  «yo  no  tengo  biografía,  y 
siempre  me  ha  enojado  ver  mi  nombre  en  letras  de  molde  en 
cualquier  publicación  que  no  sea  la  Gaceta.» 

Sin  embargo,  le  replicábamos,  usted  en  su  larga  carrera 
tendrá  algunos  trabajos  especiales  y  hechos  de  digna  mención- 

— No  señor,  decía,  todo  cuanto  yo  he  hecho  no  ha  sido  otra 
cosa  que  el  estricto  cumplimiento  de  mi  obligación,  y  al  obrar 
así,  no  lo  he  llevado  á  efecto  sino  como  ineludible  prestación 
de  los  deberes  que  siempre  impone  el  cargo  á  todo  funcionario 
público:  carezco,  pues,  de  mérito  alguno. 

Nos  abstuvimos  de  reseñar  entonces  lo  poco  que  de  él  sa- 
bemos concerniente  á  su  carrera,  temerosos  de  incurrir  en  su 
enojo;  mas  hoy  que  lamentamos  su  ausencia  de  esta  capital 
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auuqiie  celebramos  sinceramente  el  justo  premio  del  ascenso 
que  ha  obtenido,  nos  atrevemos  á  consignar  cuantas  noticias 
lian  podido  suministrarnos  nuestras  investigaciones  y  el  re- 
lato de  amigos  y  compañeros  (algunos  paisanos)  que  tanto  le 
aprecian  y  conocen,  seguros  de  ser  absueltos  de  este  pecado, 
en  gracia  á  la  intención. 

De  tan  ilustre  abolengo  es  el  señor  D.  Teófilo  Alvarez 
Cid,  que  al  llegar  á  conocerle  tiene  justificación  la  extraordi- 
naria alteza  de  miras  con  que  siempre  se  lia  conducido,  siendo 
digno  de  notarse  que  sus  preclaros  ascendientes  han  pertene- 
cido y  enaltecido  como  el  la  carrera  judicial.  Aparte  del  Ar- 
zobispo de  Burgos  señor  Cid  Monroy,  su  tio;  su  abuelo  mater- 
no D.  Andrés  Abelino  Cid,  fué  Intendente  Corregidor  de 
aquella  ciudad,  y  su  abuelo  paterno  D.  Elias  Alvarez  Alonso, 
honró  la  toga  siendo  magistrado  de  la  Chaucillería  de  la 
misma  capital. 

También  sus  tios  D.  Ramón  García  de  Lomana  y  D.  To- 
ribio  Alvarez,  ocuparon  distinguidos  puestos,  llegando  el  pri- 
mero á  ser  Presidente  de  la  Audiencia  de  Valladolid,  y  el  se- 
gundo á  Juez  de  Madrid,  en  el  desempeño  de  cuyo  cargo  fa- 
lleció. Muy  joven  aún,  y  en  el  comienzo  de  su  carrera,  murió 
siendo  juez  de  Luarca  el  señor  D.  Gerónimo  Alvarez,  padre 
de  nuestro  biografiado,  y  en  la  actualidad  D.  José  Alvarez 
Cid,  hermano  de  D.  Teófilo,  es  magistrado  de  la  Audiencia 
de  Pamplona. 

Para  el  perfecto  conocimiento  de  la  consideración,  saber, 
respeto  y  valía  de  tan  distinguida  pléyade  de  juristas  merití- 
simos,  remitimos  á  nuestros  lectores  al  testimonio  que  la 
opinión  pública  de  todos  ellos  certifica. 

En  10  de  Marzo  de  1847,  en  la  villa  de  Luarca  (Oviedo) 
nació  D.  Teófilo  Alvarez  Cid,  teniendo  la  desgracia  de  perder 
á  su  padre  que  desempeñaba  aquel  juzgado,  según  hemos 
dicho  anteriormente,  cuando  no  contaba  más  que  año  y  me- 
dio. Los  constantes  desvelos  y  sabias  enseñanzas  de  su  vir- 
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tnosa  madre  suplieron  el  vacío  que  tan  terrible  desgracia  le 
produjera,  así  como  á  sus  cinco  hermanos,  todos  recibieron, 
cual  correspondía,  una  esmerada  y  cristiana  educación  en  la 
capital  de  Castilla  la  Vieja. 

Completada  la  instrucción  primaria  pasó  el  señor  Alvarez 
Cid  á  la  Universidad  de  Oviedo,  en  donde  mereciendo  siem- 
pre distinción  por  su  aprovechamiento,  como  lo  demuestran 
las  mejores  calificaciones  obtenidas  en  todos  los  exámenes, 
terminó  el  Bachillerato  con  nota  de  sobresaliente  en  sus  tres 
ejercicios  (entonces  eran  tres)  y  cuyo  título  le  fué  expedido  el 
27  de  Octubre  de  1863. 

No  era  la  abogacía  la  profesión  á  que  más  se  inclinaba 
el  nuevo  bachiller^  pero  el  estado  delicado  de  su  salud  le  de- 
cidió á  emprenderla,  y  tras  los  seis  años,  necesarios  por  el 
plan  de  estudios  vigente,  sin  incluir  el  preparatorio,  adquirió 
el  título  de  Licenciado  en  Derecho  en  la  Universidad  de  Va- 
lladolid  con  fecha  4  de  Noviembre  de  1870,  demostrando  su 
aplicación  y  aprovechamiento  en  toda  la  carrera. 

Inscribióse  sin  dilación  alguna  en  los  colegios  de  Castro- 
geriz  y  Burgos,  ejerciendo  la  abogacía;  y  en  1873,  el  Poder 
ejecutivo  de  la  República  le  nombró  diputado  provincial; 
nombramiento  que  también  se  le  confirió  en  1874  y  que  am- 
bos tuvo  que  aceptar,  bien  apesar  suyo,  cediendo  á  los  reite- 
rados ruegos  de  sus  amigos,  que  necesitaban  personas  de  es- 
peciales condiciones  para  la  administración,  singularmente  en 
aquella  época,  en  que  tan  tristes  y  difíciles  eran  las  circuns- 
tancias porque  atravesaba  la  nación. 

En  Castrogeriz,  en  la  casa  de  los  abuelos  del  señor  Alva- 
rez Cid,  fué  donde  el  malogrado  eminentísimo  jurisconsulto  y 
perfecto  caballero,  el  ex-presidente  del  Congreso  D.  Manuel 
Alonso  Martínez,  verdadera  gloria  nacional,  tuvo  su  cuna  po- 
lítica; más  el  señor  Alvarez  Cid,  no  obstante  que  sentía  en- 
trañable afecto  y  verdadero  culto  por  el  eximio  señor  Alonso 
Martínez,  cesó  de  significarse  en  política,  desde  que  en  5  de 
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Febrero  de  1874,  fué  declarado  con  aptitud  para  ingresar  en 
el  cuerpo  de  aspirantes  al  Ministerio  fiscal;  á  esta  circunstan- 
cia que  complementan  las  demás,  todas  excelentes,  y  que  for- 
¡nan  el  todo  que  personaliza  al  señor  Alvarez  Cid,  debe  sin 
duda  el  tener  muchos  y  buenos  amigos  en  todos  los  partidos, 
que  expontáneamente  le  buscan  y  depositan  en  él  toda  con- 
fianza. 

En  26  de  Septiembre  del  mismo  año,  fué  nombrado  Pro- 
motor fiscal  de  Egea  de  los  Caballeros,  cargo  que  desempeñó 
hasta  4  de  Junio  siguiente,  y  en  el  que  cesó  por  medida  ge- 
neral adoptada  por  el  primer  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
de  la  restauración  de  la  monarquía,  señor  Cárdenas.  Por  nom- 
bramiento de  10  de  Abril  de  1876,  pasó  á  desempeñar  igual 
fljargo  á  Salas  de  los  Infantes,  de  donde  fué  trasladado  á  su 
instancia  á  Fuente  Obejuna,  pueblo  de  esta  provincia. 

vSin  duda  por  rendir  culto  á  la  carrera,  concertó  su  matri- 
monio nuestro  ilustre  amigo,  fijándose  en  la  que  hoy  es  su 
compañera,  modelo  de  distinción  y  virtudes  é  identificada  por 
completo  con  él  en  su  manera  de  pensar  y  sentir.  Si  en  los 
asuntos  de  la  vida  de  más  ó  menos  importancia,  el  señor  Al- 
varez Cid  obra  siempre  con  reflexión  y  sumo  acierto,  ¿qué  no 
se  dirá  al  pronunciar  el"  nombre  de  la  señora  doña  Josefa  Al- 
fonso Calderón  y  Gutiérrez  Kavé,  á  quien  eligió  para  el  acto 
más  trascendental  de  la  vida?  Nosotros,  que  conocemos  á  la 
ilustre  familia  de  esta  señora,  no  hemos  de  callar  aquí  su 
linajuda  estirpe,  que  se  halla  ligada  con  vínculos  más  ó  me- 
nos lejanos  de  parentesco  con  toda  la  nobleza  de- primera 
clase  residente  en  esta  provincia:  su  señor  padre  D.  Diego 
Alfonso  Calderón,  se  jubiló  muy  joven  aun,  desempeñando 
aquel  juzgado,  todavía  hoy  en  Fuente  Obejuna,  se  oye  allí 
pronunciar  su  nombre  con  veneración  y  respeto. 

Verificado  el  matrimonio  en  4  de  Octubre  de  1879,  es 
decir,  cumplida  la  misión  Providencial  que  á  Fuente  Obeju- 
na le  llevara,  pidió  su  traslado  á  Reinosa;  más  antes  de  tomar 

a 
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posesión  fué  nombrado  para  Nava  del  Re}^  desempeñándolo 
hasta  que  en  primero  de  Marzo  de  1881  ascendió,  y  fué  desti- 
nado á  Lucena,  y  sin  tomar  posesión  se  le  nombró  Juez  de 
primera  instancia  de  Yillarcayo;  trasladado  en  primero  de 
Enero  de  1883,  á  su  instancia  á  Valmaseda,  fué  promovido  al 
Juzgado  de  ascenso  de  Cervera  en  19  de  Marzo  del  mismo 
año,  mereciendo  que  por  Eeal  orden  de  29  de  Febrero  de 
1884  se  le  dieran  las  gracias,  por  el  concurso  diligente  y  la 
enérgica  y  actividad  quiB  prestó  para  el  restablecimiento  del 
orden  público,  que  se  había  alterado  en  Verdú,  pueblo  de  su 
distrito  judicial:  en  Julio  siguiente,  fué  trasladado  al  de 
Berga  y  de  aquí  al  de  Estellá,  á  su  instancia  en  Agosto  del 
mismo  año. 

Tenemos  que  hacer  punto  y  aparte  al  llegar  á  esta  época, 
en  que  por  la  precisada  movilidad  de  nuestro  distinguido 
amigo,  no  conocemos  á  nadie  que  pueda  detallarnos  algunos 
hechos  de  su  vida  pública;  pero  nuestro  ángel  bueno,  nos  ha 
facilitado  la  lectura  de  dos  documentos  tan  preciosos  y  meri- 
torios al  interesado  como  á  nuestros  apuntes,  y  que  tras  sus- 
pender la  monotonía  que  se  observa  en  la  sucinta  relación  de 
hechos  que  de  la  Gaceta  tomamos,  patentizan  lo  que  nosotros 
ya  teníamos  olvidado  de  puro  sabido,  á  saber,  la  suficiencia, 
celo  y  corrección  que  han  presidido  constantemente  los  actos 
de  nuestro  distinguido  amigo. 

Dice  la  Gaceta  de  Madrid  al  continuar  la  relación  de  los 
méritos  y  servicios  del  señor  Alvarez  Cid:  «En  15  de  Junio 
de  1885,  promovido  al  distrito  de  la  Merced,  de  Málaga...»; 
y  decimos  nosotros,  tanto  de  este  ascenso  obtenido  en  con- 
curso, como  de  los  demás  (y  aquí  aludimos  á  todo  funciona- 
rio), ¿por  qué  no  se  consigna  la  causa  meritoria  que  tal  pre- 
mio mereció? 

Mas  esta  omisión  del  Diario  oficial^  tenemos  la  satisfac- 
ción de  poderla  reparar  hoy  nosotros,  al. repetir  las  palabras 
de  una  carta  autógrafa  que  el  primero  de  los  jurisconsultos  d 
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nuestro  siglo,  señor  Alonso  Martínez,  en  20  de  Agosto  de 
1885  dirigió  al  señor  Alvarez  Cid,  contestándole  á  otra  en  la 
que  éste  señor  le  daba  las  gracias  por  su  ascenso. 

El  particular  de  la  carta  á  que  nos  referimos,  dice  así: 
^En  rigor  lo  debe  usted  al  buen  nombre  que  ha  sabido  con- 
quistarse en  la  judicatura^  á  juagar  j^or  lo  que  me  dijo  el 
ministro  el  mismo  dia  en  que  firmó  el  nombramiento.  Me 
siento  orgulloso  de  ello  como  si  fuese  usted  mi  hijo  6  mi 
discípulo. 1^ 

Sigue  la  Gaceta  diciendo:  «En  17  de  Octubre  de  1887, 
promovido  en  el  turno  segundo  á  magistrado  de  la  Audiencia 
de  Lérida...»;  más  nosotros  no  hemos  de  ser  menos,  y  ya  que 
tampoco  se  hace  mención  del  mérito  por  el  cual  fué  ascendi- 
do, diremos  nosotros  que  el  eminente  hombre  piiblico  y  peri- 
tísimo letrado.  D.  Francisco  Silvela,  en  25  de  Diciembre  de 
1887,  dijo  al  señor  Alvarez  Cid  en  carta  también  autógrafa, 
entre  otros  párrafos,  el  qne  copiado  á  la  letra  dice  como  si- 
gue: «  Usted  respondió  en  Malaga  á  lo  que  de  usted  esperaba 
cumpÁidamente,  y  asi  lo  reconoce  allí  la  opinión^  que  raras 
veces  deja  de  hacer  justicia  á  las  buenas  intenciones  discre- 
tamente llevadas  á  la  práctica.^ 

¿Caben  mayores  elogios  ni  honrosa  distinción?  Ante  con- 
ceptos tan  elevados  como  honoríficos,  deficiente  resultaría 
cualquiera  expresión  nuestra;  el  juicio  del  señor  Alvarez  está 
formado  por  la  opinión  y  sancionado  por  fallo  de  tribunal 
inapelable. 

Desde  Lérida  pasó  á  esta  Audiencia  de  Córdoba  en  2  de 
Abril  de  1888,  donde  ha  desempeñado  su  cometido  hasta  el  7 
del  actual  (Septiembre  del  95),  con  una  constancia,  laborio- 
sidad é  inteligencia  tan  extraordinarias,  que  harán  imperece- 
dero su  nombre  en  este  Tribunal. 

Grandemente  ha  patentizado  el  señor  Alvarez  Cid  su  ex- 
celente sentido  práctico  y  espíritu  organizador,  pues  á  él  se 
debe  la  forma  en  que  se  llevan  algunos  libros  de  la  Audiencia 
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que  permiten  en  corto  tiempo  y  con  gran  facilidad  y  exacti- 
tud suministrar  toda  clase  de  datos  estadísticos  y  conocer  el 
estado  de  cuantos  asuntos  conoce  el  Tribunal,  impidiendo  á 
la  vez  pueda  haber  retraso  alguno  en  los  mismos. 

Con  la  promoción  del  señor  Alvarez  Cid  que  ha  sido  des- 
tinado á  magistrado  de  la  Audiencia  territorial  de  Granada, 
como  merecido  premio,  deja  un  gran  vacío  difícil  de  llenar: 
dígalo  sino  la  Secretaría  de  la  Audiencia  que  lamenta  con  la 
ausencia  de  D.  Teófilo  la  pérdida  de  un  poderoso  auxiliar,  sin 
que  este  sentimiento  disminuya  el  de  satisfacción  por  el  as- 
censo. 

Ha  contribuido  extraordinariamente  el  señor  Alvarez  Cid 
á  sostener  el  prestigio  y  buen  nombre  de  este  tribunal  de  jus- 
ticia, considerado  hasta  hoy  en  elevadas  regiones  como  uno 
de  los  primeros;  le  hemos  oido  decir  que  á  pesar  de  los  mu- 
chos recursos  entablados  durante  su  perm.anencia  en  Córdoba, 
no  se  ha  casado  ninguna  de  sus  Sentencias  por  el  Supremo 
Tribunal,  dejando  en  esta  Audiencia  tan  grato  recuerdo  que 
no  olvidarán  ni  los  subalternos  ni  auxiliares  del  Tribunal,  que 
han  visto  siempre  en  él  su  más  decidido  protector  en  punto  á 
consideraciones. 

Tampoco  lo  olvidarán  los  Colegios  de  Abogados  y  Procu- 
radores de  esta  provincia,  que  seguramente  han  recibido 
pruebas  inequívocas  de  su  discreción  y  exquisito  tacto  para 
armonizar  los  intereses  individuales  con  los  sacratísimos  de- 
beres que  exije  la  administración  de  justicia. 

Con  el  lema  que  le  fué  conculcado  por  sus  ilustres  proge- 
nitores y  que  constantemente  ha  seguido  el  señor  Alvarez  Cid 
« la  vara  de  la  justicia  podrá  romperse,  pero  torcerse  n  an- 
ca^ ^  ha  caminado  siempre  á  pie  firme  y  con  la  cabeza  levan- 
tada, grangeándose  con  su  modesta  sencillez  al  par  que  el 
respeto  y  consideración,  la  más  firme  y  franca  amistad  de 
cuantos  tuvieron  la  fortuna  de  tratarle. 

Ha  desempeñado  muchas  comisiones  en  el  ejercicio  de  sus 
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cargos,  siendo  designado  unas  veces  por  el  Gobierno,  otras 
por  el  Tribunal  Supremo,  y  las  más  por  sus  superiores  jerár- 
quicos, que  han  depositado  en  él  una  omnímoda  confianza  por 
sus  especiales  condiciones  de  prudencia  y  discreción. 

En  esta  Audiencia  consta,  que  por  delegación  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  instiuyó  la  querella  contra  el  gober- 
nador que  fué  de  esta  provincia  D.  Antonio  Castañón  y  FaeíB. 

Gracias  á  su  pericia  tuvo  la  fortuna  de  terminar  pronto  y 
satisfactoriamente  en  la  Audiencia  de  Cádiz,  una  causa  ver- 
daderamente excepcional  y  difícil,  y  que  produjo  gran  expec- 
tación, pues  en  ella  habían  sido  recusados  todos  los  Magistra- 
dos de  aquel  Tribunal. 

El  extricto  cumplimiento  de  su  deber,  le  impuso  la  penosa 
obligación  de  ser  uno  de  los  Jueces  que  firmaron  la  sentencia 
de  muerte  dictada  de  acuerdo  con  el  veredicto  del  Jurado, 
contra  el  desgraciado  y  tristemente  célebre  criminal  Cinta- 
beldes. 

Durante  los  siete  años  y  medio  que  ha  desempeñado  el 
cargo  de  Magistrado  de  esta  Audiencia,  sólo  ha  disfrutado  de 
una  corta  licencia,  y  ha  sido  tan  constante  y  asidua  su  asis- 
tencia al  Tribunal,  que  ni  un  solo  dia  se  ha  dado  de  baja  por 
ningún  concepto. 

Debemos  en  justicia  hacer  la  salvedad  de  que  por  unos 
días  en  época  reciente  no  asistió  á  Sala,  imposibilitado  de 
hacerlo  moral  y  materialmente;  lo  primero,  por  prestar  su 
personal  asistencia  á  su  distinguida  y  amante  esposa,  aque- 
jada por  grave  enfermedad,  y  lo  segundo,  por  la  índole  de 
aquella,  pues  siendo  como  era  de  carácter  infeccioso,  le  im- 
posibilitaba el  trato  con  sus  amigos  y  compañeros,  á  quienes 
el  señor  Alvarez  Cid,  en  su  estremada  delicadeza,  prohibió  en 
absoluto  fueran  á  visitarle. 

De  lo  expuesto  resulta  que  el  señor  Alvarez  Cid,  cuenta 
veinte  años  de  servicios  efectivos  en  la  carrera,  no  podrá  de- 
cirse que  la  ha  improvisado;  vá  recorriendo  todos  los  grados 
de  la  jerarquía  judicial. 
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¡Ojalá  que  para  honra  de  la  Magistratura  española,  cuente 
muchos  más! 

Dícese  con  rumor  insistente,  que  el  señor  D.  Teófilo  Alva- 
rez  Cid,  nombrado  por  R.  D.  de  7  de  Septiembre  actual,  Ma- 
gistrado de  la  Audiencia  de  Granada,  desempeñará  poco  tiem- 
po su  nuevo  cargo,  por  que  está  indicado  para  im  Juzgado  de 
primera  instancia  de  Madrid.  Creemos  que  por  sus  relevantes 
dotes  tiene  bien  merecido  tan  importante  y  elevado  puesto,  y 
en  nuestro  deseo  bien  quisiéramos  verle  llegar  pronto  hasta 
el  más  alto  Tribunal  de  la  Nación. 

Cumplido  nuestro  propósito,  solo  debemos  esperar  que  el 
señor  Alvarez  Cid  nos  absuelva  el  pecado  venial  de  contra- 
riar sus  deseoS;  y  que  el  juicio  de  cuantos  le  conocen  dentro  y 
fuera  de  Córdoba  coincida  con  el  nuestro,  conviniendo  en  que 
todos  sus  actos  como  funcionario  público,  llevan  el  sello  de 
su  justificación  y  claro  entendimiento. 


Firme  en  nuestra  determinación  de  obrar,  al  publicar  es- 
tas biografías,  con  la  más  absoluta  imparcialidad,  sin  que 
pueda  inclinar  ó  torcer  el  camino  emprendido  ni  la  más  alta 
estimación  ni  profunda  gratitud,  nos  encontramos  temerosos 
hoy,  al  tomar  la  pluma  y  tratar  de  bosquejar  los  hechos  pú- 
blicos de  este  ilustre  galeno,  (con  quien  nos  unen  los  firmísi- 
mos lazos  de  una  devota  amistad  y  una  sincera  estimación), 
de  no  salir  airosos  en  nuestro  cometido. 

Mas  entre  el  dilema  de  que  podamos  aparecer  complacien- 
tes ó  algún  tanto  severos,  apelamos  á  este  último  extremo,  y 
así  estaremos  por  un  lado  conformes  á  la  más  extricta  justi- 
cia, y  por  otro,  será  menos  profundamente  herida  la  modestia 
del  señor  Amo,  seguramente  harto  molesto  al  verse  figurar 
en  publicaciones,  sin  su  competente  autorización. 

Aspiraciones  eclesiásticas  fueron  sin  duda  las  primeras 
que  germinaron  en  la  mente  de  nuestro  biografiado,  cuando 
sus  primeros  estudios  de  latin  fuélos  á  aprender  al  Seminario 
Conciliar  de  San  Pelagio  de  esta  capital,  punto  de  su  natu- 
raleza. 

Allí  cursó  también  varios  años  de  Humanidades,  dando 
tan  relevantes  pruebas  de  sus  aptitudes,  que  mereció  el  más 
alto  concepto  de  aplicado,  concepto  que  no  solo  lo  atestiguan 
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las  notas  calificativas  de  su  aprovechamiento,  si  que  también 
lo  demuestra  de  manera  elocuentísima  el  beneplácito  con  que 
es  tratado  por  todo  el  personal  de  aquel  centro  docente,  al  que 
en  su  ciencia  y  en  el  ejercicio  de  su  profesión  desde  que  se 
licenció  en  Medicina  y  Cirujía  presta  asistencia. 

Cambiando  el  hábito  talar  por  el  civil,  y  aficionado  á  las 
letras,  completó  los  estudios  del  Bachillerato  en  nuestro  Ins- 
tituto cordobés,  pasando  después  á  la  heroica  ciudad  del  2  de 
Mayo  á  conocer  la  ciencia  de  Epicuro,  de  la  que  se  graduó 
en  1875. 

Tan  luego  adquirió  el  título  de  licenciado  en  medicina  y 
cirujía,  pasó  al  lado  del  distinguido  Doctor,  de  feliz  recorda- 
ción, don  Camilo  Álzate,  decano  que  fué  de  la  Beneficencia 
provincial,  y  al  que  le  mereció  un  sincero  y  ventajoso  concep- 
to, como  lo  demuestra  el  haberle  encomendado  por  espacio 
de  siete  años  sus  salas  de  Medicina  del  Hospital  de  Agudos, 
y  su  tan  escogida  como  numerosa  clientela,  dado  que  los 
achaques  del  señor  Álzate,  no  le  permitían  atender  tales  ser- 
vicios. 

Como  las  condiciones  de  esta  ciudad  no  son  las  más  apro- 
pósito  para  que  el  médico  especialice  práctica  determinada, 
el  señor  Amo  ha  conseguido  con  el  estudio  y  la  perseveran- 
cia, tocar  con  gran  suficiencia  y  acierto  todas  las  diversas  y 
múltiples  ramas  que  constituyen  la  medicina,  viendo  recom- 
pensados sus  afanes  con  satisfactorios  resultados,  tanto  en 
Obstetricia,  Ginecología  y  Oculística,  etc.,  que  afectan  á  par- 
tes especiales  de  la  cirujía,  como  en  la  talla  que  se  refiere  á 
la  cirujía  en  general. 

Siendo  indispensable  para  el  perfecciomiento  de  cualquier 
ciencia  ó  arte,  no  solo  la  teoría,  si  que  también  la  práctica, 
no  pudiendo  existir  en  un  individuo  esta  sin  aquella,  podría- 
mos terminar  aquí  este  trabajo  una  vez  que  está  suficiente- 
mente demostrada  por  hechos,  la  suficiencia  de  nuestro  bio- 
grafiado; pero  si  tal  hiciéramos,  no  cumpliríamos  estricta- 
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mente  con  nuestro  propósito,  así  que,  aunque  á  la  ligera,  da- 
remos algunas  noticias,  por  las  que  queda  evidenciado  el  saber 
teórico  del  Sr.  Amo. 

Sin  duda  nuestro  biografiado  estimó  deficiente  el  conoci- 
miento adquirido  para  aprobar  oficialmente  la  licenciatura, 
cuando  á  los  doce  años  de  ser  médico  coronó  sus  estudios,  lle- 
gando á  la  meta  de  su  carrera,  graduándose  de  doctor  en  la 
Universidad  Central  en  1887;  hubo,  pues,  en  su  afición  á  los 
libros  de  amoldarse  á  las  líneas  trazadas  en  los  programas  y 
ratificar  su  aprovechamiento. 

En  la  mayor  parte  de  los  centros  literarios  de  Córdoba,  y 
muy  especialmente  en  el  Ateneo,  que  tuvo  su  existencia  há  ya 
muchos  años,  y  donde  mostraron  las  galas  de  su  elocuencia  y 
saber,  señores  como  Melendo,  Illescas,  Velasco  (D.  Juan  y 
D.  Manuel),  Key,  Barroso  y  otros,  dio  nuestro  biografiado  al- 
gunas conferencias  científicas  con  gran  competencia  y  marcada 
erudición,  así  como  con  aplauso  de  la  ilustrada  concurrencia, 
que  siempre  llenaba  el  local. 

Tanto  en  el  Qénio  Médico  Quirúrjico,  como  en  los  Ana- 
les de  Ciencias  Médicas,  El  Siglo  Médico  y  algunas  otras 
revistas  científicas  profesionales,  han  visto  la  luz  sus  doctos 
escritos;  recordando  nuestros  lectores  quizás,  algunos  trabajos 
que  publicó  en  las  columnas  del  Diario  de  Córdoba. 

Muchos  son  los  sabios  informes  que  el  señor  Amo  tiene 
prestados  ante  los  Tribunales  de  Justicia,  y  en  todos  ellos  ha 
sobresalido  al  par  que  su  claridad  de  conceptos,  la  integridad 
de  la  razón  y  de  la  justicia  en  él  característica,  pudiendo  ci- 
tarse como  modelo  de  aquellos,  el  que  em.itió  ante  la  Sección 
primera  de  esta  Audiencia,  y  Tribunal  del  Jurado,  en  la  tris- 
^simamente  célebre  causa  del  desgraciado  Cintabeldes,  y  que 
lereció  infinidad  de  plácemes  y  felicitaciones. 
\  En  los  albores  de  su  carrera,  hizo  por  dos  veces  oposición 
á  lazas  de  la  Beneficencia  provincial,  obteniendo  por  su  sa- 
bCidemostrado,  el  figurar  propuesto  en  las  ternas;  mas  la 
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Diputación  no  tuvo  á  bien  nombrarle,  y  si  este  contratiempo 
pudo  molestar  ó  causar  decepción  ea  nuestro  biografiado  fué 
tan  momentánea,  que  apenas  hace  el  interesado  recordación 
de  ella,  por  cuanto  que  el  fallo  del  piiblico,  más  justo  que 
aquél,  llenándole  de  satisfacción,  despejó  el  claro  horizonte 
con  que  tal  contratiempo  quiso  empañarle. 

Fruto  merecido  ha  recogido  tan  entusiasta  émulo  de  Ave- 
rroes,  formando  una  numerosísima  clientela,  que  constante- 
mente á  él  acude  y  bendice  por  el  acierto  con  que  cumple  su 
difícil  ministerio. 

Hombre  formalísimo,  en  sumo  grado  atento  y  deferente 
con  todo  el  mundo,  además  de  cuanto  con  lógica  se  desprende 
de  lo  que  relatamos  anteriormente,  y  de  gran  ojo  médico,  es 
el  Sr.  D.  José  Amo,  que  además  se  distingue  por  la  profunda 
atención  que  presta  al  paciente,  cuya  cura  le  está  encomenda- 
da, y  que.  hace  que  diagnostico  siempre  con  probadísimo 
acierto. 

Dispénsenos  el  señor  Amo  por  habernos  tomado  la  liber- 
tad de  semi-relatar  sus  hechos  piiblicos  con  la  torpeza  que 
nos  es  característica;  más  en  gracia  á  nuestro  intento  él  com- 
prenderá que  nuestra  falta  no  es  muy  grave,  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  según  al  principio  exponemos,  la  asisten- 
cia que  con  tanto  acierto  viene  prestando  á  nuestra  familia, 
coartan  nuestra  libertad,  temeíoso  de  que  se  pueda  tomar  por 
adulación  cuanto  en  justicia  pudiéramos  decir. 

Que  conste,  pues,  que  el  alto  concepto  que  por  las  ante- 
riores líneas  merezca  nuestro  biografiado,  debe  aumentarse 
más  y  más,  por  que  hemos  sido  muy  parcos  en  referir  suí 
hechos,  tanto,  como  es  la  estimación  en  que  tenemos  al  seño 
Amo,  que  como  nuestro  agradecimiento,  no  tiene  límites. 

¡Orgullosa  puede  sentirse  Córdoba  de  tener  hijos  tan  f- 
clarecidos! 


D.  JOSÉ  F 


En  Zulieros,  pueblo  de  esta  provincia,  nació  nuestro  bio- 
grafiado el  15  de  Mayo  de  1869,  y  por  su  amor  constante  al 
trabajo  ha  merecido  en  tan  cortos  años  como  cuenta,  abrirse 
paso  honroso  y  ocupar  distinguido  puesto  en  la  sociedad. 

No  se  hacen  necesarias  grandes  investigaciones  ni  tampo- 
co molestar  al  interesado  para  proporcionar  á  nuestros  lecto- 
res el  historial  de  este  aventajado  joven,  pues  son  tan  recien- 
tes los  hechos  por  referirse  á  época  contemporánea,  que  sin 
gran  esfuerzo  por  nuestra  parte,  podemos  enumerarlos  fácil- 
mente, tomándolos,  ora  de  la  prensa,  ya  de  testigo  presencial. 

Pasaremos  por  alto  aquellos  primeros  años  que  el  ser  hu- 
mano en  su  inconsciencia  no  vive  por  su  falta  de  discerni- 
miento, dejándolo  agasajado  por  los  solícitos  cuidados  y  sa- 
bias enseñanzas  de  los  autores  de  sus  dias,  inagotable  ma- 
nantial de  ternura,  y  en  que  no  es  dado,  á  persona  extraña 
inmiscuirse,  so  pena  de  que,  cometiendo  un  delito  de  lesa  im- 
prudencia, turbe  los  inefables  goces  del  hogar. 

Tomaremos,  pues,  como  punto  de  partida,  la  adolescencia 
de  nuestro  biografiado. 

Con  las  lecciones  de  moral  práctica  y  ejemplos  de  cons- 
tante laboriosidad  que  sus  padres  inculcaron  al  señor  Fer- 
nandez, á  los  doce  años  de  edad  ingresó  en  la  Escuela  Normal 
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superior  de  Maestros  de  esta  provincia,  y  fué  tan  patente  su 
aprovechamiento,  que  á  los  tres  años  completó  sus  estudios 
de  Maestro,  estudios  que,  al  siguiente  año,  perfeccionó  en  la 
Central  de  Madrid,  con  la  ratificación  de  su  suficiencia,  obte- 
niendo lo  que  pudiéramos  llamar  el  doctorado  de  profesor  de 
primera  enseñanza  superior. 

Nombrado  por  Real  orden  de  7  de  Agosto  de  1887  Cate- 
drático de  la  Escuela  Normal  de  Albacete,  explicó  allí  las 
asignaturas  de  G-eografía,  Historia  de  España  y  Gramática 
castellana,  y  desempeñó  su  cometido  con  gran  beneplácito  de 
sus  superiores  y  compañeros,  así  como  saludable  aprovecha- 
miento de  sus  discípulos;  más  su  laboriosidad  prestaba  á  la 
par  gran  concurso  á  las  letras,  escribiendo  artículos  doctrina- 
leS;  que  vieron  la  luz  pública  en  La  Correspondencia  de 
aquella  capital,  que  dirigía  el  distinguido  hombre  público 
exdirector  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  ilustrísimo 
señor  D.  Octavio  Cuartero. 

Por  el  mes  de  Julio  de  1890  publicó  en  el  Diario  de 
Córdoba  una  tan  bien  pensada  serie  de  artículos,  acerca  de 
la  enseñanza,  en  forma  epistolar,  dirigida  al  Ministro  de  Fo- 
mento, á  la  sazón  D.  Santos  Isasa,  que  le  valieron  no  ya  solo 
su  traslado  á  la  Normal  de  esta  su  provincia,  sino  también  el 
ascenso,  (Real  orden  de  26  de  Diciembre  del  mismo  año), 
siendo  designado  Secretario  de  este  cuerpo  docente. 

No  es  el  señor  Fernandez  de  las  personas  que  se  estacio- 
nan una  vez  alcanzado  un  puesto  más  ó  menos  beneficioso;  su 
asiduidad  y  amor  al  trabajo,  lo  tienen  en  constante  actividad 
y  hace  que  hoy  le  resulte  pequeño  el  círculo  de  acción  en  que 
se  movía,  y  ayer  le  era  suficiente.  De  aquí  que  por  esta  época 
se  decida  al  estudio  de  la  ciencia  de  Justiniano  y  Alfonso  el 
Sáhio,  con  tal  fé,  que  temerosos  de  que  al  relatar  la  forma  en 
que  cursó  esta  enseñanza  y  probó  su  suficiencia  nuestro  bfo- 
grafiado,  no  lo  hiciéramos  con  el  acierto  merecido,  dejamos 
la  pluma  propia  y  tomamos  la  agena. 


>.í 
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El  Mensajero,  semanario  de  ciencias,  letras  é  intereses 
generales,  de  Sevilla,  en  su  número  del  17  de  Marzo  de  1894, 
dedica  un  bien  pensado  artículo  al  señor  Fernandez  Jiménez, 
y  entre  otros  particulares,  dice  lo  siguiente: — « se  exa- 
minó de  la  asignatura  de  primer  curso  de  latín  y  castellano 
el  25  de  Enero  de  1892;  de  la  del  preparatorio  de  Derecho 
en  Junio  del  mismo  año  en  la  Universidad  Central;  de  las 
últimas  de  la  carrera  en  Enero  de  1894  y  el  12  de  Marzo 
último,  ha  obtenido  el  grado  de  licenciado  en  Derecho. — La 
mera  indicación  de  esta  fecha,  hace  elocuentemente  el  elogio 
más  cumplido  que  pudiera  dedicarse  á  tan  estudioso  joven, 
pues  los  números,  con  su  completa  infalibilidad,  no  necesitan 
de  pruebas  y  palabras  que  digan  más  de  lo  que  representan  y 
expresarse  quiere  con  ellos....» 

Con  vista  de  tan  laudatorio  como  merecido  juicio,  escu- 
samos consignar  las  calificaciones  que  en  sus  exámenes  obtu- 
viera: pues  qué;  ¿cabe  mayor  galardón  que  coronar  una  obra 
como  la  del  señor  Fernandez,  en  tan  brevísimo  tiempo?  Pu- 
diera objetársenos;  que  si  con  efecto,  nuestro  biografiado  en 
marcha  vertiginosa  terminó  los  estudios  de  la  profesión  nobi- 
lísima de  la  Abogacía,  bien  podría  haberlo  conseguido  por 
favor:  más  esto,  que  no  solo  lo  reprueba  la  dignidad,  sino  que 
dicen  poco  en  obsequio  del  que  lo  otorga  y  recibe,  queda  des- 
virtuado con  palpable  demostración  y  manifestado  ante  los 
hechos  realizados  por  nuestro  biografiado. 

No  es  nuestro  mero  parecer  y  afecto  personal  el  que  nos 
hace  presentar  al  Sr.  Fernandez  como  merecedor  de  encomio 
é  imitación;  son  sus  obras  las  que  vemos  y  examinamos  y  las 
que  nos  inducen  á  trueque  de  herir  su  suceptibilidad  á  mencio- 
narlo. 

Obtenido  el  título  de  Licenciado  en  Derecho,  se  incorporó 
al  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  esta  capital,  por  haber  sido 
solicitada  su  defensa  por  el  tristemente  célebre  criminal  José 
Torronteras  Moreno,  á  quien  se  le  acusó  de  haber  dado  muer- 
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te  en  21  de  Diciembre  de  1893,  al  niño  José  Joaquin  Millán 
García,  en  la  forma  y  por  los  motivos  siguientes: 

En  el  cortijo  conocido  por  la  «Cuquilla,»  término  munici- 
pal de  esta  ciudad,  estaban  prestando  sus  servicios,  entre 
otras  personas,  el  Torronteras,  de  28  anos  de  edad,  como 
«pensador,»  y  el  Millán,  niño  de  doce  años,  como  zagal  y 
guarda  de  cerdos;  más  como  este  se  sintiese  molesto  el  dia 
del  suceso,  de  que  aquel  lo  habia  castigado  de  obra,  dijo  á 
varios  zagales  que  con  él  estaban,  que  como  el  Torronteras 
le  volviera  á  pegar,  denunciaría  al  amo  haber  sido  este  el 
que  habia  sustraído  cierta  cantidad  de  trigo  que  sobrante  de 
la  siembra  había  estado  depositada  en  una  habitación  del  cor- 
tijo. Temeroso  sin  duda  el  acusado  de  verse  descubierto,  apro- 
vechó la  terrible  oportunidad  de  encontrar  solo  al  niño  José 
Joaquin,  y  atándole  á  la  cintura  una  cuerda  de  esparto,  de  la 
que  prendió  una  piedra,  lo  arrojó  á  un  pozo.  Infructuosas 
fueron  las  pesquisas  que  para  encontrar  al  niño  desaparecido 
se  practicaron  judicial  y  extrajudicialmente;  mas  ¡quién  sabe 
si  un  inicuo  alarde  de  salvajismo  ó  un  sentimiento  de  piedad 
fué  el  que  movió  el  alma  de  Torronteras!  Lo  cierto  es,  que  el 
29  del  mismo  mes^  es  decir  á  los  ocho  días,  cuando  sh  deses- 
peraba de  encontrar  al  niño,  el  hoy  setenciado  por  autor  de 
tan  vandálico  acto,  se  personó  ante  el  señor  Juez,  participán- 
dole haber  hallado  al  Millán  en  el  pozo  del  cortijo.  Los  fa- 
cultativos afirmaron  que  el  infeliz  niño,  fué  muerto  por  un 
golpe  que,  recibiera  en  la  cabeza,  bien  con  un  palo  antes  de 
ser  arrojado  agua,  bien  con  las  piedras  de  la  pared  del  pozo, 
al  ser  arrojado  á  él.  Los  mismos  compañeros  del  interfecto, 
que  al  principio  por  temor  al  criminal,  habían  guardado  si- 
lencio, fueron  los  que  declararon  lo  que  llevamos  consignado, 
hechos  que  dijeron  presenciaron,  desde  un  almiar  en  que  es- 
taban subidos. 

Con  tan  indefendible  proceso,  el  23  de  Noviembre  de 
1894  hace  su  debut  nuestro  biografiado  en  esta  Audiencia, 
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sintiendo  aumentar  la  abrumadora  carga  que  por  su  ministe- 
rio sobre  él  pesaba,  con  tener  por  contrincante  a  un  temible 
acusador,  al  señor  üribarri,  ilustradísimo  abogado  fiscal  de 
este  Tribunal;  temible  por  la  dicción,  temible  por  su  saber, 
temible  por  la  causa  que  calificaba.  Mil  plácemes  recibió  el 
señor  Fernandez  por  la  defensa  de  este,  proceso  que  tan  poca 
Ídem  tenía;  probó  el  concienzudo  estudio  que  del  proceso  ha- 
l)ia  becbo,  no  solo  por  las  preguntas  y  repreguntas  formula- 
das al  practicarse  la  prueba,  sino  por  su  buen  informe  oral, 
consiguiendo  rebaja  de  la  pena,  que  para  su  patrocinado  había 
pedido  el  Ministerio  público. 

Todavía  no  llega  á  un  año,  cuando  escribimos  estas  notas, 
que  el  señor  Fernandez  ejerce  la  abogacía,  y  ya  son  muchos 
los  triunfos  que  ha  obtenido;  entre  los  procesados,  para  los 
que  ha  podido  conseguir  sentencia  absolutoria,  recordamos  á 
José  Antonio  Fernandez  Cabezas,  por  homicidio;  á  Antonio 
Doncel  Palacios  y  á  Manuel  Santa  Cruz  Expósito,  por  robo; 
á  Maria  Parceller  Tibo,  por  lesiones;  á  Andrés  Ramos  y 
Galo  Dionisio  Cejudo,  por  disparo  y  lesiones,  y  á  los  herma- 
nos Francisco  y  Luis  Pérez  Zurera  y  Casto  Alfonso  Hidalgo, 
por  hurto. 

Merecieron,  además  de  los  informes  pertenecientes  á  las 
causas  citadas,  aplausos  entusiastas  y  qué  probaban  la  pericia 
y  laboriosidad  del  señor  Fernandez,  los  pronunciados  en  de- 
fensa de  Ramón  Blas  Alba,  por  atentado,  para  el  que  pidió  el 
fiscal  la  pena  de  tres  años  y  once  meses  de  presidio  correc- 
cional, y  solo  fué  condenado  á  cuatro  meses  y  un  día  de  arres- 
to mayor;  en  la  de  Cristóbal  Ortiz  Llórente  y  otro,  también 
por  el  mismo  delito  que  el  anterior,  y  que  fué  condenado  á  un 
mes  y  un  día  de  arresto,  cuando  el  Ministerio  público  pidió 
se  le  impusiera  la  pena  de  cuatro  años  de  precidio  correccio- 
nal, y  finalmente,  en  la  de  Antonio  Montes  Sánchez  que,  como 
autor  de  la  sustracción  de  metálico  en  el  Café  del  Gran  Ca- 
pitán, en  donde  estaba  de  camarero,  y  para  quien  pidió  el  Fis- 
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cal  tres  años  de  presidio;  solo  fué  condenado  á  dos  meses  y 
un  día  de  arresto;  este  informe,  sin  duda  alguna,  ha  sido  teni- 
do por  el  mejor  discurso  forense  que  ha  pronunciado  nuestro 
biografiado. 

Distinguióse  el  señor  Fernández  por  infinidad  de  trabajos 
literarios  en  prosa  y  verso  que  con  frecuencia  ven  la  luz  pú- 
blica en  la  prensa  local;  no  há  mucho  el  ilustrado  diario  La 
Unión  publicó  una  serie  de  artículos  titulados  «Instantá- 
neas», mereciendo  especial  recordación  uno  que  nuestro  bio- 
grafiado publicó  referente  al  suicidio,  precisamente  el  dia  en 
que  un  joven  bastante  conocido  en  esta  capital  atentó  contra 
su  vida. 

Oreemos  suficientemente  demostrado,  que  las  dotes  que 
enaltecen  al  señor  Fernández  son  relevantes,  y  que  por  ha- 
berlas demostrado  son  dignas  de  loa  y  de  imitación;  así, 
pues,  en  esta  inteligencia,  con  gran  beneplácito  nos  ocupamos 
de  él,  para  que  al  mismo  tiempo  que  por  su  laboriosidad  me- 
rece especial  mención,  sirva  su  conducta,  á  los  demás  de  ejem- 
plo, y  al  interesado  de  poderoso  estímulo  para  seguir  la  senda 
emprendida. 

Premio  bien  merecido  ha  otorgado  á  nuestro  biografiado, 
un  doctísimo  hijo  de  esta  capital,  el  actual  Director  general 
de  Instrucción  piiblica,  Excmo.  señor  D.  Eafael  Conde  y  Lu- 
que,  sin  duda,  por  el  constante  celo  de  nuestro  biografiado; 
concediéndole  el  cargo  de  Director  del  Establecimiento  de 
Enseñanza,  donde  no  há  tres  quinquenios  cursó  su  primaria 
instrucción,  ó  sea  de  la  Escuela  Normal  superior  de  Maestros 
de  esta  provincia,  cargo  que  ejerce  desde  el  mes  de  Julio  últi- 
mo, pues  por  E.  O.  del  mismo  fué  nombrado. 

Empezó  su  campaña  profesional  creando  matrículas  gra- 
tuitas para  estudiantes  pobres  y  tres  títulos  al  mismo  objeto, 
determinación  que  ha  merecido  generales  aplausos  y  que  nos- 
otros hoy  tenemos  la  satisfacción  de  hacerlos  propios. 

No  terminaremos  sin  consignar  que  también  fué  el  señor 
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Fernández  cofundador  del  periódico  local  El  Meridional,  y 
Director  de  la  Revista  Meridional. 

Aumente  nuestro  biografiado  sus  benéficas  iniciativas; 
prosiga  camino  tan  saludable  como  el  emprendido,  que  de  ese 
modo  el  reconocimiento  de  admiración  de  sus  conciudadanos 
será  grande  y  mayor  la  gloria  de  su  renombre. 


^ít^f't.'ft'^^fít) 
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El  nombre  de  la  ilustre  personalidad  con  que  encabeza- 
mos estas  líneas,  es  talismán,  por  cuya  fuerza  seguramente  se 
sentirán  atraídos  cuantos  vean  este  escrito,  y  como  tanto  ma- 
yor es  la  falta,  cuanto  causa  más  perjuicios,  de  ahí  el  que  con 
el  fin  de  resultar  lo  menos  responsables,  empecemos  por  ad- 
vertir á  nuestros  lectores  que  perdonen  nuestro  atrevimiento 
y  lo  mal  hilvanado  del  relato,  seguros  que  con  esta  declara- 
ción no  se  han  de  llamar  á  engaño  los  que  tuvieran  la  pacien- 
cia de  leernos. 

Por  otra  parte,  como  al  emprender  este  trabajo  biográfico 
hubimos  de  advertir  lo  insuperable  de  él  para  nuestras  escasas 
fuerzas,  no  es  extraño  que  mientras  más  avancemos,  más  y 
más  sintamos  nuestra  deficiencia  y  vayamos  como  aquel  niño 
desaplicado  á  quien  el  maestro,  por  más  que  le  decía  que 
p,  o,  r,  se  leían  por,  se  obstinaba  en  contestar  p,  o,  r,  peor\ 
hasta  que  hubo  de  decirle  aquél:  tít  si  que  vas  de  peor  en 
peor . 

Con  tan  franco  preámbulo,  creemos  que  por  nadie  se  nos 
podrá  censurar  con  dureza;  puede,  pues,  el  que  no  se  sienta 
aún  cansado  de  las  Biografías,  seguir  adelante,  y  se  enterará 
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de  la  vida  pública  de  este  ilustre  procer,  en  la  forma  que  nos- 
otros la  sabemos. 

En  suntuosa  morada,  paseo  del  Gran  Capitán,  núm.  17,  de 
esta  ciudad  de  Córdoba,  tiene  habitual  residencia  su  propie- 
tario el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Bartolomé  Belmonte  y  de  Cár- 
denas, Conde  de  Cárdenas. 

Llevando  tan  escasísimo  tiempo  de  residencia  en  esta  ca- 
pital, sin  tener  la  satisfacción  de  conocer  á  nuestro  biografia- 
do, ni  aún  de  vista,  y  sin  títulos  algunos  que  justificaran 
nuestra  visita,  nos  anunciamos  por  medio  de  targeta,  temero- 
sos de  que  tan -extraña  presentación  no  tuviera  acogida  favo- 
rable, pero  afortunadamente  no  sucedió  así,  sino  al  contrario: 
con  gran  cortesía  y  distinción  nos  acogió  el  señor  Conde,  pro- 
digándonos mil. atenciones,  tanto  mas  de  estimar  cuanto  eran 
menos  merecidas. 

Expusimos,  ó  mejor  dicho,  tratamos  de  exponerle  el  ob- 
jeto de  nuestra  visita,  pues  este  distinguido  político,  creído 
tal  vez  de  que  nuestras  palabras  eran  proferidas,  más  como 
escul pación  á  nuestra  presencia,  que  como  verdadero  miento 
nuestro,  apenas  nos  dejó  desarrollar  la  idea  que  á  molestarlo 
nos  guiaba,  y  con  franqueza,  que  nos  honró  mucho,  nos  dijo: 
«Usted  está  en  su  casa  y  tiene  en  mí  un  amigo;  su  presencia, 
lejos  de  molestarme,  me  satisface.» 

— Gracias,  señor  Conde,  le  contestamos,  pero  sin  duda 
usted  desconoce  que  el  propósito  que  nos  ha  traído,  ha  sido 
el  de  merecer  de  su  atención  se  sirva  facilitarnos  datos  sobre 
los  hechos  de  su  vida  pública,  al  objeto  de  publicar  su  bio- 
grafía. 

Agradezco  á  usted  mucho,  querido  amigo,  el  recuerdo  que 
de  mí  ha  tenido,  pero,  francamente,  yo  no  merezco  tal  distin- 
ción; personalidades  políticas  y  literarias  tiene  Córdoba  que 
merecen  por  sus  actos  los  honores  de  la  nombradía,  mas  no 
yo,  que  aunque  aficionado  á  las  letras  y  á  la  política,  en  nada 
me  he  distinpuido. 
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— Sentimos  no  estar  conformes  con  la  apreciación  ó  juicio 
que  usted  de  sí  mismo  se  hace,  señor  Conde,  pnes  nosotros, 
que  no  hemos  estado  en  Córdoba  más  que  contados  días,  le 
hemos  oido  nombrar  y  renombrar  como  verdadera  personali- 
dad, que  ha  ejercido  cargos  importantes  en  la  Administra- 
ción pública  y  en  la  política,  donde  tiene  decisiva  y  merecida 
influencia. 

Por  este  rumbo  siguió  nuestra  conversación,  en  la  que 
nuestro  ilustre  biografiado,  ^in  desviarse  de  la  modestia  con 
atractiva  familiaridad  y  peculiar  gracejo,  nos  refería  hechos 
concernientes  á  su  vida  pública  que,  de  consignarlos,  nos  ha- 
ría interminables. 

Como  el  señor  Conde  de  Cárdenas  se  vé  asediado  constan- 
temente por  infinidad  de  visitas  que  van  á  hacerle  un  ruego 
ó  petición,  ya  una  confidencia  política,  ya  á  hacer  tertulia, 
tuvimos  que  interrumpir  infinidad  de  veces  nuestra  Í7iterview\ 
pero  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  pues  estos  descansos 
involuntarios  nos  proporcionaron  la  satisfacción  de  informar- 
nos de  documentos  interesantísimos  que  en  los  muebles  de 
su  despacho  tiene  en  lujosos  estuches-cuadros. 

Con  los  datos,  pueS;  que  conseguimos  adquirir  directa- 
mente, formamos  estos  apuntes,  que  se  ocupan  del  Sr.  Conde 
de  Cárdenas,  y  como  tenemos  entendido  que  ya  se  han  publi- 
cado varias  biografías  suyas,  resistimos  el  verlas  á  trueque 
de  que  ésta  quede  más  incompleta  aún,  por  no  apartarnos  de 
la  forma  de  originalidad  que  empleamos. 

De  los  ilustres  caudillos  que  contra  la  morisma  pelearon 
y  derramaron  su  sangre  en  las  Cruzadas  y  en  nuestra  patria, 
desciende  por  línea  recta  nuestro  distinguido  biografiado,  que 
nació  en  esta  capital  el  año  de  1843,  distinguiéndose  desde 
la  infancia  por  su  actividad  y  grande  inteligencia. 

Cursó  y  aprobó  con  lucimiento  extraordinario  sus  estu- 
dios, y  fué  tal  su  afán  por  cultivar  su  inteligencia,  que  con 
notas  de  sobresaliente  no  solo  terminó  el  Bachillerato  en  Ar- 
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tes,  sino  el  Bachillerato  en  Cieucias  y  las  carreras  de  Aboga- 
do y  Médico,  llegando  en  ambas  facultades  á  adquirir  la  borla 
de  Doctor. 

Por  poco  tiempo  ejerció  la  medicina  y  la  abogacía;  prestó 
preferente  atención  primero  á  la  enseñanza  y  luego  á  la  polí- 
tica, no  desatendiéndolas  ni  un  momento,  antes  al  contrario, 
prestando  siempre  servicios  á  la  causa  de  la  caridad  y  demás 
práctica?  cristianas. 

En  la  suprimida  Universidad  Católica  é  Instituto  provin- 
cial de  Córdoba,  ha  desempeñado  cátedras  con  suficiencia  bas- 
tante á  que  se  le  distinguiera  por  su  constante  trabajo  y  elo- 
cuencia en  la  exposición  de  sus  metódicas  conferencias. 

Es  entusiasta  defensor  del  catolicismo,  coadyuvando  con 
la  práctica  de  buenas  obras  al  mayor  explendor  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo.  Dá  abundantes  limosnas,  consuela  á  los  des- 
graciados que  de  fortaleza  han  menester,  más  todo  lo  hace 
sin  ostentación  cual  corresponde  al  hombre  meritorio  que 
sigue  la  máxima  del  Kedentor  en  cuanto  al  ejercicio  de  la  ca- 
ridad, de  que  «no  se  ha  de  enterar  la  mano  izquierda  de  lo 
que  haga  la  derecha.  >^  Prueba  de  la  certeza  de  cuanto  lleva- 
mos expuesto  es  la  de  muy  contadas  personas  que  son  las  que 
ven  los  beneficios  que  el  señor  Conde  dispensa,  y  son  muchos. 

Abandonando  el  regalo  que  su  posición  y  calor  de  la  fa- 
milia y  amigos  le  proporcionaban,  marchó  ligero  y  orgulloso 
ai  campo  de  batalla  en  Melilla,  donde  sabía  que  lauros  mun- 
danos no  iba  á  conseguir^  y  sí,  en  cambio,  exponía  su  vida 
gravemente;  llevando  á  cabo  su  aceptación  de  Delegado  espe- 
cial de  la  Asamblea  Suprema  de  la  Cruz  Roja,  cerca  del  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  de  África  el  Excmo.  Sr.  D.  Arsenio 
Martínez  Campos,  para  aliviar  en  lo  posible  las  desgracias 
que  sufrían  sus  hermanos. 

Las  pruebas  inequívocas  de  piedad  que  constantemente 
ha  dado  el  noble  Sr.  D,  Bartolomé  Bel  monte  y  Cárdenas,  mo- 
vieron á  la  Santidad  de  nuestro  fPontífice  León  XIÍÍ  á  con- 
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cederle  el  lionroso  título  de  Conde  de  Cárdenas,  para  que  de 
esa  manera  pudiera  trasmitir  á  su  posteridad,  los  gloriosos 
timbres  y  blasones  de  su  ilustre  casa,  de  la  que  es  esclarecido 
vastago. 

Al  interrogar  al  señor  Conde,  que  por  qué  el  título  había 
recaído  en  el  nombre  de  Cárdenas  y  nó  en  el  de  Belmente, 
nos  contestó:  «El  que  baya  títulos  de  Belmontes,  nunca  hu- 
biera sido  óbice  para  que  bajo  ese  nombre  se  me  concediera 
tan  inmerecida  distinción;  pero  el  inseparable  recuerdo  de  mi 
venerada  madre,  que  ya  no  existía  cuando  me  ofrecieron  el 
condado,  hízome  suplicar  á  S.  S.,  que  ya  que  se  dignaba  hon- 
rarme, lo  hiciera  en  el  de  mi  apellido  materno.» 

Estas  palabras  hacen  la  apología  de  nuestro  ilustre  bio- 
grafiado y  no  necesitan  encomio  alguno;  el  señor  Conde  de 
Cárdenas  es  hijo  modelo,  y  el  hombre  que  tal  cualidad  tiene 
y  practica,  es  digno  de  imitación. 

Influido  por  lo  natural  de  su  carácter,  y  como  lógica  con- 
secuencia de  su  posición  y  actividad,  desde  los  comienzos  de 
su  adolescencia  batalló  por  la  política,  militando  en  el  partido 
conservador. 

Tiene  veneración  por  su  idea  política  y  rinde  culto  á  las 
ilustres  personalidades  de  su  partido,  sobresaliendo  su  afecto 
por  el  eminentísimo  hombre  público,  gloria  de  nuesjro  siglo, 
y  qne  su  nombre  será  imperecedero,  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo;  y  por  el  ingenioso  y  hábil  político,  lu- 
garteniente de  las  huestes  conservadoras,  el  Excmo.  señor  don 
Erancisco  Eomero  y  Eobledo,  del  que. jamás  se  ha  separado? 
y  al  que  lo  unen  lazos  de  fraternal  amistad. 

Ha  desempeñado  varias  veces  los  cargos  de  concejal  y 
Alcalde  de  esta  ciudad,  habiendo  emprendido  tan  importantes 
reformas  en  la  localidad  durante  su  mando,  que  á  él  se  deben 
entre  otras,  la  de  haber  construido  el  actual  Matadero,  mag- 
nífico edificio  con  todos  los  adelantos  modernos,  y  el  Archivo 
municipal,  modelo  entre  los  de  su  especie;  la  de  haber  man- 
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dado  ampliar  el  local  del  Keal  de  la  feria,  y  abrir  la  calle 
Claudio  Marcelo,  conocida  vulgarmente  por  Nueva. 

Tanto  por  su  gestión  en  el  Municipio  como  en  la  Diputa- 
ción provincial,  de  la  que  ha  sido  también  Diputado,  ha 
alcanzado  el  señor  Conde  de  Cárdenas  justo  renombre,  hasta 
el  extremo  de  que  por  sus  propios  enemigos  políticos  sean  ad- 
miradas sus  dotes  administrativas. 

Ha  sido  también  Diputado  á  Cortes  electo,  y  nos  atreve- 
mos á  asegurar  que  no  ha  de  tardar  mucho  en  que  lo  veamos 
en  la  Cámara  popular  defendiendo  los  derechos  de  sus  electores 
y  los  fueros  de  la  justicia. 

Incansable  paladín,  siempre  se  distingue  por  sus  discur- 
sos políticos  ó  doctrinales,  y  ha  pertenecido  y  pertenece  á 
cuantos  centros  literarios  ha  habido  y  existen  en  Córdoba. 

Invencible  en  la  política,  puede  decirse  que  es  el  alma 
latente  de  la  conservadora  en  esta  provincia,  la  que  en  unión 
del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Torres-Cabrera,  jefe  provincial, 
dirige. 

Es  caballero  del  hábito  de  la  ínclita  y  venerada  orden 
militar  de  San  Juan  de  Jerusalém,  con  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica  y  del  mérito  militar,  encomienda  de  la  de  Carlos 
III  y  gran  placa  de  honor  y  mérito  de  la  Cruz  Roja;  es  jefe 
superior  de  Administración  Civil,  Arcade  romano,  académico 
de  número  de  la  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes 
de  Córdoba;  individuo  de  la  Económica  Matritense,  de  la  de 
Cádiz,  Baena,  Manila  y  Habana;  Consesejero  del  Banco  de 
España  de  esta  sucursal  desde  su  creación;  Cónsul  del  Ecua- 
dor y... 

Suspendimos  nuestros  apuntes  acerca  de  los  diplomas  que 
el  señor  Conde  posee,  pues  nos  llamó  la  atención  un  marco 
que  contenía  una  pluma  de  acero  y  un  certificado  por  el  que 
se  acreditaba  ser  aquella  con  la  que  el  sapientísimo  é  inmor- 
tal filósofo  Fray  Zeferino  Gronzalez,  en  Sevilla,  el  dia  24  de 
Septiembre  de  1884,  firmó  la  aceptación  de  Fé,  cuando  Su 
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Santidad  le  concedió  la  birreta  cardenalicia.  Como  inapreciada 
joya  conserva  el  señor  Conde  este  regalo  de  su  tan  preclaro 
como  inolvidable  amigo. 

También  leimos  un  par  de  cartas  autógrafas  que  el  Beato 
Fray  Diego  José  de  Cádiz  escribió  en  1784  al  Corregidor  de 
esta  ciudad,  censurando  se  consintiera  la  representación  de 
ciertas  farsas  (que  es  como  se  llamaba  entonces  á  las  co- 
medias). 

Como  oro  en  paño  conserva  un  libro  de  poesías  de  su 
amigo  del  alma  el  malogrado  señor  Valdelomar  (D.  Julio) 
intitulado  Luz  Meridional^  con  la  dedicatoria  de  su  autor, 
que  dice: 

«A  mi  muy  querido  amigo  y  'patrono  de  esta  humilde 
obrilla,  un  obrero,  no  huelguista  de  la  inteligencia,  al  Exce- 
lentísimo señor  Conde  de  Cárdenas,  su  agradecido  Julio  Val- 
delomar y  Fábregues.» 

También  vimos  sobre  rico  atril  un  retrato  de  los  eximios 
poetas  señores  Zorrilla  y  Grilo,  abrazados,  y  con  una  dedica- 
toria en  que  el  cantor  de  Las  Ermitas  tiene  escrito: 

«A  Bartolomé  Belmonte.  ¡Zorrilla  no  vive!  Conténtate 
con  que  ni  él  ni  nadie  me  aventajaría  á  quererte  y  admirarte 
como  tu  fraternal  amigo  Antonio  Grilo.» 

En  preferente  lugar  tiene  un  retrato  de  S.  M.  don  Alfon- 
so XII  (q.  s.  g.  h.)  y  que  éste  malogrado  monarca  le  regaló, 
cuando  estuvo  el  año  1883  en  el  coto  de  D.  Juan  Calvo,  cono- 
cido por  Mezquitillas.  S.  M.  está  en  traje  de  caza  y  cubierto 
con  un  capote  de  monte  del  país. 

No  nos  es  posible  relatar  todo  lo  que  vimos,  y  por  no 
abusar  más  de  la  exquisita  amabilidad  del  señor  Conde,  nos 
retiramos  con  la  amargura  de  haberle  molestado  y  la  satis- 
facción de  haber  pasado  unas  horas  en  tan  distinguida  compa- 
ñía y  encontrado  un  tan  franco  como  ilustre  amigo. 

Las  cualidades  de  nuestro  biografiado  hacen  que  merezca 
entera  confianza  de  cuantos  tienen  el  honor  de  tratarle;  no  lo 
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endiosan  ni  los  pergaminos,  títulos  ni  posición;  sobresalen 
en  su  corazón  la  bondad  y  sencillez;  ¡la  religión  y  la  amistad! 
hé  ahí  las  dos  poderosas  fuerzas  que  unificadas  en  nuestro 
ilustre  biografiado,  hacen  que  podamos  decir  de  él,  parodian- 
do al  gran  literato  de  fines  del  siglo  pasado:  «sus  acciones 
son  hijas  de  la  noble  sangre  que  corre  por  sus  renas.» 
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La  larga  y  laboriosa  vida  de  este  ilustre  y  eximio  cordo- 
bés, no  necesita  abrirse  popularidad  por  medio  de  publicacio- 
nes biográficas  más  ó  menos  acertadas  ó  completas;  sus  actos 
la  tienen  bien  cimentada;  mas  como  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos al  relatar  los  hechos  que  sus  dignos  pasantes  nos  han 
suministrado,  no  equivalen  á  otra  cosa  que  á  testimoniar 
nuestra  admiración  por  tan  relevante  figura  y  contribuir  en 
lo  posible,  con  nuestras  escasas  fuerzas,  á  perpetuar  su  recuer- 
do; de  ahí  el  que,  sin  desconocer  nuestra  insuficiencia,  nos 
lancemos  á  ocuparnos  del  Sr.  Torres  y  Gómez,  seguros  de 
que,  cobijados  bajo  la  sombra  de  tan  esclarecido  patricio, 
nuestros  lectores  nos  absolverán  de  nuestro  atrevimiento  en 
atención  á  nuestro  propósito. 

Nació  en  16  de  Enero  de  1826,  cursó  las  primeras  letras 
en  las  Escuelas  Pías,  llamada  de  la  Compañía,  y  que  fueron 
fundadas  en  Córdoba  por  el  entonces  Deán  de  su  Catedral  don 
Francisco  Javier  Fernández  de  Córdoba. 

Aprendió  Humanidades  en  el  Colegio  de  la  Asunción,  y 
después  de  aprobado  el  Latín  obtuvo  beca  gratuita  en  el  an- 
tiguo Colegio  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  la  ciu- 
dad de  Cabra,  base  de  su  actual  Instituto  provincial,  rigiendo 
el  patronato  de  aquel  establecimiento  docente  la  ilustre  fa- 
milia de  los  Vargas,  y  ocupando  su  dirección  el  esclarecido 
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presbítero  I).  Eafael  de  Vargas  y  Alcalde;  en  este  centro  do- 
cente estudió  la  Filosofía  en  tres  años,  del  1837  al  1840. 

Inclinado  al  estudio  de  las  Leyes,  cursó  los  tres  primeros 
años  de  la  Facultad  en  la  Universidad  literaria  de  Granada,  y 
los  restantes  en  la  Central,  mereciendo,  tanto  en  este  estable- 
cimieñtO;  al  graduarse  de  Bachiller,  á  Claustro  pleno,  como 
en  aquél,  en  donde  se  licenció,  la  calificación  honrosísima  de 
Nemine  Discrepante. 

No  dejaremos  de  mencionar  que  el  señor  Torres  no  osten- 
ta en' su  expediente  personal  otra  nota  qne  la  de  Sobresalien- 
te, ni  que  en  el  acto  de  la  licenciatura  fué  apadrinado  por  su 
compañero  el  docto  hombre  público  D.  Juan  de  Dios  de  la 
Eada  y  Delgado,  é  intervino  también  el  eminente  civilista  é 
ilustradísimo  catedrático  de  la  Universidad  Central^  de  feliz 
recordación,  D.  José  Moreno  Nieto,  también  condiscípulo  del 
revalidado. 

Expidióselé  el  título  en  28  de  Mayo  de  1852,  desde  cuya 
época  empezó  á  ejercer;  mas  como  el  señor  Torres,  sin  dejar 
de  obtener  triunfos  incesantes  en  su  carrera,  no  dejó  de  cul- 
tivar las  letras  ni  desatendió  la  política,  bueno  será  que  para 
mayor  claridad  en  la  exposición  de  su  vida  pública,  la  divi- 
damos en  cuatro  grupos,  y  nos  ocupemos  en  el  primero  del  se- 
ñor Torres  como  jurisconsulto;  en  el  segundo  como  magister; 
en  el  tercero  como  político,  y  en  el  cuarto  bajo  el  "aspecto 
múltiple  de  los  cargos  que  en  los  anteriores  grupos  no  hayan 
sido  citados,  y  que  forman  ehcomplemento  para  formar  idea 
de  su  personalidad. 


De  28  de  Junio  de  1852  data  la  fecha  en  que  nuestro  dis- 
tinguido biografiado  se  incorporó  al  Colegio  de  Abogados  de 
esta  ciudad,  y  desde  esa  época  viene  ejerciéndola,  pagando 
siempre  la  cuota  más  alta  de  subsidio  industrial. 
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Del  saber  y  acierto  del  señor  Torres  en  dirigir  los  asun- 
tos profesionales,  dan  testimonio  inequívoco,  no  ya  solo  el 
tipo  mayor  de  contribución  que  por  ejercer  la  carrera  ha  veni- 
do y  viene  satisfaciendo,  sino  el  cúmulo  inmenso  de  negocios 
judiciales  con  que  constantemente  se  vé  asediado,  efecto  de  la 
numerosa  clientela  que  por  sus  méritos  so  ha  formado. 

No  concretó  nunca  el  señor  don  Ángel  su  círculo  de  ac- 
ción profesional,  pues  que  siempre  ha  sido  amplísimo,  figu- 
rando su  nombre  inscrito  en  varias  ocasiones  en  los  colegios 
de  Madrid,  Sevilla,  Montilla  y  Cádiz;  es  decir,  que  siempre, 
con  los  mejores  deseos  y  más  buenos  resultados,  ha  acudido  á 
la  demanda,  teniendo  en  más  de  una  ocasión  el  sentimiento 
de  no  poder  atender  á  múltiples  asuntos,  ora  porque  con  ante- 
lación había  sido  solicitado  por  la  parte  contraria,  ya  porque 
carece  del  don  de  la  obicuidad,  no  obstante,  que  se  multiplica. 

Por  Real  orden  de  20  de  Julio  de  1859  fué  nombrado 
Abogado  consultor  de  Beneficencia,  cargo  que,  en  concepto  de 
Asesor,  había  ya  sido  designado  en  14  de  Febrero  anterior 
por  la  Junta  provincial  del  ram.o;  y  acerca  de  la  ilustración 
y  saber  del  señor  Torres  en  el  cumplimiento  de  su  cometido 
y  de  los  valiosos  trabajos  que  ha  prestado,  nada  dicen  mejor 
en  su  abono  que  el  hecho  de  seguir  en  la  actualidad  desempe- 
ñándolo con  gran  beneplácito  de  la  Corporación. 

En  17  de  Octubre  de  1863,  el  PJxcmo.  Ayuntamiento  de 
esta  capital  le  nombró  su  Abogado,  al  que  ha  prestado  innu- 
merables servicios,  mereciendo  que  el  Cabildo  le  haya  dado 
infinidad  de  veces  las  gracias  oficialmente. 

Prolijo  en  sumo  grado  sería  enumerar  los  miles  de  triun- 
fos obtenidos  en  el  ejercicio  de  la  profesión  por  tan  docto  ju- 
risconsulto, cuando  tan  múltiples  son  los  asuntos  en  que  ha 
intervenido  y  con  tanto  acierto  dirigido,  demostrando  sus 
vastos  conocimientos  en  la  ciencia  del  Derecho,  su  notoria 
ilustración  y  grande  elocuencia,  logrando  arrancar  á  algunos 
reos  del  patíbulo,  á  otros  darles  libertad,  á  muchos  rebaja  de 
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penas;  pero  merece  significarse  el  infornae  pronunciado  ante 
esta  Audiencia  el  año  de  1890,  y  del  que  se  hizo  en  Barce- 
lona una  gran  tirada,  en  la  causa  formada  contra  el  Adminis- 
trador de  Propiedades  de  esta  proviicia  y  otros  empleados  de 
la  Delegación  de  Hacienda,  que  le  valió  merecida  distinción 
de  este  ilustre  Colegio  de  A])ogados,  del  que  es  decano  sin 
interrupción  desde  1885,  y  en  cuya  corporación  en  distintos 
periodos  y  por  elección  ha  sido  Secretario  y  Diputado. 

Con  grande  idoneidad  y  rectitud  de  juicio,  viene  desem- 
peñando desde  la  creación  de  la  Audiencia  en  esta  capital  el 
cargo  de  Magistrado  suplente. 


11 


En  23  de  Septiembre  de  1872,  previa  la  práctica  de  los 
oportunos  ejercicios,  en  la  Universidad  libre  de  Córdoba  y 
ante  una  comisión  de  profesores  de  la  de  Sevilla,  á  cuyo 
claustro  pertenece  desde  18  de  Diciembre  de  1885,  se  docto- 
ró nuestro  distinguido  biografiado.  Desempeñó  en  esta  Uni- 
versidad la  cátedra  de  Teoría  de  los  procedimientos  judicia- 
les y  práctica  forense,  formando  parte  del  Tribunal  de  exá- 
menes de  dichas  asignaturas.  En  sesión  del  15  de  Octubre  de 
1870,  la  Excma.  Diputación  de  esta  provincia  le  designó,  por 
acuerdo  unánime.  Decano  de  la  facultad  de  Derecho  en  el  re- 
petido centro  docente. 

En  la  Universidad  Católica  creada  en  esta  capital,  á  con- 
secuencia de  los  decretos  dictados  por  el  elocuentísimo  hom- 
bre público,  D.  Alejandro  Pidal,  fué  investido  del  cargo  de 
catedrático  numerario  de  la  asignatura  de  primero  y  segundo 
curso  de  Derecho  Procesal,  Civil,  Penal,  Canónico  y  Admi- 
nistrativo, y  Teoría  y  práctica  de  la  redacción  de  instrumen- 
tos públicos,  elevándolo  el  claustro  de  la  misma  al  alto  pues- 
to de  Kector  de  aquel  Centro,  cargos  que  desempeñó  desde 
1885,  hasta  que  por  virtud  de  disposiciones  emanadas  del 
poder  legislativo,  se  suprimió  la  Universidad. 
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Ocupó,  ea  multitud  de  ocasiones,  cargos  honoríficos,  como 
la  presidencia  de  Secciones,  el  profesorado  de  la  asignatura 
de  Legislación  mercantil  en  los  ateneos  y  liceos  que  lian  fun- 
cionado en  Córdoba,  con  notorio  provecho  de  las  ciencias,  la 
literatura  y  las  artes. 

En  17  de  Abril  de  1869,  fué  nombrado  socio  de  la  Real 
Patriótica  de  Córdoba  y  su  reino,  hoy  Económica  de  Amigos 
del  País,  como  recompensa  á  los  servicios  que  prestó,  promo- 
viendo y  llevando  á  cabo  en  el  Casino  Industrial,  Agrícola  y 
Comercial,  u'.ia  exposición  que  fué  sumamente  concurrida,  y 
de  la  que  obtuvo  notorios  beneficios  la  riqueza  piiblica. 

Pertenece  también  á  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del  País 
de  la  ciudad  de  Montilla  que,  en  25  de  Julio  de  1880,  le 
nombró  su  socio  de  mérito;  á  la  Diputación  Arqueológica  y 
Numismática  de  Sevilla,  que  en  26  de  Septiembre  de  1859, 
le  nombró  su  socio  corresponsal;  á  la  Real  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación  de  Madrid,  que  en  15  de  Enero  de 
1889,  le  distinguió  con  el  título  de  académico  correspondien- 
te; y  á  algunas  otras  corporaciones  que  no  vacilaron  en  hacer- 
le ingresar  en  ellas  como  auxiliar  poderoso  de  sus  altos  fines, 
mereciendo  del  Liceo  Granadino  un  diploma  de  gracia,  por  el 
auxilio  que  prestara  á  la  coronación  del  egregio  poeta  D.  José 
Zorrilla. 

Innecesario  se  hace,  por  consiguiente,  ante  la  sucinta  é 
incompleta  relación  que  llevamos  apuntada,  enumerar  los  in- 
finitos trabajos  que  han  salido  de  pluma  tan  bien  cortada  y 
labios  tan-  elocuentes  como  pos-ee  el  ilustre  literato  D.  Ángel 
de  Torres,  y  que  han  visto  la  luz  en  los  distintos  periódicos 
de  esta  localidad  y  algunos  de  Madrid,  de  que  fué  colabora- 
dor, en  manifiestos  políticos  como  el  que  después  de  la  bata- 
lla de  Alcolea,  redactó  en  nombre  de  la  Junta  de  Gobierno, 
dando  las  gracias  al  vecindario  por  su  buen  comportamiento 
con  los  heridos;  y  en  publicaciones  científicas  y  literarias. 
Como  prueba  de  su  ilustración:  basta  citar  que  en  1889  editó 
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lina  obra  intitulada  «Tratado  de  Derecho  Contencioso-admi- 
nistrativo»,  tan  rica  en  erudición  y  buena  doctrina,  que  no 
solo  se  agotó  la  edición  en  brevísimo  plazo,  sino  que  se  hizo 
merecer  la  distinción,  de  que  el  alto  Tribunal  Superior  de  lo 
Contencioso,  la  adoptase  como  texto. 


III 


No  empieza  á  significarse  el  señor  Torres  y  Gómez  en  la 
política,  aunque  desde  joven  á  ella  se  sintió  inclinado,  hasta 
el  alzamiento  nacional  de  Septiembre  de  1854,  en  que  tomó. 
parte  muy  activa  con  las  personas  más  importantes  de  Córdo- 
ba y  su  provincia,  ocupando  el  cargo  de  Vocal  de  la  Junta  de 
Gobierno  en  aqut^l  año. 

Con  posterioridad  fué  Kegidor  Síndico,  Teniente  de  Al- 
calde y  Alcalde  en  muchos  Ayuntamientos  de  esta  capital, 
conservándose  todavía  trabajos  que  revelan  los  valiosos  ser- 
vicios prestados  á  su  ciudad  natal,  mereciendo  citarle  entre 
ellos  el  siguiente: 

A  consecuencia  de  las  epidemias,  inundaciones  y  trastor- 
nos políticos,  era  por  demás  crítica  la  situación  del  erario 
municipal,  pues  que  se  hallaba  completamente  exausto;  en  tan 
difícil  como  calamitosa  época,  administraba  los  intereses  de 
•SUS  convecinos  nuestro  ilustre  biografiado;  el  desquiciamiento 
de  las  masas  amenazaba  con  ímpetu,  dado  lo  irreflexivo  de  su 
estado  y  la  falta  de  freno  y  alimentos;  pues  bieU;  el  señor  To- 
rres, dando  inequívocas  pruebas  de  su  exquisito  tacto,  carác- 
ter conciliador  y  verdadera  abnegación,  dominó  tan  aflictivas 
circunstancias  con  oportunas  disposiciones,  llegando  su  des- 
prendimiento al  extremo  de  atender,  con  su  peculio  particu- 
lar, á  las  atenciones  de  los  gastos  de  la  Casa-Ayuntamiento, 
el  alumbrado  público  y  el  mantenimiento  de  los  pobres  des- 
graciados, que  en  la  cárcel  purgaban  sus  trasgresiones. 

Semejante  conducta,  que  en  su  modestia  natural  estimaba 
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nuestro  sabio  maestro,  como  extricto  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  le  imponía  su  cargo,  es  superior  á  todo  encomio;  por 
eso  nos  limitamos  á  reseñar  simplemente  el  hecho. 

Entró  de  voluntario  en  las  antiguas  milicias  nacionales,  y 
fué  tal  su  prestigio  y  rectitud,  su  amparo  á  las  personas  y  á 
las  cosas  y  su  respeto  escrupuloso  á  todos  los  derechos  consa- 
grados en  las  leyes,  que  llegó  al  grado  de  primer  Comandan- 
te, y  mereció  constantemente  unánimes  y  generales  conside- 
raciones y  popularidad,  reconocimiento  que  sigue  disfrutando 
si  es  posible  en  mayor  intensidad. 

Ha  desempeñado  en  distintas  ocasiones  el  cargo  de  Dipu- 
tado provincial,  y  en  otras  dos  por  sufragio  universal  y  gran 
número  de  votos,  fué  elegido  Diputado  á  Cortes  por  el  dis- 
trito de  Montilla  la  primera,  en  las  elecciones  ordinarias  de 
1871,  cuando  el  reinado  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  y  la  se- 
gunda en  las  constituyentes  de  la  Eepública. 

Pronunció  calurosos  discursos,  rayando  á  gran  altura  en 
muchas  ocasiones,  debiendo  citarse  los  que  pronunció:  defen- 
diendo á  los  Sres.  González  Chermá  y  Daufi,  que  habían  sido 
procesados  como  cantonales;  atacando  la  validez  de  la  elec- 
ción de  D.  Antonio  María  Fabié  por  el  distrito  de  Valencia 
de  Alcántara,  en  defensa  de  D.  José  Eodriguez  Sepúlveda;  re- 
clamando la  validez  de  los  títulos  profesionales  alcanzados 
en  las  Universidades  libres,  y  defendiendo  la  elección  del  Ge- 
neral Pierrat  por  el  quinto  distrito  de  Barcelona. 

Afiliado  al  partido  republicano  federal,  protestó  enérgica- 
mente por  medio  de  elocuentes  discursos,  del  golpe  de  Estado 
que  en  la  madrugada  del  2  al  3  de  Enero  de  1874  llevó  á 
cabo  el  general  Pavía. 

Dentro  del  Parlamento  ocupó  cargos  de  suma  importan- 
cia, como  el  de  Presidente  de  la  comisión  del  reglamento  que 
se  confeccionó  para  las  Cortes  de  la  República,  y  cuyo  preám- 
bulo, debido  á  su  pluma,  llamó  poderosamente  la  atención;  y 
el  de  Vicepresidente  del  Congreso. 
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El  2  de  Enero  de  1874  se  le  pudo  convencer  á  que  acep- 
tara el  cargo  de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  (pues  ya  en 
distintas  ocasiones  lo  había  reusado)  no  tomando  posesión, 
por  impedirlo  el  hecho  ya  apuntado,  que  realizó  aquella  noche 
el  capitán  general  de  Madrid. 

Conserva  en  su  poder  el  señor  D.  Ángel  de  Torres  innu- 
merables oficios,  comunicaciones,  diplomas....  de  los  cargos 
políticos  que  ha  desempeñado,  y  que  acusan  sus  méritos  rele- 
vantes y  las  expresiones  de  gratitud  de  corporaciones  y  par- 
ticulares. 

Ha  correspondido  á  la  estimación  en  que  le  ha  tenido  y 
tiene  Montilla,  dispensando  á  sus  habitantes  toda  su  ayuda  y 
protección,  exponiendo  gravemente  su  vida  en  circunstancias 
bien  difíciles  y  lamentables,  que  recordarán, por  los  sangrien- 
tos hechos  que  tuvieron  lugar  en  1872,  consiguiendo  calmar 
los  ánimos,  bastante  excitados. 

Afiliado  siempre,  como  dejamos  dicho  anteriormente,  al 
partido  que  acaudilla  el  eminente  escritor  y  jurisconsulto  don 
Francisco  Pí  y  Margall  autor  de  «Las  Nacionalidades»,  no 
obstante  las  persecuciones,  destierros  y  vejámenes  que  ha  su- 
frido, rinde  ferviente  culto  á  la  idea  de  la  democracia,  y  efecto 
de  sus  profundas  convicciones  y  de  lo  que  considera  útil  para 
la  causa  de  la  Kepública,  todas  sus  inclinaciones  y  trabajos 
van  dirigidos  á  que  se  lleve  á  la  práctica  la  coalición,  y  si 
fuera  posible  la  unión  estrecha  y  sincera  de  todos  los  partidos 
republicanos,  bajo  un  programa  comiin. 

En  las  últimas  elecciones  municipales  verificadas  en  5  de 
Diciembre  de  1893,  fué  elegido  concejal  por  el  distrito  de 
San  Lorenzo,  de  esta  capital. 

El  año  anterior  fué  designado  por  voto  unánime  de  todas 
las  fracciones  republicanas,  para  candidato  á  Diputado  á 
Cortes,  más  si  nó  salió  victorioso  en  la  lucha,  debido  sería  tal 
vez  á  causa  distinta  á  escasez  de  número  de  electores,  siendo 
en. la  actualidad  Presidente  de  la  Asamblea  del  partido. 
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IV 


No  es  solo  lo  referido  ciiauto  podemos  decir  del  seüor 
Torres;  hechos  sin  número  podríamos  citar  que  aumentaran  en 
otro  tanto  la  extensión  de  esta  biografía,  pero  no  podemos  re- 
sistirnos á  mencionar  algunos  de  ellos  con  el  fin  de  comple- 
mentar en  lo  posible  la  historia  pública  de  este  patricio  cor- 
dobés. 

En  1855  fué  individuo  de  la  comisión  organizadora  de  la 
fiesta  que  tuvo  lugar  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  en  acción 
de  gracias,  por  haberse  librado  Córdoba  de  los  efectos  de  la 
epidemia  colérica,  é  inició  en  1856  las  exposiciones  de  gana- 
dos, que  desde  entonces  vienen  celebrándose  anualmente,  y 
que  tan  beneficiosos  resultados  rinden  á  la  ganadería  y  agri- 
cultura. 

El  Gobierno  civil  le  nombró  en  1857  abogado  defensor 
de  la  Administración,  en  los  diversos  pleitos  pendientes  ante 
el  consejo  provincial;  en  1858  fué  presidente  de  la  Junta  mu- 
nicipal de  Sanidad. 

Formó  parte  de  la  comisión  que  en  1860  entendió  en  la 
adquisición  de  una  finca  para  instalar  la  escuela  práctica  de 
Agricultura,  y  formación  de  presupuestos  para  la  compra  de 
aperoS;  útiles  y  demás  efectos  precisos. 

Fué  nombrado  en  7  de  Abril  de  1862  vocal  de  la  Comi- 
sión provincial  de  estadística. 

En  1.°  de  Octubre  da  1863  perteneció  á  la  junta  nombra- 
da para  aliviar  los  daños  ocasionados  por  los  terremotos  de 
Manila. 

Se  distinguió  extraordinariamente  por  las  acertadas  me- 
didas que  tomó  en  el  incendio  que  destruyó  casi  todo  el  Con- 
vento de  Keligiosas  Capuchinas  de  esta  capital,  siéndole  ex- 
pedido en  5  de  Octubre  de  1869  un  expresivo  oficio  de  gra- 
cias, en  el  que  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque.  Obispo  de  Córdoba,  hizo  cumplida  justicia  á  su 
celo,  abnegación  y  caridad. 
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En  3  de  Agosto  de  1889  formó  parte  de  la  comisión  espe- 
cial organizada  por  el  Municipio  para  contribuir  á  la  cons- 
trucción de  im  cuartel  de  Infantería,  que  se  proyectaba  en 
esta  capital. 

Desde  el  año  1887  al  1891  desempeñó  con  notorio  acierto 
el  puesto  de  vocal  de  la  Junta  provincial  de  Beneficencia; 
perteneciendo  este  último  año  y  el  siguiente  á  la  comisión 
designada  en  esta  provincia  para  la  exposicióu  histórico-ame- 
ricana  en  Madrid,  con  motivo  de  la  conmemoración  del  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América;  así  mismo  formó 
parte  de  la  que  recaudó  los  socorros  parroquiales  del  distrito 
de  San  Miguel  para  alivio  de  las  desgracias  de  Toledo,  Alme- 
ría y  Valencia,  y  á  la  provincial  que,  presidida  por  el  señor 
Obispo,  entendió  en  la  recaudación  y  distribución  de  fondos, 
para  reparar  los  daños  causados  por  las  avenidas  del  Guadal- 
quivir, á  cuya  empresa  ayudó,  con  todas  sus  fuerzas,  publican- 
do además  un  primoroso  artículo  literario  en  el  Álbum  que, 
con  el  título  del  indicado  rio,  se  creó,  sosteniendo  de  su  bol- 
sillo particular,  mientras  duraron  aquellas  aflictivas  circuns- 
tancias, á  seis  jornaleros. 

También  formó  parte  de  la  Junta  establecida  en  esta  pro- 
vincia por  la  sociedad  nacional  anti-esclavista. 

Ha  pertenecido  en  múltiples  ocasiones  á  las  Juntas  en- 
cargadas de  proyectar  y  realizar  certámenes  científicos,  lite- 
rarios y  artísticos,  desempeñando  además  el  qargo  de  Juez  de 
las  composiciones  que  optaran  á  los  premios,  y  el  de  presi- 
dente de  aquéllos  certámenes;  y  por  último  ha  dado  infinitas 
é  importantes  conferencias,  ya  técnicas,  como  la  de  Marzo  de 
1890  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios; ya  científico-literarias; 
ora  de  inauguración  de  cursos  y  certámenes  en  Academias  y 
Ateneos;  ora  políticas,  obteniendo  siempre  universal  aplauso 
por  su  constante  entusiasmo  en  pro  del  desarrollo  de  la  cul- 
tura de  su  patria. 
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Hombre  de  tan  relevantes  condiciones,  no  está  condecora- 
do oficialmente  más  que  con  la  Cruz  de  Carlos  III,  que  le  fué 
concedida  libre  de  gastos  en  24  de  Julio  de  1856,  como  pre- 
mio á  los  servicios  'prestados  en  aquella  época  en  esta  capi- 
tal, cuando  la  invasión  colérica;  y  aún  esta  distinción  ignoran 
hasta  sus  íntimos  que  la  posea,  pues  que  en  su  natural  mo- 
destia y  á  impulsos  de  sus  opiniones  particulares,  jamás  la  lia 
ostentado. 

Tal  deficiencia  de  honores  oficiales,  está  altamente  recom- 
pensada con  la  aureola  formada  por  el  respeto  y  veneración 
de  cuantos  le  han  tratado  y  tratan,  con  especialidad  de  sus 
convecinos. 

¿Qué  más  puede  apetecer  un  hombre  que  al  pronunciar  su 
nombre  ocurra  como  cuando  decimos,  don  Ángel  Torres,  que 
es  sinónimo  de  honradez,  ilustración  y  caballerosidad? 

Distingüese  el  señor  Torres,  por  la  pureza  de  sus  costum- 
bres, la  afabilidad  de  su  trato  y  por  el  entrañable  afecto  que 
tiene  á  su  familia,  á  la  que  dedica  todos  sus  desvelos,  todas 
sus  ilusiones  y  los  mas  caros  y  entusiastas  sentimientos  de  su 
noble  alma. 

Suplan  nuestros  lectores  en  su  ilustración  las  deficiencias 
de  este  relato,  y  confiados  en  su  indulgencia  y  en  la  del  ilus- 
tre biografiado,  solo  ansiamos  conservar  en  nuestra  mente, 
las  advertencias  que  se  desprenden  de  vida  tan  laboriosa  y 
ejemplar,  para  que,  imitándolas,  merezcamos  el  aprecio  de 
nuestros  semejantes,  ya  que  no  nos  sea  posible  alcanzar  la 
justa  admiración  que  todos  sienten  por  el  limo,  señor  D.  Án- 
gel de  Torres  y  Gómez. 
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DOH  VI6EJÍTE  OBTI T  PÍÍOZ 


El  escaso  tiempo  que  hace  permanecemos  en  la  ciudad  de 
Séneca,  nos  disculpa  de  nó  conocer  á  personas  que  por  su 
alcurnia  y  posición  ocupan  distinguido  puesto  en  la  antigua 
corte  de  los  Kalifas;  más  ese  desconocimiento  es  más  excusa- 
ble, si  se  relaciona  con  individuos  que,  como  nuestro  biogra- 
fiado, muestra  especial  prurito  en  pasar  desapercibido  social- 
mente  ante  sus  convecinos,  dedicando  toda  la  fuerza  de  su  ac- 
tividad al  estudio  y  consagrando  su  existencia  á  los  goces  del 
bogar  y  á  la  práctica  del  bien  por  medio  de  sus  conocimien- 
tos científicos,  de  que  múltiples  é  inequívocas  pruebas  ha  re- 
cibido y  recibe  constantemente  la  humanidad  doliente. 

Desconocíamos  al  señor  Orti,  aunque  de  su  apellido  te- 
níamos honrosos  antecedentes  para  la  ciencia  de  Hipócrates, 
Galeno  y  Averroes;  más  la  casualidad  nos  lo  dio  á  conocer, 
mejor  dicho,  no  fué  la  casualidad,  sino  la  gran  pericia  y 
justa  fama  de  nuestro  biografiado,^ las  que  nos  aguijoneó  el 
deseo  de  conocerlo  personalmente  é  indagar  donde  tenia  su 
domicilio. 

Con  efecto  favorable  y  profundamente,  fuimos  impresio- 
nado por  la  presencia  del  señor  Orti,  á  quien  saludamos  en  la 
hora  de  consulta,  en  su  hermoso  gabinete  clínico  de  la  calle 
de  las  Cabezas,  teniendo  la  fortuna  de  llegar,  cuando  termi- 
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nada  aquella,  el  galeno  se  disponía  á  dedicarse  al  estudio,  se- 
gún confesión  propia. 

Toda  persona  que  se  favorezca  con  el  trato  de  don  Vicente 
Orti,  no  tomaría  por  exagerada  nuestra  afirmación  de  que  di- 
cho señor  es  un  completo  caballero,  y  en  el  que  sobresale,  de 
manera  patente,  una  amabilidad  tan  grande  como  modesta; 
firmemente  pueden  creer  nuestros  lectores  que  el  trabajo  que 
nos  costó  saber  algunos  datos  biográficos  á  él  referentes,  fué 
ímprobo,  pues  nuestro  deseo  quedaba  sin  realizarse  por  el 
choque  que  experimentaba  ante  el  valladar  de  su  modestia;  y 
confesamos  gustoso,  que  no  obstante  nuestra  derrota,  queda- 
mos contentos,  porque  la  exquisita  cortesía  del  señor  Orti, 
era  poderoso  paliativo  con  el  que  echábamos  al  olvido  nues- 
tro descalabro. 

Todos  los  refranes  son  verdaderos,  dice  el  adagio,  mas 
nosotros,  por  nuestra  cuenta,  podemos  afirmar  que  no  abriga- 
mos duda  alguna  respecto  al  de  que  «pobre  porfiado,  saca 
mendrugo,»  siquiera  &ea  como  nosotros  en  el  presente  caso, 
que  nos  resulte  «muy  duro  el  mendrugo,»  es  decir,  insufi- 
cientes y  escasas  las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  para 
biografiar  á  don  Vicente;  más  no  obsta  tal  deficiencia  de  co- 
nocimiento, á  que  bosquejemos  la  vida  pública  de  este  señor, 
como  testimonio  de  admiración  al  mismo,  y  de  respeto  y 
consideración  á  los  distinguidos  señores  que  nos  han  aportado 
datos  útilísimos  á  nuestro  intento. 

De  origen  valenciano  es  la  familia  de  nuestro  distinguido 
amigo,  y  en  la  cual  bien  pudiéramos  afirmar  que  está  encar- 
nada la  ciencia  de  la  medicina  y  que  forma  su  idiosincracia; 
pues  levantando  el  recuerdo  un  poco,  y  volviendo  la  vista 
atrás,  nos  encontramos  con  que  en  Castro  del  Rio  se  conserva 
por  sus  habitantes  gratísimo  recuerdo  de  don  Vicente  Orti, 
bisabuelo  de  nuestro  biografiado,  y  que  en  el  primer  tercio 
de  nuestro  siglo  allí  ejerció  la  facultad  de  medicina  y  fué 
conceptuado  por  el  mejor  médico;  don  Vicente  Orti  y  Criado, 
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hijo  del  anterior, fué  Director  de  las  aguas  minero-medicina- 
les de  Marmolejo,  sobre  las  cuales  emitió  una  memoria  tan 
rica  en  detalles  científicos,  que  por  su  doble  aspecto  de  anti- 
güedad y  erudición,  es  la  primera  que  conocemos,  gozó  de 
justa  fama,  de  sabio  y  profundo  filósofo. 

Por  iiltimo:  tanto  Córdoba  como  las  demás  poblaciones 
donde  ejerció  su.  profesión  m.édica  don  Vicente  Orti  y  Lara, 
padre  de  nuestro  biografiado,  certifican  de  su  suficiencia  y 
caballerosidad. 

De  tan  preclaros  ascendientes  procede  el  señor  Orti  y 
Muñoz,  que  nació  en  Andújar  (Jaén)  el  14  de  Enero  de  1857; 
trasladados  sus  padres  á  Córdoba  al  poco  tiempo,  en  casa  del 
inolvidable  don  Antonio  Molina,  cursó  la  segunda  enseñanza 
basta  el  Bachillerato,  mereciendo  á  juicio  de  sus  profesores 
y  condiscípulos,  ser  conceptuado  siempre  como  el  primero. 

Luchas  intestinas  y  sangrientas  á  consecuencia  de  la 
política,  tenían  agitado  y  revuelto  nuestro  pais,  y  el  señor 
Orti  al  poco  tiempo  de  terminar  el  bachillerato,  secundando 
la  fé  política  de  sus  mayores,  pasó  á  las  provincias  vascas  á 
formar  parte  de  las  huestes  carlistas,  empezando  su  campaña 
como  ayudante  de  don  Manuel  Caracuel  con  el  grado  de  sub- 
teniente. Más  tarde  pasó  al  estado  mayor  del  señor  don  Her- 
menegildo Cevallos,  y  de  aquí  al  quinto  batallón  de  Guipúz- 
coa, en  donde  estuvo  hasta  la  muerte  de  su  hermano  don  Mi- 
guel Ángel  Orti,  que  falleció  en  acción  de  guerra  mandando 
una  compañía  del  citado  batallón,  desgracia  que  no  presenció 
don  Vicente,  por.  encontrarse  á  la  sazón  en  Oñate,  donde  por 
aquella  época  estaba  establecida  la  Academia  de  Infantería,  á 
virtud  de  orden  del  Teniente  General,  comandante  general 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  don  Hermenegildo  Cevallos,  y 
en  donde  todos  los  oficiales  afectos  á  aquella  provincia,  in- 
cluso los  capitanes,  tenían  que  permanecer  tres  meses  man- 
dando un  batallón  de  los  nueve  que  tenía,  empezando  por  los 
más  jóvenes. 
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A  seguida  pasó  á  Francia,  donde  se  encontraba  su  señor 
padre,  y  ya  quedó  con  licencia,  siendo  después  nombrado  ayu- 
dante de  don  Manuel  Caracuel,  y  encargado  de  hacer  uua 
memoria. 

La  pérdida  de  su  hermano,  produjo  á  nuestro  querido 
amigo  honda  impresión,  que  unida  á  los  reiterados  ruegos  de 
su  amante  padre,  le  hicieron  desistir  de  su  empeño,  retirán- 
dose de  la  lucha  cuando  ya  tenía  adquirido  el  grado  de  tenien- 
te. Durante  su  corta  carrera  militar  encontróse  en  no  pocas 
escaramuzas  y  en  acciones  tan  renombradas  como  las  de  Mon- 
tejurra,  Somorrostro  y  Luna,  saliendo  herido  el  caballo  en 
esta  última. 

Tiene  la  medalla  de  Montejurra  y  la  cruz  de  Isabel  la 
Católica. 

Terminada  la  guerra  fratricida,  que  tanto  ha  empobrecido 
y  deWlitado  á  nuestra  patria,  empezó  en  Madrid  (curso  de 
1876  á  77)  la  carrera  de  Medicina,  en  cuyos  estudios  se  dis- 
tinguió, como  lo  prueba  el  hecho  de  que  habiendo  presentado 
en  clase  en  1880  varios  trabajos  anatómicos,  mereció  el  que 
se  le  nombrara  Disector  honorario  de  la  misma  facultad.  Al 
terminar  el  curso  de  aquel  año  hizo  oposición  á  una  de  las  16 
plazas  vacantes  que  existían  de  alumnos  internos  del  colegio 
de  San  Carlos,  obteniendo  una  de  ellas  y  siendo  80  los  opo- 
sitores que  concurrieron.  Desempeñó  el  cargo  de  alumno  in- 
terno en  la  clínica  quirúrgica  del  sabio  ex-rector  de  la  Uni- 
versidad Central  el  Excmo.  señor  don  Juan  Creus,  del  cual 
fué  ayudante  particular  desde  1879  hasta  el  momento  en  que 
regresó  á  esta  capital.  Con  el  distinguido  oculista  y  sabio 
médico  militar  Dr.  Ferradas,  estuvo  nuestro  biografiado  dos 
años. 

En  30  de  Mayo  de  1883,  hizo  los  ejercicios  de  la  licen- 
ciatura, habiendo  cursado  el  año  anterior  las  asignaturas  de 
Análisis  Químico  é  Historia  de  las  ciencias  médicas,  que  per- 
tenecen al  doctorado  de  la  facultad,  regrosando  defrnitiva- 
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mente  á  Córdoba  en  Diciembre  del  83,  donde  desde  entonces 
ejerce  sn  profesión. 

Fué  nombrado  médico  de  guardia  interno  de  la  Benefi- 
cencia provincial,  el  25  de  Marzo  de  1885.  El  verano  del 
mismo  año  fué  atacado  de  cólera,  contagiado  en  el  hospital 
de  las  locas,  en  cuyas  desgraciadas  se  cebó.  Como  médico  de 
guardia  era  el  primero  en  prestar  auxilio  á  los  atacados  ínte- 
rin iba  el  profesor  encargado  especialmente  de  la  asistencia. 
En  virtud  de  oposición  á  dos  plazas  vacantes  que  había  en 
el  cuerpo  médico  de  la  Beneficencia,  y  por  la  que  mereció  ocu- 
par el  tercer  lugar  en  la  primera  terna  y  el  segundo  en  la  se- 
gunda, obtuvo  plaza  definitiva  de  médico  de  la  Beneficencia 
provincial  en  12  de  Septiembre  de  1885,  pasando  á  prestar 
sus  servicios  al  hospital  de  Crónicos,  de  esta  capital,  donde 
en  la  actualidad  permanece. 

Ha  hecho  innumerables  operaciones  tanto  en  la  práctica 
particular,  como  á  diario  en  la  hospitalaria,  y  que  por  su 
acierto  y  gran  competencia  le  han  creado  un  justo  como  me- 
recido renombre. 

Interminable  sería  nuestra  tarea  si  apuntásemos  las  mil 
operaciones  que  en  los  diferentes  ramos  de  la  ciencia  médica 
tiene  llevadas  á  cabo,  pero  entre  ellas  merecen  recordarse, 
dos  practicadas  poco  tiempo  há,  y  que  nuestros  lectores  re- 
cordarán. Es  la  una,  la  extirpación  de  un  voluminoso  tumor 
en  la  región  supra-clavicular,  al  señor  don  Mariano  López 
Mogrovejo,  siendo  vicepresidente  de  la  Diputacióu  provincial, 
hace  ocho  años;  y  es  la  otra,  más  notable  aún  y  más  reciente- 
mente efectuada^  la  resección  del  maxilar  superior  izquierdo, 
á  una  señorita  bastante  conocida  en  esta  capital,  por  haberle 
salido  en  el  espesor  del  hueso^  un  tumor  maligno,  que  ponía 
en  grave  peligro  la  vida  de  la  paciente. 

Otra  multitud  de  operaciones  de  todas  clases,  extirpación 
de  tumores  en  regiones  anatómicas  difíciles,  extracción  de 
cataratas,  extirpación  del  globo  ocular,  resecciones  de  huesos, 
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etc.,  etc.,  podríamos  enumerar,  pero  repetimos  que  este  tra- 
bajo nos  haría  interminables;  bien  puede  asegurarse  que  el  95 
por  100  de  los  operados,  lo  ha  sido  con  éxito  satisfactorio. 

El  acierto  con  que  realiza  la  dificilísima  operación  de  la 
talla,  hace,  que  con  justicia  se  le  tenga  por  especialista  en 
ella,  siendo  raro  el  pueblo  de  esta  provincia  donde  no  haya 
operado  á  alguno,  de  ese  cruento  padecimiento. 

Firmes  en  nuestro  propósito  de  manifestar  con  entera  ve- 
racidad cuantos  datos  conozcamos  relativos  á  nuestros  bio- 
grafiados y  que  afecten  á  la  vida  pública  de  los  mismos,  di- 
remos, que  examinado  el  expediente  personal  del  señor  Orti 
y  Muñoz,  en  su  carácter  de  estudiante  de  medicina,  hemos 
visto  que  de  las  19  asignaturas  que  componen  la  licenciatura 
de  su  facultad,  con  exclusión  de  las  cuatro  del  año  prepara- 
torio, tiene  8  de  Sobresalientes,  3  Notables,  6  Buenos  y  2 
Aprobados,  si  bien  estas  dos  últimas  calificaciones  fueron 
dadas  en  Septiembre,  mes  en  que  antiguamente  no  se  conce- 
día nota  más  superior. 

Pundonoroso  hasta  la  exageración,  afable,  cortés,  suma- 
mente apegado  al  estudio,  no  es  extraño  haya  tenido  enemi- 
gos que,  guiados  por  malas  pasiones,  han  tratado  de  moles- 
tarle y  perjudicarle,  pero  la  razón  y  la  justicia  que  todo  lo 
vencen,  han  satisfecho  cumplidamente  á  nuestro  biografiado, 
que  ha  tenido  la  inmensa  satisfacción  de  ser  llamado,  por  al- 
gunos de  los.  que  antes  le  difamaban,  y  el  placer  de  prestar- 
les los  servicios  de  la  ciencia  que  ejercita,  con  envidiables 
resultados. 

En  1.°  de  Enero  de  1888  contrajo  matrimonio  con  la  dis- 
tinguida señora  doña  Dolores  Belmente  y  Muller,  tan  noble 
por  su  sangre  como  por  sus  buenas  cualidades.  Le  viven  cinco 
preciosísimos  niños  de  seis  que  ha  tenido;  siendo  la  mayor 
de  las  alegrías  del  señor  Orti,  la  que  le  proporciona  la  paz 
octaviana  que  disfruta  en  su  hogar,  infundiendo,  á  la  par  que 
su  distinguida  esposa,  á  sus   pequeños  hijos,  con  sus  actos. 
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grandes  ejemplos  de  virtud,  y  con  sus  palabras,  las  sublimes 
máximas  del  Crucificado. 

No  pertenece  á  otra  sociedad  que  á  la  Médico-Farmacéu- 
tica de  Córdoba,  es  boy  vocal  permanente  de  la  Junta  de 
Sanidad  general  de  la  provincia,  vive  exclusivamente  de  su 
carrera  y  no  profesa  en  la  actualidad  opinión  alguna  política, 
votando  al  lado  del  señor  Conde  de  Cárdenas,  de  quien  es 
pariente. 

La  única  intransigencia,  la  que  le  distingue  y  personaliza, 
es  su  creencia  religiosa,  católica,  apostólica  romana,  por  la 
que  es  entusiasta  de  verdad,  practicando  cuantos  actos  aquella 
ordena. 

Nos  congratulamos  de  realizar  nuestra  idea,  de  biografiar 
á  las  personas  que  merecen  distinción  actual  en  Córdoba,  por- 
que nos  proporciona  la  satisfacción  y  el  bonor  de  estrechar  las 
manos  de  personas  tan  meritorias  como  don  Vicente  Orti  y 
Muñoz,  á  quien  suplicamos  dispense,  que  este  tan  incompleto 
relato,  le  califiquemos  de  su  biografía. 


.1 


DON  ÁNGEL  MARÍA  CASÍllIRA  Y  CÁMARA 


Si  la  probidad  y  constancia  en  el  trabajo  tuvieran  el  me- 
recido premio,  no  pería  ciertamente  tan  modesto  en  medio  de 
su  importancia,  el  puesto  que  con  tanto  acierto,  y  por  espacio 
de  docena  y  media  de  años  viene  desempeñando  el  digno  cor- 
dobés, con  cuyo  nombre  encabezamos  esta  biografía. 

La  modestia  estremada  del  señor  Castiñeira,  lo  hace  pasar 
desapercibido  para  la  generalidad  de  la^  gentes  que  no  están 
en  relación  directa  con  los  asuntos  administrativos;  mas  esa 
indiferencia  truécase  en  poderosa  necesidad  para  los  que  se 
hallan  complicados  en  la  máquina  de  la  administración  pro- 
vincial, ora  como  motores  ó  directores  de  ella,  ya  como  arte- 
factos de  la  misma  y  que  forman  su  engranaje-,  es  nuestro 
biografiado  para  la  marcha  regular  de  la  Diputación,  lo  que  el 
oxígeno  para  el  aire  que  nos  sirve  de  alimento. 

Nació  el  día  2  de  Agosto  de  1838,  cursando  las  primeras 
letras  en  la  escuela  del  Colegio  de  la  Asunción,  con  notable 
aprovechamiento,  y  pasando  después  á  completar  su  instruc- 
ción elemental  bajo  la  dirección  del  profesor  D.  José  Blanco. 

La  modesta  posición  de  sus  mayores,  hicieron  al  señor 
Castiñeira  buscar  en  el  trabajo  la  satisfacción  de  sus^  necesi- 
dades, y  á  fuerza  de  constancia  en  aquel,  ha  conseguido  ci- 
mentar un  pasable  porvenir  y  conquistar  varias  carreras  cien- 
tíficas, literarias  y  artísticas,  de  las  que  es  distinguido  cam- 
peón, si  bien  su  retraimiento  hace  sea  olvidado  por  unos  y 
desconocido  por  otros. 
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A  los  once  años  de  edad,  y  mediante  examen,  entró  de  me- 
ritorio en  las  oficinas  del  Consejo  y  Diputación  provincial,  y 
en  donde  paso  á  paso,  y  siempre  en  vacantes  naturales,  ya  por 
oposición,  ora  por  concurso,  ya  por  designación  de  sus  Jefes, 
ha  desempeñado  cumplidamente  todos  los  destinos  que  en  la 
cañera  administrativa  tiene  señalados  la  Diputación  provin- 
cial, hasta  llegar  al  que  hoy  ocupa  de  Secretario  de  la  Corpo- 
ración. 

Fué  nombrado  para  desempeñar  este  cargo  con  el  carácter 
de  interino  en  1878,  confirmándosele  el  nombramiento  en 
propiedad  en  1883,  por  haberlo  merecido,  según  oposición 
verificada;  lleva,  pues,  nuestro  distinguido  amigo,  mas  de  cua- 
renta y  cinco  años  de  servicios  efectivos  en  la  administra- 
ción provincial. 

Sus  ocupaciones  burocráticas,  que  con  el  mayor  acierto  y 
diligencia  ha  desempeñado,  no  le  han  impedido  aprovechar 
las  horas  libres  que  aquellas  le  dejaran  para  el  estudio,  con- 
siguiendo por  su  propio  esfuerzo  cursar  y  aprobar  las  asigna- 
turas que  constituyen  la  carrera  de  Perito  mercantil,  de  la 
que  obtuvo  el  título  correspondiente,  consiguiendo  asimismo 
por  su  aplicación  y  amor  al  trabajo  hacerse  Perito  Agrícola, 
agrimensor  y  tasador. 

Mayores  eran  las  aspiraciones  literarias  del  señor  Casti- 
ñeira,  pero  sus  escasos  recursos  le  imposibilitaban  llevarlas 
á  la  práctica,  pues  que  para  ello  tenia  que  acudir  á  Universi- 
dades, y  estos  Centros  radicaban  en  otras  poblaciones,  te- 
niendo por  consiguiente,  de  asistir  á  la  Universidad^  que  dejar 
el  destino,  y  dejándolo,  ¿cómo  proporcionarse  la  satisfacción 
de  las  exigencias  naturales  de  la  vida? 

Habia,  pues,  que  resignarse  y  esperar  ocasión  propicia 
para  coronar  sus  deseos',  mas  esta  no  se  hizo  esperar,  pues 
creada  la  Universidad  libre  en  esta  capital^  á  ella  concurrió 
con  fé  y  entusiasmo,  consiguiendo  tras '  lucidos  exámenes  y 
ejercicios,  licenciarse  y  doctorarse  en  la  Facultad  de  Derecho, 
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No  obstante  la  fuerza  legal  que  las  materias  aprobadas 
en  las  Universidades  libres  tenian,  el  señor  Castiñeira  no  se 
satisfizo,  confirmando  su  suficiencia  con  la  ratificación  que  de 
sus  conocimientos  tenía,  ante  el  claustro  áe  la  Universidad  de 
Sevilla,  ante  el  que  demostró  su  saber,  dando  por  resultado 
que  sus  estudios  y  grados  quedaron  revalidados  como  de  en- 
señanza y  con  validez  oficial. 

Con  probado  acierto  y  buen  éxito  ejerció  la  profesión  por 
una  veintena  de  años,  dejando  de  ejercerla,  ya  por  su  apego 
á  otra  clase  de  estudios,  ora  porque  las  atenciones  de  su  car- 
go de  Secretario  de  la  Diputación  provincial  le  impedia  las 
mas  de  las  veces  dirigir  muchos  asuntos,  unos  por  incompa- 
tibilidad, otros  por  verdadera  imposibilidad,  pues  que  las  vis- 
tas de  los  juicios  resultaban  casi  siempre  ea  las  horas  de 
oficina. 

Isío  se  hacen  esperar  mucho  los  resultados  de  la  laboriosi- 
dad, por  grande  que  sea  el  silencio  con  que  se  practique;  así 
que  no  han  sido  suficientes  ni  la  modestia  grande,  ni  el  cor.s- 
tante  sigilo  con  que  el  señor  Castiñeira  ha  pasado  y  pasa  su 
vida,  para  que  de  cuantos  le  conocen  y  tienen  la  satisfacción 
de  tratarle  sea  conocida,  siquiera  sea  incompletamente,  su 
gran  ilustración  y  marcada  actividad. 

Tan  luego  cesó  en  el  ejercicio  de  su  carrera  de  Abogado, 
prestó  gran  atención  á  otras  ramas  del  saber  humano,  paten- 
tizando sus  relevantes  dotes,  publicando  en  la  prensa  local  y 
de  otras  provincias,  artículos  en  los  que  indistintamente  y 
con  conocimiento  de  causa,  trataba,  ya  de  ciencia,  ora  de  lite- 
ratura, bien  de  artes. 

Mas  el  señor  Castiñeira  no  es  hombre  que  se  entusiasma 
imicamente  con  la  ilustración  teórica,  acude  también  á  la 
práctica;  por  eso  podemos  admirar  en  él  al  arquitecto,  al  pin- 
tor y  al  músico^  habiendo  visto  y  oído  trabajos  artísticos  que 
demuestran  la  veracidad  de  cuanto  consignamos. 

Nos  conceptuamos  incompetentes  para  emitir  juicio,  que 
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pudiera  tomarse  por  crítica,  acerca  de  los  planos  trazados, 
cuadros  pintados  y  música  escrita  por  el  señor  Castiñeira;  por 
eso,  únicamente  lo  que  hacemos  es  referir,  sin  calificar,  aque- 
llo que  cae  fuera  del  campo  de  una  biografía. 

Su  reconocido  apego  al  estudio,  le  hace  pertenecer  á 
muchas  sociedades  y  academias  científicas  y  literarias,  como 
á  la  Económica  de  Amigos  del  Pais  de  esta  capital  y  otras 
poblaciones.  Ateneos,  etcétera,  etc. 

Condecorado  con  la  encomienda  de  Isabel  la  Católica  y 
Cruz  de  Carlos  III  por  méritos  y  servicios  especiales,  jamás 
ostenta  sus  insignias,  pues  es  como  hemos  dicho,  excesiva- 
mente modesto. 

Al  interrogarle  acerca  del  móvil  que  le  impulsaba  á  lle- 
var una  vida  de  constante  retraimiento,  díjonos,  «que  á  ello 
lo  obligaban  no  solo  las  afecciones  de  su  familia,  por  la  que  se 
afana  en  labrar  su  felicidad  y  bienestar,  sino  por  la  íntima 
convicción  que  tenía  de  su  poco  saber.» 

Sus  mismas  palabras  dan  acabado  juicio  de  quién  y  cómo 
es  D.  Ángel  María  Castiñeira;  esclavo  de  sus  deberes,  puntual 
y  fiel  cumplidor  de  los  mismos,  vésele  constantemente  durante 
la  mayor  parte  de  las  horas  del  dia  (más  de  las  que  oficial- 
mente tiene  señaladas)  en  su  despacho  oficial,  trabajar  sin 
descanso,  procurando  siempre  en  cuanto  depende  de  su  parte 
hacer  todo  el  bien  y  favor  posible,  en  armonía  con  la  justicia; 
habiéndose  granjeado  la  confianza  mas  absoluta  de  sus  jefes, 
el  respeto  y  cariño  de  sus  inferiores  y  la  estimación  del  pú- 
blico en  general. 

Compite  con  su  puntualidad  en  sus  trabajos  el  amor  de 
verdadera  adoración  que  siente  por  su  ejemplar  y  virtuosa 
señora  y  por  sus  hijos,  de  los  que  fuera  del  tiempo  que  su 
su  cargo  oficial  le  ocupa,  ni>nca  se  aparta. 

De  afable  trato,  gran  conciencia  y  ejemplar  conducta  cí- 
vica, es  nuestro  biografiado,  del  que  únicamente  hacemos  esta 
ligera  apuntación,  ya  que  se  nos  ha  hecho  de  todo  punto  im- 
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posible  ampliar  los  datos  referidos  ni  aportar  otros  más  por 
que  el  señor  Castiñeira  con  una  cortesía  y  modestia  exquisita 
á  ello  se  ha  negado. 

No  puede  darse  por  ofendido  el  señor  Castiñeira  al  leer 
este  escrito,  por  que  resulta  incompleto,  pues  suya  es  la  cul- 
pa; y  con  respecto  á  que  aparezca  su  nombre  encabezando  esta 
biografía,  esperamos  de  su  amabilidad  que  lia  de  deponer 
pronto  el  enojo  y  nos  ha  de  dispensar  nuestra  falta. 

Terminamos  deseando  al  señor  D.  Ángel  como  recom- 
pensa á  sus  brillantes  cualidades,  el  premio  que  las  mismas 
se  merecen;  y  ya  que  sus  convecinos  le  rinden  el  debido  ho- 
,  menaje  de  admiración,  nos  sirva  de  ejemplo  su  conducta. 


^^IQX^ 


DON  JOSÉ  ANTONIO  VILLALBA  Y  MARIOS 


Nació  el  12  de  Diciembre  de  1864  en  al  villa  de  Montal- 
bán,  correspondiente  á  esta  provincia,  siendo  sus  padres  don 
Francisco  de  Asís  Villalba  y  Domínguez  y  doña  María  del 
Kosario  Martos  y  Rodríguez,  el  primero  hijo  de  uno  de  los 
mayores  contribuyentes  de  la  provincia,  distinguido  Abogado, 
Registrador  de  la  Propiedad,  individuo  antes  de  la  carrera 
judicial,  ex-Diputado  provincial, ex-Alcalde  y  ex- Juez  Muni- 
cipal de  Montalbán,  y  condecorado  con  varias  cruces  por  sus 
especiales  servicios  en  su  larga  y  laboriosa  carrera;  y  la  se- 
gunda hija  de  la  no  menos  ilustre  familia  de  los  Ortiz  de 
Martos^  que  tanta  preponderancia  y  tan  alta  posición  social 
y  metálica  tuvieron  en  la  villa  de  Luque,  donde  ella  viera  la 
luz  primera. 

Estudió  las  primeras  letras  en  este  Instituto  Provincial 
de  €órdoba,  y  el  grado  de  Bachiller  en  el  reputado  Colegio 
de  los  PP.  Escolapios  de  Archidona,  cuyo  Registro  desempe- 
ñaba á  la  sazón  su  padre,  habiéndolo  alcanzado,  merced  á  su 
precocidad  y  á  la  constancia  y  tesón  de  sus  progenitores  antes 
de  cumplir  los  diez  años  de  edad,  por  medio  de  riguroso  exa- 
men ante  el  Claustro  de  Catedráticos  de  la  ciudad  de  Mála- 
ga, en  cuyo  Instituto  dio  yalidez  oficial  á  sus  estudios. 

Muerto  en  1874  D.  Francisco  de  Asís  Villalba,  y  perdida 
su  cuantiosa  fortuna  en  operaciones  desgraciadas   de  índole 
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agrícola,  y  por  otras  causas  que  no  sou  de  este  lugar,  quedó 
nuestro  biografiado  huérfano  y  pobre  con  poco  más  de  diez 
años. 

Desde  entónce&'^su  madre,  con  una  energía  digna  del  ma- 
yor encomio,  dedicó  todos  sus  esfuerzos  y  su  vida  entera  al 
logro  de  una  .carrera  para  el  señar  Villalba,  que,  en  justa  re- 
ciprocidad, entregóse  de  lleno  al  estudio  de  un  modo  infati- 
gable y  continuado. 

Ingresó  en  el  Colegio  de  Santa  Clara  que  fundó  en  esta 
capital  el  inolvidable  Presbítero"  D.  José  Calderón  y  Maris- 
cal, su  paisano,  donde  cursó  con  tan  notable  aprovechamiento 
como  antes,  las  dos  carreras  de  Filosofía  y  Letras  y  Derecho 
Civil  y  Canónico,  examinándose  de  todas  sus  asignaturas  en 
la  Universidad  literaria  de  Sevilla,  en  la  que  obtuvo  el  g/ra- 
do  de  Licenciado  en  Letras  en  18  de  Junio  ae  1881,  con  nota 
de  Sobresaliente,  y  en  Derecho  en  21  de^Septiembre  de  1883, 
habiendo  llamado  poderosamente  la  atención  los  discursos 
que  en  tan  solemnes  actos  prosiunciara  el  joven  graduando. 

Para  auxiliar  los  gastos  de  sus  carreras,  ya  en  1880,  ó  sea 
antes  de  cumplir  los  16  años,  encargóse,  en  el  mismo  Colegio 
de  Santa  Clara,  de  explicar  las  clases  de  Historia  de  España 
é  Historia  Universal,  en  las  que  permaneció  sin  inteirupción 
hasta  1894,  así  como,  algunos  cursos,  las  de  Geografía,  Psico- 
logía y  Eetórica. 

También  fué  nombrado  Director  de  la  Academia  de  De- 
recho^ Filosofía  y  Letras  y  carreras  especiales,  que  en  el 
mismo  centro  funcionó  largos  años.  Explicó  asimismo  en  la 
Academia  Politécnica  de  esta  ciudad,  y  constantemente  tuvo 
alumnos  privados  y  fué  solicitado  por  sus  especiales  aptitudes, 
habiendo  sido  discípulos  suyos  la  mayoría  de  los  jóvenes  cor- 
dobeses, muchos  de  los  que  tienen  ya  sus  carreras  terminadas 
y  ocupan  puestos  distinguidos  en  la  sociedad. 

En  la  Universidad  Católica  de  Córdoba,  donde  se  congre- 
gó, en  1885  y  por  efecto  de  los  decretos  del  señor  Pidal,  todo 
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el  saber  de  Córdoba  para  formar  un  numerosísimo  y  excelen- 
te Claustro  completo  de  Profesores,  en  las  carreras  que  abra- 
zaba de  Filosofía  y  Letras,  Derecho,  Medicina,  Farmacia,  No- 
tariado y  Procuradores,  ocupó  el  señor  Villalba  la  Cátedra  de 
I.''  y  2.°  curso  de  Lengua  Griega,  confiriéndosele,  además,  el 
cargo  de  Secretario  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Tam- 
bién suplió  al  señor  Profesor  de  Historia  Crítica  de  España  y 
al  de  Hebreo  en  diferentes  ocasiones.  Dichos  puestos  los  con- 
servó á  entera  satisfacción  del  Claustro  durante  toda  la  vida 
de  aquella  Universidad. 

Fruto  de  sus  largos  estudios,  es  el  Programa  de  1.°  y  2.* 
curso  de  Latin  y  Castellano  que  hizo  para  realizar  oposición 
á  esas  cátedras  de  Instituto:  el  de  Lengua  Griega  1.^  y  2.^ 
año,  que  redactara  para  su  enseñanza  y  que  es  de  lo  más  con- 
cienzudo y  mejor  de  su  clase;  los  apuntes  completos  que  for- 
mó para  contestar  el  de  Historia  Crítica  de  España,  explicado 
en  la  Universidad  de  Sevilla  por  su  Profesor  numerario  se- 
ñor Merry  y  Colón,  y  la  Historia  de  España  que  tiene  trazada 
para  imprimirla,  una  vez  que  la  termine.  Esta  obra  habrá  de 
ser  sin  disputa  de  gran  utilidad,  tanto  al  Profesorado  como  á 
las  demás  personas  ilustradas,  ya  porque  evita  las  grandes 
dimensiones  que  tienen  las  de  la  mayoría  de  los  tratadistas,  y 
los  términos  reducidos  de  las  que  hoy  sirven  de  texto,  ya  por- 
que sin  olvidar  el  estudio  de  los  hechos,  fija  preferentemente 
su  atención  en  la  vida  interna  del  país,  en  sus  progresos  socia- 
les, religiosos,  políticos  y  de  cultura  y  en  el  desenvolvimien- 
to de  su  legislación,  ciencias,  letras,  comercio,  artes,  indus- 
trias y  todo  lo  que  constituye  la  verdadera  existencia  del  país, 
siguiendo  siempre  los  últimos  adelantos  en  la  materia,  pero 
sin  desdeñar,  cual  hacen  muchos,  las  anteriores  enseñanzas. 
Es  lástima  que  las  múltiples  ocupaciones  del  señor  Villalba 
le  ha3^an  privado  de  realizar  hasta  hoy  su  pensamiento  y  de 
publicar  semejante  trabajo.  También  tiene  hecha  la  traduc- 
ción directa  de  gran  número  de  trozos  de  clásicos  griegos  y 
de  parte  de  la  biblia  hebrea. 
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Desde  la  muerte  del  señor  Calderón,  ocurrida  desgraciada- 
mente en  19  de  Noviembre  de  1892,  ocupó  la  dirección  del 
Colegio  privado  de  Santa  Clara,  cuya  vida,  en  el  largo  espacio 
de  más  de  veinte  años,  constituye  un  timbre  de  gloria  para 
esta  capital,  que  vio  educarse  allí  la  mayoría  íd mensa  de  sus 
predilectos  bijos,  dirección  que  bubo  de  compartir  después  con 
su  compañero  D.  José  Coscollano  y  Burillo.  Tuvo  que  reti- 
rar&e  este,  bien  apesar  de  ambos,  de  la  sociedad  formada,  por 
impedirle  continuar  en  ella  su  cargo  de  Catedrático  auxiliar 
numerario  de  este  Instituto,  y  quedó  de  nuevo  solo  como 
único  Director  propietario  el  señor  Yillalba,  el  que  se  vio 
precisado  á  cerrar  al  curso  siguiente  aquel  Centro  de  ense- 
ñanza, por  faltarle  el  tiempo  indispensable  para  atender  de- 
bidamente á  su  buena  marcba  y  prosperidad. 

Entre  sus  más  notables  discursos  de  índole  literaria,  po- 
demos mencionar  los  relativos  á  los  Concilios  de  Toledo,  á  la 
pena  de  muerte^  al  Keinado  de  Carlos  lY  y  á  la  Asociación 
y  las  diversas  clases  de  sociedades  económicas.  Los  primeros 
fueron  pronunciados  en  distintas  épocas  y  en  diferentes  Ate- 
neos de  esta  capital,  y  el  último  constituyó  una  conferencia 
tecnológica  que,  á  solicitud  del  respetable  Claustro  de  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios,  dio  en  su  salón  de  actos.  También 
publicó  su  estudio  sobre  el  Eealismo  y  el  Idealismo  en  la  Lite- 
ratura, que  fué  laureado  por  el  Ateneo  en  reñido  concurso. 

Ha  formado  parte  de  cuantos  centros  de  ciencias,  literatu- 
ra y  artes  han  existido  en  Córdoba,  como  Ateneos,  Liceos, 
Academias  y  Centro  filarmónico,  y  en  todas  ellas  ba  mereci- 
do algún  puesto  distinguido  en  sus  Juntas,  ya  como  Biblio- 
tecario, ya  como  Secretario  general,  vicepresidente.  Presiden- 
te de  Sección,  etc.  También  ba  formado  parte  de  varios  Jura- 
dos calificadores  en  Certámenes  públicos.  Hoy  forma  parte  de 
la  Económica  de  Amigos  del  País. 

Como  periodista  ha  publicado  muchos  artículos  en  los 
diversos  diarios  de  esta  localidad,  ya  puramente  de  índole 
literaria,  ya  relativos  á  proyectos  de  utilidad  general. 
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Fundó  y  dirigió  el  periódico  El  Andaluz  en  unión  de 
D.  Emilio  de  Arroyo,  y  en  él  hizo  brillante  campaña  en  pro 
de  los  intereses  de  esta  localidad,  y  ha  colaborado  en  algunos 
otros  cordobeses  y  de  Madrid. 

Como  Abogado,  comprendió  la  alta  importancia  que  tie- 
ne para  fijar  los  conocimientos,  el  pasar  al  lado  de  un  buen 
maestro  en  la  ciencia  jurídica.  Al  efecto  comenzó  á  concurrir 
diariamente  desde  1881  al  bufete  del  célebre  abogado  cordo- 
bés D.  Ricardo  Illescas  y  Giménez,  con  el  que  estuvo  más  de 
seis  años,  y  á  la  muerte  de  este  pasó  al  estudio  del  Decano  de 
este  Ilustre  Colegio  D.  Ángel  de  Torres  y  Gómez,  con  el  que 
todavía  continúa;  aprovechando  en  cuanto  puede  sus  sabias 
lecciones. 

Abrió  su  bufete  en  12  de  Diciembre  de  1889,  y  desde  en- 
tonces viene  trabajando  con  buen  éxito,  con  acrisolada  hon- 
radez, sin  buscar  los  negocios  por  medios  incorrectos,  y  con 
gran  dignidad  profesional. 

Fué  nombrado  Abogado  Consultor  de  la  Sociedad  huma- 
nitaria de  la  Cruz  Roja,  y  el  Ilustre  Colegio  de  Abogados  le 
designó  para  que  formara  parte  de  la  comisión  que  había  de 
dictaminar  acerca  de  las  reformas  que  sobre  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  se  proyectaban.  La  comisión  encargó  ai 
señor  Villalba  redactara  el  proyecto  de  contestación  que  ha- 
bía de  enviarse  al  señor  Ministro  del  ramo,  trabajo  que  llevó 
á  cabo  ccn  gran  lucimiento  y  con  aplauso  unánime  de  sus 
compañeros  de  comisión  y  de  todo  el  Colegio  reunido  para 
examinarlo  en  Junta  general. 

En  unión  de  su  compañero  el  señor  Carbonell,  proyectó  y 
realizó  el  banquete  que  dio  todo  el  Colegio  de  Abogados  á  los 
defensores  de  la  célebre  causa  llamada  de  la  Administración, 
por  el  triunfo  alcanzado,  en  cuya  banquete  nació  la  idea  de 
celebrar  la  fiesta  anual  que  la  Corporación  dedica  á  la  Purí- 
sima, su  protectora,  y  cuya  idea  se  debió  al  Sr.  García  Ra- 
mírez. 
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Entre  sus  iünumerables  informes  forenses  citaremos  el 
que  pronunció  en  su  estreno,  el  27  de  Marzo  de  1890,  defen- 
diendo á  José  Granados  García,  procesado  por  hurto,  en  el 
que  contendió  con  el  notable  teniente  fiscal  D.  Kicardo  Mu- 
ñoz, discurso  que  por  sí  solo  hace  la  reputación  de  un  juris- 
consulto, y  los  emitidos  en  defensa  de  Juan  Olla  Castro,  por 
homicidio;  Ramón  Cejas  Giménez,  por  lesiones;  Lorenzo  Ve- 
ga Díaz,  por  expendición  de  moneda  falsa;  D.  Vicente  y  don 
Domingo  Estrada  y  Saenz  de  Tejada,  por  disparo  y  lesiones; 
José  Giménez  López,  por  quebrantamiento  de  condena;  Juan 
del  Viso  Puisegut,  por  violación;  Luis  Blanco  Ojeda,  por  des- 
obediencia; Antonio  Garrote  Cárdenas,  por  robo  y  lesiones; 
Natividad  García  Perea,  por  robo  en  casa  habitada;  Antonio 
Ordoñez  Jurado,  por  profanación  de  imágenes;  Francisco  Po- 
yato Gavilán,  por  atentado;  D.  Joaquín  de  Cros  y  Fontan,  por 
atentado  é  injurias  y  calumnias  á  la  autoridad;  Francisco  Ló- 
pez Cabrera  y  Antonio  Euiz  Rueda,  por  homicidio;  José  Mo- 
lina Cañete,  por  homicidio,  y  Francisco,  Antonio  y  Juan  Ló- 
pez Luque,  también  por  homicidio.  En  todos  ellos  obtuvo 
grandes  y  satisfactorios  resultados  por  su  decidido  interés,  su 
profundo  conocimiento  del  asunto  y  su  reconocida  elocuencia. 

Gran  número  de  estos  informes  han  sido  debidamente  elo- 
giados no  solo  por  la  prensa  de  Córdoba,  sino  también  por  la 
de  Madrid.  Como  prueba  de  ello  transcribimos  el  siguiente 
párrafo  del  periódico  de  la  corte  La  Justicia,  de  21  de  Marzo 
del  año  actual. 

Dice  así: 

«Concedida  la  palabra  al  defensor  del  Vinagre  y  del  Ce- 
rneo, que  lo  era  el  letrado  estudiosísimo  y  erudito  D.  José  Vi- 
llalba  y  Martos,  pronunció  este  uno  de  esos  informes  jurídi- 
cos g_iie  marcan  época  en  los  anales  del  foro.  El  eíecto  de  se- 
mejante discurso  fué  inmenso  y  desde  aquel  punto  nada  podía 
predecirse  del  resultado  de  la  empeñada  contienda  jurídica, 
si  bien  quedaban  desvirtuadas  y  maltrechas  las  alegaciones 
fiscales...» 
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En  Mayo  de  1889  se  convocaron  en  la  Gaceta  de  Madrid 
las  oposiciones  á  la  Judicatura.  Eran  las  primeras  que  se 
anunciaban  correspondientes  á  las  carreras  de  Derecho  y  Fi- 
losofía y  I^etras,  á  las  que  por  tener  ya  la  edad  reglamentaria 
podía  concurrir  como  opositor  el  señor  Villalba,  y  á  ellas  fué 
sin  vacilar  un  punto. 

Reñidos  fueron  en  verdad  los  ejercicios,  dado  que  toma- 
ron parte  mil  setenta  abogados  en  tales  actos.  Apesar  de  ello 
el  señor  Villalba  logró  quedarse  en  la  mitad  de  la  lista  de 
los  aspirantes  á  la  Judicatura,  con  plaza,  por  lo  tanto,  siendo 
de  advertir  que  solo  tuvieron  ingreso  los  sobresalientes  y  los 
notables  por  unanimidad,  y  que  nuestro  biografiado  obtuvo 
aquella  primera  y  más  alta  calificación,  sin  que  para  conse- 
guirla tuviera  que  estar  en  Madrid  más  que  cuatro  dias  para 
el  primer  ejercicio  y  otros  cuatro  ó  seis  para  el  segundo,  y  sin 
emplear  recomendación  alguna,  pues  se  trajo  las  cartas  que 
sus  maestros  y  amigos  le  facilitaron  á  tal  intento,  en  el  bol- 
sillo, dado  que  solo  aspiraba  á  lo  que  ganase  en  buena  lid. 

Desde  el  2  de  Agosto  de  1890  hasta  la  fecha,  viene  agre- 
gado á  esta  Audiencia  provincial,  como  Abogado  Fiscal  susti- 
tuto, habiendo  tenido  desde  un  principio  trabajo  permanente, 
y  prestado  excelentes  servicios,  siendo  verdaderamente  dignas 
de  encomio  la  mayoría  de  las  severas  y  elocuentes  acusacio- 
nes que  como  tal  formulara. 

Son  dignas  de  mención,  entre  esas  acusaciones  las  dirigi- 
das contra  Rafael  Rojas  Lumpeche,  por  estafa:  Manuel  Jaime 
Orellana  y  otros,  por  atentado  y  otros  delitos:  don  José  Her-i 
nández  Cárdenas,  por  estafa:  Ignacio  Zaragoza,  por  atentado: 
Juan  y  Antonio  Carrillo  Misas,  por  desacato:  don  Balbino 
Aguilar,  por  disparo:  Rafael  Santos,  por  atentado,  y  otras  mu- 
chas que  le  hicieron  contender  con  todo  ó  casi  todo  el  Colegio 
de  Abogados,  como  tal  Fiscal. 

Calificó  también  multitud  de  procesos,  entre  ellos  el  del 
célebre  Deán  de  Teruel,  teniendo  la  satisfacción  de  que  en  la 


88  UIOüRaFÍAS   CORDOlíESAS   CONTEMPORÁNEAS 

inmensa  mayoría  de  los   casos  prosperasen  sus  justas  y  mo- 
deradas peticiones. 

Continúa  aficionado  al  estudio  en  tales  términos,  que  ha 
llegado  á  reunir  una  excelente  biblioteca,  donde  atesora  to- 
das las  últimas  manifestaciones  de  conocimientos  tanto  jurí- 
dicos como  literarios. 

Tiene  verdadero  culto  por  su  madre  y  hermanas,  á  quienes 
adora,  y  por  sus  maestros  á  quienes  respeta  y  venera,  especial- 
mente á  los  difuntos  don  José  Calderón  y  don  Kicardo  Ules- 
cas,  y  á  don  Joaquín  Alcaide  y  Molina,  don  Ángel  de  Torres 
y  don  Victoriano  Ñuño  Beato,  que  con  su  sabiduría  le  han  per- 
feccionado en  sus  estudios. 

Su  modestia  excesiva  le  tiene  alejado  de  las  luchas  polí- 
ticas y  casi  del  trato  social,  in virtiendo  todo  el  tiempo  en  el 
estudio,  en  el  despacho  de  sus  asuntos  y  en  la  asistencia  al 
bufete  del  doctor  Torres;  cifrando  todo  su  orgullo  en  el  afec- 
to y  la  estimación  que  le  profesan  sus  maestros  y  compañeros. 

Por  Keal  orden  de  Septiembre  último  ha  sido,  nombrado 
Notario  de  Ollería  (Valencia). 

Es  de  fácil  palabra  y  completa  ilustración  nuestro  biogra- 
fiado, notándose  en  sus  discursos  y  escritos  la  corrección  con 
que  maneja  el  habla  castellana,  y  lo  bien  que  desenvuelve 
siempre,  por  medio  de  claros  conceptos,  los  enunciados  ó  té- 
sis  de  sus  trabajos. 

Modesto  con  exageración,  muéstrase  atento  en  sus  con- 
versaciones con  los  demás,  dando  su  parecer  en  forma  tan 
precisa  y  razonable,  que  prevalece  siempre  su  juicioso  criterio. 

Amigo  de  sus  amigos,  patentiza  la  sinceridad  de  su  afecto 
de  cuantas  maneras  y  por  cuantos  medios  le  es  posible,  sin 
ostentación  alguna. 

Huye,  como  diría  Fray  Luis  de  León,  del  mundanal  bulli- 
cio; rara  vez  se  le  vé  en  paseos  y  diversiones  públicas,  pero 
sí  siempre  concurre  á  la  Audiencia  ó  centros  docentes,  cuando 
deja  oir  su  autorizada  voz  alguno  de  nuestros  maestros. 
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Vida,  en  verdad,  tan  ejemplar,  no  es  extraño  que  dentro 
de  poco  dé  opimos  frutos,  que  ya  se  hubieran  hecho  patentes, 
si  en  esta  vida  de  ingratitudes  no  se  desperdiciara  la  exce- 
lente semilla  del  bien  en  el  inculto  terreno  del  vicio  y  de  la 
incredulidad  que  desgraciadamente  domina. 

No  necesita  el  señor  Villalba  alientos;  sóbranle  muy  mu- 
cho: por  eso  nos  limitamos  al  terminar  estos  apuntes,  á  en- 
viarle como  testimonio  de  nuestra  afirmación,  un  cordial 
abrazo. 


'S  )K  S* 
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D.  JOSÉ  OPP  SERBP  BOIZ 


Desde  nuestra  llegada  á  esta  pintoresca  capital  conocimos 
al  señor  Serrano  Euiz,  siendo  uno  de  los  primeros  ilustres 
abogados  que  oimos  informar;  lo  templado  y  razonado  de  sus 
informes,  la  corrección  de  estilo  y  la  abundancia  de  citas  y 
textos  legales  con  que  argumenta  sus  discursos,  nos  agradó 
sobremanera,  siendo  por  consiguiente  uno  de  los  que,  tan 
luego  concebimos  el  plan  de  hacer  algunas  Biografías  cordo- 
besas, apuntamos  en  cartera  al  fin  de  publicar  la  suya. 

Las  ocupaciones  propias  de  su  carrera  de  jurisconsulto, 
unidas  á  las  múltiples  del  alto  cargo  oficial  que  desempeña 
en  esta  su  provincia,  hacíanos  imposible  encontrar  la  ocasión, 
que  con  tantas  ansias"  buscábamos,  de  celebrar  una  detenida 
conferencia;  pues  si  bien  es  verdad  que  la  corrección  exquisi- 
ta que  preside  todos  los  actos  de  nuestro  distinguido  amigo, 
nos  alentaba  á  emprender  nuestro  cometido,  formulando  esta 
ó  aquella  pregunta,  nunca  se  veia  satisfecho  nuestro  deseo, 
ora  por  ser  interrumpidos  por  la  presencia  de  alguna  visita, 
ya  porque  sin  duda, sospechando  nuestro  intento,  cambiaba  de 
conversación  el  señor  Serrano,  escusando  hábilmente  informa- 
ción ó  respuesta  categórica. 

Vémonos  precisados  de  consiguiente  á  anotar  cuatro  ideas 
generales  relativas  al  señor  Serrano  Ruiz,  adquiridas  de  sus 
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íntimos;  y  ya  que  no  otra  cosa  sabemos,  sirva  este  bosquejo 
de  testimonio  de  constancia  por  nuestra  parte  á  la  realización 
de  la  campaña  emprendida,  de  biografiar  distinguidos  cor- 
dobeses. 

En  31  de  Marzo  de  1837  nació  en  Priego,  pueblo  de  esta 
provincia,  D.  José  Antonio  Serrano  Ruiz,  siendo  sus  padres 
el  distinguido  abogado  D.  Rafael  Serrano  León  y  la  ilustre 
señora  D.^  María  de  la  Encarnación  Ruiz  y  Caballero. 

La  primera  década  de  su  existencia  la  pasó  en  el  hogar  de 
los  autores  de  sus  días,  aprendiendo  de  ellos  los  conceptos  del 
bien,  que  así  como  los  cuidados  materiales  robustecían  su 
organismo,  fortalecían  aquellos  su  alma. 

A  los  once  años  de  edad,  esto  es  el  año  de  1848,  ingresó 
nuestro  ilustre  biografiado  en  el  Instituto-Colegio  de  Jaén, 
donde  con  notoria  aplicación  y  gran  aprovechamiento  estudió 
los  seis  años  de  Filosofía,  obteniendo  siempre  brillantes  ca- 
lificaciones como  premio  á  su  saber,  pues  ni  una  dejó  de  ser 
la  de  Sobresaliente,  aumentada  y  corregida  esta,  en  no  pocos 
exámenes,  con  premios  y  menciones  honoríficas. 

En  la  Universidad  hispalense  en  1854,  se  graduó  de  Ba- 
chiller en  Filosofía,  grado  que  se  hacía  con  mucha  más  apa- 
ratosa solemnidad  que  hoy,  y  con  gran  rigidez,  pues  se  cons- 
tituía el  Tribunal  por  más  de  treinta  profesores  (cuantos  les 
era  posible  concurrir),  por  eso  se  decía  á  Claustro  pleno,  y  el 
local  de  la  Sala  de  actos  era  ocupado  por  escogida  y  nu- 
merosa concurrencia  que  acudía  á  presenciar  los  ejercicios; 
pues  bien,  el  señor  Serrano  Ruiz  mereció  la  calificación  más 
alta  que  existía,  la  de  Nemine  discrepante. 

Aficionado  al  estudio  de  las  Leyes,  dedicóse  á  la  carrera 
de  Derecho,  cursando  el  1.°  y  4.°  años  en  la  Universidad  de 
Sevilla,  y  el  2.°,  3.°,  5."  y  6."  en  la  de  Granada,  siendo  este 
último  Centro  donde  se  graduó  de  Bachiller  en  1857,  y  obtu- 
vo la  licenciatura  en  Derecho  Civil  y  Canónico  en  1861. 

No  pasó  ocioso  tiempo  alguno  el  señor  Serrano  Ruiz, 
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pues  desde  que  terminó  su  carrera  se  puso  á  ejercerla,  siendo 
el  primer  punto,  el  de  su  naturaleza,  donde  practicó  desde 
1861  á  1869. 

Trasladada  su  residencia  á  Cabra,  allí  abrió  su  bufete,  di- 
rigiendo con  buen  acierto  y  satisfactorios  resultados  cuantos 
asuntos  le  eran  recomendados  por  su  numerosa  clientela  de 
1870  á  1890;  desde  este  año,  en  que  pasó  á  Córdoba,  continuó 
hasta  el  presente  en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

Aficionado  al  estudio  de  las  Leyes  y  disposiciones  civiles 
más  que  alas  criminales,  ha  prestado  el  concurso  de  su  acti- 
vidad notablemente  á  aquella  rama  del  Derecho,  conquistando 
grandes  resultados  en  bien  de  los  derechos,  que  ha  defendido 
constantemente,  de  su  numerosísima  clientela. 

Tan  cimentado  renombre  como  tiene  el  señor  Serrano 
Euiz  nos  escusa  de  hacer  mención  especial  de  los  litigios  en 
que  ha  intervenido;  baste  consignar  que  figura  ó  ha  figurado 
su  nombre  inscrito  en  la  lista  de  los  Colegios  de  Abogados 
de  Lucena,  Montilla,  Madrid,  Sevilla  y  Córdoba. 


Seguramente,  el  hombre  que  se  encuentra  en  la  posesión 
de  una  carrera  y  en  su  ejercicio  descuella,  argaye  marcada 
disposición  intelectiva,  y  es¿ifícil  en  nuestro  país  encontrar 
uno  de  estos  seres,  que  concreten  su  actividad  al  ejercicio  de 
su  profesión  exclusivamente.  El  noventa  y  nueve  por  ciento 
de  estos,  aseguramos,  sin  riesgo  á  que  se  nos  contradiga, 
lánzanse  á  la  lucha  política,  afiliándose  á  aquel  partido  que 
más  simpatías  le  ofrece,  con  arreglo  á  sus  convicciones;  por 
eso,  siendo  reconocido  el  talento  de  nuestro  distinguido  bio- 
grafiado, era,  por  decirlo  así,  consecuencia  lógica  y  natural, 
que  afiliándose  á  un  partido  político,  batallara  por  su  pres- 
tigio. 

Desde  un  principio  sintióse  atraído  el  señor  Serrano  Kuiz 
por  las  doctrinas  sustentadas  por  el  antiguo  partido  llamado 
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moderado,  hoy  liberal-conservador,  y  con  fé  y  entusiasmo 
ingresó  en  sus  filas,  distinguiéndose  desde  muy  joven  por  el 
ardor  con  que  defendía  las  doctrinas  expuestas  en  el  programa 
de  su  partido  político. 

En  1867  fué  elegido  diputado  provincial  en  esta  provin- 
cia de  Córdoba,  por  el  distrito  de  Priego,  punto  de  su  natu- 
raleza, que  desempeñó  hasta  la  revolución  de  Septiembre  de 
1868.  Más  no  son  lauros  y  puestos  distinguidos  los  que  ofre- 
cen las  contiendas  políticas  solamente,  antes  abundan  más 
las  decepciones  y  contrariedades,  y  estas  son  tanto  mayores 
cuanto  más  sobresaliente  en  el  campo  político  es  la  persona. 

A  raiz  de  la  revolución  citada,  el  señor  Serrano  Ruiz  fué 
perseguido  gravemente  por  sus  contrarios,  viéndose  constan- 
temente, mientras  duraron  aquellos  periodos  de  exaltación,  su 
vida  en  peligro,  con  la  que  escapó  milagrosamente. 

Siguió  firme  en  la  contienda  política,  figurando  en  la  Di- 
putación provincial  como  diputado  elegido  por  Cabra  durante 
el  trienio  de  1891  á  1894,  y  reelegido  en  el  año  actual  por 
el  mismo  distrito. 

Por  los  intereses  provinciales  de  sus  administrados  se  ha 
distinguido  siempre,  entablando  y  sosteniendo  discusiones  ad- 
ministrativas con  gran  acierto  y  competencia,  mereciendo  su 
celo  y  actividad  el  que  en  1891  presidiera  la  Comisión  pro- 
vincial. 

Desde  Abril  último  viene  presidiendo  la  Diputación,  y 
del  tacto,  acierto  y  escrupulosidad  con  que  en  tan  importante 
cargo  se  distingue,  ello  lo  dirán  historias,  prensa  y  escritos 
venideros,  que  forman  la  crítica  y  de  que  nosotros  no  nos  ocu- 
pamos, por  caer  fuera  del  círculo  de  nuestro  propósito;  más 
pecaríamos  de  descorteses,  si  al  citar  este  hecho  de  nuestro 
distinguido  biografiado.,  no  consignáramos,  que  las  esperanzas 
que  su  partido  en  él  tenía,  lejos  de  desvanecerse  se  realizan  y 
cimentan  más  y  más  por  sus  relevantes  dotes. 

Como  no  nos  guia  otra  idea  al  biografiar  á  limitado  nú- 
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mero  de  ilustres  cordobeses,  que  la  imparcialidad  y  buena  fé, 
nos  desentendemos  en  absoluto  de  toda  crítica  acerba  ó  entu- 
siasta, que  son  guiadas  por  lo  común,  por  el  odio  de  partido 
ó  exagerado  afecto  personal. 


Débese  al  señor  Serrano  Kuiz,  por  sus  escritos  y  trabajos, 
el  que  la  Beneficencia  de  la  ciudad  de  Cabra  se  declarase  par- 
ticular y  permanente,  rigiéndose  boy  por  sus  patronos  funda- 
cionales: está,  pues,  por  completo  emancipada  de  la  tutela  del 
Ayuntamiento. 

La  escrupulosidad  de  no  tomar  mas  negocios  que  los  jus- 
tos y  razonables  ó  defendibles,  lejos  de  disminuir  aumenta 
su  fama  y  clientela,  máxime  si  se  tiene  presente  que  casi 
cuenta  sus  triunfos  por  el  número  de  pleitos  civiles  y  causas 
criminales^  así  como  asuntos  administrativos,  que  ha  dirijido. 

El  25  de  Mayo  de  1865  contrajo  matrimonio  con  la  es- 
clarecida y  virtuosa  señora  doña  Cecilia  Serrano  y  Vargas, 
habiendo  de  este  matrimonio  cuatro  hijos,  dos  varones  y  dos 
hembras;  de  ellos  solo  queda  una  hija,  pues  las  demás,  cum- 
pliendo los  designios  del  Altísimo,  pasaron  á  mejor  vida. 

Kelacionado  por  su  posición  con  todo  el  elemento  oficial 
y  aristócrata  de  esta  provincia,  goza  de  justa  fama,  de  cortés  y 
pundonoroso,  siendo  afable  con  todos  y  prestando  gran  aten- 
ción á  las  necesidades  de  la  provincia,  cufa  gestión  adminis- 
trativa dirijo. 

Es  en  estremo  modesto,  pues  apesar  de  la  rancia  nobleza 
del  linaje  suyo  y  de  su  señora  por  las  cuatro  líneas,  y  de  con- 
tar en  su  abolengo  altos  dignatarios  del  Estado  desde  el  prin- 
cipio de  la  reconquista,  no  ostenta  ninguno  de  los  varios  es- 
cudos de  armas  que  pudiera  lucir,  como  tampoco  los  honores 
de  Jefe  de  Administración  civil  que  recientemente  se  le  han 
concedido,  sin  petición  ni  solicitud  alguna. 

En  su  trato  particular  auna  las  cualidades,  que  hace  con 
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justicia  se  diga,  que  tiene  don  de  gentes,  y  así  le  vemos  lo  mis- 
mo junto  á  un  encumbrado  titulo  que  con  un  modesto  cam- 
pesino. 

Que  el  concepto  público  que  tenemos  del  señor  don  José 
Antonio  Serrano  Kui/,  cono  jurisconsulto,  político  y  admi- 
nistrador de  los  intereses  de  los  pueblos  de  esta  su  provincia, 
sea  siempre  el  mismo,  pues  de  ese  modo  el  dictado  de  la  his- 
toria le  señalará  como  ejemplo  á  las  generaciones  venideras, 
ya  que  de  satisfacción  y  orgullo  sirve  á  la  presente. 


DON  FRÍNCISCO  DE  BORJA  PAVÓN  Y  LÓPEZ 


Si  eu  silencio  pasáramos  la  historia  de  este  distinguidí- 
simo y  correcto  literato,  el  más  castizo  de  nuestros  coetáneos, 
acerva  y  justa  censura  mereceríamos;  más,  máquina  tan  rudi- 
mentaria y  deficiente  como  la  nuestra,  en  que  la  palanca  del 
saber  se  encuentra  tan  endeble  por  lo  anémica,  no  puede  me- 
recidamente, ni  aún  con  mediano  acierto,  bosquejar  la  vida  del 
decano  de  los  literatos  cordobeses  contemporáneos. 

Dejar  de  ocuparnos  del  señor  Pavón  implicaría,  en  alguna 
conciencia  mal  avenida  con  la  justa  apreciación  de  nuestro 
estado  de  ánimo,  un  olvido,  y  como  tal,  una  ofensa  leso-lite- 
raria, en  que,  desde  luego,  no  queremos  incurrir.  Lo  gigan- 
tesco de  la  obra  para  nosotros  no  empequeñece  la  del  biogra- 
fiado ilustre  por  tantos  conceptos,  que  hoy  ocupa  nuestra  aten- 
ción: seguros  de  ello  y  en  la  indulgencia  del  ilustrado  público, 
acometemos  con  relativa  tranquilidad  nuestra  ardua  empresa, 
consignando  cuánto  relativo  al  señor  Pavón  hemos  podido  re- 
cojer. 

En  año  de  feliz  recordación  para  todo  buen  español,  por 
los  hechos  gloriosos  y  victorias  inolvidables  que  nuestro  ague- 
rrido ejército  alcanzó  sobre  las  invasoras  huestes  francesas,  el 
1814,  nació  en  esta  ciudad  de  los  Sénecas  D.  Francisco  de 
Borja  Pavón  y  Lope/,  ingresando  aún  adolescente  en  el  Semi- 
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iiario  Conciliar  de  San  Pelagio,  en  donde  cursó  tres  años  de 
Filosofía  y  uno  de  Teología,  con  aprovechamiento  de  marcada 
distinción;  así  lo  prueban  las  notas  obteninidas,  que  eran  de 
excelente. 

Durante  el  tiempo  en  que  se  perfeccionaba  con  los  conoci- 
mientos oficiales  del  Bachillerado,  recibió  sin  número  de  feli- 
citaciones, no  ya  solo  por  sus  conferencias  en  las  materias 
oficiales,  sino  por  las  disertaciones  que  en  actos  públicos  daba 
sobre  literatura  clásica,  especialmente  la  latina,  por  la  que 
desde  luego  fué  gran  entusiasta  admirador. 

El  amor  á  las  letras  lo  hizo  reñexivo  y  las  abstracciones  de 
su  espíritu  lo  decidieron  al  estudio  de  lo  más  grandioso,  de  la 
naturaleza,  coincidiendo  esa  inclinación  con  la  carrera  del  au- 
tor de  sus  dias,  la  de  FarmíiCia.  Para  su  consecución  marchó 
á  la  Corte,  y  allí,  siempre  observador  y  estudioso,  se  graduó 
y  adquirió  después  el  doctorado  en  dicha  facultad,  entablando 
conocimiento  y  amistad  con  aquella  ñoreciente  juventud,  que 
posteriormente  tanto  ha  influido  en  el  gobierno  del  país  como 
en  la  república  de  las  letras.  Olozaga,  Bravo  Murillo,  Donoso 
Cortés,  Ríos  Rosas,  Alcalá  Galiauo,  Quintana,  Ventura  de  la 
Vega,  Espronceda,  Zorrilla,  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra, 
y  tantos  otros; pléyade  de  varones  ilustres, formaban  por  aque- 
lla época,  en  la  capital  del  Reino,  con  nuestro  ilustre  amigo, 
envidiable  consorcio  de  amistad. 

•  Constantemente  admiró  el  saber  y  el  genio.  Ya  antes,  en 
su  escuela  lancasteriana  del  Hospicio  de  Córdoba,  en  las  co- 
nexiones y  juegos  infantiles,  le  subyugaba  la  viveza  y  talento 
de  otro  chico,  que  más  adelante  hizo  célebre  el  nombre  de 
Luis  González  Bravo.  Así  también  en  los  estudios  de  Filo- 
sofía en  el  Seminario,  tuvo  con  su  colega,  el  después  famoso 
don  Julián  Sanz  del  Rio,  la  intimidad  compatible  con  el  ca- 
rácter de  este  señor  ensimismado  y  hosco. 

La  amistad  íntima,  verdaderamente  fraternal  del  padre 
de  nuestro  respetable  biografiado  con  el  P.  Muñoz  Capilla,  doc- 
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tísimo  cordobés,  inñuyó  en  sus  estudios  juveniles  de  manera 
poderosa,  é  hizo  que  se  le  inculcase  un  amor  vivo  á  las  letras 
y  á  sus  cultivadores,  y  á  una  asidua  lectura. 

En  los  estudios  de  su  profesión  logró  el  señor  Pavón  el 
aprecio  de  sus  maestros;  censuras  de  bueno  y  sobresaliente 
en  los  cursos  escolares,  y  el  honroso  encargo  de  hacer  en  la 
Biblioteca  del  Colegio  de  Farmacia  trabajos  prolijos  de  cata- 
lognización,  conformes  con  sus  aficiones  bibliográficas. 

Tan  luego  regresó  de  Madrid,  una  vez  terminada  su  car- 
rera, ejerció  esta  en  el  Hospital,  y  más  tarde,  á  la  muerte  de 
su  señor  padre,  pasó  á  la  que  en  esta  capital  se  conoce  con  el 
nombre  de  San  Antonio,  que  aquel  desempeñaba,  continuan- 
do en  la  actualidad  rigiéndola  nuestro  ilustrado  maestro. 

En  el  ejercicio  de  su  carrera  ha  desempeñado  por  muchos 
años  el  cargo  de  subdelegado  de  Farmacia^  hasta  que  lo  dimi- 
tió voluntariamente;  ha  evacuado  multitud  de  informes  de  en- 
sayos analíticos,  para  las  autoridades,  especialmente  la  judi- 
cial, y  ha  extendido  muchos  dictámenes  para  las  Juntas  de 
Sanidad  relativos  á  los  asuntos  de  su  institución,  en  calidad  de 
vocal  de  ella. 

Ya  en  su  farmacia  el  señor  Pavón,  dá  rienda  suelta  á  su 
potente  fuerza  intuitiva  y  comienza  por  traducir  á  uno  de  sus 
poetas  más  favoritos,  Marco  Valerio  Marcial,  algunos  de  cu- 
yos «Epigrammata»  vieron  la  luz  en  el  «Almanaque»  del 
Diario  de  Córdoba;  Publio  Ovidio.  Nasón,  Sexto  Aurelio 
Propercio,  Cayo  Valerio  Catulo,  Albis  Tíbulo  y  Quinto  Ho- 
racio Flaco,  latinos;  Víctor  Hugo,  Voltaire  y  Beranger,  fran- 
ceses, y  el  italiano  Nicolini,  han  merecido  fijar  la  atención  de 
nuestro  castizo  y  correctísimo  estilista  señor  Pavón,  tradu- 
ciendo muchas  de  las  composiciones  de  aquellos. 

El  Boletín  Eclesiástico  publicó  á  instancias  del  insigne 
Prelado  Fray  Zeferino  González,  sus  estudios  histórico-bio- 
gráfico  críticos,  acerca  de  Alderete  y  Góngora,  y  en  otros  pe- 
riódicos locales  los  de  D.  Mariano  de  Fuentes  y  Cruz,  don 
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Diego  de  Alvear  y  Ponce  de  León,  D.  Luis  Carrillo  Sotoma- 
yor,  Gonzalo  de  Ayura,  Agustín  Nieto,  el  Doctor  Kosal, 
Gonzalo  de  Córdoba,  D.  Francisco  González  Vega,  D.  Án- 
gel de  Saavedra,  Duque  de  Kivas,  D.  Luis  de  Góngora  y  Ar- 
gote,  P.  Muñoz  Capilla,  Lucano,  Juan  Eufo,  Gonaez  Ortega, 
etc.  etc.,  que  el  año  de  1888  leyó  sú  autor  en  forma  de  dis- 
curso á  los  socios  del  Ateneo. 

Ha  prologado  infinidad  de  trabajos,  como  las  poesías  de 
Eamírez  Arellano  {C),  Ramírez  Casas-Deza,  Eguilaz  (J.)  y 
Jover  y  Sauz,  que  lo  tienen  acreditado  de  imparcial  y  tem- 
plado crítico,  así  como  de  consumado  y  buen  literato,  que  tes- 
timonian además  de  lo  expuesto  siis  memorias  intituladas  «La 
utilidad  del  arbolado»,  «Las  mariposas»,  sus  diez  y  ocho  artí- 
culos sobre  «Ingenios  cordobeses-»,  otros  varios  sobre  «Refor- 
mas y  aspectos  públicos  de  Córdoba»,  un  fragmento  de  la 
«Cultura  intelectual  de  Córdoba  en  el  siglo  XVII»,  la  traduc- 
ción de  la  obra  de  D.  Pedro  de  Valencia  «De  judiéis  erga 
verum»,  sus  producciones  bibliográficas  y  críticas  é  investi- 
gaciones intituladas  «La  literatura  cordobesa»,  «El  perio- 
dismo», «Comentarios  á  la  traducción  del  Fuero  Juzgo»,  he- 
cha por  D.  Victoriano  Rivera,  «Juicios  sobre  la  Ética,  de 
Rey  Heredia»  y  la  «Historia  de  la  Filosofía  del  Cardenal 
González»;  artículos  sobre  los  discursos  inaugurales  de  don 
Rafael  Conde  y  Luque,  las  obras  de  D.  Rafael  de  Gracia  y 
D.  Fernando  de  Amor,  el  tomo  XX  de  la  «Historia  general 
de  España»,  de  Lafuente;  sus  juicios  críticos  acerca,  de  Víc- 
tor Hugo  y  de  varios  discursos  académicos  y  su  estudio-con- 
testación á  otro  de  Ramírez  Arellano  «Imprenta  é  impresores 
de  Córdoba.» 

La  asombrosa  actividad  del  señor  Pavón  no  decae  un  mo- 
mento; todo  lo  contrario,  muéstrase  cada  vez  más  y  más  su 
portentoso  saber  literario,  colaborando  en  publicaciones  como 
El  Piloto^  El  Correo  Nacional^  El  Restaurador  Farma- 
céutico, La  España^  La  Bevísta  Agustiniana,  El  Avisador 
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Cordobés^  Diario  de  Córdoba,  La  Crónica,  La  Juventud 
Católica,  El  Comercio  de  Córdoba,  El  Boletín  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País,  El  Liceo,  El  Álbum, 
La  Alborada,  etc.,  etc.,  unas  de  Madrid  y  otras  de  pro- 
vincias. 

En  1871  escribió  un  folleto  acerca  de  los  sucesos  políticos 
ocurridos  en  nuestro  país  desde  1823  hasta  la  muerte  de  Fer- 
nando VII,  relacionándolo  con  los  acontecimientos  ocurridos 
en  Córdoba,  que  demuestra  gran  erudición  y  una  didáctica 
envidiable. 

El  Ayuntamiento  acogió  y  protegió  la  publicación  de  al- 
gunas necrologías  de  contemporáneos  distinguidos,  qu-e  el  se- 
ñor Pavón  coleccionó  en  un  tomo  que  tenemos  á  la  vista,  y 
en  el  que  con  exquisita  delicadeza  y  maestría  aborda  hechos 
relativos  á  los  que  en  vida  fueron  nuestros  convecinos,  no- 
tándose en  la  exposición  del  juicio  crítico  que  acerca  de  los 
mismos  formula,  aquella  complacencia  y  bondad  que  presida 
los  actos  de  un  necrologista,  que  más  que  historiador  frió,  ha 
de  ser,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  historiador  be- 
névolo. 

Por  espacio  de  26  años  fué  Secretario  de  la  Junta  provin- 
cial de  Instrucción  primaria.  Vocal  de  la  de  Sanidad,  así  como 
de  la  de  Instrucción  pública^  Director  interino  del  Museo  de 
la  provincia.  Concejal  y  Síndico  del  Ayuntamiento  de  esta 
capital  é  individuo  de  muchísimas  corporaciones  científicas 
y  literarias,  cargos  en  los  que  siempre  ha  cumplido  fielmente 
su  misión. 

Su  cooperación  en  los  Liceos,  Academias  y  Ateneos,  ha 
sido  siempre  constante  y  provechosa  á  las  bellas  letras,  de- 
jando oir  con  frecuencia  y  gran  beneplácito  de  sus  socios  ó 
miembros,  su  elocuente  é  ilustrada  palabra. 

Es  individuo  de  la  Academia  general  de  Ciencias,  Bellas 
Letras  y  Nobles  Artes  de  esta  capital,  de  cuya  ilustrada  so- 
ciedad ha  sido  Secretario  y  Censor,  y  es  en  la  actualidad  Pre- 
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sidente.  Taato  con  el  ejemplo  como  con  la  palabra,  lia  fo- 
mentado el  brillo  y  prestigio  de  la  cultura  literaria  en  su  país, 
alentando  constantemente  á  sus  compañeros  de  los  diferentes 
centros  á  que  ha  pertenecido  y  pertenece.  Son  acabados  estu- 
dios críticos-literarios,  sus  trabajos  intitulados  «Estudio  so- 
bre la  vida  y  obras  del  docto  jesuíta  cordobés  Pedro  Martín 
de  Koa»  (1873);  «Poetas  cordobeses  contemporáneos»  (1860); 
«Apunte  bibliográfico  acerca  de  la  historia  de  la  prostitución^ 
de  Pedro  Doufur»  (1863);  «Nuestra  Señora  de  París,  de  Víc- 
tor Hugo»  (1860)^  etc.,  etc.,  pues  de  apuntarlos  todos  harían 
interminable  nuestro  trabajo. 

En  la  actualidad  está  publicando  en  el  Diario  de  Cardó- 
la una  serie  de  artículos  titulados  «Córdoba  en  1836»,  que 
encantan  por  su  dicción  la  riqueza  de  hechos  que  detalla  tan 
perfectamente  y  el  cúmulo  do  datos  con  que  nos  ilustra. 

Verdadero  amateur  el  señor  Pavón  de  las  letras  y  de  su 
provincia,  no  desatiende  medio  de  fomentar  su  ilusión  traba- 
jando incesantemente  y  gravando  sus  propios  intereses  á  la 
mejor  consecución  de  su  fin;  dígalo  sino  el  Archivo  municipal 
enriquecido  y  aumentada  su  biblioteca  con  las  donaciones  que 
le  ha  hecho  el  señor  Pavón,  tan  dignas  de  estimación  como 
«La  Astronomía  universal  teórico  y  práctica»,  del  Doctor  don 
Gonzalo  Antonio  Serrano,  impresa  en  1735;  «Tablas  filípi- 
cas», 2.^  parte  de  la  Astronomía  del  mismo  autor;  «Catálogo 
de  los  Obispos  de  Córdoba»,  de  Gómez  Bravo,  I.""  edición; 
«Tratados  de  algunos  documentos  y  avisos  acerca  de  la  pru- 
dencia del  confesor»,  de  Fray  Alfonso  Fernández  de  Córdoba, 
impreso  en  1558;  obras  de  Ludo  vico  Brosio,  traducidas  por  el 
cordobés  Fr.  Gregorio  de  Alfaro  (1598);  memorias  sagradas 
del  Yermo  de  Córdoba,  por  Sánchez  Feria  (1782);  «Historia 
literaria  de  España  desde  su  primera  población  hasta  nuestros 
días»,  por  los  PP.  Fr.  Pedro  y  Fr.  Kafael  Rodríguez  Mohe- 
dano,  cm  muchas  obras  más  de  que  ha  participado  también 
la  biblioteca  provincial,  entre  ellas  la  «Historia  de  Córdoba», 
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del  P.  lluano,  y  el  «Diccionario  etimológico  de  la  Lengua  cas- 
tellana», del  Doctor  Rosal. 

Por  tanto  sacrificio,  tanta  aplicación  y  tanto  mereci:i) len- 
to, el  señor  Borja  Pavón,  apenas  ha  recibido,  no  ya  la  justa  y 
merecida  recompensa,  pero  ni  aún  se  ha  llevado  á  término  lo 
poco  que  se  le  había  ofrecido.  Y  al  decir  y  asegurar  este  ex- 
tremo, sóbranos  motivo  para  ello,  ¿cómo  sino  está  justificado 
que  á  la  hora  presente  no  se  le  haya  entregado  á  tan  eximio 
cordobés  é  ilustrado  literato  la  credencial  de  Hijo  predilecto 
de  Córdoba^  con  qué  fué  agraciado  años  há  por  acuerdo  capi- 
tular de  este  ilustre  Ayuntamiento? 

¿Qué  resultados  ha  dado  la  gestión  de  sus  amigos  por  de- 
corar con  una  cruz  el  frac  que  el  señor  Pavón  viste  en  ocasio- 
nes solemnes? 

Bien  lo  expresa  su  hermoso  corazón:  en  reciente  ocasión 
hallábamonos  presentes,  cuando  algunos  admiradores  felici- 
taban al  señor  Pavón,  por  este  ó  aquel  trabajo  literario,  y 
decía  completamente  emocionado:  «agradezco  con  efusión 
vuestras  bondades,  aceptólas  cordialmente  y  me  doy  por  sa- 
tisfecho, aspiro  solo  á  continuar  en  esta  vida  tranquila  ni  en- 
vidiado ni  envidioso  hasta  el  fin  de  ella.» 

Es  académico  correspondiente  de  la  Real  española  de  la 
Lengua,  de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y  de  la  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla,  é  individuo  de  otras  Corporaciones 
científicas  y  délas  principales  sociedades  conocidas  de  España. 

Presidente  ó  director  de  la  Academia  cordobesa,  en  cuya 
asistencia  no  ha  tenido  émulos  y  á  la  que  ha  ofrecido  varios 
trabajos  fomentando  la  Biblioteca,  desea  cesar  en  el  cargo 
por  las  circunstancias  precarias  de  la  Academia,  y  por  falta 
de  vida  y  de  recursos  de  la  misma. 

Es  vicepresidente  de  la  Junta  de  estadística  y  de  la  de 
Monumentos,  á  la  que  desde  su  creación  pertenece  y  en  cuyo 
archivo  se  guardan  pruebas  de  la  actividad,  amor  y  celo  del 
señor  Pavón,  malogrados  hasta  hoy  por  la  deficiente  protec- 
ción superior,  falta  de  recursos  y  medios  de  acción  fructuosa. 
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Últimamente  se  le  ha  distinguido  con  el  cargo  honorífico 
de  Inspector  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  esta  capital. 

De  sus  últimos  ensayos  literarios,  además  de  lo  mencio- 
nado, merece  distinción  especial  el  consagrado  á  Góngora,  en 
una  conferencia  del  Ateneo  cordobés,  que  mereció  grandes  y 
unánimes  elogios  de  la  prensa  y  de  eminentes  críticos. 

Es  el  señor  Borja  Pavón  de  amenísimo  y  cultísimo  trato; 
sigue  una  vida  retraída  y  uniforme,  su  carácter  es  más  tímido 
que  resuelto,  por  lo  que  se  aparta  de  las  ostentaciones  y  en- 
greimientos; todo  ello  no  es  óbice  á  que  en  sus  conversacio- 
nes, al  par  que  la  erudición,  campee  chispeante  donosura  y 
gracejo,  y  esto  se  nos  presenta  ocasión  de  patentizarlo,  con- 
signando la  contestación  que  nos  dio,  cuando  habiendo  toma- 
do los  apuntes  que  nos  han  servido  para  trazar  esta  mal  hil- 
vanada historia,  le  dijimos. — Don  Francisco,  no  nos  podría 
usted  facilitar  mas  datos.— Y  replicó:  «Aún  podía  prolongar- 
se más  esa  nota  con  datos  menudos,  para  mi  participación  en 
la  Feria  de  las  vanidades^  si  hubiera  pensado  en  redactar  mis 
memorias,  pero  no  he  pensado  tal,  pues  seguro  ellas  serian 
tan  interesantes  como  las  de  Juan  Garda,  sacadas  á  la  luz 
de  la  escena  teatral  por  el  festivo  Bretón  de  los  Herreros.» 

Lo  dicho  sobra  para  formarse  una  idea  de  la  valía  del 
respetable  biografiado  que  nos  ocupa,  siempre  estudioso,  siem- 
pre correcto,  siempre  amigo  sincero,  complaciente,  afectuoso 
y  amigo  de  la  paz. 

Sus  ideas  políticas,  en  verdad,  no  las  ha  proíesado,  por 
que  las  letras  han  absorbido  su  constante  atención:  es,  sin 
embargo,  ensusiasta  defensor  de  la  monarquía,  y  allá  en  sus 
mocedades  militó  en  el  antiguo  partido  moderado.  El  que 
practica  el  bien  de  su  patria  y  defiende  los  intereses  del  pueblo 
es  su  caudillo  en  política,  el  «Alterun  non  lederoe  y  el  sun 
cuique  tubuerce^  es  el  lema  que  presidiendo  siempre  sus  ac- 
tos, lo  han  mantenido  á  tan  prestigiosa  altura. 

Dispensadnos,  señor  don  Francisco  de  Borja  Pavón,  de 
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que  hayamos  sacado  á  la  palestra  pública  vuestro  esclarecido 
nombre;  nuestro  intento  supla  las  muchas  faltas  de  que  ado- 
lece este  trabajo,  y  en  las  bondades  que  atesoráis  dad  cuar- 
tel á  la  que  há  menester  para  perdoDarnos. 

La  patria  de  los  Sénecas  y  Lucanos,  tiene  poderosos  imi- 
tadores y  émulos,  y  ojalá  que  el  ejemplo  que  nos  enseña  este 
venerable  Epícuro,  nos  sirva  á  sus  admiradores  y  discípulos. 


-o-OO^^OOo- 
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En  más  de  una  ocasión  y  por  diferentes  conductos  se  nos 
ha  preguntado  si  nuestras  biografías  se  concretan  á  indivi- 
duos que,  si  bien  se  distinguen  en  Córdoba,  es  necesario  que 
fueran  letrados,  pues  casi  la  totalidad  de  las  biografías  son  de 
jurisconsultos,  y  á  esa  interrogación  no  hemos  podido  menos 
de  contestar  negativamente,  por  no  ser  ese  nuestro  intento. 

Claro  está,  que  al  tratar  de  ocuparnos  de  las  personas  que 
por  sus  servicios  y  méritos  ocupan  en  la  actualidad  preferen- 
tes cargos,  y  de  los  que  abriéndose  paso  por  su  saber  y  bene- 
ficios á  Córdoba,  ocupan  relevantes  puestos  no  ya  solo  en  la 
esfera  oficial,  si  no  en  el  concepto  piiblico,  ni  remotamente 
pasó  por  nuestra  imaginación  que  tales  individuos  fuesen 
abogados,  sino  beneméritos;  ahora  bien,  ¿tenemos  la  culpa  de 
que  la  inmensa  mayoría  de  ellos  se  hayan  dedicado  al  estudio 
de  las  Pandectas  y  del  Fuero  Juzgo?  Ciertamente  que  nó. 
Por  ventura  ¿está  eü  nosotros  que  el  eximio  poeta  é  ilustrado 
Director  del  Diario  de  Córdoba^  el  estudioso  y  joven  Di- 
rector de  la  Escuela  Normal  cordobesa,  el  distinguido  y  aris- 
tócrata político  excelentísimo  señor  Conde  de  Cárdenas,  el  la- 
borioso y  entendido  Secretario  de  la  Diputación  provincial  y 
el  no  menos  entendido  é  ilustrado  Presidente  de  la  misma 
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Corporación,  señores  que  entre  otros  liemos  biografiado^  sean 
juristas? 

¿Qué  se  dirá,  si  en  nuestro  empeño  salimos  airosos  y  po- 
demos conseguir  datos  para  publicar  la  del  excelentísimo  é 
ilustrísimo  Reverendo  señor  Obispo  de  esta  diócesis,  que  re- 
sulta ser  Decano  perpetuo  honorífico  del  Ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  esta  capital? 

¿Qué  cuando  vean  la  luz  la  de  otras  dignidades  eclesiás- 
ticas que  también  resultan  letrados? 

Mas  si  eso  sucede  con  personas  que  ejercen  puestos  ofi- 
ciales de  importancia  en  el  orden  religioso,  político  y  admi- 
nistrativo, ¿cómo  hemos  de  prescindir  de  que  lo  sean  aque- 
llos, que  necesariamente  para  ocupar  los  puestos  que  desem- 
peñan han  de  serlo,  como  son  los  Jueces  y  Magistrados? 

Eesulta,  pues,  que  los  biografiados  buscaron  la  abogacía 
y  nó  el  biografiador. 

Réstannos  una  porción  de  notables  cordobeses  que  biogra- 
fiar que  no  son  abogados,  pero  quedan  otros  de  que  ocuparnos 
que  lo  son,  y  la  culpa  no  es  nuestra. 

Y  ya  que  de  la  clase  de  defensores  tratamos,  sírvanos  esta 
aclaración  de  preámbulo,  y  por  no  perder  el  sabor  que  esta 
explicación  nos  ha  proporcionado;  pasemos  á  ocuparnos  del 
respetable  señor  Juez  municipal  de  la  derecha,  que  necesaria- 
mente, por  mandato  de  la  Ley,  ha  de  ser  no  solo  juris-peri- 
tus,  sino  juris-consultus. 

* 

En  la  hermosa  ciudad  de  los  cármenes,  el  2Í6  de  Marzo  de 
1839,  y  parroquia  de  la  Virgen  de  las  Angustias,  nació  el 
señor  Fleury,  permaneciendo  la  primera  década  de  su  existen- 
cia entre  los  solícitos  cuidados  de  su  amante  familia  y  los 
inefables  juegos  de  la  inocente  infancia. 

Exijíase  en  aquella  época,  según  los  planes  de  estudios  en 
vigor,  seis  años  para  la  segunda  enseñanza,  y  nuestro  distin- 
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guido  amigo  que  dio  principio  á  los  mismos  con  extremada 
aplicación  el  año  50,  coronó  sus  esfuerzos  con  las  mejores  no- 
tas, graduándose  de  Bachiller  en  1856. 

El  Keglamento  de  Instrucción  pública  no  se  contentaba 
con  exigir. media  docena  de  años  para  el  perfeccionamiento 
del  bachiller  en  los  conocimientos  de  las  materias  que  cons- 
tituían la  segunda  enseñanza,  sino  que  igual  espacio  de  tiem- 
po exigía  para  los  que  cultivaban  la  ciencia  del  Derecho;  por 
eso,  no  obstante  la  aptitud  de  nuestro  respetable  biograliado, 
que  comenzó  el  estudio  de  las  Leyes  el  citado  año  56,  no  pu- 
do dar  cima  á  la  carrera  hasta  1862,  en  que,  previos  los  ejer- 
cicios correspondientes,  se  revalidó  con  nota  de  sobresaliente 
en  Derecho  civil  y  canónico,  en  la  Universidad  granadina. 

Si  nó  mas  sabias,  sin  duda  alguna  más  beneficiosas  y  con- 
venientes para  el  estudiante  de  las  Partidas,  Fuero  Keal,  De- 
recho Eomano,  Fuero  Juzgo  y  demás  leyes  posteriores;  las 
disposiciones  de  Instrucción  pública  exigían  al  mismo,  antes 
de  graduarse  en  la  facultad,  acreditase  su  suficiencia  práctica; 
y  el  señor  Fleury  estuvo  por  espacio  de  dos  años  pasando  con 
el  preclaro  y  distinguido  jurisconsulto  de  feliz  memoria  (es- 
pecialmente para  el  foro  granadino)  D.  Francisco  de  Paula 
Novel,  antes  de  graduarse,  y  otros  dos,  después  de  licenciado. 

Obtenido  el  título,  incorporóse  D.  Emilio  á  aquel  ilustre 
Colegio,  y  en  asuntos  ora  propios  ya  del  ilustrado  señor  No- 
vel, siempre  bajo  la  acertada  dirección  de  este,  á  quien  justa- 
mente siempre  tuvo  por  maestro,  dio  elocuentes  pruebas  de 
acierto  y  saber  ante  aquellos  tribunales  de  justicia,  que  m^ás 
que  nadie  pueden  testimoniar  los  numerosos  clientes  y  patro- 
cinados que  salieron  victoriosos  en  sus  demandas. 

En  1868  fué  nombrado  Abogado  fiscal  sustituto  de  aque- 
lla Audiencia  granadina,  ejerciendo  el  cargo  algunos  meses, 
con  gran  acierto  y  beneplácito  de  sus. superiores. 

Por  nombramiento  de  29  de  Junio  de  1870,  para  la  plaza 
de  Promotor  Fiscal  del  Juzgado  de  primera  instancia  del  dis- 
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trito  de  la  derecha  de  estp  ciudad  de  Córdoba,  dejó  el  ejerci- 
cio de  la  Abogacía,  posesionándose  de  su  nuevo  cargo  el  24 
del  siguiente  mes. 

De  aquí  fué  trasladado  para  el  mismo  destino  al  distrito 
de  la  derecha  de  San  Juan  de  Murcia,  más  éste  traslado  que- 
dó sin  efecto. 

De  todo  el  mundo  es  conocido  el  ímprobo  trabajo  que  pe- 
saba sobre  los  extintos  promotores  fiscales,  que  por  ministerio 
de  la  Ley  habían  de  intervenir  en  todos  los  sumarios,  expe- 
dientes, pleitos  é  incidentes  que  conociera  el  Juzgado' á  que 
estaban  asignados;  más  merece  recordación  especial  la  causa 
que  el  año  1874  se  incoó  por  «Falsificación  y  expendición  de 
efectos  timbrados»,  y  en  la  que  intervino  y  ayudó  á  su  forma- 
ción notablemente  el  señor  Fleury. 

Nombróse  para  la  sustanciación  de  este  proceso  de  juez 
especial,  al  .entendido  y  probo  funcionario  de  la  administra- 
ción de  justicia,  á  la  sazón  Teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Sevilla,  D.  Francisco  Rocedan,  con  atribuciones  tan  amplias, 
que  se  le  autorizó  á  que  pudiera  ejercer  jurisdicción  en  lo  con- 
cerniente á  esta  causa,  en  todo  el  territorio  de  la  Península, 
y  actuó  como  escribano  público  especial,  el  ya  finado  y  honra- 
do caballero  don  Manuel  Portera  y  Cámara. 

No  obstante'las  proporciones  de  este  proceso,  que  llegó  á 
tener  mas  de  5.000  fojas,  pues  figuraron  en  el  mismo  cuarenta 
y  cuatro  ó  cuarenta  y  cinco  procesados^  se  terminó  en  breve 
plazo,  algunos  meses  después  de  ocupar  el  trono  nuestro  ma- 
logrado monarca  D.  Alfonso  XII.  De  acuerdo  con  la  petición 
fiscal,  formulada  por  .nuestro  respetable  biografiado,  fueron 
condenados  cuarenta  individuos  y  absueltos  cuatro  ó  cinco, 
fallo  que,  á  excepción  de  uno  de  los  condenados  que  no  fué 
estimado  culpable  por  el  Tribunal  superior  de  la  Audiencia 
territorial  de  Sevilla^  se  confirmó  en  todas  sus  partes. 

Por  el  celo,  actividad  é  inteligencia  desplegados  por  el 
señor  D.  Emilio  Fleury  de  la  Calle  en  la  referida  causa,  se  le 


lio  lUOGRAFÍAS   CORDOBESAS   CONTEMPORÁNEAS 


dieron  las  gracias  de  E.  O.  y  se  le  hizo  promesa  para  el  as- 
censo, que  debió  ser  en  Mayo  de  1875. 

Los  desvelos  que  le  produjo  á  nuestro  biografiado  ilustre, 
su  intervención  en  el  proceso  precitado,  su  tacto  y  pericia, 
motivaron  una  E.  O.  de  gracias  y  una  promesa  de  ascenso, 
como  dejamos  dicho,  gracias  y  promesa  que  se  consolidaron 
en  el  injusto  pago  de  declararlo  cesante,  en  16  de  Noviembre 
de  1875. 

Semejante  ingratitud,  unida  al  laceramiento  que  en  el  se- 
ñor Fleury  ocasionó  la  pérdida  de  persona  de  su  familia,  le 
decidieron  á  no  figurar  más  en  el  número  de  empleados  pú- 
blicos, pero  la  especial  amistad  que  contrajo  posteriormente 
con  D.  José  González  Pérez,  Juez  de  la  Derecha,  le  inclinó 
nuevamente  al  ejercicio  de  la  profesión,  estudiando  cuantos 
asuntos  el  señor  G-onzalez  había  de  fallar  y  sobre  los  cuales 
D.  Emilio  le  daba  la  opinión  que  había  formado. 

En  23  de  Octubre  de  1877  so  incorporó  á  este  ilustre  Co- 
legio de  Abogados,  siendo  nombrado  poco  después  juez  muni- 
cipal del  distrito  de  la  derecha,  por  renuncia  del  que  lo  ejer- 
cía D.  Fernando  la  Calle,  cargo  que  desempeñó  hasta  1881,  y 
posteriormente  el  bienio  de  1885-87,  el  de  1893-95;  y  reele- 
gido este  año,  lo  desempeñará,  Dios  mediante,  hasta  1897. 

Esta  especie  de  continuidad  del  señor  Fleury  en  el  Juzga- 
do municipal,  es  la  prueba  más  elocuente  del  acierto  con  que 
desempeña  su  difícil  misión  y  del  concepto  de  justa  compe- 
tencia que  tiene  merecido  á  sus  superiores  jerárquicos. 

A  la  creación  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  el  año  de 
1882,  fué  nombrado  Juez  de  ascenso  de  Villafranca  de  Pana- 
dos (Barcelona),  y  fundado  en  el  mal  estado  de  su  salud,  hizo 
renuncia,  que  le  fué  admitida  en  31  de  Enero  del  siguiente 
año,  pero  sin  perjuicio  de  volver  á  la  carrera  tan  luego  ce- 
sara la  causa  que  motivó  la  no  aceptación  del  referido  juz- 
gado. 

En  el  ejercicio  de  la  profesión  se  ha  distinguido  notable- 
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mente,  tanto  en  el  despacho  de  a&untos  civiles  como  crimina- 
les, especialmente  en  estos  últimos,  que  le  han  granjeado  gran 
notoriedad;  dígalo  sino  la  dirección  que  prestó  á  la  causa- 
querella  que  el  señor  marqués  de  Alta  Gracia  sustentó  contra 
la  compañía  de  los  Ferrocarriles  Andaluces,  por  las  lesiones 
que  doña  Julia  y  un  hijo  de  esta  señora  sufrieron  al  ser  arro- 
llados por  un  tren,  y  por  cuyo  proceso  la  compañía  fué  conde- 
nada al  abono  (como  indemnización  de  perjuicios  á  los  pa- 
trocinados del  señor  Fleury)  de  7.000  duros,  no  obstante 
la  defensa  de  la  parte  contraria,  que  estuvo  á  cargo  del  no- 
table jurisconsulto  D.  Francisco  Bergamin.  Este  fallo,  con- 
tra el  que  se  entabló  el  recurso  de  casación,  fué  confirmado 
por  el  Tribunal  Supremo,  interviniendo  en  la  defensa  de  la 
acusación  el  ilustre  filósofo  y  distinguido  político  D.  Nicolás 
Salmerón,  y  de  la  parte  contraria  el  no  menos  célebre  jurista 
y  político  D.  Francisco  Silvela. 

En  un  crimen  espantoso,  horrendo,  que  mantuvo  latente 
la  curiosidad  pública  acerca  del  fallo  que  por  la  Sala  primera 
de  esta  Audiencia  se  había  de  dictar,  de  acuerdo  con  el  vere- 
dicto que  los  jueces  de  hecho  pronunciaran  contra  los  acusa- 
dos, también  intervino  el  señor  Fleury  como  defensor  de  uno 
de  los  procesados. 

Los  debates  forenses  tuvieron  lugar  desde  el  día  10  del 
finado  Mayo  del  año  actual  hasta  las  seis  de  la  mañana  del 
13  del  mismo.  El  hecho  que  se  perseguía  era  por  la  muerte 
violenta  de  Maria  Jordán  Gavilán,  de  veintidós  años  de  edad, 
casada  y  con  tres  niños,  el  mayor  de  tres  años  y  el  menor  de 
un  mes,  que  en  la  mañana  del  dia  7  de  Febrero  de  1894  apa- 
reció en  el  corral  de  su  casa  muerta  por  axfisia,  producida  por 
extrangulación,  y  medio  quemada.  Se  procedió  contra  Andrés 
Pérez  Graneros  y  Maria  y  Eafael  Graneros  Torrente,  madre 
y  tio  del  Andrés. 

Indudablemente,  el  señor  Fleury,  por  el  dominio  que  tiene 
en  la  tribuna  forense  y  por  su  acabado  conocimiento  de  las 
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leyes  y  disposiciones  criminalistas,  contribuyó  grandemente, 
encausando  los  debates  en  favor  de  la  procesada  María,  á  que 
el  ministerio  Fiscal  retirara  la  acusación  que  sostenía  contra 
la  misma,  triunfo  tanto  más  de  tenerse  en  cuenta,  cuanto 
que  sus  consortes  fueron  condenados  á  cadena  perpetua. 

Hasta  aquí  llegan  los  datos  que  el  entendido  letrado  señor 
Castillejo  de  la  Fuente,  nos  ha  suministrado  y  que  hacen  re- 
lación á  nuestro  distinguido  biografiado;  huelgan  juicios  que, 
saliendo  de  nuestra  tosca  pluma,  lejos  de  producir  el  efecto  de 
elogio  y  alabanza  que  tan  laboriosa  vida  se  merece,  aquilata- . 
rían  tal  vez  los  méritos  del  señor  Fleury. 

El  pueblo  cordobés  (como  todo  pueblo  culto),  entusiasta 
por  las  autoridades  que  le  rigen,  testimonia  con  el  respeto  y 
consideración  que  le  tiene,  la  probidad  yjusticia  que  presiden 
todos  los  actos  del  señor  Fleury. 

El  Colegio  ilustre  de  Abogados  tiénelo  por  uno  de  sus  más 
preciados  miembros,  y  sus  superiores  en  el  orden  judicial,  ya 
lo  hemos  dicho,  manifiestan,  con  los  reiterados  nombramien- 
tos de  Juez  municipal  de  esta  capital,  el  elevado  concepto  de 
idoneidad  y  pericia  que  les  merece. 

Quédanos  emitir  nuestro  humilde  parecer,  y  como  este 
siempre  es  sincero,  declaramos  con  satisfacción,  que  aunamos 
los  diferentes  juicios,  todos  buenos,  que  D.  Emilio  merece  y 
los  hacemos  nuestros;  y  terminamos  enviando  un  entusiasta  y 
respetuoso  saludo  á  dicho  señor,  que  tenemos  por  maestro. 
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Parecería  muletilla,  si  empleáramos  al  dar  comienzo  á 
este  trabajo,  la  frase  de  que  «nos  embarga  el  temor  al  coger 
la  pluma  para  ocuparnos  del  popular  Sr.  Martínez  Alguacil», 
y  porque  no  se  diga  tal  cosa,  prescindiremos  de  decirlo,  en 
gracia  á  la  seguridad  que  tenemos  en  la  bondad  del  biogra- 
fiado, que  lejos  de  censurar  nuestros  yerros,  ha  de  seguir  dis- 
pensándonos su  apreciada  y  buena  amistad. 

Es  nuestro  querido  Mariano  una  envidiable  obra  que  se 
titula  Trabajo;  tiene  por  prólogo  honradez,  y  por  cuerpo 
constancia  y  actividad^  sin  que  le  falte  su  correspondiente 
advertencia  de  hago  todo  el  lien  que  puedo  sin  mirar  á 
quien. 

Si  desacertados  hemos  estado  en  el  símil,  nuestros  lectores 
juzgarán  con  vista  de  la  referencia  que  de  l'dvida  del  mismo 
á  continuación  exponemos,  vida  tan  clara  y  honrada  que,  aiin 
penetrando  en  lo  privado,  no  hay  temor  á  que  aparezca  nebu- 
losidad ni  mancha  alguna. 

De  padres  cordobeses,  honrados  y  modestos,  es  hijo  Ma- 
riano Martínez  Alguacil,  que  vio  la  luz  el  dia  último  del  ano 
de  1855. 

Inculcáronse  en  su  alma  los  nobles  sentimientos  que  ema- 
naban de  los  autores  de  sus  dias,  y  que  á  la  par  que  fortifica- 
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ban  su  espíritu  con  las  grandiosas  máximas  del  Crucificado, 
formaban  su  tierno  corazón,  haciéndolo  respetuoso,  obediente, 
sumiso  y  trabajador. 

Poseído  de  la  gran  verdad  de  que  «en  la  casa  del  pobre  el 
que  no  trabaja  no  come^>,  desde  su  infancia  prestó  compla- 
ciente, eficaz  auxilio  á  su  industrioso  y  buen  padre. 

La  vivacidad  de  nuestro  querido  biografiado,  que  acusaba 
una  privilegiada  inteligencia,  no  pasó  desapercibida  para  el 
bondadoso  y  eminente  Príncipe  de  la  Iglesia  Excmo.  é  limo, 
señor  D.  Diego  Mariano  Alguacil,  á  la  sazón  Obispo  de  Vi- 
toria, tio  del  que  nos  ocupa,  que  desde  luego  le  prestó  su  pro- 
tección, haciéndole  ingresar  en  el  Seminario  Conciliar  de  San 
Pelagio  de  esta  capital,  y  donde  como  alumno  externo  se  dis- 
tinguió en  los  tres  años  de  Latinidad  que  en  este  centro  do- 
cente aprobó. 

No  sabemos  á  punto  fijo  cual  fuera  la  causa  determinante 
por  la  que  el  joven  seminarista  dejara  los  estudios  eclesiás- 
ticos, pero  nos  inclinamos  á  creer  que  el  movimiento  político 
del  año  1868  que  atemorizó  á  unos  é  hizo  variar  de  pensa- 
miento á  otros,  unido  á  la  falta  de  verdadera  vocación,  para 
conllevar  dignamente  las  obligaciones  exigidas  al  Ministro 
del  Altísimo,  le  decidieron  á  tomar  la  predicba  resolución. 

Dejó,  pues,  el  estudio  teórico  de  las  ciencias  teológicas,  y 
pasó  á  seguida  en  1869  á  conocer  prácticamente  en  el  libro 
del  periodismo  el  estado  de  nuestra  sociedad,  sus  adelantos 
científicos  y  literarios,  sus  llagas  y  decadencia  moral  en  de- 
terminadas esferas;  entró  en  lo  que  gráficamente  se  conoce  por 
mundólogia. 

El  Diario  de  Córdoba,  que  entonces  aún  dirigía  su  inol- 
vidable é  ilustradísimo  fundador  1).  Fausto  García  Tena, 
Jefe  Superior  de  Administración  Civil  y  Comisario  Ordenador 
de  Marina,  acogió  bondadosamente  al  nuevo  neófito  de  la  co- 
munidad periodística,  empezando  en  la  casa  por  la  presta- 
ción de  aquellos  servicios  propios  de  un  adolescente,  que  más 
bien  son  manuales  que  intelectivos. 
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No  eran  estos  los  trabajos  de  predilección  del  señor  Mar- 
tínez Alguacil;  conociólo  indudablemente  el  experto  y  activo 
señor  D.  Fausto  García  Lovera,  segundo  director  del  Diario 
desde  1874  en  que  falleció  su  inolvidable  padre  el  señor  Gar- 
cía Tena,  y  le  alentó  en  sus  aspiraciones,  proporcionándole 
con  el  ejemplo  ancho  campo  en  que  desenvolverlas. 

Metamorfosis  grande  experimentó  la  prensa  cordobesa 
por  la  actividad  inusitada  y  variaciones  que  introdujo  en  ella 
el  incansable  amigo  nuestro,  rompiendo  los  viejos  moldes  en 
que  aquella  estaba  sujeta,  pues  más  que  de  noticias  propias, 
se  formaba  con  los  trabajos  literarios  de  su  director,  redacto- 
res y  colaboradores,  y  recortes  de  la  prensa  madrileña. 

La  noticia  palpitante  de  actualidad,  el  becLo  ocurrido  en 
la  vía  pública,  los  acuerdos  tomados  por  centros  científicos, 
literarios  ó  artísticos,  las  resoluciones  emanadas  de  las  auto- 
ridades civiles,  eclesiásticas  y  militares,  las  disertaciones  é 
informes  pronunciados  ora  en  la  tribuna  del  Ateneo,  ya  en  la 
forense,  todo  era  recogido  con  exactitud  y  vertiginosa  rapidez 
por  el  señor  Martínez  Alguacil,  y  de  todo  so  daba  cuenta  en 
el  Diario^  introduciendo  ese  género  llamado  reporterismo  en 
Córdoba,  y  que  le  valió  el  sobrenombre  de  Mencheta,  con  que 
sus  compañeros  le  denominan,  por  el  parecido  que  se  le  en- 
cuentra con  el  muy  conocido  y  activo  periodista  de  aquel 
apellido. 

Como  durante  la  vida  de  su  maestro  el  señor  D.  Fausto 
García  Lovera,  concretóse  nuestro  Mencheta  á  aportar  los  da- 
tos que  recogía,  y  á  los  que  aquel  ilustre  cordobés  daba  galana 
forma,  á  la  muerte  de  D.  Fausto,  ocurrida  en  3  de  Marzo  de 
1883,  profundo  pesar  y  gran  desaliento  dominaron  al  señor 
Martínez  Alguacil,  que  modestísimo  en  extremo,  desconfiaba 
de  sus  propias  fuerzas,  y  creía  derrumbado,  al  peso  de  su  im- 
potencia, los  halagüeños  castillos  que  se  había  forjado. 

El  respetable  D.  Ignacio  Diez  y  Loysele,  hombre  tan  co- 
nocedor de  nuestro  apreciable  Mariano,  como  entendido  y 


IIG  BIOGRAFÍAS   CORDOBESAS   CONTEMPORÁNEAS 


modesto  Aduiiüisti  ador  }'  corrector  del  Diario,  devoto  since- 
ro de  lo  bueno  y  patrocinador  de  toda  idea  noble  de  verdade- 
ro progreso,  en  unión  del  nuevo  y  actual  ilustre  director  don 
Eafael  García  Lovera  y  de  los  entusiastas  periodistas  y  litera- 
tos D.  Enrique  y  D.  Julio  Valdelomar  (este  último  de  feliz 
recordación),  alentaron  con  sus  lecciones,  advertencias  y  con- 
sejos el  decaído  espíritu  de  nuestro  amigo  y  le  hicieron  con- 
tinuar el  camino  ya  emprendido  del  trabajo  periodístico. 

Gran  acierto  tuvieron  los  citados  consejeros,  pues  pronto 
dio  á  conocer  el  señor  Martínez  Alguacil  los  frutos  de  su  clara 
inteligencia,  no  ya  solo  con  las  noticias  que  recogía  y  trasla- 
daba ingeniosamente  al  papel,  sino  con  artículos  literarios. 

Todas  las  puertas  oficiales,  desde  aquel  entonces,  quedaron 
abiertas  á  su  paso;  creció  de  manera  portentosa  su  popularidad 
y  con  ella  su  justa  y  merecida  fama.  No  se  persona  desde  en- 
tonces en  parte  alguna,  donde  los  ávidos  de  noticias  no  se  le 
aproximen  indagando  acerca  de  aquello  que  les  interesa  ó  con- 
viene conocer.  Como  Martínez  Alguacil  no  conozca  una  cosa, 
sea  esta  la  que  fuere,  bien  puede  asegurarse  que  todos  la  ig- 
noran. 

Más  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  presenciar  el 
hecho  de  personarse  ante  él  individuo  interesado  en  tal  ó  cual 
acontecimiento  ocurrido,  ora  en  lugar  remoto  ya  en  sitio  no 
público,  y  Martínez  Alguacil  lo  ha  dejado  absorto  al  contes- 
tarle al  saludo  «Ya  sé  lo  que  usted  vá  á  decirme.»  «En  el 
Diario  de  mañana  publico  la  noticia»,  ú  otra  contestación 
por  el  estilo.  ¿Cómo  y  por  dónde  supo  la  noticia?  Lo  igno- 
ramos. 

Asiduamente,  con  constancia  no  interrumpida,  trabaja  en 
la  redacción  del  periódico;  pero  lo  hace  casi  siempre  sin  poner 
su  firma;  todos  sus  trabajos  son  anónimos,  raro  es  el  artículo 
que  firma,  y  al  hacerlo,  casi  siempre  estimulado  por  la  di- 
rección. 

En  un  principio,  el  trabajo  que  firmaba,  si  así  puede  lia- 
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marse,  lo  autorizaba  con  la  inicial  de  su  nombre;  pasó  des- 
pués á  poner  las  iniciales  de  su  nombre  y  apellidos  y  costó 
trabajo  á  sus  amigos  que  venciera  esa  pueril  resistencia  y 
empleara  su  firma  al  pié  de  aquellos,  victoria  deficiente,  pues 
que,  como  decimos  anteriormente,  no  firma  la  inmensa  ma- 
yoría de  sus  producciones. 

«Entrada  de  otoño,»  «Los  enemigos  de  la  siesta,»  «Ocbo 
dias  en  la  Sierra,  desde  el  cerro  de  Jesús,»  «El  día  de  los 
muertos,»  «Las  dos  madres,»  «No  está  solo»  y  otras  muchas, 
son  trabajos  del  señor  Martínez  Alguacil,  en  que  dominando 
ya  la  nota  triste  ó  seria,  ya  le  alegre  ó  jocosa,  demuestran  la 
ingeniosidad  y  buen  decir  de  su  autor,  distinguiéndose  por  el 
don  de  oportunidad  con  que  toca  los  diversos  asuntos  que  tra- 
ta; pone,  como  suele  decirse  vulgarmente,  el  dedo  en  la  lla- 
ga, es  decir,  toca  la  cuerda  ó  nota  sensible. 

Su  «Caracolada»  es  un  cuadro  de  costumbres  cordobesas, 
con  mucho  sabor  y  riqueza  de  detalles.  «El  viático  á  media- 
noche», boceto  delicadísimo,  inspirado  en  altos  sentimientos 
religiosos  y  morales:  y  el  «Viaje  en  un  tren  de  recreo»,  me- 
rece especial  mención,  por  el  ingenio  culto,  el  humorismo 
fino  y  el  chiste  de  buena  ley,  que  en  él  se  derrochan;  Martí- 
nez Alguacil  tiene  especialidad  en  la  descripción,  y  de  ello 
dan  gallardas  pruebas  sus  reseñas  de  cuantos  actos  solemnes 
se  realizan  en  Córdoba,  y  singularmente  de  los  celebrados  en 
el  Santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Linares,  de  la  cual  es  gran  de- 
voto; ha  colaborado  y  colabora  en  los  periódicos  locales  La 
Unión  y  El  Comercio  de  Córdoba,  mereciendo  que  muchas 
de  sus  producciones  fueran  reproducidas  por  diarios  de  la  cor- 
te y  de  provincias. 

Por  sus  méritos  propios,  ha  merecido  ser  nombrado  co- 
rresponsal telegráfico  de  El  Correo,  de  Madrid,  y  El  Noticie- 
ro, de  Bilbao,  siendo  en  la  actualidad  redactor-corresponsal 
del  popular  diario  El  Heraldo  de  Madrid: 

Punto  aparte  merecen  los  trabajos  literarios,  en  que  emi- 
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tió  su  juicio  crítico  acerca  del  tomo  de  poesías  de  D.  Julio 
Valdelomar,  intitulado  «Luz  Meridional,»  y  de  la  celebérri- 
ma composición  «Ideales,»  de  nuestro  vateD.  Antonio  Grilo. 

Es  en  la  actualidad  nuestro  preciado  amigo  redactor  prin- 
cipal del  Diario,  y  este  constituye  su  vida  y  pensamiento 
constante. 

De  genio  vivo,  rara  vez  se  le  vé  semblante  mal  humorado, 
que  dura  cuando  más  la  vida  de  un  cigarrillo,  y  ese  disgusto, 
que  se  lo  ha  producido  algún  entorpecimiento  involuntario,  lo 
toma  porque  cree  pueda  retrasarse  la  oportunidad  de  publica- 
ción de  determinada  noticia  en  su  Diario,  al  que  quiere  co- 
mo cosa  propia.  Y  creemos  le  asiste  perfecto  derecho;  él  se 
formó  en  la  casa  y  es  justa  y  natural  su  pretensión. 

Su  ingenio  lo  demuestra  constantemente;  su  conversación 
está  esmaltada  de  agudezas  y  chistes  que  producen  constante 
hilaridad  en  cuantos  le  escuchan. 

Nada  de  lo  que  pasa  á  su  alrededor  deja  de  notarlo,  fiján- 
dose en  todo,  y  como  su  popularidad  es  tan  grande  como  nu- 
merosas son  sus  relaciones,  con  todos  tiene  que  hacer:  ya  le 
critica  á  uno  el  color  del  pantalón,  ya  á  otro  lo  pronunciado  de 
la  nariz,  á  aquel  si  tiene  mucho  cabello,  á  este  si  pisa  fuerte, 
etc.,  etc.;  pero  todas  esas  críticas,  hechas  á  presencia  del  inte- 
resado, son  tan  oportunas  y  acertadas,  que  lejos  de  mortificar 
causan  complacencia  al  mismo  á  que  las  dirige.  Y  esto  tiene 
su  esplicación:  Martínez  Alguacil  es  satírico  culto. 

Como  hombre  bien  nacido,  es  agradecido,  y  este  nobilísi- 
mo afecto  del  alma  lo  posee  en  grande  escala  para  todo  aquel 
que  siquiera  haya  tenido  intención  de  favorecerlo,  ¿cuál  será, 
pues,  el  agradecimiento  que  siente  por  sus  bienhechores  los 
señores  D.  Kafael  y  D.  Manuel  García  Lovera,  que  tanto  y 
tanto  le  han  favorecido  y  favorecen? 

Hemos  oido  decir  al  señor  Martínez  Alguacil  que  todo 
cuanto  es  estimado  y  pueda  serlo,  lo  debe  á  los  referidos  se- 
ñores García  Lovera,  con  los  que  está  tan  íntimamente  unifi- 
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cado  y  ligado,  como  la  hiedra  á  los  muros:  «ellos,  dice  Ma- 
riano, me  formaron,  y  ellos  me  sostienen;  sin  ellos  nada  se- 
ría. A  D.  Rafael,  para  raí,  padre  cariñoso,  le  debo  el  poco 
gusto  literario  que  tengo,  él  me  ha  guiado  y  guia^  é  inspira 
con  sus  constantes  consejos  y  ejemplo  mis  trabajos.  A  don 
Manuel,  desconocido  por  la  generalidad  de  sus  convecinos, 
debo  profundísimo  y  eterno  reconocimiento,  tiene  un  corazón 
de  oro,  es  la  bondad  personificada,  esencialmente  bueno  y  ca- 
ritativo con  cuantos  le  rodean.  Yo,  tras  múltiples  y  no  inter- 
rumpida serie  de  favores,  débole  especialmente  uno  que  me 
prestó  en  ocasión  tristísima  é  inolvidable  para  mí,  no  apar- 
tándose de  mi  lado  y  proporcionándome  toda  clase  de  ele- 
mentos necesarios,  y  á  los  que  él  se  prestó  por  su  inagotable 
bondad.  Yo  no  miro  en  D.  Rafael  y  en  D.  Mannel  á  mis  su- 
periores, miro  en  ellos  mucho  más;  para  mí  han  sido  en  este 
picaro  mundo  mi  providencia,  y  les  debo  el  sostén  de  mi  aman- 
te familia;  conceptuólos  parte  integrante  y  principal  de  esta. » 

Estas  manifestaciones  que  todo  el  que  lo  trata  se  las  ha 
oido,  testimonian  que  sabe  agradecer,  y  el  que  sabe  agradecer 
es  bueno. 

Más  no  son  palabras  las  que  patentizan  esta  buena  cuali- 
dad, que  como  otras  muchas,  adornan  al  señor  Martínez  Al- 
guacil: él  lo  demuestra  con  hechos;  no  vive  sino  pensando  en 
el  Diario,  por  eso  figura  en  la  Ultima  hoea  de  esta  popular 
publicación  cualquier  acontecimiento  que  en  las  horas  de  la 
madrugada  tiene  lugar  en  Córdoba.  Una  reyerta  grave,  un 
incendio,  etc.,  etc.,  ocurrido  á  las  cuatro  de  la  madrugada, 
Mariano,  á  costa  de  su  reposo,  se  cuida  de  que  el  Diario  in- 
forme á  sus  numerosos  lectores  á  las  dos  horas. 

Bajo  el  seupdónimo  de  El  Primer  Trompa  hace  certeras 
é  imparciales  críticas  de  teatro,  con  mucha  competencia. 

La  oportunidad  característica  de  tocar  este  ó  aquel  hecho 
es  también  cualidad  que  determina  la  personalidad  de  don 
Mariano,  y  llenaríamos  muchas  cuartillas  si  los  enumerára- 
mos; basta,  como  dice  el  refrán,  para  muestra,  un  botón. 
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En  el  número  del  Diario  correspondiente  al  dia  1.^  de  Di- 
ciembre de  este  año,  el  diligente  redactor  de  aquella  publica- 
ción, nuestro  querido  biografiado,  escribió  la  siguiente  ga- 
cetilla: 

— <s^¡  Vuelta  al  hogar! — En  el  tren  mixto  de  la  línea  de 
Cádiz  llegó  anteanoche  á  esta  capital,  en  compañía  de  otros 
infortunados  héroes  de  la  campaña  de  Cuba,  que  continuaron 
su  viaje  en  busca  del  amparo  de  sus  familias,  el  soldado  natu- 
ral de  Córdoba  Rafael  Alvarez  y  Blancas,  del  reemplazo  de 
1893,  que  ha  servido  en  el  regimiento  infantería  de  Isabel  la 
Católica.  Rafael  Alvarez,  que  es  de  oficio  jornalero,  embarcó 
con  rumbo  á  la  isla  de  Cuba  en  el  vapor  «San  Francisco»,  que 
salió  de  Santander  el  dia  siete  de  Abril  último.  Al  formar 
parte  del  ejército  de  operaciones  de  la  gran  Antilla,  recorrió 
á  Manzanillo,  Calixtico,  Bayamo  y  otros  poblados.  En  el  pue- 
blo de  Campechuela,  y  en  un  encuentro  habido  entre  las  tro- 
pas leales  y  los  insurrectos,  Rafael  Alvarez  tuvo  la  desgracia 
de  que  una  bala  enemiga  le  destrozara  la  mano  izquierda,  que 
fué  preciso  amputarle,  quedando  inútil  para  continuar  for- 
mando parte  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba.  Enmedio  de  la 
alegría  que  desde  anteanoche  experimenta  la  pobre  familia, 
al  ver  de  nuevo  á  su  lado  al  que  fué  en  defensa  de  la  patria 
para  cumplir  con  su  deber  de  soldado,  descuella  la  nota  triste 
de  que  Rafael  Alvarez,  el  herido  en  Campechuela,  no  puede 
dedicarse  al  trabajo.  Ayer  visitamos  su  modesta  morada  de  la 
calle  Imágenes,  núm.  8,  y  pudimos  hacernos  cargo  de  la  situa- 
ción de  la  pobre  familia,  digna  de  lástima  y  consideración.» 
¿Se  atreverá  alguien  á  negar  la  oportunidad  de  semejante 
noticia?  De  ninguna  manera;  por  ella,  el  pundonoroso  militar 
y  caballeroso  señor  D.  Federico  Arnaiz  se  apresuró  á  remitir 
su  óbolo  á  nuestro  querido  é  ilustre  maestro  señor  D.  Ra- 
fael García  L overa,  dignísimo  Director  del  Diario,  para  que 
por  su  mediación  fuese  socorrido  el  desgraciado  soldado,  bene- 
mérito de  la  Patria,  Rafael  Alvarez  Blancas;  por  esa  noticia, 
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dada  por  Martínez  Alguacil,  nuestra  ilustre  Corporación  mu- 
nicipal aprobó  el  acuerdo  de  su  distinguido  presidente,  que 
había  nombrado  al  Alvarez  Blancas,  mozo  de  fielatos.  ¿Qué 
se  deduce  de  todo  ello?  Pues  sencillamente  que,  gracias  al 
autor  de  la  gSLceiiUsi  ¡Vuelta  al  hogar!  Córdoba  ha  recom- 
pensado en  parte  á  una  familia  que  tenía  por  único  sostén  al 
Alvarez  Blancas,  que  volvía  de  sostener  la  integridad  de  la 
Patria  mutilado  é  inepto  para  buscar  el  sustento  para  seres 
tan  queridos  como  sus  ancianos  padres,  y  seguramente  sin  ella, 
la  miseria  hubiera  sido  el  premio  á  la  heroicidad  del  aguerri- 
do Alvarez  Blancas,  pues  desgraciadamente  con  el  olvido  se 
suelen  premiar  en  las  esferas  oficiales  las  proezas  de  nuestros 
héroes. 

Vocal  de  la  Comisión  provincial  de  La  Cruz  Eoja^  ac- 
tualmente, y  de  la  que  desde  la  creación  de  dicha  Asociación 
en  esta  capital  fué  vice-secretario;  ostenta  además  el  señor 
Martínez  Alguacil  los  títulos  de  miembro  de  la  Sociedad 
Económica  Cordobesa  de  Amigos  del  País^  socio  correspon- 
diente de  la  de  Montilla;  corresponsal  del  «Liceo  Artístico 
y  Literario  de  Granada»,  y  del  «Fomento  de  las  Artes»  de 
dicha  capital;  estos  honores  débelos  á  su  constante  celo  y  la- 
boriosidad. 

Últimamente,  en  Agosto  de  este  año,  fué  agraciado  por 
S.M.  con  el  título  de  Caballero  de  la  Keal  y  distinguida  orden 
americana  de  Isabel  la  Católica.  Interpretando  fielmente  un 
distinguidísimo  y  erudito  cordobés,  los  deseos  de  sus  conve- 
cinos de  premiar  la  laboriosidad  del  incansable  periodista, 
que  siempre  ha  hecho  todo  el  bien  que  le  ha  sido  posible  por 
su  amada  Córdoba,  y  que  por  su  constante  trabajo  se  ha  con- 
quistado lín  honroso  puesto  en  la  sociedad,  dio  conocimiento 
de  los  méritos  que  enaltecen  al  señor  Martínez  Alguacil,  al 
Grobierno  de  S.  M.,  y  éste,  rara  avis,  le  otorgó  como  recom- 
pensa la  citada  distinción,  libre  de  gastos. 

Ufano  puede  estar  nuestro  excelente  amigo,  no  por  lo 
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grandioso  de  la  merced  que  se  le  ha  concedido,  sino  por  el 
plebiscito  que  han  dado  sus  numerosos  amigos,  pues  tan 
pronto  fué  iniciada  por  los  íntimos  de  nuestro  biografiado, 
señores  D.  Manuel  de  Eguilior  y  Hoces  y  D.  Manuel  Varo  y 
Eepiso,  una  suscripción  para  sufragar  los  gastos  necesarios 
para  la  adquisición  de  las  insignias  de  Caballero,  quedó  aque- 
lla cubierta  con  exceso,  quedando  muchísimos  imposibilitados 
de  rendirle  este  tributo  de  amistad,  como  lo  testimonia  una 
bien  escrita  epístola  que  los  iniciadores  dirigieron  al  señor 
Martínez  Alguacil,  y  que  vio  la  luz  pública  en  el  Diario  del 
27  de  Noviembre  de  este  año. 

Terminada  la  ardua  labor  del  Diario,  ó  en  las  tardes  y 
noches  de  los  días  festivos,  no  buscar  á  Mariano  en  otra  parte 
que  en  el  seno  de  su  amante  familia,  por  la  que  tiene  entra- 
ñable amor. 

El  hijo  del  trabajo  vive  feliz  con  él;  el  periodista  com- 
pleto, culto,  activo,  ingenioso,  decidor,  vémoslo  en  Martínez 
Alguacil;  cierto,  ciertísimo  aquel  adagio  que  dice  «Dios  los 
cria  y  ellos  se  juntan»;  Dios  creó  á  Martínez  Alguacil  para  el 
Diario  de  Córdoba,  'periódico  que  tiene  en  su  bandera  ins- 
crito el  lema  de  Caeidad,  Justicia,  Moralidad;  Mariano 
no  hubiera  hecho  carrera  metido  en  luchas  politicas\  la  fo- 
gosidad de  su  carácter,  hubiéralo  inducido  tal  vez  á  graves 
desavenencias;  era  necesario,  y  así  ha  sucedido,  que  se  for- 
mara bajo  la  templada  y  acertada  dirección  de  sus  ilustres 
maestros  los  señores  D.  Fausto  y  D.  Eafael  García  Lovera. 

La  sincera  amistad  que  nos  une  al  señor  Martínez  Al- 
guacil, así  como  los  lazos  de  compañerismo,  nos  vedan  emi- 
tir el  juicio  personalísimo  que  dicho  señor  nos  merece;  lo 
consignado  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  escueta  de  lo  que 
se  deduce  de  sus  actos.  Mas  no  hemos  de  terminar  sin  enviarle 
un  estrecho  abrazo  á  este  paladín  del  trabajo,  honra  de  la 
culta  prensa  cordobesa. 
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D,  DÁMASO  MEO  T  MAIOEGA 


Convencidos  estábamos,  y  á  qué  negarlo,  de  que  cuantas 
instancias  hiciéramos  para  conseguir  que  el  señor  Ángulo  nos 
diera  los  datos  necesarios  para  mal  hilvanar  su  biografía, 
habían  de  quedar  sin  curso  y  con  la  nota  marginal  de  no  há 
lugar-,  y  ese  convencimiento  verdaderamente  sentido,  nos  lo 
formamos  no  solo  por  las  referencias  que  de  dicho  señor  te- 
níamos, sino  también  por  el  conocimiento  directo  que  de  él 
hubimos. 

Forjamos,  no  obstante,  todos  los  resortes  á  nuestro  al- 
cance, dirigiéndonos  primero  al  actual  ilustrado  director  del 
popular  diario  local  La  TJniqn,  sincerando  nuestra  preten- 
sión, no  ya  solo  en  los  méritos  personales  que  le  adornan, 
causa  primordial  de  nuestra  resolución,  sino  también  en  la 
reciprocidad  de  consideraciones  que  deben  existir  entre  todos 
los  individuos  que  marchan  por  idénticos  camiuos  y  tienden 
á  un  fin,  la  moralidad  y  el  bien  para  sus  semejantes. 

Estas  consideraciones,  así  como  la  de  que  en  nuestros  tra- 
bajos perseguíamos  algún  fin  utilitario,  fueron  oidas  con  mar- 
cada atención  por  el  señor  D.  Dámaso  Ángulo  y  Mayorga, 
mas  su  exquisita  cortesía  y  excesiva  modestia,  le  permitieron 
ofrecp.rnos  escusas  tan  sinceras  que  no  pudimos  por  menos, 
no  obstante  la  derrota  sufrida,  de  reiterarle  nuestra  franca 
amistad. 
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«No  soy  ni  bachiller  ¿qué  méritos  puedo  ostentar?»  nos 
dijo  por  toda  respuesta  el  Sr.  Ángulo,  y  esta  frase  modestísi- 
ma, lejos  de  desviarnos  de  nuestro  empeño,  nos  impulsaba 
más  y  más  á  realizarla.  ¿Pues  qué,  es  la  inteligencia  del 
hombre  muger  adocenada,  que  no  puede  manifestarse  más  que 
por  los  estrechos  y  deficientísimos  cauces  de  una  enseñanza 
oficial?  Aseguramos,  á  nuestro  entender,  que  nó,  y  por  tal 
convicción,  si  bien  temerosos  de  herir  la  suceptibilidad  del 
señor  Ángulo,  dejamos  de  molestarlo,  no  rechazamos  la  idea 
de  dirigirnos  después  á  aquellos  amigos  y  admiradores  de  don 
Dámaso,  que  con  diligente  actividad  y  manifiesta  complacen- 
cia, que  merecen  toda  nuestra  gratitud,  nos  han  referido  los 
que  conocen  de  la  vida  pública  de  este  distinguido  bio- 
grafiado. 

Sin  pasar  adelante,  permítasenos  el  inciso  que  hacemos, 
al  dar  las  gracias  á  los  señores  Redactores  de  La  Unión  y 
del  Diario  de  Córdoba^  que  tanto  me  han  ayudado  con  sus 
ilustraciones. 

Villarrubia  de  los  Ojos,  pueblo  de  la  provincia  de  Ciudad 
Real,  fué  la  cuna  de  D.  Dámaso  Ángulo  y  Mayorga,  que  vid 
la  luz  el  día  11  del  mes  de  Diciembre  del  año  de  1845;  allí 
pasó  los  primeros  años  de  su  existencia,  trasladándose  des- 
pués con  sus  honrados  padres  á  Daimiel,  en  donde  estos,  bien 
por  ser  naturales  de  este  punto,  ó  por  otro  género  de  consi- 
deraciones, determináronse  á  continuar  la  industria  que  fo- 
mentaban. 

El  candor  propio  de  la  inocencia,  que  no  consiente  á  la 
facultad  intelectiva  por  la  natural  falta  de  desarrollo,  indicar 
la  inclinación  por  la  que  se  manifiestan  las  verdaderas  aspi- 
raciones del  individuo;  la  conveniencia  entendida,  por  la  ex- 
periencia y  deseo  del  bien  para  nuestro  querido  amigo,  por 
sus  amantes  padres,  ú  otros  estímulos  que  nos  son  desconoci- 
dos, hicieron  dirigir  la  instrucción  de  D.  Dámaso  hacia  la 
carrera  eclesiástica,  pues  necesitaba  ser  Ministro  del  Altar, 
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para  posesionarse  de  unas  capellanías  y  patronato,  fundados 

en  Daimiel  por  un  su  pariente  cercano. 

Al  efecto,  después  de  cursar  Latín  y  Humanidades,  á  los 

catorce  años  de  edad  se  trasladó  á  Madrid,  donde  correspon- 
dió con  notable  aplicación  y  aprovechamiento  á  las  enseñan- 
zas cuyo  fin  perseguía,  al  lado  del  ilustrado  galeno  D.  Valentín 
Mayorga  y  Castro,  primo  de  nuestro  biografiado,  bajo  cuya 

tutela  estaba  en  la  corte. 

¿A  qué  seguir  en  sus  estudios  al  señor  Ángulo?  ¿Ni  en 

virtud  de  qué  razón  permitirnos  emitir  juicio  sobre  las  resolu- 
ciones que  tomara?  Incumbe  esto  exclusivamente  al  intere- 
sado ó  al  crítico  que,  con  perfecto  conocimiento  de  causa,  ba- 
ga trabajo  acl  hoc;  nosotros,  respetando  los  móviles  del  bio- 
grafiado y  ajustándonos  á  los  hechos  públicos  que  del  mismo 
conocemos,  limitamos  nuestro  relato  á  los  moldes  de  extricta 
información^  y  así  exponemos,  que  con  algunas  interrupcio- 
nes, el  señor  Ángulo  llegó  á  recibir  Ordenes  menores^  y  en 
este  estado  tuvo  por  conveniente  trocar  sus  estudios  teológi- 
cos por  sus  aficiones  políticas,  sustentándolas  en  círculos  y 

periódicos. 

No  entibiaron  sus  aspiraciones  los  rudos  golpes  de  la  for- 
tuna, más  que  coqueta,  inclemente;  así  que  con  verdadera  ab- 
negación, persistente  en  su  nueva  idea,  deja  la  halagüeña  vida 
que  se  le  ofrecía  por  el  patronato  y  las  capellanías,  y  se  abra- 
za con  entusiasta  amor  al  cultivo  de  la  literatura  y  veleida- 
des de  la  política. 

Sinsabores  sin  cuento,  amarguras  indecibles  pasa  D.  Dá- 
maso por  las  arideces  del  nuevo  camino  emprendido, más  firme 
en  sus  trece,  tiene  que  recurrir  para  atender  á  sus  necesida- 
des, ora  al  escritorio  de  un  Notario  (D.  Zacarías  Alonso  y  Ca- 
ballero), ya  al  de  un  Escribano  de  actuaciones  (D.  Benito 
Pastrana),  que  subvencionaban  el  ímprobo  trabajo  del  joven 
amanuense,  materialmente,  con  mezquino  sueldo,  moralmen- 
te,  con  omnímoda  confianza,  único  merecido  pago  á  que  la 
constancia,  honradez  y  laboriosidad  del  señor  Ángulo  Mayor- 
ga eran  acreedoras. 
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No  fueron  las  privaciones  ni  los  trabajos  lo  que  hicieron 
tornar  á  nuestro  distinguido  biografiado  á  Daimiel,  la  impe- 
riosa necesidad  de  tener  que  justificar  que  con  su  trabajo  sus- 
tentaba á  los  ya  sexagenarios  autores  de  sus  días,  para  librar- 
se del  servicio  de  las  armas,  á  que  por  haber  cumplido  la  edad 
reglamentaria  fué  llamado,  puede  asegurarse,  que  fué  la  causa 
determinante. 

Prosigue  en  el  pueblo  los  trabajos  amanuenses;  allí  á  los 
dos  años  contrajo  matripnonio,  y  á  poco  estalló  la  revolución 
ó  sacudimiento  político  del  68  y  el  señor  D.  Dámaso  Ángulo, 
afiliado  á  la  ideas  democráticas,  acaudilladas  por  nuestro  gran 
tribuno,  eminente  historiador  y  distinguidísimo  político  el 
Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Castelar,  lánzase  con  entusiasmo  al  te- 
rreno propagandista,  pregonando  la  bondad  de  su  causa  polí- 
tica, en  frecuentes  discursos,  llenos  de  erudición  y  laboriosos 
trabajos,  en  todos  los  comités  democráticos  que  en  Daimiel 
se  sucedieron;  á  él  se  debe  la  iniciación  y  fundación  en  aque- 
lla localidad  del  centro  Juventud  republicana. 

Como  Oficial  de  la  Milicia  nacional,  ayudó  poderosamente 
á  la  captura  en  la  Mancha,  del  agitador  carlista,  renombrado 
general  Polo. 

La  provincia  cordobesa,  después  de  agitada  lucha,  man- 
tenida por  nuestro  apreciable  biografiado,  empezó  por  los  años 
de  1871  á  recibir  de  él  beneficios,  por  el  gran  acierto  con  que 
entendió  en  las  cuestiones  administrativas  del  pueblo  de  Po- 
zoblanco,  de  cuyo  concejo  municipal  fué  Secretario;  y  en  esta 
localidad,  captóse  por  su  celo  en  bien  de  los  intereses  del  pue- 
blo, generales  simpatías,  no  obstante  la  prevención  y  antago- 
nismo con  que  fué  recibido,  por  creer  los  habitantes  de  Po- 
z.oblanco  nombrarían  á  otro  señor,  convecino,  para  desempe- 
ñar la  Secretaría. 

Al  proclamársela  república  en  1873,  renunció  D.  Dáma- 
so la  citada  secretaría  por  la  imposibilidad  de  armonizar  á 
los  radicales  con  sus  partidarios;  más  sin  descanso  ni  tregua, 
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con  brillante  éxito,  recorrió  aquel  distrito  electoral  y  cúpole 
la  satisfacción  de  que  saliera  triunfante  en  la  lucha  su  insepa- 
rable amigo  D.  Manuel  Villalba  y  Burgos,  jefe  hasta  hace  poco 
del  partido  republicano  histórico  de  la  provincia  cordobesa. 

El  bueno  y  merecido  concepto  del  señor  Ángulo,  movió  á 
sus  jefes  políticos  á  encarecerle  aceptase  el  cargo  de  Secreta- 
rio del  Ayuntamiento  de  Montilla,  después  de  los  lamenta- 
bles sucesos  del  año  73,  y  allí  corroboró  sus  envidiables  do- 
tes de  honradez  y  adminiítración,  prestando  servicios  de  im- 
portancia, de  acuerdo  con  el  entonces  gobernador  civil  de  la 
provincia  D.  Antonio  Quesada.  El  mismo  cargo  desempeñó  é 
idéntico  juicio  mereció  á  otros  pueblos,  entre  ellos  Miajadas 
(Cáceres),  contribuyendo  poderosamente,  desde  este  último 
punto,  á  la  redacción  del  Boletín  del  Secretariado,  fundado 
en  Madrid  por  I).  José  Gracia  Cantalapiedra. 

Son  dignos  ejemplos  de  laboriosidad,  sensatez,  cultura  y 
templanza,  los  ejecutados  por  el  señor  Ángulo,  que  creó  en 
esta  localidad  La  Voz  de  Córdoha,  ilustrado  periódico,  tra- 
bajando sin  descanso  y  gran  competencia  en  cuantos  asuntos 
han  ocupado  su  atención,  especialmente  los  administrativos', 
campaña  seguida  por  espacio  de  seis  años  que  tuvo  de  vida  la 
publicación  citada,  y  que  desapareció  porque  al  haberse  fusio- 
nado, los  elementos  (sino  todos,  la  inmensa  mayoría)  republi- 
canos-históricos con  los  liberales-dinásticos,  aceptando  aque- 
llos la  legalidad  constituida,  no  tenía  razón  de  ser  la  exis- 
tencia en  Córdoba  de  dos  diarios,  que,  comulgando  en  la  mis- 
ma iglesia  política,  habían  de  recibir  igual  información. 

Por  este  hecho  que  dejamos  apuntado,  pasó  nuestro  traba- 
jador incansable,  campeón  de  las  ideas  liberales,  á  la  dirección 
del  ilustrado  diario  La  Unión,  refundiendo  en  él  La  Voz 
de  Córdoba  por  acuerdo  de  la  Junta  directiva  del  partido, 
desde  principios  de  Octubre  último,  y  si  bien  en  su  nueva  la- 
bor presta  preferente  atención  á  la  cuestión  política,  no  por 
ello  es  menor  el  grado  de  cultura  y  sensatez  que  presiden  sus 
escritos,  ni  más  pequeña  la  estimación  de  cuantos  le  conocen. 
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La  Libertad  y  El  Andaluz,  diarios  locales,  que  fueron, 
el  primero  político  y  el  segundo  independiente,  lucieron  en 
sus  columnas  trabajos  literarios  de  D.  Dámaso,  así  como  los 
madrileños  El  Boletín  de  Administración  local,  El  Globo, 
El  Centinela  Administrativo  y  otros  varios. 

Entre  los  trabajos  literarios  que  recordamos  del  señor 
Ángulo  Mayorga,  merecen  citarse:  el  folleto  titulado  «¿Que 
es  política?»,  recibido  por  la  opinión  muy  favorablemente;  el 
Prólogo,  que  al  libro  de  poesías  del  fecundo  escritor  D.  Ea- 
fael  Abellán,  denominado  «Tragedias  del  mar»,  dedicó,  y  en 
el  que  además  de  lo  castizo  de  su  estilo  es  dé  notar  el  benefi- 
cioso consejo  y  estímulo  que  hace  al  autor  de  la  mencionada 
obra  para  que  prosiga  en  su  campaña. 

«La  cultura  literaria  del  público»,  y  que  formará  parte 
del  libro  que  publica  la  «Biblioteca  de  La  Reforma  Litera- 
ria» de  D.  Manuel  Lorenzo  D'Ayot,  es  trabajo  inédito,  y  que 
sin  embargo  tenemos  el  gusto  de  conocer,  mereciendo  que  por 
anticipado  tributemos  un  público  aplauso  á  su  autor. 

Lo  anotado,  es  cuantos  datos,  tomados  á  la  ligera,  recor- 
damos del  señor  D.  Dámaso  Ángulo  y  Mayorga:  si  con  ello  el 
trabajo  biográfico  resulta  incompleto,  tendremos  disgusto, 
pero  solo  por  nuestra  ignorancia,  pues  que  con  lo  transcrito 
queda  claramente  destacada  la  idea  del  pundonor,  la  imagen 
del  trabajo^  y  la  efigiede  la  constancia  y  honradez  acrisolada, 
que  como  otras  muchas  virtudes  distinguen  al  señor  que  nos 
atrevemos  á  biografiar,  verdadero  hombre  de  bien,  de  inequí- 
voca sensatez,  que  enaltece  á  la  prensa  cordobesa,  y  ínás  es- 
pecialmente á  la  ilustrada  y  correcta  redacción  del  periódico 
La  Unión  al  que  damos  sincero  parabién  por  la  envidiable 
adquisición  de  su  nuevo  director. 


y 


I 


TELLO  T  GAfiCIA 


En  ese  incesante  tejer  y  destejer  de  conocimientos  y  amis- 
tades que  nos  ofrece  e]  trato  social,  preséntanse  algunos  que 
quisiéramos  haber  entablado  antes,  y  otros,  los  más,  que  sen- 
timos haber  frecuentado;  y  si  es  positivo  que  este  juicio,  for- 
mado las  más  de  las  veces  por  mera  presunción^  y  que  llama- 
mos «simpatías  ó  antipatías  por  golpe  de  vista»,  carece  de 
base  sólida,  no  lo  es  menos  que  el  que  formamos  por  deduc- 
ción, abunda  en  razones  tomadas  de  las  cualidades  que  enal- 
tecen á  aquellos  con  quien  nos  ligamos  en  franca  amistad:  al 
señor  Tello  lo  tenemos  en  el  niimero  de  los  buenos  amigos, 
que  lo  fueron  al  principio  por  inducción,  y  más  tarde  como 
lógica  consecuencia,  por  la  deducción  y  apreciación  de  sus  ac- 
tos, se  corroboró  y  cimentó. 

Y  entiéndase  que  esta  amistad,  podría,  más  que  por  tal, 
calificarse  como  expresión  del  merecido  aprecio  que  por  sus 
buenas  cualidades  y  aptitudes  nos  merece  el  señor  Tello,  pues 
en  verdad  que  ese  trato  frecuente,  y  que  forma  el  pedestal  so- 
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bre  que  se  cimenta  'la  solidaridad  de  afectos  y  simpatías,  por 
causas  agenas  á  nuestra  voluntad,  no  ha  tenido  hasta  hoy 
realidad;  advertencia  que  hacemos,  no  ya  solo  como  verdade- 
ro tributo  á  la  sinceridad  del  juicio  que  exponemos,  sino  como 
razón  á  demostrar  nuestra  imparcialidad  en  el  relato  de  los 
hechos  que,  relativos  á  la  vida  pública  del  señor  Tello,  trata- 
mos de  exponer  á  continuación. 


El  17  de  Abril  de  1859,  nació  en  Aracena  (Huelva)  don 
José  Tello  y  García,  donde  sus  señores  padres  D.  Blas  Tello 
y  Lobo  y  D,*  Carmen  García  del  Eio  se  encontraban,  ejercien- 
do aquel  la  abogacía  (hoy  Magistrado  de  la  Audiencia  de  Cá- 
ceres),  y  su  señor  abuelo  desempeñaba  á  la  sazón  dicho  juz- 
gado. 

Tan  luego  los  cuidados  de  los  autores  de  sus  días  dejaron 
de  serle  materialmente  necesarios,  pasó  á  la  hermosa  ciudad 
de  la  Giralda,  en  cuya  capital  era  Magistrado  de  su  Audien- 
cia, su  abuelo  materno  el  célebre  jurista  Excmo.  señor  T).  Jo- 
sé García  Herraiz,  cursando  allí  los  estudios  elementales  de 
primera  enseñanza  y  el  primer  año  de  latinidad. 

En  Huelva  completó  los  estudios  del  Bachillerato,  y  en  la 
Universidad  Central  cursó  la  carrera  de  leyes,  licenciándose 
en  la  misma  el  25  de  Junio  de  1880. 

Apartamos  de  este  escrito  las  brillantes  censuras  y  califi- 
caciones que  á  sus  maestros  y  tribunales  examinadores  mere- 
ció el  señor  Tello,  por  entender  que  huelga  consignar  fueron 
superiores,  cuando  los  hechos  vienen  á  patentizarlo  de  manera 
indubitada. 

A  los  pocos  días  de  ser  Abogado,  inscribióse  el  señor  Te- 
llo en  el  ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  donde  no 
fueron  escasos  sus  triunfos  forenses  durante  los  cinco  años 
que  ejerció. 

Convocadas  oposiciones  al  cuerpo  de  la  judicatura  en 
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1884  por  sesenta  plazas,  presentóse  en  unión  de  533  compa- 
ñeros, y  si  bien  es  cierto  que  aquellas  fueron  al  número  de 
133,  la  aptitud  y  suficiencia  demostrada  por  nuestro  distin- 
guido amigo  en  los  tres  ejercicios,  verificados  respectivamen- 
te, el  10  de  Noviembre  de  aquel  año,  12  de  Febrero  y  15  de 
Mayo  del  85,  quedó  corroborada  por  el  número  que  obtuvo, 
que  fué  el  46,  según  figura  en  la  lista  de  aspirantes  á  la  ju- 
dicatura, publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  14  de  Julio  de 
referido  ano  de  1885. 

Como  estudiosísimo,  al  par  que  aplicado  y  modesto,  el 
señor  Tello,  no  obstante  las  legítimas  esperanzas  que  debía 
tener,  fiado  en  sus  propias  fuerzas  y  en  el  resultado  de  uno 
que  otro  ejercicio  que  en  las  referidas  oposiciones  había  mere- 
cido, algún  temor  debió  preocuparle  (temor  que  verdadera- 
mente solo  siente  el  que  vale),  cuando  se  presentó  también 
como  opositor  á  las  plazas  del  cuerpo  jurídico  militar,  anun- 
ciadas en  aquella  época. 

No  debe  juzgársenos  parciales  en  nuestro  aplauso,  que  en- 
tusiasta enviamos  á  nuestro  distinguido  biografiado, pues  bien 

10  tiene  ganado  por  su  suficiencia  y  aprovechamiento,  el  joven 
que  no  solo  obtiene  plaza  en  unas  oposiciones,  sino  que  ade- 
más es  declarado  apto  para  servir  en  el  Cuerpo^  como  fué  el 
dictamen  emitido  por  el  tribunal  calificador  en  las  oposicio- 
nes á  la  carrera  jurídico-militar. 

El  apego  á  su  familia  y  sus  inclinaciones  más  mareadas 
por  el  foro  que  por  las  armas;  hicieron  que  optara  de  las  dos 
oposiciones  ganadas  por  la  de  la  judicatura,  aceptando  su 
nombramiento  en  este  Cuerpo,  que  le  fué  concedido  con  fecha 

11  de  Julio  de  aquel  año,  expidiéndosele  el  título  en  20  del 
mismo,  y  renunciando  á  la  plaza  que  le  correspondía  en  el 
jurídico-militar. 

En  13  de  Octubre  de  1886,  fué  nombrado  juez  de  entrada 
de  Campillos  (Málaga)  posesionándose  del  cargo  en  21  del 
mismo,  y  allí  desempeñó  cumplidamente  su  cometido  hasta 
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el  dia  15  de  Enero  de  1892,  en  cuyo  punto  tuvo  ocasión  de 
lucir  sus  grandes  aptitudes,  instruyendo  una  célebre  causa 
por  secuestro,  y  en  la  que,  gracias  á  su  actividad  y  pericia,  dio 
excelentes  resultados. 

Toda  la  prensa  de  España  se  ocupó  de  este  proceso  y  tribu- 
tó á  las  autoridades  el  merecido  elogio;  el  hecho,  si  no  recor- 
damos mal,  fué  como  sigue: 

En  el  pueblo  de  Sierra  de  Yeguas,  del  partido  judicial  de 
Campillo,  Miguel  Cañete,  conocido  por  Miguel  Domínguez 
Pérez  (pero  cuyo  verdadero  nombre  era  Miguel  Gregorio  Pé- 
rez Expósito),  Miguel  González  Gordillo  y  Juan  Miguel  Gar- 
cía Berraquero,  concertaron,  al  objeto  de  lucrarse  por  medio 
tan  infame  y  reprobado  como  es  la  estafa  por  la  amenaza, 
valiéndose  del  secuestro,  llevar  este  á  cabo  en  el  joven  Fran- 
cisco Román  Torres,  y  poner  un  anónimo  al  padre  de  la  víc- 
tiina,  exigiendo  la  entrega  de  determinada  cantidad  por  su 
rescate;  para  realizarlo  eligieron  la  noche  del  dia  5  de  Enero 
de  1891,  entrando  en  la  ejecución  material  de  este  delito  los 
dos  primeros,  para  cuya  realización  se  disfrazaron  con  barbas 
postizas,  zajones,  etc.,  etc. 

Aprovechando  la  ocasión  de  que  el  Román  pasaba  por  la 
calle  de  Campillos,  del  pueblo  de  Sierra  de  Yeguas,  á  eso  de 
las  nueve  y  media  á  diez  de  la  noche  del  día  mencionado,  se 
le  acercó  uno  de  ellos  fingiéndose  gallego  ó  castellano  viejo,  y 
le  dijo  si  quería  enseñarle  donde  estaba  el  «saltadero  más  ba- 
jo del  molino  del  médico»,  pues  había  hecho  un  robo  y  quería 
quitar  una  muía  para  trasportar  el  dinero;  por  cuyo  servicio 
ofreció  al  Román  un  duro,  resistiéndose  este  á  complacerlo; 
más  impelido  casi  á  viva  fuerza  á  seguir  la  «talle  arriba  y  cer- 
ca de  su  terminación,  el  Román  hizo  esfuerzos  por  marcharse, 
acercándosele  en  aquel  momento  el  otro  criminal,  y  colocán- 
dole una  pistola  sobre  el  pecho,  ordenáronle  que  los  siguiera 
sin  gritar,  pues  de  lo  contrario  lo  matarían. 

Ya  cu  las  afueras  del  pueblo  le  ataron  las  manos  y  le  ta- 
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paron  la  cabeza  con  su  propia  capa,  arrojándolo  al  suelo,  en 
donde  permaneció  como  una  media  hora,  y  trascurrido  que  fue 
este  espacio  de  tiempo,  le  pusieron  de  pié  y  le  vendaron  los 
ojos  con  tres  vendas;  montáronle  en  una  cal)allería  con  uno 
de  los  malvados,  mientras  el  otro  tiraba  del  cabestro  ó  ron- 
zal; en  tal  situación  marcharon  como  unas  dos  horas,  al  cabo 
de  las  cuales  lo  apearon  y  tomándolo  por  los  brazos  uno  de 
ellos,  descolgó  al  Komán  á  una  especie  de  cueva  ó  pozo,  en 
donde  lo  tomó  por  las  piernas  el  otro  (que  ya  había  descen- 
dido) y  lo  pusieron  en  el  suelo. 

No  se  conformaron  con  esto  los  salvajes  criminales,  pues 
desatando  al  infeliz  joven  le  dijeron  que  uniese  bien  los  bra- 
zos y  las  piernas,  lo  metieron  en  una  cueva  ó  criadero  de  cer- 
dos que  tenía  la  puerta  sumamente  pequeña,  teniéndolo  allí 
dos  noches  y  un  dia.  El  Román  pudo  observar  que  el  techo 
estaba  formado  por  palos  atados  con  cuerdas  de  esparto,  y  que 
las  paredes,  por  los  residuos  que  al  arañar  sacaba  en  las  uñas, 
pudo  apreciar  que  eran  de  tierra,  teniendo  la  puerta  un  trave- 
sano ó  tranca  por  dentro.  Efecto  de  las  grandes  lluvias  que 
caían,  entraba  tal  cantidad  de  agua  en  la  cueva,  que  le  llegó 
hasta  la  cintura.  Aterido  de  frió  el  desgraciado  Román,  rogó 
á  sus  carceleros  le  diesen  cuatro  tiros  mejor  que  tenerlo  de 
aquel  modo.  Movidos  los  secuestradores,  sin  duda  alguna,  más 
que  por  la  compasión  que  le  inspirara  el  joven  secuestrado, 
por  temor  á  que  la  acción  de  la  justicia  diera  con  ellos,  lo  sa- 
caion  y  recorrieron  un  par  de  centenares  de  pasos  y  dijeron  al 
pobre  cautivo  (que  seguía  vendado)  que  inclinase  mucho  la 
cabeza,  pues  iba  á  entrar  en  una  choza  que  tenía  la  puerta 
muy  pequeña;  allí  encendieron  con  una  leña  muy  mala^un  po- 
co de  lumbre,  sentándolo  en  una  piedra,  que  por  los  titánicos 
esfuerzos  que  hizo  para  ver  por  bajo  de  las  vendas,  pudo  apre- 
ciar que  la  piedra  que  le  servía  de  asiento  era  blanca;  perma- 
neció en  este  sitio  un  dia  y  al  anochecer  le  condujeron  en  la 
caballería  á  un  cortijo,  cuyo  pavimento  de  entrada  estaba  em- 
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pedrado;  entrando,  á  la  derecha,  le  sentaron  en  una  silla  y 
después  por  una  escalera  que  había  á  la  izquierda,  le  subieron 
á  una  habitación-pajar,  haciéndolo  acostar  en  ella  y  colocán- 
dole encima  palos  y  sobre  éstos  esteras  y  otros  objetos  de  es- 
parto y  paja;  y  así  permaneció  todo  el  día  siguiente;  mas  ha- 
biendo advertido  á  uno  de  sus  tiranos  carceleros  la  urgencia  en 
que  se  encontraba  de  hacer  una  necesidad,  éste  llamó  á  un  tal 
Querubín,  el  cual  subió  un  dornillo  para  el  uso  que  interesó 
el  Román.  Aquella  noche  á  las  ocho,  el  referido  Querubín  lo 
tomó  sobre  sus  hombros,  bajólo  y  lo  sacó  al  campo,  en  donde 
después  de  atravesar  muchas  tierras  por  fuera  de  camino,  le 
quitaron  las  vendas  y  se  encontró  con  un  hombre  con  barbas 
postizas,  que  le  dijo  podía  marchar  á  su  pueblo,  distante  como 
un  kilómetro,  sin  volver  la  cara  atrás,  y  previo  el  ofrecimien- 
to exigido  de  poner  al  dia  siguiente  en  el  sitio  conocido  por 
el  «Cerro  de  los  cabritos»  la  cantidad  de  2.500  pesetas. 

El  celo  desplegado  por  todas  las  autoridades,  y  el  acierto 
ó  inteligencia  con  que  el  señor  Tello  dirigió  sus  investigacio- 
nes, dieron  por  resultado  un  sumario  completo,  en  brevísimo 
plazo,  con  el  descubrimiento  de  los  criminales,  y  deslindada 
perfectamente  la  participación  que  en  el  hecho  cada  cual  ha- 
bía tomado. 

El  Ayuntamiento  de  Sierra  de  Yeguas,  en  sesión  celebra- 
da el  dia  11  de  aquel  mes  y  año,  con  asistencia  de  los  mayo- 
res contribuyentes,  acordó,  además  de  protestar  del  vandálico 
hecho  referido,  dar  un  voto  de  gracia  á  las  autoridades  todas, 
y  nombrar  una  comisión  presidida  por  el  Alcalde  para  entre- 
gar copias  del  acuerdo  tomado  á  los  referidos  señores. 

En  vista  de  este  proceso,  se  incoó  por  la  Audiencia  de 
Antequera  el  oportuno  expediente  de  méritos  á  favor  de  nues- 
tro distinguido  biografiado,  expediente  que  remitido  á  la  Te- 
rritorial de  Granada,  su  Sala  de  Grobierno  lo  propuso  para  el 
ascenso,  propuesta  que,  enviada  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  la  hizo  pasar  á  la  Junta  calificadora  del  Poder  judi- 
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cial,  la  que  interesó  del  Ministro  el  ascenso  para  el  señor  Te- 
11o,  que  le  fué  concedido  por  E.  O.  de  9  de  Enero  de  1892, 
nombrándolo  abogado  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Jerez  de  la 
Frontera. 

Las  circunstancias  excepcionales  en  que  la  cuestión  anar- 
quista tenía  á  España,  y  más  especialmente  á  la  región  anda- 
luza, obligaron  al  señor  Tello  á  posesionarse  inmediatamente 
de  su  nuevo  cargo,  teniendo  que  intervenir  personalmente  en 
la  tristísima  causa  instruida  contra  los  desgraciados  cabecillas 
anarquistas  Zarzuela,  El  Lebrijano,  Busiqui  y  Lámela,  que 
pagaron  con  sus  vidas  el  tributo  que  la  justicia  humana  les 
impuso  por  sus  crímenes,  el  día  12  de  Febrero  siguiente. 

Suprimida  la  Audiencia  de  Jerez  el  26  de  Julio  de  aquel 
año,  pasó  á  prestar  sus  servicios,  con  igual  cargo,  á  la  de  Cá- 
diz, donde  se  posesionó  el  22  del  siguiente  mes.  Sin  duda,  el 
señor  Tello  estaba  predestinado  á  intervenir  en  causas  que 
impresionaran  vivamente  la  opinión  pública,  pues  apenas  en- 
tra en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  el  Tribunal  gaditano, 
se  instruye  la  célebre  causa  conocida  por  la  de  Los  Nazare- 
nos^ sociedad  de  estafadores,  organizada  mercantilmente,  que 
dio  mucho  que  hacer  y  que  la  prensa  se  ocupó  extensamente  de 
ella,  informando  ante  la  sección  de  Derecho. 

También  intervino  en  dicha  capital  en  el  proceso  seguido 
contra  los  dinamiteros  D.  Fermín  Salvochea  y  consortes,  acu- 
sando al  Salvochea  por  el  delito  de  desacato. 

Merece  citarse  también  la  causa  seguida  por  el  delito  de 
homicidio  contra  Francisco  Gago  Gamboa,  que  absuelto  por 
veredicto  del  jurado,  se  sometió  la  causa  á  revisión,  y  fué  tal 
el  acopio  de  cargos  que  el  señi>r  Tello  en  su  informe  demostró 
resultaban  contra  el  procesado, que  el  segundo  jurado  hubo  de 
condenarlo. 

A  instancia  del  interesado  fué  trasladado,  en  20  de  Sep- 
tiembre del  93,  á  esta  Audiencia  provincial  de  Córdoba,  en 
donde  se  posesionó  el  30  del  mismo. 


loG  BIOCaiAFlAS  C011D015ESAS   CONTEMPORÁNEAS 

Eii  infinidad  de  procesos  ha  intervenido  el  señor  Tello 
ante  este  Tribunal,  y  múltiples  veces  le  hemos  oido  informar; 
pero  de  entre  sus  discursos  recordamos  el  que  pronunció  acu- 
sando á  los  célebres  bandidos  conocidos  por  el  Vinagre  y  el 
Cenizo,  que  en  lo  abrupto  de  la  sierra  que  circunda  la  parte 
N.  O.  de  esta  capital  dieron  muerte  el  año  anterior  á  Juan 
Cámara  Arrabal. 

También  es  digno  de  mención  el  informe  que  pronunció 
con  motivo  de  la  vista  de  la  causa  seguida  por  la  muerte  vio- 
lenta de  Salvador  Urbano,  que  fué  asesinado  por  un  zagal  de 
la  heredad  en  que  aquel  servía.  El  zagal,  hombre  de  25  á  30 
años,  cuyo  nombre  no  recordamos,  por  robar  al  Salvador 
Urbano,  hombre  débil  y  sexagenario,  penetró  por  lar  ventana 
de  la  choza  donde  dormía,  y  sin  advertimiento  ni  provocación 
alguna  lo  mató  con  una  azuela,  instrumento  de  carpintería, 
dándole  varios  tajos  en  la  cabeza  hasta  seccionársela  y  hacer 
saltar  al  pavimento  la  masa  encefálica  de  aquel  infeliz.  Con- 
tra el  asesino  solicitó  el  señor  Tello  la  imposición  de  la  pena 
de  muerte,  más  el  veredicto  del  jurado,  que  apreció  la  no 
existencia  de  alguna  circunstancia  cualificativa,  le  libró  de  la 
pérdida  de  la  vida. 

Inútil  es  enumerar  los  discursos  forenses  del  distinguido 
biografiado  que  nos  ocupa,  por  la  multiplicidad  de  ellos,  así 
como  la  diligente  y  provechosa  intervención  que  en  la  incoa- 
ción de  los  sumarios  por  ministerio  de  su  cargo  ha  prestado; 
mas  para  terminar  este  trabajo  daremos  cuatro  ideas  gene- 
rales. 

Es  el  digno  abogado  Fiscal  que  nos  ocupa  de  clara  inteli- 
gencia y  vastos  conocimientos  jurídicos;  su  elocuencia,  no 
obstante  la  aridez  de  la  materia,  es  tan  castiza,  como  llena 
de  dialéctica,  manifestada  con  una  fluidez  que  verdaderamen- 
te atrae. 

En  medio  de  ese  proñmdo  respeto  que  en  el  vulgo  se  tra- 
duce en  temor,  hacia  los  individuos  del  ministerio  público;  el 
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señor  Tello,  por  su  exquisito  trato  y  bondad  de  su  carácter,  ha 
sabido  captarse  grandísimas  simpatías,  sin  mezcla  de  recelos. 
Puede  decirse  de  este  señor  que  es  el  representante  de  la  Ley 
justa  y  magnánima  y  no  justa  y  despiadada. 

Modelo  de  caballerosidad  é  integérrimo  funcionario,  com- 
parte su  existencia  entre  el  cumplimiento  extricto  de  su  deber 
y  las  afecciones  del  hogar  y  la  amistad. 

Querido  y  estimado  de  sus  jefes,  jamás  ha  recibido  co- 
rrección ni  advervencia;  lejos  de  eso,  en  él  depositan  omnímo- 
da confianza.  Como  tiene  un  carácter  bondadoso,  es  amigo  de 
todos  y  tiende  siempre  á  la  contemporización  si  alguna  vez 
sabe  que  es  turbada  la  paz.  Como  es  natural,  forma  cuotidiana 
reunión  con  su  inseparable  amigo  y  colega  el  ilustrado  don 
Eduardo  Uribarri  y  demás  señores  de  la  Audiencia;  mas  esa 
reunión  es  formada  por  las  conexiones  de  la  profesión  de  los 
contertulios,  que  nó  por  otro  género  de  consideraciones. 

Excelente  padre  de  familia,  vive  cariñosísimo  en  el  seno 
de  esta,  labrando  con  su  ejemplo  y  advertencias  el  corazón  de 
sus  dos  pequen uelos  angelitos,  á  lo  que  contribuye  poderosí- 
simamente  su  virtuosa  esposa  la  señora  doña  Isabel  Eentero 
y  Eentero,  con  la  que  casó  en  Madrid  el  19  de  Febrero  de 
1886. 

Se  nos  olvidaba  consignar  que,  desempeñando  el  juzgado 
de  Campillos,  fué  nombrado  juez  especial  para  instruir  en 
Alora  una  causa  contra  el  célebre  periodista  D.  Adolfo  Suarez 
de  Figueroa,  por  carta  publicado  en  El  Resúmeyi  el  4  de  Sep- 
tiembre de  1888  contra  el  juez  de  aquella  localidad.  Esta  cau- 
sa, que  tenía  importancia  por  la  que  en  nuestro  país  se  dá  á 
la  política,  quedó  sin  efecto  su  tramitación  por  el  Real  De- 
creto de  indulto  para  la  prensa. 

Es  el  señor  Tello,  Académico  numerario  de  la  Real  Ma- 
tritense de  Jurisprudencia  y  Legislación,  desde  22  de  Noviem- 
bre de  1882,  y  desde  13  de  Diciembre  del  mismo  año  Acadé- 
mico profesor  de  la  misma, 


VOS  BIOGRAFÍAS  Cordobesas  CONtEMPORÁNEAS 


Abrigamos  la  esperanza  de  no  incurrir  en  el  desagrado  del 
señor  D  José  Tello  y  García,  fiados  en  sus  bondades,  y  ha- 
cemos votos  por  que  lo  expuesto  sea  interpretación  ñel  de  los 
datos  que  acerca  del  mismo  nos  ha  facilitado  un  su  muy  ami- 
go, docto  abogado  Fiscal,  también,  de  esta  Audiencia  pro- 
vincial. 


JOSf  CÍSTILLEJO  y  DE  LA  PUENTE 


Consecuentes  con  nuestro  propósito  de  biografiar  á  aque- 
llos señores  que  por  su  distinción,  saber  y  relevantes  dotes  me- 
recen los  honores  de  la  publicidad,  vamos  á  ocuparnos  del 
distinguido  letrado  señor  Castillejo,  sin  que  nos  haga  desistir 
de  ello  la  consideración  de  que  la  persona  biografiada  no  ten- 
ga aún  la  talla  de  algunos  otros,  cuya  historia  hemos  publi- 
cado. Pues  qué,  ¿es  improcedente,  por  ventura,  alentar  á  la  ju- 
ventud que  sigue  afanosa  por  el  camino  áspero  de  la  gloria? 
¿Es  más  noble  relegarlo  al  olvido?  Si  vítores  y  alabanzas 
merecen  los  que  están  en  la  meta  de  los  puestos  que  la  socie- 
dad destina  á  los  eminentes,  no  menos  encomios  y  ayuda  me- 
recen los  que  denodadamente  sigite^i  la  senda  por  donde 
han  ido  los  otros  que  son  y  han  sido. 

Hemos  tenido  que  luchar  y  mucho  para  vencer  la  resisten- 
cia de  nuestro  buen  amigo,  que  modestamente  entiende  que 
carece  de  méritos  para  que  de  él  nos  ocupemos;  en  verdad  que 
el  señor  Castillejo  no  puedo  ostentar  los  méritos  y  servicios 
de  un  D.  Eafael  Garcia  Lovera,  ni  de  un  D.  Ángel  de  Torres 
y  otros  ilustres  cordobeses  de  esa  nombradla;  pero  también  lo  ' 
és  que  nuestro  amigo  no  ha  llegado  á  los  sesenta  años;  ¿pue- 
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de  alguno  asegurarnos  que  el  biografiado  no  ha  de  llegar 
á  donde  aquellos?  y  aun  que  nó  llegue:  joven  que  á  los  veinte 
y  ocho  años  desempeña  cargos,  para  su  edad,  importantísi- 
mos, y  se  ha  abierto  camino  en  las  letras,  ciencia  y  política, 
entendemos  oportuno  mencionarlo;  el  fallo  de  la  opinión  pú- 
blica, que  conocedora  de  la  vida  del  señor  Castillejo  le  respeta 
en  su  puesto,  está  dado,  y  es  inapelable,  nosotros,  pues,  segui- 
mos gustosísimos  la  corriente  de  la  opinión. 

En  Fuente  Obejuna  (Córdoba),  el  dia  23  de  Agosto  de 
1868,  nació  D.  José  Castillejo  y  de  la  Fuente;  sus  señores 
padres  don  Pedro  Matías  Castillejo  y  Bustos  y  D.^  Hipólita 
de  la  Fuente  y  Vargas,  de  ilustre  linage  y  honrados  hacen- 
dados de  aquella  comarca,  pusieron,  como  bondadosos  padres, 
en  práctica,  todos  los  medios  á  sus  alcances,  tanto  morales  co- 
mo materiales,  para  formar  un  corazón  robusto,  cimentado  en 
los  sanos  principios  de  la  moral. 

Del  regazo  de  los  autores  de  sus  días,  una  vez  completada 
su  instrucción  primaria,  ingresó  de  alumno  interno,  el  año 
1879,  en  el  colegio  cordobés  de  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción, de  donde,  con  notable  aprovechamiento,  después  de  gra- 
duarse de  Bachiller,  salió  en  1884.  Este  mismo  año  se  ma- 
triculó en  la  Universidad  Hispalense  en  la  Facultad  de  Dere- 
cho, cuyos  estudios  siguió  allí,  hasta  el  último  año  de  la  car- 
rera, que  aprobó  en  la  de  Granada,  y  en  donde  en  Junio  de 
1889  se  revalidó  con  nota  de  sobresaliente. 

Desde  que  se  hizo  Abogado,  fijó  su  residencia  en  Córdoba, 
en  casa  de  sus  señores  padres,  que  ya  se  habían  avecindado  en 
esta  capital,  y  desde  este  momento  histórico  empieza  el  joven 
letrado  á  mostrar  su  actividad. 

La  tendencia  política  de  sus  mayores  era  la  moderada  hoy 
conservadora;  á  ella,  pues,  se  inclina  el  señor  Castillejo,  é  in- 
vitado por  el  jefe  provincial  de  la  misma  excelentísimo  señor 
Conde  de  Torres  Cabrera,  ingresa  en  las  filas  de  esta  comu- 
nión política,  cooperando  eficazmente  con  su  ayuda  en  favor 
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de  los  candidatos  de  su  partido,  por  un  lado,  en  la  prestación 
nciaterial  de  su  concurso  para  las  elecciones  á  diputados  á  Cor- 
tes y  provinciales,  y  de  otro,  colaborando  en  el  periódico  La 
Lealtad^  donde  hizo  sus  primeros  ensayos  periodísticos,  y 
publicó  artículos  políticos  y  literarios,  á  vuela  pluma,  en  de- 
fensa de  su  causa. 

No  conforme  con  la  dirección  que  daba  el  jefe  provincial 
de  su  política,  apreciándola  deficiente,  el  señor  Castillejo,  á 
principios  de  año  1891,  se  separó  del  señor  Conde,  y  en  Mar- 
zo de  aquel  año,  en  unión  de  varios  amigos,  fundó  el  diario 
político  independiente  intitulado  El  Meridional,  del  cual  fué 
después  único  propietario,  y  director  desde.su  fundación  hasta 
que  desapareció  del  estadio  de  la  prensa,  por  causas  agenas  á 
su  voluntad. 

Con  la  actividad  propia  del  joven  experto  y  trabajador, 
consiguió  nombre  la  publicación  que  hemos  apuntado  dirigía, 
modificando  los  moldes  en  que  estaba  ajustada  la  prensa  local, 
variando  los  medios  de  información  é  introdujo  plausibles  re- 
formas; sostuvo  por  buen  espacio  de  tiempo  una  campaña 
moralizadora,  censurando  á  la  administración  municipal,  es- 
pecialmente en  cuanto  hacía  relación  con  los  consumos;  com- 
batió contra  la  disidencia  que  fué  y  ha  vuelto  á  ser  conser- 
vadora, y  que  acaudilló  el  señor  Romero  Robledo,  y  patro- 
cinó con  ahinco  la  candidatura  del  señor  don  Juan  Tejón  y 
Marín  para  el  puesto  de  primer  alcalde  de  Córdoba,  señor 
que,  á  la  sazón,  no  contaba  con  las  simpatías  de  los  viejos 
conservadores  de  la  localidad. 

En  esta  época,  y  ya  Alcalde  el  señor  Tejón,  El  Meridio- 
nal le  defendió  á  capa  y  espada,  y  contendió  enérgicamente 
con  el  periódico  conservador  La  Lealtad,  llegando  por  estas 
polémicas  á  formarse  una  disidencia  conservadora,  y  hasta 
discutirse  el  punto  tan  delicado  de  á  quien  correspondía  la 
Jefatura  del  partido  conservador. 

Terminada  la  vida  del  periódico  del  señor  Castillejo,  dedi- 
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cose  á  cultivar  la  jurisprudencia,  inscribiéndose  en  1891  en 
el  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Córdoba,  y  en  cuyo  foro  ha 
demostrado  sus  aptitudes  y  suficiencia  en  asuntos  civiles  y 
criminales.  Mas  no  eran  bastantes  las  tareas  jurídicas  para 
satisfacer  la  actividad  que  constituye  la  nota  mas  sobresa- 
liente de  nuestro  distinguido  amigo,  y  por  eso,  encariñado  con 
los  trabajos  periodísticos,  fundó  á  poco  un  semanario  literario 
nominado  La  Revista  Meridional,  y  en  la  que  vieron  la  luz 
muchos  trabajos  de 'elegante  corte,  ora  en  prosa,  ya  en  verso, 
unos  autorizados  con  3u  firma  y  otros  con  pseudónimo. 

Esta  publicación  terminó  en  manos  de  uno  de  los  redac- 
tores á  quien  el  señor  Castillejo  donó,  para  poderse  dedicar 
con  mas  atención  á  los  asuntos  profesionales. 

Durante  la  efímera  vida  del  periódico  que  después  se  creó. 
La  Región  Andaluza,  fué  su  director^  siendo  debida  la  muer- 
te de  esta  publicación  á  accidentes  de  índole  privada  del  edi-. 
tor  de  la  misma. 

Durante  el  bienio  de  1891  á  1893,  fué  nombrado,  y  dos- 
empeñó,  la  fiscalía  municipal  del  Juzgado  de  la  Derecha,  co- 
mo suplente;  cargo  que  ocupó  en  propiedad  desde  1893  á  1895; 
terminado  este  bienio  fué  reelegido  para  el  siguiente,  que  ter- 
mina en  1897,  pero  nombrado  posteriormente  Juez  suplente 
de  dicho  juzgado,  aceptó  este  cargo  y  renunció  aquel;  y  en  las 
funciones  propias  del  mismo,  ha  dado  pruebas  de  exquisito 
tacto  y  competencia,  que  le  han  merecido  elogios  de  sus  su- 
periores y  respeto  de  sus  administrados,  entre  los  cuales  goza 
con  justicia  de  envidiable  concepto. 

Fué  uno  de  los  fundadores  del  Ateneo  cordobés,  que  ad- 
quirió gran  nombradía,  y  de  cuya  asociación  fué  Secretario, 
mas  entendiendo  que  aquel  Centro  debía  estar  ajeno  á  las  lu- 
chas políticas,  y  resultando  que  esta  llegó  á  adquirir  gran  pre- 
ponderancia, especialmente  en  época  de  elecciones,  sin  bor- 
rarse de  la  sociedad,  dejó  de  asistir,  y  con  sus  amigos  creó  la 
sociedad;  ya  también  extinta,  conocida  por  Liceo  Científico, 
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Literario  y  Artístico,  y  de  la  que  fué  nombrado  presidente, 
inaugurando  las  sesiones  de  esta  sociedad  pronunciando  un 
muy  correcto  discurso  acerca  de  la  «Civilización  árabe  en 
Córdoba»,  por  el  cual  discurso  recibió  plácemes  sinceros  del 
numeroso  público  que  llenaba  el  salón,  y  especialmente  de  los 
Sres.  Pavón,  García  Lovera,  Torres  (D.  Ángel)  y  Komero 
Barros,  este  último  de  feliz  recordación,  que  celebraron  al 
disertante  por  la  originalidad  del  tema  tratado  y  erudición 
con  que  lo  expuso. 

Más  que  por  las  cuestiones  políticas,  por  las  económicas, 
ambos  Cuerpos  docentes  perdieron  sus  vidas. 

En  el  bienio  de  1891-93  fué  vocal  de  la  Junta  de  Sani- 
dad de  Córdoba,  distinguiéndose  por  la  prestación  de  sus  ser- 
vicios en  pro  de  los  perjadicados  por  la  inundación  ocurrida 
durante  aquella  época. 

En  vista  de  que  la  romería  que  tenía  lugar  el  día  de  di- 
funtos á  los  cementerios,  ofrecía,  más  que  carácter  de  piedad, 
matiz  de  diversión,  y  que  abundaban  los  exesos  vinícolas,  que 
hablaban  muy  poco  en  favor  de  la  cultura,  recabó  de  la  auto- 
ridad competente  la  prohibición  de  visitar  á  los  difuntos  el 
día  2  de  Noviembre  en  la  forma  que  se  venía  efectuando, 
fundando  además  su  petición  en  altas  razones  de  policía,  pues 
con  la  aglomeración  de  gentes  en  lugar  tan  poco  adecuado, 
podía  alterarse  la  salud  pública. 

Estos  hechos  tomados  á  vuela  pluma,  por  su  exposición,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  el  protagonista  es  hoy  joven  aún,  y 
acerca  del  cual,  lejos  de  formarse  concepto  equívoco  alguno, 
es  respetado  y  querido  de  cuantos  le  tratan,  justifican  nuestro 
trabajo. 

Admirador  entusiasta  de  la  idea  conservadora,  simpati- 
zando con  la  conducta  y  manera  de  sentir  en  política,  de  el 
exministro  de  la  Gobernación  don  Francisco  Sil  vela,  á  este 
siguió  y  sigue  desde  su  disidencia,  y  fué  uno  de  los  primeros 
que  en  esta  proviucia  han  trabajado  por  la  organización  del 
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partido  liberal-conservador  independiente.  Secretario  de  la 
Junta  organizadora  de  este  partido  desde  su  formación,  ha  te- 
nido que  renunciarla  por  sor  incompatible  con  el  cargo  de  pre- 
sidente efectivo  del  comité  local  del  mismo,  que  desempeña, 
y  para  el  que  fué  elegido  por  unanimidad. 

Es  casi  seguro  qne  el  señor  Castillejo  presente  su  candida- 
tura para  Diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Hinojosa. 

Sentiríamos  que  estos  apuntes  no  fueran  del  agrado  del 
público  y  del  interesado,  por  que  se  crea  que  no  están  debi- 
damente justificados,  mas  es  mucha  nuestra  confianza  en  la 
mayor  benevolencia  de  nuestros  lectores  y  del  señor  Casti- 
llejo, y  nos  creemos  absuelto  de  nuestra  falta,  caso  de  haberla 
cometido,  por  unos  y  por  otro. 

¡Que  los  lauros  que  adornan  á  los  hombres  de  honradez 
acrisolada,  moralidad,  ciencia  y  actividad,  y  que  ya  lucen  en 
la  frente  de  nuestro  joven  biografiado,  se  aumenten  más  y 
más,  para  orgullo  suyo,  de  su  patria  y  de  sus  admiradores! 
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Entusiasta  partidario  de  la  cultura  literaria,  somos  muy 
aíicionados  á  seguir  el  desenvolvimiento  de  la  misma,  apren- 
diendo en  los  libros  de  reciente  publicación,  y  con  especiali- 
dad en  la  prensa,  que  con  algún  detenimiento  repasamos  dia- 
riamente; este  nuestro  medio  de  información,  nos  permite  el 
conocimiento  de  muchas  firmas,  y  nos  proporciona,  si  en  ver- 
dad muchos  desencantos  y  decepciones,  algunas  alegnas,  de 
las  que  sacamos  enseñanzas  y  provecho. 

A  esta  última  clase,  la  de  los  escritores  distinguidos, 
pertenece  Redel,  por  ser  su  firma  una  de  las  más  lozanas  y  que 
más  variedad  de  asuntos  autoriza  y  trata  con  valentía  y  sufi- 
ciencia. 

Creíamos  que  Redel,  por  la  sensatez  en  el  fondo  de  sus 
escritos,  su  galana  y  correcta  forma,  ocupaba  ya  en  la  escala 
de  la  vida,  la  altura  que  sus  producciones  literarias  alcanzan, 
más  hemos  sufrido  una  muy  agradable  sorpresa  al  encontrar- 
nos con  que  Redel  acaba  de  salir  de  la  edad  de  la  adolescen- 
cia en  la  vida  real  y  ya  se  encuentra  en  completa  virilidad  en 
la  vida  de  la  literatura  patria. 

Ufanos  nos  encontramos  al  tratar  de  Enrique  Redel,  por 
ser  joven  cordobés  de  altos  vuelos  y  de  tantos  méritos  como 
modestia,  y  por  que  nos  proporciona  el  placer  de  rendirle  esta 
•     '  10 
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manifestación  sincera  de  la  estima  en  que  le  tenemos,  afecto, 
hijo  de  sus  obras  y  no  de  su  trato  personal,  pues  apenas  le 
conocemos  de  vista. 

De  la  verdad  de  lo  expuesto,  ninguno  tiene  derecho  á  ne- 
garlo, más  apelamos  á  la  demostración  con  el  relato  de  la 
vida  pública  de  nuestro  briografiado,  que  á  continuación  de- 
tallamos, y  abrigamos  la  seguridad  de  que  todos  cuantos  nos 
leyeren  abundaran  en  nuestra  opinión,  á  no  ser  que  ya  le  tu- 
vieran formada  con  anterioridad. 

Empecemos,  pues,  á  exponer  los  hechos  que  fundamentan 
nuestro  juicio. 

De  muy  modesta  y  honrada  familia  desciende  Enrique 
Kedel,  que  nació  en  Córdoba,  en  casa  de  los  Excmos.  señores 
Marqueses  de  Villaseca,  hoy  de  Viana,  el  12  de  Noviembre 
de  1872,  y  en  cuya  época  su  señor  abuelo  materno  D.  Juan 
Bautista  Aguilar,  persona  muy  conocida  en  la  capital  cordo- 
besa por  la  probidad  y  celo  con  que  había  desempeñado  di- 
versos cargos  públicos,  era  administrador  de  aquella  casa. 

Bautizado  en  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Aguas 
Santas,  su  laborioso  padre  D.  Blas  Kedel  (que  demostró  su 
actividad  y  escrupuloso  comportamiento,  distinguiéndose  en 
el  escritorio  del  meritísimo  concejal  D.  José  Sánchez  Muñoz), 
por  su  prematura  muerte,  acaecida  en  1874,  no  pudo  encau- 
zar ó  dirigir  á  nuestro  biografiado  por  la  senda  del  santo  te- 
mor de  Dios,  dejando  esta  misión  á  su  virtuosa  esposa  la  se- 
ñora doña  Eloisa  Aguilar  y  Perez-Andrade. 

A  los  once  años  de  edad  ingresó  Bedel  en  el  Seminario 
conciliar  de  San  Pelagio,  con  ánimo  de  seguir  la  carrera 
eclesiástica,  cursando  allí  cuatro  años  de  latinidad  y  dos  de 
filosofía,  mas  no  era  perfecta  la  vocación  que  Bedel  sentía  por 
el  sacerdocio,  pues  en  1888  se  resolvió  á  ahorcar  los  hábitos. 

El  arte  en  su  más  bella  manifestación,  la  pintura,  sedu- 
cía á  nuestro  biografiado,  á  la  que  desde  pequeño  era  en  gran 
escala  aficionado;  por  eso  en  referido  año  1888  trueca  las  ma- 
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tríenlas  de  los  cánones  y  teología  por  las  de  dibujo  y  pintura. 
En  poco  más  de  tres  cursos,  dio  patente  prueba  de  artista,  en 
las  clases  de  Principios,  Extremos,  Cuerpos,  Antiguo, 
Modelo  vivo  y  en  la  de  Colorido,  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes de  esta  capital,  que  con  tanto  acierto  como  competencia, 
por  muchos  años  dirigió  el  inolvidable  arqueólogo,  literato  y 
artista  señor  D.  Kafael  Romero  Barros. 

La  aptitud  de  Enrique  Redel  para  el  divino  arte,  le  dio 
carta  de  naturaleza  el  Ateneo  Científico,  Literario  y  Artísti- 
co, concediéndole  un  premio  de  Mención  honorífica  por  su 
trabajo  de  dibujo  natural,  presentado  en  la  Exposición  que  se 
celebró  en  Córdoba  en  1889,  y  más  especialmente  por  la  Me- 
dalla de  segunda  clase  concedida  por  el  Ayuntamiento  y  que 
alcanzó  en  el  Certamen-exposición  celebrada  en  1892,  y  otras 
varias  menciones  honoríficas  y  medallas  de  plata,  obtenidas 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

Más,  sin  duda  alguna,  el  exquisito  gusto  de  los  clásicos 
latinos,  impreso  en  el  ánimo  de  nuestro  biografiado  por  el 
estudio  que  llevó  á  cabo  en  el  Seminario,  unido  á  su  ardiente 
fantasía,  le  decidieron  por  la  literatura,  tal  vez,  por  ser  me- 
dio más  rápido  para  expresar  las  bellezas  de  la  naturaleza  y 
los  adelantos  del  saber  humano.  Trueca  el  pincel  por  la  plu- 
ma y  hace  su  debut  ó  ensayos  literarios  en  el  Diario  de  Cór- 
doba, por  medio  de  artículos  en  prosa  y  verso,  que  acusaban 
estos  marcada  inspiración  y  aquellos  corrección  tal,  que  nadie 
se  atreve,  al  repasarlos, suponer,  fueran  hijos  de  virgen  pluma. 

Fué  redactor  del  periódico  local  La  Unión,  dirigido  en- 
tonces por  el  distinguido  estilista  y  literato  D.  Miguel  José 
Euiz,  y  colaboró  en  cuantos  periódicos  se  publicaban  en  la 
localidad. 

Campo  más  ancho  necesitaba  Redel  en  su  carrera  litera- 
ria, y  comprendiéndolo  así,  en  Mayo  de  1893  deja  de  perte- 
necer á  la  redacción  de  La  Unión  y  se  lanza  en  medio  de 
nuestro  gran  mare-magnum,  Madrid;  centro  de  la  vida  es- 
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panela  en  todas  sus  manifestaciones,  y  allí,  á  poco,  escribió 
un  libro  de  poesías  que  conservó  inédito  hasta  hace  poco,  que 
en  la  parte  destinada  á  folletín  publicó  el  periódico  cordobés 
conocido  en  vida  por  La  Voz  de  Córdoba, 

A  este  su  primer  tiabajo,  coleccionado,  lo  intituló  Redel 
con  el  nombre  de  Amapolas. 

Posteriormente  dio  á  la  estampa  otio  libro,  ta::Dbién  de 
poesías,  titulado  Al  aire  libre. 

En  Diciembre  de  aquel  año,  1893,  regresó  á  su  querida 
Córdoba,  y  como  por  la  bondad  del  señor  D.  Antonio  Barroso, 
consiguiera  un  destino  en  la  «División  hidrológica»  estable- 
cida en  su  pueblo  natal,  vióse  precisado  á  renunciar  á  seguir 
sus  aspiraciones  de  la  vida  cortesana  por  la  obligación  de 
desempeñar  el  cargo  de  empleado,  con  cuyo  producto  atiende 
á  las  necesidades  perentorias  de  la  vida. 

¡Mísera  existencia  la  nuestra  que  nos  hace  doblegar  las 
aspiraciones  del  espíritu,  por  las  exigencias  de  la  materia! 

Más  tarde,  Enrique  Redel,  siempre  trabajador,  publicó 
otro  libro,  éste  en  prosa,  acerca  de  sus  juicios  críticos  en  li- 
teratura, y  á  la  cabeza,  y  por  vía  de  prólogo,  aparece  una  car- 
ta del  célebre  escritor  y  maestro  en  crítica  Jacinto  Octavio 
Picón,  en  extremo  encomiástica  á  nuestro  biografiado,  autor 
de  Algo  de  letras. 

Predicar  en  desierto  y  Turbas  y  espectáculos,  son 
también  producciones  de  Redel,  que  en  justicia  han  merecido 
gran  aceptación  en  el  público  y  merecidos  elogios  de  los  li- 
teratos. 

No  solamente  ha  trabajado  Redel,  además  de  en  sus  li- 
bros, en  cuantos  periódicos  y  revistas  han  visto  la  luz  en  Cór- 
doba, si  no  que  ha  engalanado  con  sus  trabajos  publicaciones 
tan  ilustradas  como  Blanco  y  Negro,  Madrid  Cómico,  Gran 
Via  y  El  Resumen,  de  Madrid;  la  revista  francesa  El  Co- 
rreo de  París\  y  muchas  más;  unas  que  no  recordamos,  y 
otras  que  con  seguridad  no  conocemos. 
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Si  aún  los  datos  publicados  no  son  suficientes  para  reco- 
nocer en  Enrique  Redel  grande  ingenio,  y  para  comprobar 
que  es  digno  de  mención,  vamos  á  citar  algunos  de  los  juicios 
emitidos  por  personas  que  con  la  sola  enunciación  de  sus 
nombres,  dicen  más  que  lo  que  nuestra  deficiencia  intentara 
demostrar. 

El  Diario  de  Córdoba,  en  sus  columnas,  entre  otros  jui- 
cios acerca  de  Redel,  todos  buenos,  vemos  con  gusto  el  si- 
guiente, debido  á  la  pluma  del  esclarecido  por  más  de  un 
concepto,  su  dignísimo  director  D.  Rafael  García  Lovera: 

«El  ha  logrado  personificar  en  nuestra  querida  patria  los 
prestigios  de  esa  juventud  entusiasta,  que  alejada  de  las  su- 
perficialidades de  la  sociedad  actual,  va  labrando  un  nuevo 
eslabón  para  la  cadena  que  representa  la  interminable  pléyade 
de  escritores  y  poetas  cordobeses,  que  constituyen  uno  de  los 
mas  ricos  ñorones  de  la  ciudad  insigne,  que  pugna  por  con- 
servar los  restos  de  la  civilización  dé  las  épocas  históricas, 
que  la  han  ilustrado  y  engrandecido.» 

En  La  Voz  de  Córdoba  formuló  su  laborioso  y  distingui- 
do director  B.  Dámaso  Ángulo  y  Mayorga  el  concepto,  acerca 
de  Redel,  que  se  deduce  del  contexto  de  las  siguientes  líneas. 

«Siendo  joven,  solo  se  puede  pensar  como  un  viejo,  te- 
niendo el  talento  privilegiado  de  Redel.»  Y  exclama  el  señor 
Ángulo,  al  ocuparse  de  una  crítica  hecha  por  nuestro  biogra- 
fiado: «¡Qué  crítica  tan  hermosa!  ¡Qué  sencillez  de  estilo! 
¡Qué  alma  tan  grande!» 

Pero,  ¿á  qué  citar  otros  veinte  mil  juicios  que  desde  el 
insigne  Pavón,  decano  de  los  literatos  cordobeses,  hasta  el 
mas  joven  de  ellos,  todos  han  emitido  en  merecido  elogio  de 
Redel?.  Basta  de  esta  clase  de  juicios,  que  pueden  tildarse  de 
apasionados  por  ser  de  casa,  y  pasemos  á  enumerar  lo  dicho 
por  algunas  eminencias  en  literatura. 

Habla  Salvador  Rueda,  en  su  libro  El  Ritmo: 

«Con  un  tesón  como  no  se  ha  visto  en  muchos  jóvenes, 
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ha  estudiado  algo,  ha  observado  no  poco,  ha  bebido  bastante 
jugo  en  sus  conversaciones  con  literatos  bien  orientados  y  ha 
tenido  la  suerte  de  descubrir  en  sí,  un  modo  nuevo  de  ver  la 
poesía.» 

«Halla  el  asunto  en  la  calle,  donde  quiera,  en  un  escapa- 
rate de  libros,  en  un  farol  colocado  de  noche  en  la  calle  que 
se  reconstruye,  en  un  cañón  que  arrastra  el  tiro  de  muías.» 

«Entre  nosotros  hay  que  reconocer  que  trae  una  cuerda 
flamante  en  la  lira.» 

El  escritor  americano  Soto  Hall,  anunciando  un  libro  de 
Kedel,  dijo: 

«Al  través  de  esas  páginas  se  verá  un  alma  buena  que  no 
ha  manchado  todavía  sus  alas  en  los  fangales  de  la  adulación, 
en  el  pantano  de  la  mentira  y  de  la  calumnia,  en  el  cual  he- 
mos visto  hundir  su  blanco  plumaje  á  tantas  aves  llamadas  á 
anidar  en  las  crestas  de  los  montes  donde  llega  el  primer 
beso  del  sol,  no  entre  las  emanaciones  putrefactas  de  los  or- 
ganismos que  se  transforman  allá  en  las  profundidades  don- 
de el  sol  llega  solamente  para  esparcir  miasmas,  á  levantar 
vapores.» 

Jacinto  0.  Picón,  decide  en  la  carta  ya  citada  anterior- 
mente: 

«...me  hubiera  gustado  mucho  escribir  un  prólogo  ponien- 
do de  relieve,  aunque  ya  se  muestran  ellas  solas,  las  brillan- 
tísimas condiciones  que  adornan  á  Vd.;  su  espíritu  de  justicia 
y  moral  bien  entendidas,  su  fértil  imaginación,  sus  juveniles 
atrevimientos,  y,  en  una  palabra,  cuanto  constitu3'e  el  fondo 
de  un  talento  y  su  pintoresca  fuerza  de  espresión.» 

De  la  revista  madrileña  Crónica  del  /S^íorí,  entresacamos 
estas  líneas: 
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«Redel  es  el  poeta  originalísimo  de  los  desgraciados,  de 
los  oprimidos,  el  Cutanda  da  de  la  poesía.  Pero  no  se  limita 
al  consuelo  del  triste,  sino  que  se  revuelve  airado  contra  el 
opresor  y  con  una  valentía  impropia  de  estos  tiempos,  le  azo- 
ta y  escupe  con  sus  estrofas. » 

La  revista  madrileña  La  Gran  Vía  dijo,  entre  otras, 
cosas: 

«Dentro  de  este  joven,  hay  algo  profundo  y  característico 
que  empieza  á  desarrollarse. 

»Dos  folletos  de  poesías  suyas,  lleva  publicados,  y  sobre 
ellos  han  caído  no  pocos  elogios  de  varios  maestros;  y,  vive 
Dios,  que  tiene  infinitamente  más  honradez  literaria,  y  más 
amor  á  la  justicia  y  más  talento  que  muchos  cursis  y  pedan- 
tes. Redel  tiene  observación,  estilo  (que  no  es  precisamente 
la  gramática)  y  bastantes  ideas.» 

Fuera  de  España  han  encomiado  sus  producciones  en  Nue- 
va York,  en  la  revista  Las  Tres  Américas  y  en  el  periódico 
de  Venezuela  titulado  Miniaturas. 

Queda  demostrado  que  teníamos  sobradísima  razón  al 
mencionar  á  Redel  como  distinguido  literato  cordobés  y  el 
no  asentir  á  esta  gran  verdad;  es  negar  la  realidad  á  los  he- 
chos ó  el  calor  á  la  luz. 

Agregúese  á  lo  expuesto  que  varios  escritores  distinguidos 
han  imitado  sus  poesías,  que  ciertamente  si  carecieran  de 
mérito  tal  cosa  no  hubiera  sucedido. 

Entre  sus  escritos  en  prosa  recordamos  con  especial 
agrado  un  artículo  intitulado  Esbozos  de  la  Gloria  mística  y 
de  la  Gloria  mundana,  verdadero  dechado  de  corrección  en 
el  que  no  se  sabe  si  admirar  más  la  exposición  de  la  filosofía 
ortodoxa  pura,  ó  la  dicción  empleada  en  su  demostración. 

Complementa  el  juicio,  de  quien  es  nuestro  biografiado, 
las  siguientes  líneas  tomadas  de  un  artículo  que  bajo  el  epí- 
grafe de  «Poetas  Cordobeses»  le  dedicó  en  el  año  actual  nues- 
tro querido  amigo  el  laborioso  escritor  D.  Emilio  Alberto 
Carrasco: 
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«Enrique  Kedel  es  el  verdadero  tipo  del  artista  original; 
alto  y  ligeramente  cargado  de  espaldas,  como  si  fuese  viejo  á 
quien  rinde  en  sus  hombros  el  haz  de  los  años;  enjuto  de  car- 
nes y  serióte  de  aspecto;  moreno  pálido  y  de  mirada  pene- 
trante, aunque  parezca  indiferente;  excéptico  á  su  modo,  y 
á  su  modo  también  modesto;  perezoso  y  brusco  en  su  con- 
versación; descuidado  en  el  andar  y  hasta  en  el  vestir;  poco 
amigo  de  exhibiciones  y  ferviente  devoto  del  aislamiento  para 
su  trabajo;  uno  que  cruza  la  calle  sin  rumbo  en  la  mirada  y 
abstraído  en  sus  pensamientos,  ese  es  Eedel,  que  adora  el 
arte  por  el  arte;  lee  y  estudia  mucho,  y  para  ser  tan  joven 
trabaja  demasiado». 

Há  poco,  en  19  de  Agosto  de  1895,  contrajo  matrimonio 
con  la  señorita  doña  Pilar  Conrotte,  tan  adornada  en  virtu- 
des como  merece  el  modestísimo  Eedel. 

Fué  el  iniciador  de  la  idea  para  conmemorar  la  casa  en 
que  murió  el  insigne  cordobés  ijróngora,  y  no  descansó  hasta 
verla  realizada,  siendo  el  verdadero  factótum  en  tan  noble 
hecho. 

Pecaríamos  de  candidos  si  después  de  lo  expuesto  tratá- 
ramos de  hablar  algo  en  pro  de  Kedel,  pues  lo  nuestro,  cuan- 
do más,  sería  repetición  de  los  que  tantos  y  tantos  buenos 
escritores  han  dicho;  para  terminar,  hemos  de  signiflcar  que 
si  Kedel  es  de  excelentes  cualidades  personales  y  que  le  hacen 
querer  de  cuantos  le  tratan,  y  que,  por  lo  tanto,  tiene  nuestro 
sincero  afecto,  no  es,  con  ser  mucho  este,  comparable  siquie- 
ra, á  la  admiración  que  por  sus  trabajos  literarios  sentimos. 
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licaÉ  de  Montis  ( Roinero 

(TRIQXJIÑLJKI^^S) 


Donde  quiera  que  se  presente  ocasión  de  hacer  el  bien, 
allí  se  debe  practicar,  y  por  consecuencia  todo  acto  noble  debe 
siempre  ejecutarse:  lias  el  bien  sin  mirar  á  quien.  Este  con- 
sejo ó  máxima,  dentro  de  la  flaqueza  de  nuestra  mísera  hu- 
mana condición,  lo  hemos  procurado  seguir  constantemente, 
sin  que  nos  haj^an  impedido  realizarlo  advertencias  acerca  de 
la  poca  importancia  que  en  la  escala .  social  ocupan  algunos 
de  los  señores  que  hemos  biografiado  ó  tratamos  de  biografiar. 

Usted  no  conoce  á  fulanito,  ni  á  menganito,  ni  á  zutani- 

to,  ni.. ;  se  nos  ha  dicho:  ese  tuvo  á  su  padre  trabajando  en 

albañiles,  aquel  fué  en  sus  mocedades  cajista  de  una  impren- 
ta, el  de  más  allá  dícese  que  fué  carpintero  ó  que  durante  sus 
expansiones,  propias  de  la  edad  adolescente,  cometió  estos  ó 
los  otros  excesos.  Bien,  y  ¿qué  supone  toda  esa  serie  de  mani- 
festaciones, dichas  con  inequívoca  intención  de  envidia?  ¿Por 
ventura  debe  tomarse  como  denigrante  una  vida,  llena  de  pri- 
vaciones y  méritos,  por  el  mero  hecho,  disculpabilísimo,  de 
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que  ese  individuo  haya  realizado  algún  exceso  durante  su  ju- 
ventud? Diametralmente  opuestos  somos  en  tal  modo  de  pen- 
sar y  deducir;  la  vida  llena  de  escollos  y  atracciones,  aquellas 
para  ejercitar  la  virtud,  y  estas  para  conducir  al  vicio:  no  es 
extraño  que  siendo  como  somos  mortales  los  que  en  ella  vivi- 
mos, seamos  mas  pecadores  que  virtuosos.  Y  si  en  verdad  la 
moral  nos  prescribe  cuáles  actos  deben  realizarse  y  cuáles  no, 
y  califica  de  malo  el  incumplimiento  del  deber,  también  es 
cierto  que  por  naturaleza  nos  atrae  el  mal,  y  que  de  consuno 
tanto  la  Iglesia  como  la  sociedad  y  las  familias,  premian  con 
indulgencias,  honores,  caricias  y  distinciones,  á  los  que  cum- 
plen con  lo  mandado  por  las  leyes  divinas  y  humanas^  mani- 
festándose por  estos  premios  que  el  hombre  que  obra  bien, 
mas  que  cumplimiento  de  una  obligación  se  entiende  que  se 
excede  en  sus  deberes. 

Es  más,  no  solo  se  elojia  al  que  realiza  el  bien,  sino  que 
se  olvidan  los  desafueros  que  el  mismo  antes  d^  ser  bueno 
cometiera,  y  se  le  alienta  en  su  nuevo  camino  por  medio  del 
estímulo  y  el  elojio. 

Por  otra  parte  es  muy  discutible  y  problemático,  que  lla- 
memos notables  á  los  encumbrados  por  la  fortuna.  ¡Hay  tan- 
tos y  tantos  potentados  ineptos!  y  ¡tantos  y  tantos  indigentes 
y  con  aptitud! 

El  valor  de  los  acto»  que  ejecuta  el  individuo  no  es  pro- 
ducto de  la  edad  ni  de  la  riqueza,  sí  lo  es  de  la  inteligencia; 
por  eso  donde  vemos  actos  meritorios,  allá  va  nuestro  aplau- 
so, y  entiéndase  que  no  significa  esta  afirmación,  que  solo  son 
meritorias  las  personas  que  biografiamos,  sino  que  en  las  que 
DOS  ocupamos,  tenemos  el  gusto  de  conocerlas. 

Poco  nos  suponen,  mejor  expresado,  nada  nos  importan  las 
maliciosas  y  torcidas  interpretaciones  que  se  puedan  dar  a 
nuestro  trabajo,  por  seres  que  de  existir  son  de  equívoca  no- 
bleza, y  que  por  consiguiente  no  pueden  llegar  á  tener  cabida 
en  ningún  corazón  honrado. 
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Por  las  razones  aducidas  proseguimos  y  proseguiremos  en 
nuestra  labor,  no  deteniéndonos  consideraciones  pueriles,  y 
desde  luego  relataremos  los  hechos  de  personas  que  se  distin- 
guen por  sus  cualidades  meritísimas,  como  son  la  honradez, 
el  talento,  la  laboriosidad  y  la  ilustración,  y  declaramos  que 
sentimos  especial  predilección  por  la  gente  joven  y  dentro  de 
la  juventud  por  la  de  familias  más  modestas. 

En  consonancia  con  nuestro  propósito,  vamos  á  ocuparnos 
en  Eicardo  de  Montis  y  Eomero,  por  ser  joven,  cuya  laborio- 
sidad y  dotes  de  cultura  en  la  esfera  social,  son  en  extremo 
recomendables  y  dignas  de  imitación. 

Nació  nuestro  joven  amigo  el  dia  en  que  la  Iglesia  Cató- 
lica celebra  el  misterio  de  la  Encarnación,  ó  sea  el  25  de 
Marzo  del  año  de  1871,  siendo  sus  padres  el  señor  D.  José 
de  Montis  y  Fernández,  Ayudante  de  ingeniero  y  Catedrático 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Córdoba,  y  la  señora  doña 
Dolores  Eomero  y  Bautista. 

Poco  tiempo  disfrutó  nuestro  biografiado  de  la  convenien- 
tísima  dirección  y  amparo  del  autor  de  sus  dias,  pues  la 
muerte,  con  despiadada  fiereza,  lo  arrebató  de  este  mundo  en 
1888,  cuando  á  Eicardo  le  era  más  necesaria,  pues  en  aquel 
entonces,  apesar  de  sus  pocos  años,  estaba  para  finalizar  los 
estudios  de  segunda  enseñanza,  que  cursó  en  el  Instituto  cor- 
dobés. 

La  desolación  y  desamparo  en  que  quedó  su  atribulada 
familia,  movieron  cual  poderoso  acicate  el  noble  estímulo  al 
trabajo  literario  de  nuestro  huérfano,  y  por  el  que  ya  habia 
iniciado  su  afición  con  varias  series  de  artículos  y  composi- 
ciones bastante  celebradas. 

Como  eran  pocos  sus  años  y  exigua  la  recompensa  que 
percibía  por  la  literatura,  entendiendo  perfectamente  que  los 
productos  que  sacaba  al  periodismo  eran  deficientes  para  su 
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SOS  en  y  el  de  sus  amantes  madre  y  hermana,  intenta  conti- 
nuar los  estudios  de  una  profesión  oficial,  con  el  fin  de  reali- 
zar la  noble  aspiración  de  licenciarse  en  la  facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras.  Más  ¡oh  miserable  vida!  la  decisión  que  toma 
Montis  es  fantástica,  irrealizable,  ripor  qué?  pues,  porque 
para  emprender  una  obra,  cualquiera  que  esta  sea,  necesitar- 
se recursos  y  él  no  los  tenía;  y  ¿cómo  distraer  los  mermados 
intereses  que  dejara  su  señor  padre  para  cubrir  las  más  peren- 
torias necesidades  de  la  familia,  en  matrículas,  libros,  dere- 
chos de  examen,  viajes,  etc.,  etc. 

Triste  situación  la  suya;  más  en  medio  de  tantos  sinsa- 
bores, cual  luminosa  estrella,  concibe  su  noble  inteligencia 
una  feliz  idea;  la  de  impetrar  de  la  Diputación  provincial  una 
pensión  para  con  ella  poder  atender  á  las  necesidades  que 
había  de  satisfacer  si  quería  realizar  sus  aspiraciones;  más 
aquella  idea  también  fracasó;  la  estrella  en  vez  de  ser  buena 
resultó  mala;  la  Corporación  provincial  negó  la  concesión  de 
cantidad  alguna  para  que  Eicardo. siguiera  sus  estudios,  y  con 
ánimo  valeroso  y  resignado  por  su  desgracia,  prosigue  con 
ahinco  el  ímprobo  cultivo  de  las  letras,  ingresando  en  el  pe- 
riodismo. Reseñemos  la  vida  en  la  literatura  de  Ricardo  de 
Montis,  que  hasta  ahora  es  en  donde  ha  vivido. 

Los  primeros  versos  los  leyó  á  los  11  años  de  edad,  en  el 
extinguido  Centro  Filarmónico,  ante  numerosa  concurrencia, 
que  premió  el  prematuro  desarrollo  de  su  fantasía  con  gran- 
des aplausos,  felicitando  al  poeta  y  alentando  al  niño.  A  los 
13  años  escribió  en  La  Lealtad^  y  á  los  16  era  ya  su  redac- 
tor-jefe, firmando  todos  sus  cuotidianos  trabajos  con  el  pseu- 
dónimo de  Triquiñuelas.,  y  por  el  que  es  más  conocido  que 
por  sus  verdaderos  nombre  y  apellidos. 

La  Cotorra^  periódico  satírico  que  efímeramente  vio  la 
luz  en  Córdoba,  le  tuvo  por  redactor,  y  director  en  sus  postri- 
merías; así  como  El  Cosmos,  del  que  era  también  copropie- 
tario. 
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Inició  y  llevó  á  cabo  la  publicación  de  un  Álbum  literario 
iAtitulado  El  Guadalquivir^  destinando  sus  productos  para 
socorrer  las  desgracias  ocasionadas  á  las  clases  trabajadoras 
por  las  inundaciones  de  1892,  y  en  cuyo  Álbum  figuraban  las 
firmas  de  los  más  afamados  literatos  cordobeses. 

Además  ha  colaborado  en  los  periódicos  locales  el  Diario 
de  Córdoba,  La  Monarquía,  El  Adalid,  La  Provincia,  El 
Andaluz,  La  Vanguardia  Bepublicana  y  otros,  y  desde 
1889  en  que  entró  en  la  redacción  de  El  Comercio  de  Cór- 
doba, es  su  factótum,  pues  asume  todo  el  trabajo  intelectivo 
y  dirección  del  periódico,  en  cuya  primera  labor  le  ayudan 
con  algunos  originales  muy  contados  individuos. 

Ha  sido  redactor-corresponsal  del  periódico  el  Diario  de 
la  Tarde,  órgano  político,  y  lo  es  de  j^í  Nuevo  Fígaro,  re- 
vista ilustrada,  y  colaborador  de  la  antigua  Revista  de  Espa- 
ña, de  El  Correo  de  la  Moda  y  de  la  Oran  Via,  todos  ma- 
drileños, y  de  El  Diario  de  Murcia  y  El  Ateneo  y  Religión 
y  Literatura,  de  Málaga. 

Además  de  la  composición  leida  en  el  Centro  Filarmóni- 
co, en  1887,  uno  antes  del  fallecimiento  de  su  señor  padre, 
en  la  Academia  de  Ciencias  leyó  un  poema  intitulado  «La 
Virgen  de  Haiti»,  por  el  que  fué  muy  alabado,  mereciendo  la 
distinción  de  que,  si  bien  por  su  corta  edad,  según  los  esta- 
tutos, no  podía  ser  miembro  de  la  corporación,  se  le  tuviera 
por  socio,  ipso  facto  que  la  cumpliera;  y  la  de  que  se  le  enco- 
mendara la  recopilación  de  las  poesías  del  señor  Fernandez 
Ruano. 

Ha  cooperado  con  celo  por  el  mayor  brillo  de  cuantas  ve- 
ladas literarias  se  han  efectuado  en  Córdoba. 

Tiene  una  infinidad  de  trabajos  en  prosa  y  verso,  unos,  la 
mayor  parte  inéditos  y  otros  publicados. 

Merecen  mención,  de  los  que  conocemos,  entre  los  prime- 
ros. La  Dona  D'  Aigua;  La  leyenda  ■Almiidafar  y  la  ya 
citada  La  Virg.en  de  Haiti,  y  el  drama  Luchar  en  vano, 
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composición  poética  en  tres  actos,  que  en  1887  tuvo  en  estu- 
dio la  Compañía  dramática  dirigida  por  D.  Paulino  Delgado, 
y  que  no  se  puso  en  escena  por  el  infausto  suceso  de  la  muerte 
del  padre  de  nuestro  estimado  amigo,  habiéndose  negado 
posteriormente  Triquiñuelas  á  que  haya  tenido  represen- 
tación. 

De  entre  las  publicadas  citaremos:  la  composición  á  La 
Feria  de  Córdoba;  una  colección  de  poesías  intitulada  Noches 
de  Andalucía',  cuatro  colecciones  de  Cantares  é  innumera- 
bles artículos,  unos  coleccionados  y  otros  no,  que  por  espacio 
de  largo  tiempo  lleva  publicados  en  La  Monarquía  bajo  el 
título  de  Frutas  del  tiempo,  y  todos  con  la  firma  de  Triqui- 
ñuelas. 

De  sus  trabajos  han  hecho  juicios  en  extremo  plausibles 
para  nuestro  laborioso  amigo,  muchos  escritores  que  ocupan 
preferente  puesto  en  la  escala  clasificada  de  literatos,  y  de 
cuyos  juicios  no  hacemos  mención,  por  dar  variedad  á  este 
trabajo.  Aunque  sin  citar  el  juicio,  no  podemos  por  menos  de 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores,  acerca  del  laudatorio 
concepto  que  de  Triquiñuelas  hizo  en  1890  el  celebérrimo 
crítico  Juan  García  (Alcalde  Valladares)  en  el  periódico  ma- 
drileño Las  Ocurrencias,  así  como  de  todos  los  formulados 
por  la  prensa  local. 

En  el  año  anterior  escribió  dos  monólogos  dramáticos 
Regeneración  y  Una  copla  que  redime,  estrenados  en  el 
Grran  Teatro,  con  buen  éxito.  El  segundo,  impreso  y  puesto 
en  galería,  lo  han  representado  varias  veces,  siendo  siempre 
llamado  á  escena  el  autor. 

Ha  pertenecido  á  todas  las  sociedades  científicas  y  litera- 
rarias  creadas  en  Córdoba,  y  hoy  pertenece,  como  socio  activo 
necesario,  á  la  Asociación  de  «La  Cruz  Roja»,  y  es  individuo 
del  Consejo  de  Administración  de  la  Sociedad  de  Obreros 
Cordobeses,  para  la  cual  ha  organizado,  en  unión  de  otros  se- 
ñores, varios  espectáculos  que  dieron  abundantes  productos. 
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Es  además  individuo  de  la  Junta  Poética  Malacitana; 
protector  de  la  Academia  malagueña  de  Declamación;  miem- 
bro distinguido  de  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas 
laureados,  y  corresponsal  de  varias  Sociedades  Económicas. 

En  la  actualidad  escribe  La  canción  del  vicio,  poema  que 
verá  la  luz  pronto;  un  discurso  para  la  Academia  de  Ciencias, 
y  una  obra  que  titulará  Cartas  á  una  mujer. 

Si  deficientes  son  los  datos  anotados  para  merecer  el  ho- 
nor de  la  publicidad  y  el  de  la  consideración  social,  franca- 
mente lo  confesamos,  es  demasiado  rigor;  por  nuestra  parte, 
con  gran  satisfacción,  hacemos  mención  de  los  hechos  que 
conocemos  ha  realizado  Triquiñuelas,  que  son  dignos  de 
aplauso  é  imitación,  y  le  deseamos,  aunque  nos  tilde  el  inte- 
resado de  poco  afectuosos,  que  recoja,  al  menos,  como  fruto  de 
su  incesante  laboriosidad,  la  mitad  del  premio  que  se  merece. 
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Justicia:  ima  de  las  cuatro  virtudes  teologales,  que  con- 
siste en  arreglarse,  tomada  en  sentido  absoluto,  á  la  suprema 
voluntad  de  Dios^  y  en  sentido  relativo,  á  lo  que  ordenan  y 
prescriben  las  leyes  y  disposiciones  emanadas  del  que  tiene 
autoridad  para  ello.  Justicia,  que  es  lo  mismo  que  razón^ 
equidad.  Justicia  que  tiene  múltiples  acepciones  según  sea 
tomada,  como  derecho,  cargo,  etc.,  es  en  esencia  una,  verda- 
dera é  indivisible,  porque  emana  de  la  Suma  Bondad,  el  solo 
Bien,  que  es  el  Creador. 

La  Justicia  podemos  considerarla  en  absoluto  ó  relati- 
vamente; descartado  el  primer  concepto  por  no  incumbir  á 
nuestra  deficiencia  ^¿car  tan  alto,  referímonos  de  pasada,  y 
por  vía  de  exordio  en  este  trabajo,  á  la  justicia  relativa. 

Ya  hemos  dicho  que  en  este  sentido  es  la  facultad  de 
dar  á  cada  uno  lo  qus  es  suyo;  sum  caique  trihuere,  y  como 
esa  facultad  en  lo  relativo  encarna  en  una  persona  jurídica, 
de  ahí  que  la  que  tal  facultad  tiene,  sea  llamada  Juez,  que 
es  «el  que  tiene  autoridad  y  potestad  para  decidir  las  con- 
tiendas que  ocurren  entre  los  hombres  y  juzgar  y  sentenciar». 
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Mas  la  ley,  sabia  y  previsoramente,  al  objeto  de  encauzar 
las  decisiones  de  los  jueces,  ha  creado  auxiliares  que  le  ayuden, 
para  el  mayor  explendor  de  la  justicia. 

Estos  auxiliares  han  de  reunir  grandes  dotes  de  idoneidad 
y  virtud;  imparciales  y  rectos,  con  el  fin  de  que  coadyuven 
solo  al  bien. 

Asimismo  han  de  ser  competentes  en  cuantas  materias 
ofrezcan  litigio,  y  han  de  procurar  guardar  fielmente  el  secre- 
to de  las  decisiones  del  Juez,  en  tanto  en  cuanto,  la  ley  no 
autoriza  su  publicación. 

Sostienen  algunos  tratadistas  que  los  Abogados,  los  lla- 
mados (como  significa  la  palabra  latina  etimológica  ad  voca- 
tiis)  por  ser  los  que  se  dedican  al  ejercicio  de  la  profesión,  so- 
licitados, requeridos;  que  no  son  gráficamente  auxiliares  de 
la  justicia,  sino  directores  de  los  litigantes:  ¿y  al  que  dirije  y 
presenta  las  cuestiones  bajo  sus  miil tiples  aspectos  al  juez  ó 
tribunal  no  le  auxilia  é  ilustra,  mostrándole  los  pros  y  los 
contras  del  asunto  que  se  trata  de  dilucidar?;  creemos  que  sí 
ciegamente,  abundando  en  la  creencia  de  que  los  Abogados, 
esos  profesores  en  Jurisprudencia,  plenamente  justificada  con 
el  título  correspondiente  (según  la  ciencia  del  Derecho)  no 
solamente  son  auxiliares  de  la  justicia,  sino  que  son  los  pri- 
meros AUXILIARES,  con  más  la  circunstancia,  de  necesarios, 
lorerÁsos,  indispensables. 

Es,  pues,  natural  que  simpatizando  en  esta  noble  profe- 
sióU;  que  con  orgullo  hemos  seguido,  nos  ocupemos  de  quien 
con  tanta  suficiencia  como  elocuentemente;  se  distingue  en 
esta  hermosa  región  cordobesa. 


D.  Agustín  Aguilar  Tablada  es  natural  de  Montilla,  bajo 
la  protección  de  San  Lorenzo,  pues  el  día  10  de  Agosto,  día 
en  que  la  Iglesia  celebra  la  festividad  del  Santo,,  y  año  de 
1857  vino  al  mundo,  siendo  su  señor  padre,  hoy  jubilado  con 
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la  categoría  de  presidente  de  Sala  de  Audiencia  territorial^ 
magistrado  que  desempeñaba  aquel  juzgado,  D.  Eafael  AguÍ7 
lar  Tablada  y  Rioboó  y  su  señora  madre  doña  Elena  Vidal  y 
Kapalo. 

Bajo  la  dirección  del  popular  maestro  de  instrucción  pri- 
maria D.  Manuel  Blanco  y  López,  estudió  en  esta  capital  las 
primeras  letras,  acreditando  su  suficiencia  en  el  Instituto  pro- 
vincial de  Sevilla,  así  como  la  segunda  enseñanza,  á  excep- 
ción del  último  año  que  aprobó  en  Cáceres,  y  donde  se  hizo 
Bachiller,  por  ser  la  capital  en  que  su  señor  padre  estaba  de 
Magistrado  de  su  Audiencia. 

Aficionado  á  la  ciencia  jurídica,  estudió  el  primer  año  de 
Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca;  segundo,  tercero  y 
cuarto  en  la  de  Granada,  y  el  quinto  en  la  de  Madrid,  revali- 
dándose en  Marzo  de  1882  en  la  de  la  ciudad  de  los  cár- 
menes. 

No  extrañará  á  nuestros  lectores  la  diversidad  de  centros 
docentes  que  recorrió  nuestro  biografiado  si  se  recuerda  y  tie- 
ne presente  que  hijo  de  un  funcionario  del  Estado,  que  nece- 
sariamente ha  de  seguir  á  sus  padres,  lo  natural  es  que  el  mo- 
vimiento sea  continuo  y  la  estabilidad  un  mito. 

En  Abril  de  1883  se  inscribió  en  el  ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  Málaga  hasta  1887  en  que  se  incorporó  al  de 
Montilla  y  á  la  vez  también  ejerció  la  facultad  en  la  Audien- 
cia de  Antequera  durante  los  años  de  1885  á  1887.  Suprimi- 
das las  Audiencias  en  cuantas  cabezas  de  partido  existían  en 
aquella  época  en  España,  á  excepción  de  las  que  radicaban  en 
las  capitales  de  provincia  y  que  recibieron  el  nombre  de  Au- 
diencias provinciales,  nuestro  querido  amigo,  se  incorporó  al 
ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Córdoba^  donde  continúa  des- 
de el  año  de  1892. 

Citaremos  algún  que  otro  proceso  en  los  que  el  señor 
Aguilar-Tablada  ha  testimoniado  suficientemente  sus  gran- 
des dotes  de  hábil  y  elocuente  jurisconsulto. 
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Por  la  época  en  que  estuvo  actuando  en  la  provincia  de 
Málaga,  defendió  al  procesado  Francisco  Fernández  Ortiz, 
autor  de  dos  delitos,  uno  el  de  asesinato  de  un  niño  de  14 
años,  y  otro  el  de  asesinato  frustrado  de  la  madre  de  éste,  á 
quien  requería  de  amores  el  criminal.  Pidió  el  Fiscal  para  el 
procesado  pena  de  muerte  por  el  primer  delito  y  20  años  de 
cadena  por  el  segundo.  El  abogado  defensor,  que  fué  nuestro 
elocuente  amigo,  mereció  plácemes  muy  sinceros  de  cuantos 
le  oyeron,  en  el  solemne  acto  de  su  información  oral,  por  la 
brillantez  con  que  la  sostuvo  y  resultado  obtenido,  pues  con- 
siguió que  por  el  primer  delito  fuese  condenado  á  cadena  per- 
petua, y  que  el  segundo  fuese  estimado  en  vez  de  el  de  asesi- 
nato frustrado,  como  el  de  disparo  y  lesiones  graves,  y  se  le 
impusiese  la  pena  de  6  años  de  presidio. 

También  citamos  como  digna  de  especial  mención,  la  de- 
fensa luminosa  que  hizo  de  Carmen  Chica  Bolaña,  ante  el 
Consejo  de  Guerra.  Relataremos  el  hecho  origen  de  este  su- 
mario. Todos  recordarán  las  inauditas  fechorías,  incendios, 
asesinatos  y  toda  clase  de  crímenes  con  que  durante  los  años 
de  1884  y  1885,  el  triunvirato  de  bandidos  compuesto  por 
Melgares^  el  Bi^co  del  Borge  y  Frasco  Antón,  tenían  aso- 
lada toda  la  Andalucía  alta;  pues  bien,  por  aquella  época,  en 
el  sitio  conocido  por  «Lagar  de  Gálvez»,  término  municipal 
de  Yélez-Málaga,  los  citados  facinerosos  dieron  muerte  á  dos 
guardias  civiles  é  hirieron  gravemente  á  un  corneta  del  mis- 
mo benemérito  instituto,  que  se  portó  heroicamente.  La  guar- 
dia que  persiguió  á  los  criminales  no  encontró  en  la  citada 
posesión  ó  caserío  más  que  á  los  caseros,  á  un  porquero  y  á 
Carmen  Chica  Bolaña,  muger  enclenque  que  había  secuestra- 
do Frasco  Antón^  haciéndola  su  manceba.  No  siendo  encon- 
trados los  bandidos,  se  procedió  á  la  detención  y  procesa- 
miento por  el  fuero  militar,  de  los  que  la  benemérita  encon- 
tró en  «Lagar  de  Gálvez»,  y  entre  las  penas  pedidas  por  el 
juez-fiscal  militar  en  el  Consejo,  se  distinguía  la  de  cadena 
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perpetua  para  la  Cárraou  Chica;  ol  señor  Ag-uilar-Tablada 
consiguió  para  su  patrocinada  la  libre  absolución;  es  el  mayor 
elogio  que  en  favor  de  nuestro  biografiado  podemos  hacer, 
citando  el  hecho  escuetamente. 

Nuestros  lectores  recordarán  los  tristes  desafueros  que  en 
1873  se  cometieron  en  Montilla,  y  que  se  incoó  un  sumario 
en  el  cual  se  procedió  contra  innumerabless  personas.  Pues 
bien;  en  este  sumario,  que  se  vio  en  juicio  oral  y  piiblico, 
ante  la  Audiencia  do  lo  criminal  de  Montilla,  el  Sr.  Aguilar- 
Tablada  defendió  á  once  de  los  procesados,  para  los  cuales  se 
pedían  las  penas  desde  17  años  de  cadena  á  cadena  perpetua, 
y  cuenta  entre  sus  triunfos  forenses  el  que  en  esta  ocasión  ob- 
tuvo, consiguiendo  que  ocho  de  sus  defendidos  fueran  absuel- 
tos,  y  de  los  otros  tres,  condenado  el  que  más  á  la  de  17  años 
de  presidio,  y  ya  están  todos  en  libertad,  pues  les  han  favo- 
recido varias  gracias  de  indulto. 

¿Quién  no  recuerda  haber  oido  y  siempre  con  gusto,  por  su 
arrebatadora  elocuencia  al  señor  Aguilar-Tablada? 

Todos  los  dias  el  pueblo  cordobés  puede  admirar  su  her- 
mosa palabra  ante  el  Tribunal  de  la  Audiencia.  Enumerar  los 
bellos  discursos  que  le  hemos  oido,  sería  tanto  como  mencio- 
nar sus  méritos,  y  si  para  lo  primero  nos  falta  memoria,  para 
lo  segundo,  no  encontramos  palabras  bastantes  y  adecuadas. 

En  Junio  de  1895,  ante  la  Sala  segunda  de  esta  Audien- 
cia, se  vio  la  causa  conocida  por  «El  crimen  de  Baena»,  y  el 
hecho  consistió  en  que,  previo  concierto,  siete  desgraciados, 
instigados  por  Antonio  Peña  y.Párraga,  criado  de  D.  Antonio 
Arjona  Ortiz,  entraron  de  noche  en  casa  de  éste,  con  antifa- 
ces, y  escalando  las  tapias  del  corral,  le  robaron  y  dieron 
muerte.  Además  golpearon,  hirieron  y  sujetaron  con  ligadu- 
ras á  la  esposa  del  señor  Ortiz,  mujer,  como  el  interfecto,  de 
avanzada  edad,  y  también  maltrataron  al  sobrino  de  los  per- 
judicados . 

Contra  seis  procesados,  pues  el  otro  está  en  rebeldía,  se 
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dictó  sentencia  de  muerte,  ya  casada  por  el  Tribunal  Supre- 
mo, y  el  titánico  esfuerzo  que  hicieron  todos  los  señores  abo- 
gados de  estos  criminales,  en  obsequio  de  los  condenados,  no 
es  para  dicho.  A  nuestro  distinguido  biografiado  le  correspon- 
dió la  defensa  del  Antonio  Peña^  y  testimonio  de  la  elocuen- 
cia y  maestría  del  señor  Aguilar-Tablada,  lo  dio  toda  la 
prensa  de  aquella  época,  no  sólo  de  Córdoba,  sino  de  toda  Es- 
paña. 

En  la  «Revista  de  Tribunales»  que  el  Diario  de  Córdo- 
ba publicó  de  este  célebre  proceso,  recordamos  haber  termi- 
nado la  extensa  reseña  que  de  su  informe  hicimos,  con  los 
dos  párrafos  siguientes: 

«Saludó  al  pueblo,  á  la  prensa  y  á  la  mujer,  diciendo  á 
los  jurados,  que  esos  elementos  llevarían  á  la  faz  del  orbe  las 
justas  decisiones  que  tomaran,  y  acabó  con  un  periodo  más 
que  sublime,  dirigiéndose  al  Peña, recomendándole  que,  cuan- 
do en  la  celda  del  presidio,  cansado  del  trabajo  expiara  su  de- 
lito, no  descansara,  sino  que  dedicara  un  recuerdo,  una  ora- 
ción, por  el  alma  de  Antonio  Arjona,  que  seguramente  pedi- 
ría al  cielo  por  su  arrepentimiento. 

Imposible  es  describir  la  emoción  que  en  todos  los  asis- 
tentes produjo  el  eléctrico  epílogo  del  brillantísimo  informe 
del  señor  Aguilar-Tablada.» 


Hombre  de  grandes  energías  intelectuales  y  de  tempera- 
mento nervioso-sanguíneo,  resultaban  para  su  satisfacción  de- 
ficientes las  ocupaciones  profesionales;  de  ahí  que,  tan  luego 
cesó  la  causa  que  le  detenía  para  significarse  en  política,  cual 
era  la  de  ocupar  su  señor  padre  cargos  en  la  Administración 
de  justicia,  se  lanzó  á  ella,  figurando  en  el  partido  republi- 
cano-progresista en  Montilla,  desde  1887  en  que  su  señor 
padre  se  jubiló. 

En  1890  presentóse  candidato  en  las  elecciones  de  Dipu- 
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tados  provinciales,  y  en  aquella  lucha  fué  el  electo  que  obtuvo 
mas  votos,  no  obstante  ser  de  oposición.  Desempeñó  el  cargo 
hasta  1890  en  que  cesó  por  haberse  incoado  proceso  contra  él 
y  otros  señores  diputados,  si  no  recordamos  mal,  el  año  1893, 
causa  que  fué  después  sobreseída  por  la  Audiencia  territorial 
de  Sevilla. 

En  1895,  no  obstante  tener  su  elección  asegurada  por 
Montilla  para  Diputado  provincial,  se  retiró  por  razones  es- 
peciales, que  únicamente  incumbe  hacer  públicas  al  interesa- 
do, causas  que  no  hemos  de  ocultar  le  favorecen  en  extremo. 

De  abolengo  viene  afiliada  la  ilustre  familia  del  señor 
Aguilar-Tablada  al  partido  liberal-dinástico,  y  esa  opinión, 
como  todas  las  que  tienen  arraigo  en  una  familia,  si  alguna 
vez  se  desvía,  es  accidentalmente.  Así  ocurrió  con  nuestro 
elocuente  biografiado,  que  si  en  un  principio  en  el  campo  de 
su  imaginación  tuvo  acogida  la  semilla  de  la  idea  republica- 
na, esta  no  fructificó,  pues  era  tierra  preparada  al  cultivo  de 
la  semilla  monárquica.  Con  efecto,  ya  en  las  últimas  eleccio- 
nes generales,  sm  negó  á  ayudar  al  hasta  entonces  su  correli- 
gionario el  candidato  republicano  D.  Gerónimo  Palma,  y 
prestó  su  decidido  apoyo  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  actual  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Este  primer  paso  manifiesto  de  su  evolución  de  la  idea 
republicana  á  la  monárquica,  lo  cimentó  más  y  más  y  de  una 
manera  oficial,  en  el  banquete  de  despedida  que  al  último  Go- 
bernador civil  del  partido  liberal  dinástico  D.  Eduardo  Ortiz 
Casado,  dio  el  partido  en  Córdoba  el  año  último,  haciendo 
solemne  declaración  política,  reconociendo  la  indiscutible  je- 
fatura del  Excmo.  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta'.  Estas  mis- 
mas manifestaciones  hizo  en  el  banquete  político  que  poco 
tiempo  há  se  dio  en  el  Gran  Teatro,  al  señor  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo. 

En  1889  contrajo  matrimonio  en  Aguilar  con  la  bella  y 
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virtuosa  señorita  doña  Enriqueta  Toro  Castillo,  de  tan  dis- 
tinguido trato  como  adornada  de  excelentes  virtudes,  fijando 
su  residencia  desde  entonces  en  aquella  localidad. 

Es  socio  de  las  Económicas  de  Amigos  del  País  de  Córdo- 
ba, Montilla  y  Málaga,  habiendo  pertenecido  á  varios  Ate- 
neos y  otros  centros  literarios. 

Por  desobediencia  á  la  Sala  de  Montilla,  fué  procesado  el 
señor  Aguilar  Tablada  en  1890,  entendiendo  nosotros  que  la 
causa  objeto  del  sumario  fué  la  siguiente:  defendía  en  aquel 
tribunal  á  Elias  Almedina,  acusado  del  delito  de  asesinato,  y 
durante  los  dos  días  que  duró  el  juicio  oral  y  piiblico,  el  se- 
ñor Aguilar  Tablada  parece  ser  que  formuló  algunas  protes- 
tas, protestas  que  ora  por  que  la  Sala  no  entendiera  que  el 
letrado  había  solicitado  se  consignasen  en  el  acta,  ó  por  otra 
causa,  lo  cierto  fué  que  el  señor  Aguilar  Tablada,  al  darse 
lectura  al  acta  y  obsevar  que  no  se  habían  consignado  las 
protestas  formuladas,  entre  otros  motivos,  para  que  en  su  caso 
le  sirvieran  de  fundamento  á  los  recursos  que  procedieran,  se 
negó  á  firmarla,  retirándose  del  tribunal,  alegando  causa  de 
indefensión. 

En  el  plenario  de  esta  causa  el  Fiscal  retiró  la  acusación, 
y  la  Sala,  en  vista  de  esto,  consultó  el  caso  con  la  Audiencia 
del  territorio,  la  que  ordenó  se  abriese  el  juicio  oral. 

Presentóse  durante  la  vista  el  acusado  señor  Aguilar-Ta- 
blada,  en  traje  humilde,  y  no  de  toga,"  por  creer  que  si  con 
esta  fuera  revestido  la  mancharía  con  el  banquillo  de  los 
acusados. 

El  entonces  decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Monti- 
lla, D.  Juan  Mariano  Algaba,  fué  su  defensor  en  la  cuestión 
de  hecho,  y  el  secretario  de  la  Junta  de  Gobierno  de  aquella 
docta  corporación,  hoy  cuñado  de  nuestro  biografiado  y  actual 
Juez  de  Montoro,  fué  el  letrado  que  informó  acerca  de  la 
cuestión  de  Derecho. 

Plácemes  mil  recibieron  los  citados  jurisconsultos  y  su 
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patrocinado;  aquellos  por  sus  discursos,  y  éste  por  el  resulta- 
do del  juicio,  que  fué  absolutorio;  dándose  el  caso  de  que  la 
misma  Sala  que  entendió  que  el  señor  Aguilar  Tablada  la 
había  desobedecido,  le  absolvió. 

No  es  extraño  que  dentro  de  poco  nuestro  querido  com- 
pañero haga  gala  de  su  ardiente  fantasía,  ilustración  y  elo- 
cuencia en  nuestro  Parlamento. 

Quien  como  nuestro  elocuente  amigo  está  adornado  de 
tan  excelentes  cualidades,  como  puede  deducirse  de  este  es- 
crito, con  otras  muchas,  entre  las  que  sobresale  la  caridad, 
pudiéndose  citar  más  de  un  caso  en  que  en  lugar  de  recibir 
los  honorarios  que  le  corresponden  por  las  defensas  que  hace 
de  muchos  de  sus  patrocinados,  les  ayuda  con  sus  recursos, 
necesita  otra  pluma  mejor  que  la  nuestra  para  expresarlas 
como  se  merecen. 

El  público  hoy,  y  mañana  la  historia,  son  los  llamados  á 
juzgar  al  señor  Aguilar-Tablada,  del  que  citamos  lo  que  co- 
nocemos, y  rogándole  nos  dispense,  le  enviamos  un  sincero 
abrazo  como  testimonio  de  nuestra  admiración. 
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Así  aomo  el  acceso  á  la  cumbre  de  una  escarpada  monta- 
ña, nos  parece  á  lo  lejos  un  trabajo,  si  nó  pequeño,  capaz  de 
realizarse^in  graves  esfuerzos;  y  cuando  nos  acercamos,  nues- 
tras ilusiones  van  decayendo  ante  los  inconvenientes  ú  obs- 
táculos que  presenta  el  terreno,  y  sin  gran  cansancio,  alenta- 
dos constantemente  por  conseguir  nuestro  propósito,  no  lo 
vemos  realizado;  así  también  nos  ocurre  en  las  empresas  del 
orden  intelectual;  con  la  diferencia,  de  que  en  lo  material,  el 
que  camina  hacia  el  vértice,  con  más  ó  menos  trabajo,  á  él 
llega  y  tiene  la  satisfacción  de  verlo,  y  en  las  de  la  inteligen- 
cia, raro  es  el  que  lo  consigue,  y  aún  así  se  vé  privado  de 
aquella  alegría  por  desconocerlo  por  su  propia  modestia,  cua- 
lidad indispensable  que  adorna  al  hombre  de  sana  razón. 

Preguntad  si  nó  á  un  Castelar,  á  un  Echegaray,  á  un  Nu- 
ñez  de  Arce,  á  un  Campoamor,  á  un  Menendez  Pelayo,  á  un 
Valera,  á  un  Pérez  Graldós  y  á  algunos  más,  que  han  subido  ya 
á  la  meta  del  saber  en  sus  diversos  órdenes,  que  han  alcan- 
zado llegar  á  la  cumbre  de  la  montaña  literaria  y  veréis, 
cuan  lejos  están  de  tal  creencia.  Pues  si  esto  sucede  con  las 
eminencias,  ¿qué  no  sucederá  con  los  pigmeos?  Cierto,  positi- 
vo, que  existen  escribidores  que  sin  poder  aspirar  siquiera  á 
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que  se  les  reconozca  actitud  para  andar,  se  creen  estar  á  mil 
codos  sobre  la  cumbre  de  la  montaña,  mas  estos  son  seres 
que  en  sus  mismas  decepciones  tienen  el  castigo. 

Ni  entre  los  primeros,  ni  entre  los  segundos  creemos  fir- 
memente estar;  figuramos  en  el  inmenso  montón  anónimo  de 
aficionados  á  escribir  y  á  admirar  lo  bueno,  con  nobles  aspi- 
raciones, sin  que  nos  cansemos  de  pedir  indulgencia  á  nues- 
tros lectores,  y  con  ardiente  fé,  esperar  alejar,  con  las  adver- 
tencias y  consejos  de  los  maestros,  así  como  con  el  estudio  de 
sus  obras,  algunas  de  las  muchas  faltas  de  que  adolecemos;  y 
únicamente  pedimos,  que  con  este  trabajo  tan  arduo,  por  los 
innumerables  obstáculos  que  tenemos  que  vencer,  se  aumente 
más  y  más  la  bondad  del  que  tuviera  la  paciencia  de  leernos. 

Nuestra  aspiración  por  hoy  se  concreta  á  hacernos  acree- 
dor á  la  estimación  de  todos,  y  desde  la  falda  de  la  montaña 
trabajar  con  fé  para  ver  si  podemos  conseguir  ascender  un 
poco. 

Hechas  estas  consideraciones,  por  via  de  preámbulo,  va- 
mos á  seguir  la  tarea  emprendida  y  á  ocuparnos  del  digno 
Juez  municipal  del  distrito  de  la  izquierda  en  Córdoba. 

Nació  nuestro  biografiado  en  esta  ciudad  el  día  7  de  Di- 
ciembre de  1851,  siendo  sus  padres  los  señores  D.  Kafael 
Hacar  y  Segovia  y  doña  Josefa  Mora  y  Moreno,  de  posición 
modesta. 

El  señor  Hacar  y  Segovia,  era  poseedor  de  varias  vincu- 
laciones, que  le  permitían  dentro  de  la  modestia  vivir  con 
algún  desahogo  y  atender  con  cierto  esmero  á  iodo  aquello 
que  se  relacionaba  con  la  educación  de  su  hijo,  el  que  recibió 
la  instrucción  primaria  en  el  Colegio  particular  do,  D.  José 
Guerrero. 

La  segunda  enseñanza  la  recibió  en  este  Instituto  provin- 
cial, y  ya  graduado  de  Bachiller,  comenzó  el  estudio  de  la 
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ciencia  del  Dereclio  en  la  Universidad  libre,  que  á  la  sazón 
tenía  vida  en  Córdoba, licenciándose  el  15  de  Octubre  de  1873. 

El  17  de  Mayo  de  1876  se  incorporó  á  este  Ilustre  Cole- 
gio de  Abogados,  y  en  cuya  lista  viene  desde  entonces  figu- 
rando como  letrado  con  estudio  abierto,  sin  interrupción  al- 
guna hasta  la  fecba. 

La  constancia  y  asiduidad  con  que  siempre  ha  trabajado 
y  trabaja  el  señor  Hacar  y  Mora,  le  han  hecho  distinguirse 
por  la  numerosa  clientela  que  se  ha  formado  y  por  los  cargos 
jurídicos  que  con  sumo  acierto  y  pericia  ha  desempeñado  y 
desempeña. 

En  5  de  Noviembre  de  1874  fué  nombrado  fiscal  munici- 
pal suplente  del  distrito  de  la  izquierda,  tomando  posesión  el 
18  del  propio  mes  y  año,  cuyo  cargo,  que  desempeñó  hasta  el 
31  de  Julio  de  1875  en  que  cesó,  para  tomar  posesión  al  si- 
guiente día  del  mismo  cargo  en  propiedad,  el -cual  despachó 
aquel  bienio  y  el  siguiente,  por  haber  sido  reelegido,  ó  sea 
hasta  el  31  de  Julio  de  1879  en  que  cesó. 

El  dia  10  de  Agosto  siguiente  se  posesionó  del  juzgado 
Municipal  de  la  derecha  con  el  carácter  de  suplente,  para  el 
que  había  sido  nombrado  por  decreto  de  la  Presidencia  de  la 
Excma.  Audiencia  territorial  de  Sevilla  de  7  del  mismo  mes. 

En  15  de  Junio  de  1881  fué  nombrado  juez  propietario 
del  mismo  distrito,  y  posesionado  en  1.°  de  Agosto,  sirvió  el 
cargo  hasta  fin  de  Julio  de  1883.  Nombrado  nuevamente  juez 
municipal  suplente  del  mismo  distrito  en  14  de  Enero  de 
1890,  lo  desempeñó,  por  reelección,  hasta  el  31  de  Julio  de 
1893. 

Desde  el  21  de  Abril  de  1894  hasta  31  de  Julio  de  1895 
fué  juez  municipal  suplente  del  distrito  de  la  izquierda,  y 
desde  el  siguiente  dia  viene  actuando  como  propietario. 

El  señor  Hacar  ha  ejercido  además  el  juzgado  de  prime- 
ra instancia  de  la  derecha  como  suplente  en  varias  ocasiones 
y  en  períodos,  algún  tanto  largos,  y  siempre  con  el  mejor  ce- 
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lo,  inteligencia  y  actividad,  ha  merecido  el  aprecio  de  sus 
jefes. 

Esa  permanencia  en  el  juzgado,  que  acusa  una  continua- 
da serie  de  reelecciones,  patentizan,  de  manera  muy  elocuente, 
el  acierto  con  que  el  señor  Hacar  y  Mora  ha  cumplido  su  co- 
metido, y  dicen  más  que  cuantas  frases,  en  su  elogio  le  tribu- 
tásemos. 

La  mera  enunciación  de  los  cargos  que  ha  tenido  y  por  el 
espacio  de  tiempo  que  los  viene  desempeñando,  demuestra, 
sin  necesidad  de  comentar  hechos,  las  múltiples  cuestiones  en 
que  ha  tenido  y  tiene  que  intervenir;  ¿á  qué,  pues,  cansar  con 
enumerarlos?  Todo  el  mundo  sabe  perfectamente  la  pesada 
carga  que  lleva  consigo  un  juzgado. 

Más  no  se  concreta  á  eso  solo  el  quehacer  ordinario  de 
nuestro  distiuguido  amigo:  es  en  la  actualidad  secretario  de 
la  Junta  de  Gobierno  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de 
Córdoba,  y  el  repartimiento,  rendición  de  cuentas  y  miles 
atenciones  anexas  al  cargo,  ocupan  varias  horas  diarias  al  tra- 
bajador y  entendido  jurisconsulto  señor  Hacar  y  Mora. 

Desde  1."  de  Agosto  de  1883  hasta  30  de  Junio  de  1885, 
fué  Abogado  fiscal  sustituto  de  esta  Audiencia,  mereciendo 
que  sus  jefes  le  distinguieran  con  su  afecto  y  consideración 
por  el  buen  comportamiento  que  el  señor  Hacar  tuvo  en  el 
ejercicio  de  este  cargo,  afecto  y  consideración  que  le  fueron 
manifestados,  no  ya  sólo  múltiples  veces  de  palabras,  si  que 
también  por  escritos,  que  hemos  tenido  ocasión  de  leer,  y  que 
son,  en  extremo  laudatorios. 

Afiliado  al  partido  conservador,  está  alejado,  hoy  por  hoy, 
de  las  luchas  políticas,  por  imponérselo  la  ley  y  su  concien- 
cia, y  en  atención  al  puesto  de  Juez  que  desempeña;  por  más 
que  aún  si  no  fuera  funcionario  de  esa  índole,  seguramente 
seguiría  una  política  pasiva. 

Elegido  concejal  en  1885,  vióse  precisado  á  renunciar  el 
cargo  de  Abogado  fiscal  sustituto  que  desempeñaba,  y  tomó 
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posesión  eu  1.°  de  Julio  del  mismo  año,  ocupando  el  cargo, 
dentro  del  Municipio,  de  Regidor  síndico. 

S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  II  le  concedió  la  gracia  de 
aspirante  de  marina,  con  uso  de  uniforme,  desde  la  edad  de 
seis  años,  así  como  la  de  tener  obción  á  una  plaza  en  el  Co- 
legio Naval  militar,  según  Real  orden  que  se  le  comunicó  en 
28  de  Mayo  de  1895. 

En  el  cuerpo  docente  que  existió  en  Córdoba,  bajo  el  nom- 
bre de  «Universidad  Católica,»  desempeñó  la  cátedra  de  De- 
recho político  y  administrativo,  (2."  curso). 

En  1877,  22  de  Mayo,  se  le  expidió  el  título  de  Caballe- 
ro Hospitalario  de  número,  como  merecida  recompensa  á  sus 
eminentes,  gratuitos  y  caritativos  servicios. 

Fué  socio  fundador  y  primer  secretí^rio  de  la  sociedad  hu- 
manitaria de  socorros  mutuos  denominada  San  Rafael. 

Apadrinado  por  el  caballeroso  y  docto  Magistrado  Ilus- 
trísimo  señor  D.  Segismundo  del  Moral  Ceballos,  Presidente 
entonces  de  esta  Audiencia,  y  su  distinguida  esposa,  contrajo 
matrimonio  el  señor  Hacar  y  Mora  el  día  9  de  Abril  de  1893 
con  la  señorita  doña  Dolores  Luna  y  Carrión,  digna  esposa  de 
nuestro  querido  amigo. 

Sin  significar  hechos;  relatando  únicamente  la  vida  de 
nuestro  biografiado,  vamos  á  terminar,  si  bien  señalando  en 
el  señor  Hacar  y  Mora  un  ejemplo  de  laboriosidad  verdadera- 
mente digna  de  encomio  y  de  estímulo  para  cuantos  se  favo- 
recen con  su  trato. 

Pródigo  en  el  trabajo,  lo  es  también  en  virtudes,  no  ya 
religiosas,  que  aunque  le  adornan,  no  es  de  la  índole  de  este 
trabajo  enumerar,  sino  en  virtudes  cívicas,  distinguiéndose 
por  una  vida  ejemplarísima,  y  como  esta  afirmación  nuestra 
la  estiman  en  el  Sr.  Hacar  y  Mora  cuantos  le  tratan  ó  cono- 
cen, no  nos  vemos  precisados  á  su  demostración. 

Reciba  nuestro  distinguido  amigo  los  plácemes  que  se  me- 
rece por  su  honradez,  laboriosidad  ó  ilustración,  y  á  cambio 
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de  ellos,  esperamos  dos  dispensará  la  falta  que  en  publicar 
su  biografía  hemos  cometido,  por  que  careciendo  de  autori- 
dad para  hacer  este  trabajo  como  se  merece,  tal  vez  redunde 
en  su  perjuicio,  debido  á  que  nuestra  pluma  es  tan  incorrecta 
como  desconocida. 
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yianuel  Reina  y  Mofililla 


Con  indescriptible  armonía,  producida  por  auríferos,  ar- 
gentinos y  cristalinos  sones,  respondió  el  eco,  á  la  excitación 
que  hicimos,  llegando  á  la  primera  y  más  distante  puerta  que 
cierra  el  paso  á  los  múltiples  fosos  y  contrafosos  que  circun- 
dan á  muy  larga  distancia  el  monte  Parnaso,  después  de 
descubrirnos  respetuosamente  y  aplicar  nuestra  mano  al  ideal 
llamador  que  tenía. 

¿Quién  és?  contestó  una  angelical  voz;  y  decimos  angeli- 
cal, por  que  nuestros  ojos  no  grabaron  en  su  retina  imagen 
alguna,  no  obstante  que  nuestro  oido  percibió  cercana  y  gra- 
tísima impresión. 

— D.  Manuel  Eeina,  ¿está  visible? 

— Equivocado  venís,  dijo  la  misma  voz;  aquí  no  hay  visi- 
bilidad para  los  profanos;  pretendéis  ver  á  lo  invisible,  sois 
materia  y  aquí  no  hay  sino  espíritu,  y  este  ha  de  ser  bueno, 
intachable,  ideal. 

— Verdad,  replicamos  á  aquella  deidad;  bien  conocemos 
nuestro  demérito  y  nunca  osamos  pretender  lo  que  no  pode- 
mos llegar  á  conseguir;  ha  sido  mala  y  torpemente  expresado 
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nuestro  intento;  queríamos  conocer  el  lugar  que  ocupa  allá  en 
esa  misteriosa  mansión  la  idealidad  de  nuestro  eminente  vate. 

— Acusa  vuestra  pregunta,  contestó  la  encantadora  sin- 
fonía— que  no  otra  cosa  semejaba  lo  que  percibíamos — gran 
ignorancia  y  mucha  temeridad;  ¿no  habéis  recreado  vuestro 
espíritu  en  las  mitológicas  producciones  de  Eeina,  distingui- 
dísimo y  eximio  poeta  de  Puente  Genil?  ¿Ignoráis  que  és 
trono  preeminente  el  que  ocupa  su  inspiración  en  este  augus- 
to recinto?  Si  tal  sucede,  bien  puede  el  que  importuna  apren- 
der á  dejar  de  ser  indiscreto.  No  basta  para  entrar  aquí,  lla- 
mar; es  necesario  que  el  que  lo  pretenda  posea  ciencia,  sufi- 
ciencia é  inspiración. 

Si  disculpa  merece  nuestro  acto^  por  su  intención,  no  por 
eso  dejamos  de  estar  corridos,  al  comprender  la  impremedita- 
ción que  tratábamos  de  realizar.  Llegar  á  Reina,  hablarle,  im- 
portunarle con  preguntas  y  repreguntas,  ¡loca  idea  fué!  Confe- 
samos nuestro  error;  más  que  suerte  de  los  desheredados  del 
saber — ora  por  su  falta  de  capacidad  ó  por  sobra  de  desapli- 
cación— es  lo  cierto,  que  si  inexorable  fué  la  severidad  del 
X^ortero  ó  portera  del  Olimpo,  bondadosísima  fué  para  nos- 
otros la  buena  estrella,  por  cuanto  que  nos  deparó  el  consorcio 
y  amistad  de  un  entrañable  admirador  y  amigo  de  D.  Manuel 
Eeina,  tan  atento  y  servicial^  como  que  nos  facilitó  los  datos 
que  él  sabía,  consignando  con  gusto  los  que  recordamos,  todos 
buenos,  todos  sublimes  y  todos  hermosos,  acerca  de  la  vida 
del  vate  insigne  de  Puente  Genil,  gloria  y  prez  legítima,  no 
ya  sólo  de  Córdoba  y  Andalucía,  sino  de  toda  España. 

Profunda  y  sinceramente  reconocidos  al  tan  ilustrado  co- 
mo modesto  y  meritísimo  puentegenileño  que  nos  ha  propor- 
cionado los  más  de  los  datos  que  á  continuación  exponemos, 
vamos  á  emprender  la  magna  obra  de  biografiar  al  ilustre 
Reina,  como  insustituible  corona,  que  nos  atrevemos  á  poner 
al  primer  tomo  de  nuestra  obra. 

-  fi\vk\  es,  en  el  ser  humano,  la  causa  determinante  de 
.  cuantos  actos  realiza?  12 
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— La  iuteligencia. 

Pues  bien:  vamos  á  reseñar  el  historial  público  de  la  vida 
de  una  admirada  inteligencia,  del  numen,  del  ser,  de  la  per- 
sona de  Reina. 

— ¿Y  quién  es  Eeina? — Pues  Eeina  es,  la  soberana,  la 
gobernadora...  inteligencia. 

Hermosísimo  é  insustituible  simil  del  apellido  de  nuestro 
eminente  poeta,  con  su  significativo  y  gentil  apellido. 

D.  Manuel  Reina  y  Morales  jefe  del  antiguo  partido  mo- 
derado, hoy  liberal  conservador,  contrajo  matrimonio  con  la 
señora  doña  María  del  Amparo  Montilla  y  Melgar,  merecien- 
do dichos  contrayentes  la  satisfacción  inmensa  de  procrear  un 
hijo  pocos  años  después,  que  fué  nuestro  biografiado. 

Las  cívicas  virtudes  del  señor  Reina  y  Morales,  su  adhe- 
sión á  la  Casa  de  Borbón,  por  la  que  tanto  «contribuyó,  en 
1875,  en  esta  provincia,  á  su  restauración,  así  como  las  subli- 
mes virtudes,  que  son  especial  patrimonio  de  la  mujer,  y  que 
adornaban  á  la  señora  doña  María  del  Amparo  Montilla  y 
Melgar,  quedaron  inculcadas  en  el  fruto  de  este  amor,  encar- 
nado en  el  año  de  1857. 

Abrumadora  carga  é  ineludible  compromiso  hemos  con- 
traído con  el  público  al  ofrecer  Biografiar  la  vida  de  ilus- 
tres cordobeses,  sin  limitación  alguna;  pues  claro  es,  que  si 
en  lo  pequeño  no  hemos  puesto  tasa,  tampoco  lo  hemos  seña- 
lado en  lo  elevado,  y  mucho  menos  cuando  este  lo  está  en 
grado  superlativo. 

Después  de  estudiar  las  primeras  letras,  bajo  la  inspec- 
ción de  sus  amantes  padres  y  tutela  de  sabios  maestros,  en 
su  pueblo  natal,  pasó  nuestro  insigne  biografiado  á  completar 
la  instrucción  inmediatamente  superior  á  Archidona,  en  el 
colegio  de  Padres  Escolapios,  establecido  en  aquella  po- 
blación. 
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Las  Universidades  de  Granada,  Sevilla  y  Madrid,  centros 
en  que  estudió  la  facultad  de  Derecho,  conservan  en  sus  ar- 
chivos inequívocos  testimonios  de  la  brillantez  con  que  el 
señor  Reina  hizo  sus  estudios,  mereciendo  notas  y  conceptos 
de  todos,  en  extremo  laudatorias. 

Las  aspiraciones  de  los  señores  padres  de  nuestro  respeta- 
ble biografiado  de  que  adquiriese  buena  instrucción  social  y 
literaria,  mandándolo  á  diversas  y  principales  poblaciones, 
quedaron,  desde  un  principio,  más  que  perfectamente  reali- 
zadas. 

A  los  catorce  años  de  edad,  en  la  ciudad  cantada  subli- 
memente por  el  inmortal  Zorrilla,  escribió  y  publicó  sus  pri- 
meras poesías,  hermoso  preludio  de  las  hermosas  partituras 
que  habían  posteriormente  de  estasiar  á  los  literatos  propios 
y  extraños. 

Dos  años  después  publicó  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana  una  hermosísima  composición,  intitulada  La 
música  italiana,  francesa  y  alemana,  poesía  tan  potente  en 
vigor,  belleza  y  corrección,  como  que  por  ella,  el  señor  Reina, 
consiguió  que  todos  los  periódicos  le  abriesen  sus  puertas,  y 
mereció  desde  entonces  ser  de  todos  solicitado. 

Andantes  y  Allegros,  fué  el  tomo  de  poesías  que  á  los 
diez  y  ocho  años  de  edad  compuso  y  dio  á  la  estampa  el  en- 
tendido literato  que  con  orgullo  hoy  nos  ocupa,  y  que  alcan- 
zó merecidos  elogios  y  aplauso.  ¿Qué  hemos  de  apuntar  como 
idea  nueva  acerca  de  esta  obra,  cuando  el  mejor  de  los  críti- 
cos de  aquella  época,  el  docto  señor  D.  Manuel  de  la  Revilla, 
formuló  un  juicio  encomiástico  en  sumo  grado  para  su  autor. 

Cromos  y  Acuarelas,  otro  libro  que  publicó  á  los  veinte 
y  un  años  de  edad  D.  Manuel  Reina,  proclámalo  por  maestro 
de  la  poesía,  pues  es  tal  la  frescura  y  vigor  que  tiene^  que 
indefectiblemente,  cuantos  se  dedican  á  hablar  cantando, 
han  de  recrearsecon  su  lectura,  aprendiendo  y  admirando  su- 
blimes bellezas. 


i7b  lilU(rKAFÍA8    (JOUDOliKSArt   (JONTEMI'UKÁNEAS 


La  eminente  actriz  doña  Luisa  Calderón  estrenó  en  el 
Teatro  de  la  Comedia  de  Madrid,  en  1884,  el  precioso  mo- 
nólogo de  nuestro  distinguido  biografiado  intitulado  El  de- 
dal de  -plata,  que  es  una  verdadera  filigrana  de  estilo  y  un 
derroche  de  inspiración. 

El  digno  caudillo  que  tiene  enarbolada  la  bandera  de  la 
literatura  en  Andalucía  y  que  comparte  con  Núñez  de  Arce  y 
Campoamor  el  reinado  de  nuestro  Parnaso,  es  con  razón  jus- 
tificada el  ídolo  de  Puente  Genil. 

Su  reputación,  altamente  cimentada  por  sus  condiciones 
de  caballerosidad,  honradez,  ilustración  y  posición,  merece  el 
verdadero  amor  con  que  le  distinguen,  no  ya  solo  sus  paisa- 
nos, sino  cuantos  le  tratan  ó  conocen,  siquiera  sea  por  verda- 
dera referencia. 

La  libertad  era  idea  tan  sublime  como  divina,  dada  por 
el  Supreme  Hacedor  al  ser  humano,  encarna  con  sus  atributos 
en  la  fantasía  grandiosa  de  nuestro  eminente  hablista. 

Por  la  libertad  bien  entendida,  siente  admiración  y  rinde 
culto  el  señor  Keina,  siendo  partidario  de  toda  causa  que  sea 
liberal;  y  estas  inclinaciones,  que  son  las  que  siente  el  sueño 
de  la  vida,  que  no  otra  cosa  es  la  ilusión,  la  fantasía,  el  cam- 
po del  espíritu,  esa  misma  tendencia  sigue  en  la  vida  del  sue- 
ño, que  es  la  realidad. 

Donde  más  decantada  es  la  libertad,  es  donde  mas  respe- 
to merece  su  prestigio,  donde  más  orden  hay  y  donde  más 
concierto  armónico  puede  existir  en  nuestras  relaciones  so- 
ciales. 

El  prototipo  de  esa  idea  es.  á  juicio  del  señor  Keina,  en 
política,  la  liberal  dinástica,  por  eso  ha  estado  siempre  afi- 
liado á  ese  partido,  y  con  él  sus  i  umerosos  amigos. 

En  1886  presentóse  como  candidato  á  Diputado  á  Cortes, 
salieado  electo  por  el  distrito  de  Montilla,  derrotando  al  co- 
nocido letrado  y  hombre  público  D.  Gerónimo  Palma, 

Las  atenciones  que  prestaba  á  la  buena  causa  de  la  poli- 
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tica  y  á  las  exigencias  de  sus  electores  y  amigos,  á  los  que 
siempre  ha  servido,  á  serle  posible,  le  distrageron  del  cultivo 
de  las  letras,  que  sintiéndose  apenadas  en  la  orfandad,  comi- 
sionaron á  los  admiradores  de  Reina,  para  recordarle  abriese 
el  paréntesis  de  su  silencio;  deferente  el  ilustre  literato,  como 
siempre,  á  la  demanda,  contestó,  fundando  y  dirigiendo  en 
Madrid,  durante  dos  años,  ia  revista  literaria  intitulada  La 
Diana,  digna  obra  de  tal  artífice,  y  en  su  elogio,  con  decir 
que  fué  hija  de  Eeina,  y  que  compitió  con  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  está  dicho  todo. 

Muchos  fueron  los  discursos  que  en  nuestro  Parlamento 
pronunció;  ^se  necesita  que  digamos  que  fueron  elocuentes? 
seguramente  que  nó,  por  evitar  redundancias. 

Perteneció  á  varias  comisiones  parlamentarias,  y  fué  Se- 
cretario de  la  que  entendió  en  las  «Cajas  especiales»  creadas 
por  nuestro  esclarecido  y  meritísimo  hacendista  de  feliz  re- 
cordación, el  excelentísimo  señor  I).  Juan  Francisco  Cama- 
cho;  comisión  que  presidió  el  señor  Puigcerver,  y  en  el  seno 
de  la  misma  merece  cita  especial  el  discurso  que  pronunció 
contestando  al  señor  Conde  de  Sallent. 

Entre  las  proposiciones  de  Ley  que  apoyó  el  señor  Reina, 
recordamos  la  de  «protección  á  los  niños»,  y  lo  hizo  con  tan- 
to acierto  y  donosura,  que  el  ilustre  novelista  Galdós,  enton- 
ces también  diputado,  le  envió  un  su  retrato,  con  una  cariño- 
sísima dedicatoria,  en  la  que  entre  otras  cosas  decía: — Celi- 
pin  y  Marianela  que  lo  han  escuchado  en  el  Congreso,  lo 
saludan  cariñosamente  por  mi  conducto. 

Mantuvo  acerca  de  la  enseñanza  cuestiones  de  sumo  inte- 
rés y  utilidad,  especialmente,  sobre  la  instrucción  pública. 

Concluido  aquel  periodo  legislativo,  y  enel  poder  el  par- 
tido conservador,  contendió  en  unas  elecciones  parciales,  v 
tuvo  la  satisfacción  de  salir  triunfante;  no  siendo  proclama- 
do, porque  el  mismo  dia  en  que  se  iba  á  efectuar,  cayó  la  si- 
tuación política  que  gobernaba. 
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Sucesos  que  ya  están  alejados  de  su  mente,  pero  que  por 
lo  dolorosos  y  contra  la  voluntad  de  sus  amigos,  que  siempre 
han  visto  en  él  un  paladín  esforzado  y  generoso  de  todas  las 
causas  elevadas,  le  hicieron  adoptar  un  retraimiento,  hoy  ya, 
afortunadamente  suspendido,  pues  amigo  de  sus  amigos,  se 
ha  conseguido  de  él  vuelva  á  la  vida  activa  de  la  política,  en 
donde  dirige  á  sus  parciales  y  admira  al  ilustre  jurisconsulto 
y  economista  señor  Gamazo. 

No  es  extraño,  pues,  que  dentro  de  poco,  en  las  próximas 
elecciones^  obtenga  el  cargo  de  diputado  á  Cortes. 

En  su  mente  está  siempre  fija  aquella  ejemplarísima  y 
envidiable  manifestación  que ,  le  tributó  en  masa  su  pueblo 
querido,  cuando  su  elección  á  diputado  á  Cortes  por  Lucena. 
Quince  mil  almas  clamaron  á  una:  ¡Viva  Keina! 

La  política,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  ó  sea  la 
fuerza  intelectiva  del  individuo,  y  las  corporaciones,  en  bien 
de  los  más  beneficiosos  intereses  de  la  sociedad,  perdió  mu- 
cho con  la  falta  de  concurso  que  el  señor  Eeina  dejó  de  pres- 
tar, por  su  retraimiento  de  la  misma;  más  por  sensible  que 
fuera  para  la  buena  administración  pública  esa  determina- 
ción, los  perjuicios  sufridos  han  sido  sensibles  para  la  socie- 
dad, en  el  sentido  de  su  organización,  más  nó  para  la  ciencia 
y  literatura  de  esa  misma  sociedad;  resulta,  pues,  que  el  se- 
ñor Keina  ha  prestado  incesantemente  su  concurso  á  la  vida 
social,  ya  en  un  sentido  ya  en  otro,  y  por  consiguiente,  ésta 
siempre  ha  recibido  sus  favores,  á  la  manera  que  la  tierra 
dnrante  el  dia  siente  directamente  los  efectos  de  la  luz  del 
sol,  y  durante  la  noche,  indirectamente,  por  reflejo  del  siste- 
ma planetario. 

Astro,  pues,  y  astro  rey  de  inteligencia,  D.  Manuel  Reina 
y  Montilla,  ilustre  por  más  de  un  concepto,  irradia  los  ful- 
gores de  su  ilustración  constantemente,  ya  en  actos  de  admi- 
nistración, ora  de  política  ó  bien  de  literatura. 

¿Más,  á  qué  torturar  nuestra  escuálida  inteligencia  con 


FRANCISCO   (iONZALEZ   V   SAENZ  .  181 

aro^iiinentos  deductivos,  si  tenemos  á  mano  elementos  palma- 
arios  de  una  demostración  que  patentiza  cuanto  nos  atrevié- 
ramos á  intentar  decir? 

A  los  dos  ó  tres  meses  de  su  retraimiento  de  la  política, 
publicó  su  libro  de  poesías  intitulado  La  Vida  inquieta^  del 
cual  por  nuestra  parte  solo  podemos  decir  que  después  de 
leerlo,  nuestra  existencia  queda,  si  nó  inquieta,  triste;  ¡es  tanto 
el  placer  que  se  experimenta  en  La  Vida  inquieta^  que  des- 
pués diQ  gozarla  no  encontramos  sosiego  sino  en  ella! 

Mas  dejemos  la  palabra  á  las  eminencias  en  la  crítica,  que 
por  sus  órganos  de  toda  España  en  la  prensa,  han  emitido  sus 
juicios;  de  éstos  entresacamos  los  siguientes: 

El  P.  Blanco  García,  califica  el  libro  La  vida  inqitieta 
de  maravilla  de  arte  y  de  inspiración. 

D.  Manuel  del  Palacio,  dijo  en  El  Imparcial: 
« 

Con  su  libro,  que  es  muy  bello, 

como  todos  pueden  ver, 

ba  puesto  á  su  gloria  el  sello, 

que  en  España  ya  es  poner. 
» 

* 

D.  José  J.  Herrero,  en  el  Heraldo  de  Madrid  del  día  7 

de  Noviembre  de  1894: 

« 

Son  las  poesías  que  forman  el  tomo,  de  fechas  distintas, 

y  sus  asuntos  diferentes  por  completo;  pero  en  todas  ellas 

resplandece  definida  la  personalidad  del   poeta  y  un  mismo 

sentimiento  late  en  todas  las  páginas  del  libro. 

Admiro  en  Reina,  el  más  colorista  y  sugestivo  de  núes- 
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tros  líricos,  la  precisi(')ii  do  sus  ir.iúgenes,  el  escri'ipulo  de  su 
prosodia  intachable  y  la  dureza  con  que  con  sano  instinto 
artístico  insiste  á  veces  sobre  el  detalle  capital  de  sus  magis- 
trales descripciones. 
, » 

D.  Teodoro  Llórente,  en  Las  Provincias^  de  Valencia,  el 
9  de  Noviembre  de  1894: 

«Entre  los  poetas  líricos  que  aun  quedan  en  España,  Ma- 
nuel Keina  es  uno  de  los  más  verdaderamente  líricos.  Su  estro 
es  alado  y  volador.  Nada  hay  en  sus  versos  de  pedestre  ó  de 
rastrero.  Son  como  aquellas  aves  de  las  nue  dijo  cierto  autor 
que,  aún  cuando  andan,  se  les  conoce  que  tienen  alas.. 

Hijo  de  la  luminosa  y  expléndida  Andalucía,  su  alma  pa- 
rece que  está  anegada  en  los  fulgores  vivísimos  de  aquel  cielo 
privilegiado.  Discípulo  de  la  antigua  y  gloriosa  escuela  cor- 
dobesa, conserva  su  pomposa  y  galana  dicción,  la  magestad 
del  periodo,  la  fluidez  y  la  sonoridad  del  ritmo.  Kelampa- 
guean  en  sus  poesías  las  imágenes  pintorescas,  sucedióndose 
á  veces  con  la  deslumbradora  rapidez  del  kaleidoscopio.  Pero 
no  es  esto  brillante  y  vana  espuma:  el  cuadro,  tan  rico  en  co- 
lor, ofrece  siempre  interés  psíquico,  porque  Reina  es  un  poeta 
de  corazón  y  de  sentimiento  que  pone  siempre  parte  de  su 

alma  en  lo  que  escribe. 
» 

D.  José  del  Castillo  y  Soriano,  en  El  Correo,  del  19  de 

Noviembre  de  1894: 

« 

•  El  nuevo  libro  del  poeta  andaluz  es  un  dorado  canastillo 

de  ñores  sueltas,  una  lluvia  de  estrellas,  un  haz  de  rayos  de 

luz,  un  mosaico  de  vistosos  matices,  un  puñado  de  luciente 

pedrería,  arrojado  con  elegante  descuido  sobre  un  estuche  de 

cristal  y  raso. 
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Eeina  es  el  Fortuny  de  la  poesía.  No  busquéis  en  las  lucu- 
braciones de  este  vate  enrevesadas  filosofías,  ni  descripciones 
prolijas,  ni  empalagosa  moral,  ni  rebuscamientos  de  forma: 
no  hay  nada  de  eso,  y  aunque  lo  hubiese,  no  sería  posible  ver- 
lo. Apenas  se  abre  el  libro,  parece  que  se  abren  de  par  en  par 
las  ventanas  del  cerrado  pabellón  de  hermosísimo  jardín  an- 
daluz, en  expléndida  mañana  de  sol:  la  vista  se  deslumhra 
en  océanos  de  luz.  se  llena  de  armonías  el  oido,  de  perfumes 
el  aire,  el  corazón  de  vida  y  el  pensamiento  de  fantasías 

orientales. 
» 

* 

D.  Víctor  Balaguer,  en  la  Kevista  Pro  Patria  y  repro- 
ducido el  suelto  en  La  Correspondejicia  de  España  del  dia 
4  de  Diciembre  de  1894: 

«Conocido  era  j^a,  querido  y  muy  estimado  en  la  república 
de  las  letras,  el  nombre  de  Manuel  Eeina,  que  gozaba  justí- 
sima fama  de  escritor  y  poeta;  pero  el  libro  que  ahora  acaba 
de  publicar  viene  á  afirmar  su  reputación  y  á  colocarlo  entre 
los  primeros  y  los  escogidos. 

Tu  Marcellus  eris.  Esto  es  lo  que  debe  decirse  al  autor 
de  La  vida  inquieta  al  terminar  la  lectura  de  su  libro,  que  es 
libro  de  oro. 

Sí;  Manuel  Keina  es  poeta,  y  poeta  selecto,  de  los  que 
hay  pocos.  Es  poeta  y  es  poeta  griego.  En  sus  versos  vibra  la 
lira  y  vive  el  sostenimiento  de  aquellas  comarcas  afortuna- 
das, donde  el  arte  era  bien  supremo  y  gloria  suma  la  belleza. 

Nuestros  plácemes  más  sinceros  á  Manuel  Keina,  que  ha 
bajado  á  la  arena  para  ceñirse  la  corona  de  los  triunfadores». 

D.  Eugenio  Selles,  en  La  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana del  dia  15  de  Diciembre  de  1894: 
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No  por  ello  ha  perdido  su  labor  literaria  la  primitiva 
hermosura  de  la  forma  dí  la  brillantez  del  color,  como  suele 
suceder  á  la  generalidad  de  los  escritores,  que  pierden  de  su 
frescura  y  espontaneidad  juveniles  lo  que  ganan  en  depura- 
ción del  gusto  y  en  intención  del  concepto. 

Sigue  en  él  vivido,  caliente,  aquel  color  de  luz  meridio- 

•  nal,  aquel  pintar  con  la  palabra,  que  ha  tenido  imitadores, 

instituyendo  una  secta  que  ha  reproducido  en  nuestros  dias 

aquella  explendorosa  escuela  andaluza  del  siglo  de  oro  de 

nuestra  poesía  lírica. 

Ábrase  al  azar  el  libro,  y  se  encontrarán  en  cada  página 
demostraciones  concluyentes  de  que  no  ofuscan  las  alucina- 
ciones del  cariño,  ni  andan  por  medio  los  cristales  de  aumen- 
to de  la  amistad,  cuando  el  gran  maestro,  Nuñez  de  Arce, 
califica  á  Keina  de  estrella  de  primera  magnitud,  en  la  carta 
que  sirve  de  hermosa  portada  al  volumen». 

Clarín,  en  La  Ilustración  Ibérica  del  día  9  de  Febrero 

de  1895: 

« 

Eeina  estudia  la  literatura  de  su  tiempo  para  gozar  de  la 
belleza,  procurar  descubrirla  donde  está,  no  donde  se  pregona, 
y  aprovechar  sus  lecciones,  que  son  no  menos  útiles,  á  su  mo- 
do, que  las  lecciones  de  la  verdad  ó  de  la  buena  conducta. 

No  sigue  el  movimiento  literario  para  tomar  figurines, 
como  otros,  y  desde  lejos  copiarlos  por  patrón  como  hacen 
las  señoritas  cursis  de  pueblo,  que  con  atenerse  á  La  Moda 
Elegante^  como  á  una  Biblia,  ya  creen  vestir  lo  mismo  que 
las  duquesas  de  París. 

Keina  es  moderno,  modernísimo  en  sus  versos,  pero  sin 
ceñirse  á  esta  ó  la  otra  manera  colegiada  que  proclama  éste  ó 
el  otro  partido,  de  esos  que  hoy  luchan  en  las  letras  con  no 
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róenos  ineficaz  é  infecundo  ardor  y  exclusivismo  que  los  ban- 
dos políticos.  Esta  ausencia  de  amaneramiento^  de  imitación 
servil,  de  exageración  y  afán  de  novedad  y  rareza,  es  en  el 
conjunto  de  la  obra  de  Peina  como  una  idiosincracia  de  no- 
ble serenidad. 

Tales  cualidades  bien  se  notan  en  el  último  libro  del  poeta 
andaluz  titulado  La  vida  iiiquieta-,  volumen  pulquérrimo  en 
cuerpo  y  en  alma,  en  que  se  siguen  las  buenas  tradiciones  de 
la  musa  española  sin  llenarla  de  cascabeles  pies  y  manos,  pa- 
ra que  produzca  gran  estrépito  en  cuanto  se  mueva. 

«La  dicción  siempre  es  noble;  el  lenguaje  poético,  digno 
de  su  objeto;  la  sintaxis  correcta;  las  imágenes  propias;  y  ja- 
más se  pone  el  estro  en  pugna  con  la  lógica. 
» 

Si  el  laurel  con  que  se  corona  á  los  insignes  vates  fuese  en 

í» 

vez  de  producto  de  la  gloria  del  Parnaso,  de  este  elemento 
tierra,  todavía  estaban  verdes  los  alcanzados  por  La  Vida 
inquieta,  cuando  se  aumentaron  más  y  más,  con  su  magnífico 
poema  La  Canción  de  las  Estrellas,  que  publicó  en  el  mes 
de  Abril  de  1895,  y  del  testimonio  de  admiración  con  que  ha 
sido  recibido  el  poema,  basta  decir  que  aim  el  eco  nos  repite 
el  ruido  de  los  aplausos. 

Las  producciones  inéditas  del  señor  Reina,  que  dentro  de 
poco  verán  la  luz  pública  bajo  el  nombre  común  de  Poemas 
Paganos,  son  tres,  El  Crimen  de  Hedor,  La  ceguedad  de 
las  turbas  y  El  poema  de  las  lágrimas-,  éste  ya  admirado  en 
el  último  «Almanaque  de  la  Ilustración». 

Pudiéramos  aquí  terminar  este  incompleto  trabajo,  más 
para  que  resulte  menos  deficiente,  completarémoslo  con  algu- 
nos datos  que  íntimamente  han  afectado  y  afectan  al  esclare- 
cido hijo  de  Puente  Genil  D.  Manuel  Reina  y  Montilla. 
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Los  grandes  hombres  lo  son  siempre,  y  en  todos  sus  actos 
y  determinaciones  así  lo  tiene  manifestado  nuestro  ilustre 
vate  desde  pequeño. 

Muy  joven  aún,  á  los  diecinueve  años  de  su  edad,  llevó  á 
efecto  su  enlace  con  la  ilustre  y  virtuosísima  señorita  doña 
Francisca  Noguer,  que  todos  cuantos  se  favorecieron  con  su 
hermoso  y  ejemplar  trato  lloran  todavía. 

¡Digno  consorcio!  ¡Cuan  positivos  son  todos  nuestros  re- 
franes! Dios  los  cria,  y  ellos  se  juntan. 

Eeina,  el  correcto  caballero,  el  ilustrado  joven  de  ardien- 
te y  luminosa  fantasía,  satisface  sus  aspiraciones  en  sumo 
grado,  dando  con  su  mano,  su  nombre,  nacientes  laureles  y 
principios  de  inmarcesible  gloria  (hoy  alcanzada  ya)  á  la  se- 
ñorita Noguer,  verdadero  dechado  de  perfecciones.  Todas  las 
manifestaciones  de  las  bellas  artes  tenían  acceso  en  el  espí- 
ritu angelical  de  aquella  distinguida  mujer:  con  el  esmerado 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  perfecta  esposa  y  amante  ma- 
dre, dominaba  la  música  y  la  poesía.  La  elevada  posición  so- 
cial de  la  señorita  Noguer,  que  en  otro  ser  que  no  hubiera 
sido  tan  perfecto  como  el  suyo,  hubiérale  servido  de  soberbia 
y  fatuidad,  á  ella  le  sirvió  de  hermosísima  manifestación  de 
modestia,  amor  y  caridad. 

La  ostentación,  esa  falsa  virtud  de  que  tanto  alarde  hacen 
los  potentados  en  general,  no  era  conocida  por  la  digna  espo- 
sa del  señor  Keina.  Sublime  manifestación  de  modestia  y  ca- 
ridad hacía  esta  virtuosa  señora,  prodigando  limosnas  sin 
límites  á  cuantos  necesitados  á  ella  se  acercaban,  limosnas  que 
daba  abundantemente  y  sin  más  aparato  que  el  que  necesita 
una  noble  alma  para  realzar  el  bien.  Crecidas  sumas  cambia- 
das en  pesetas  y  cantidad  mayor  llevaba  siempre  en  su  bol- 
so y  socorría  á  los  necesitados  en  la  misma  forma  que  cuando 
socorremos  con  un  par  de  céntimos. 

Espíritu  tan  noble  como  admirado  y  que  en  esta  vida  me- 
reció de  sus  protegidos  el  calificativo  hermoso  de  Madre  de 
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los  pobres,  no  era  posible  sufriese  por  mucho  tiempo  las  gro- 
seras y  estrechas  cárceles  de  la  materia;  de  ahí  que  el  Dios 
de  la  Justicia  premiara  las  virtudes  de  la  señora  de  Keina, 
llamándola  á  su  presencia.  Insustituible  en  el  corazón  de 
nuestro  insigne  poeta  el  amor  de  su  adorada  esposa,  ésta,  cual 
estela  luminosa  que  deja  el  paso  de  una  estrella,  dejó  á  nuestro 
distinguido  biografiado  el  consuelo  de  tres  seres,  en  quiénes 
con  orgullo  auna  todos  los  afectos  de  su  corazón. 

Dignos  vastagos  de  tan  hermosos  arbustos  son  los  hijos 
del  señor  Eeina  llamados  Manuel,  el  mayor,  que  estudia  la 
ciencia  del  Derecho,  Paco,  el  segundo,  que  está  en  carrera 
militar  en  la  Academia  de  artillería  de  Segovía,  y  Fernandín, 
el  pequeño,  que  bajo  la  dirección  de  los  PP.  Escolapios  cursa 
la  segunda  enseñanza  en  Madrid.  Este  último,  adolescente 
aún,  escribe  á  su  señor  padre  cartas  en  verso. 

¡Qué  armonía  ó  harmonía  tan  sublime  la  del  hogar  del 
señor  Keina,  en  que  forman  entrañable  consorcio  el  amor,  la 
riqueza,  la  poesía,  las  armas  y  las  letras! 

Pasa  el  señor  Keina  gran  parte  de  su  existencia  en  su 
finca  de  Campo  Keal,  siempre  estudioso,  siempre  admirador 
de  la  naturaleza  y  siempre  haciendo  el  bien. 

Por  ínfimo  que  sea  el  que  á  él  acuda  en  demanda  de  pro- 
tección, siempre  lo  recibe  con  bondadoso  agrado  y  contesta 
con  verdadero  amor  á  cuanto  de  él  se  solicita,  llevando  el 
consuelo  á  todos.  De  ahí  que  siempre  aparezca  donde  quiera 
que  vaya,  rodeado  de  una  cohorte  de  admiradores  y  agrade- 
cidos. 

Su  actividad  en  servir  á  sus  amigos  y  á  cuantos  á  él  se 
acercan  es  tal,  que  indefectiblemente,  la  primera  ocupación 
que  hace  todos  los  días,  es  dar  contestación  á  cuantas  pre- 
guntas se  le  hacen  por  escrito. 

Nosotros,  que  en  espíritu  conocíamos  tiempo  há  al  señor 
Keina,  y  ^^  presencia  no  hemos  hecho  más  que  testimoniarle 
nuestra  admiración,  nos  permitimos  haber  realizado  este  tra- 
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bajo,  contando  con  que  su  innegable  bondad  no  ha  de  sufrir 
excepción  para  con  nosotros,  aunque  la  merecemos. 

Si  su  modestia,  señor  Reina,  se  lastima  algo  por  esta  pu- 
blicación, conste  á  usted,  señor  nuestro,  que  han  sido  titáni-' 
eos  los  esfuerzos  que  hemos  realizado  por  llegar  á  vencer  la 
reserva  en  que  encontramos  á  un  ilustre  poeta  y  abogado 
puentegenileño,  muy  su  amigo  y  nuestro. 

Las  deficiencias  de  conceptos,  que  tenga  esta  biografía — 
pues  las  de  dicción  no  se  pueden  contar  por  lo  infinitas — son 
naturales,  pues  no  tomando  los  hechos  directamente  de  usted, 
á  quién  ésta  demanda  no  nos  hemos  atrevido  ni  á  insinuar, 
no  se  pueden  evitar. 

Permitidnos,  eximio  poeta,  que  terminemos  con  la  evoca- 
ción del  sacrosanto  afecto  que  sentís  por  la  que  fué  vuestra 
digna  compañera,  por  vuestros  hijos  y  por  la  amistad,  para 
que  olvidándose  momentáneamente  de  los  fueros  de  la  litera- 
tura, nos  concedáis  indulgencia,  que  bien  la"  hemos  de  me- 
recer. 
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Es  propiedad. 
Queda  hecho  el  depósito 
que  marca  la  ley. 


(Tonde  de  (Tárdenas 

(Stviioc  Querú/c:  (dscij'oc  su  iicmvre  ilus- 
tre ai  Jreiiff  ae  mis  /rnrrrrif/os,  íiarn  aartiie 
ef  otfs/azc  ae  fiacer  ^i'/A/ica  /a  ara/ifua  *n- 
ouerran/ap/e  one  fe  fejiac  á  x  .  ¿io^  las 
cariñosas  afeficiciies  oue  siefii¿tre  me  /?a  ais' 
^ensac/c, 

(Da/  cctnc  ye.  /re  savic/c  /razar/as ,  /e 
o/rezcc  es/a.y  inseauras  PINCELADAS  c/e/  ni- 
ti/anie  cuac/rc  ai^e  /iejje  ±tor  asiíiifo  c(es/ui)i- 
vraacras  escenas  c/e  tjj'fes/ra  i^orc/ooa  ée//a. 
(5íce'íi/e/as  y  se  verán  co/utac/cs  eiitvjices  /os 
c/e  seos  c/e  si^  /eaf  amigo 

Q.  L.  13.  L.   iM. 


Cim  DE  MÍNOEL  KEINl 
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Mí'  honra  usted  mucho,  querido  amigo,  pi- 
diéndome mías  lineas  para  insertarlas  al  freníe 
de  la  ultima  producción  de  su  lozano  ingenio  y, 
gustosísimo,  respondo  á  su  indicación  amable, 
expresando  en  esta  carta,  escrita  al  vuelo,  la 
impresión  que  la  lectura  de  su  flamante  obra  iiw 
ha  producido. 

Artista  de  cuerpo  entero,  enanuvado  del  co- 
lor de  nuestros  campos  y  de  las  radiantes  lum- 
bres de  nuestro  sol,  ha  trazado  usted  con  pincel 
espléndido  el  fulgurante  cuadro  de  las  costum- 
bres cordobesas.        •  ■ 

De  las  páginas  de  su  libro,  más  brillantes 
que  correctas,  surge  á  los  ojos  del  lector  la  ado- 
rada imagen  de  nuestra  bella  capital  llena  de 
alegres  fiestas,  de  mujeres  hermosas,  de  corus- 
cantes matices,  como  de  abejas,  mariposas  y  fío- 


res  lili  rosal  en  primavera.  Córdoba,  la  tierra 
del  arle  arábigo,  de  las  verbenas,  los  toreros,  los 
jardines  y  las  serenatas;  Córdoba,  el  pueblo  de 
los  ojos  negros,  de  los  cantares  y  el  dorado  vino; 
Córdoba,  la  siibliine  musa  que  tiene  por  lira  de 
plata  el  melodioso  Guadalquivir,  resplandece  ga- 
llarda y  sediictiira  en  los  esmaltados  artículos 
de  Pinceladas,  cuyas  cláusulas  vibrantes  sue- 
nan en  mi  oido  con  notas  de  guitarras,  de  pan- 
deros y  castañuelas. 

Auras  frescas  y  bullidoras  esparcen  el  rego- 
cijo de  la  vida  andaluza  por  todas  las  hojas  de 
sil  libro,  donde  la  juventud  del  corazón  sonríe, 
como  la  espuma  del  Montilla  en  irisado  cristal. 

Reciba  usted  mi  enhorabuena  y  disponga  d 
su  talante  de  su  afectísimo  compañero 

JUanuel  JIeina 


¡¡SAN  GR  í  AI! 


¡¡SANGRÍA!! 


Las  franjas  de  azulejos  del  campanario 
])róxinio,  asi  como  las  férreas  veletas  é  Iman- 
tadas varillas  del  mismo,  simulan  deslumbra- 
dores reverberos  al  ser  bañados  unas  y  otras 
por  un  sol  í/c  jiislicia  que  arranca  vivos  des- 
tellos á  los  aleros  de  los  tejados  y  pelea  con 
furia  por  atravesar  el  tupido  toldo  que  lor- 
nian  las  \erdes  hojas  de  una  frondosa  parra 
que  cobija  un  patio  muv  andaluz.  c(^n  arriates 
llenos  de  dompedros,  miramelindos  y  oloro- 
sa albahaca,  donde  alegremente  pasarán   las 


horas  los  mvitados  a  la  sivi^^na 


lín  el  patio  no  se  perciben  las  conversa- 
ciones de  los  vecinos  de  la  casa,  ni  el  monó- 
tono zumbar  de  los  abejorros;  reina    un   si- 
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lencio  solo  comparable  al  de  las  tumbas. 
Silencio  que  interrumpe,  con  su  llegada  á  la 
tiesta,  la  gente  bullanguera  y  jacarandosa  que 
pone  en  píaiila  á  los  durmientes. 

Unos  ahora,  otros  después,  abandonan, 
ellas,  sus  mantoncillos,  dejando  ver  talles 
flexibles  y  senos  turgentes  que  manojos  de 
nardos  adornan;  ellos,  chaquetas  y  chalecos, 
que  dejan  al  descubierto  los  bordados  de  las 
pecheras  en  que  tanto  esmero  pusieron  las 
manitas  que  en  ellas  trabajaron. 

El  supremo  instante  de  dar  comienzo  á 
la  saii^^ria  no  se  hace  esperar;  todos  se  pose- 
sionan del  patio  y  entonces  sale  á  plaza. el 
ancho  y  vidriado  lebrillo  donde  ha  de  ser  ali- 
ñada. 

Los  más  competentes  en  ello  discuten  la 
cantidad  de  agua  que  ha  de  echarse  al  vino, 
que  desde  bien  tempranito  se  puso  á  enfriar; 
porfían  mucho  y  no  llegan  á  un  acuerdo. — 
«¡Vamos,  orfieiio  está  de  cualesquiera  manera!» 
—objetan  algunos,  y  el  ruido  que  producen 
el  vino  y  el  agua  al  caer  en  el  lebrillo,  corta 
la  polémica. 

Las  astillas  de  canela  y  las  rajas  de  limón 
flotan,  á  poco,  sobre  la  amoratada  superficie 
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del  refresco  que  cata  á  pequeños  sorbos,  sa- 
boreándolos nuiclio,  el  director  de  la  faena, 
quien,  si  juzga  que  la  cosa  está  en  su  punto, 
provisto  de  un  cucbarón  enorme  llena  los 
vasos  cuyo  contenido  es  trasegado  en  un 
periquete. 

Aunque  se  dice  que  la  sanaría  agaclia pero 
no  cinborracJia,  las  continuadas  libaciones 
trastornan  las  cabezas;  cesa  algún  tanto  el  ir 
y  venir  del  cucharón  y  la  gente  de  la  fiesta, 
alegrados  los  ánimos,  se  entrega  á  las  delicias 
del  baile,  durante  el  cual  las  amarteladas  pa- 
rejas giran  y  giran  una  vez  y  otra,  como  en 
torno  de  los  frutos  de  la  parra  giran  y  giran, 
liasta  posarse,  las  rubincgras  avispas. 

Fatigados  ellas  y  ellos  por  el  baile,  se 
agrupan  en  corrillos.  En  este  bromean  los 
jóvenes  y  escuchan  las  mozas  muchos  requie- 
bros; en  aquel  hablan  los  padres  de  las  difi- 
cultades de  la  vid'it  y  de  ¡o  malo  que  se  va  po- 
niendo todo. 

El  iocaor,  abrazado  casi  á  su  instrumento, 
rasguea  unas  malagueñas  con  gran  satisfac- 
ción y  contentamiento  de  un  mozo  que  ali- 
sándose los  tufos,  cierra  los  ojos,  alarga,  el 
cuello  cuanto  puede  y  se  arranca  por  ¡o  jondo 
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lanzando   al  viento   esta  elegía  de   la  nuisa 
popular: 

Fivo  sólito  en  el  mundo 

Y  de  mi  naide  se  acuerda; 
Busco  en  los  árboles  sombra 

Y  los  árboles  se  secan. 

— ¡Ole  por  lo  bien  cántao!...— grita  con 
entusiasmo  un  vejete,  de  carácter  jovial,  que 
atento  ha  escuchado  el  cantar  desde  el  ancho 
portalón  que  dá  acceso  al  patio. 

— ¡Entre  osté,  tio  Juan!... — replica  el  alu- 
dido ofreciendo  un  vaso  de  sangría  á  su  pi- 
ropeador... 

' — Asi,  ¡hasta  verte,  Jestis  mío! — apunta 
uno  del  corro,  en  tanto  que  el  tio  Juan  se 
limpia  sus  enjutos  labios  con  el  revés  de  la 
mano. 

Todos  bromean  con  el  viejecillo  y  mien- 
tras se  disputan  su  compaña,  él  la  emprende 
con  la  olvidada  sangría  y  apura  el  contenido 
del  barreño. 

Como  el  vinillo,  aunque  mezclado  con 
agua,  es  perturbador,  el  tio  Juan  acaba  por 
tomarla  y  cuando  llega  la  hora  del  crepiíscu- 
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lo  V  la  reunión  termina,  él  tliiernie  profun- 
damente, soñando  acaso  con  los  felices  años 
de  su  mocedad,  y  contesta  con  ronquidos  á 
los  zarándeos  de  la  gente  mo/a. 


DOMINGO  DE  PIÑATA 


DOMINGO  DE  PIÑATA 


Momo  descansa;  la  gran  bacanal  carna- 
valesca le  causó  daños  terribles.  Diríase  al 
verlo  pálido,  con  los  miembros  enervados, 
con  marcadísimas  ojeras,  que  las  alegres  se- 
tenta y  dos  horas  de  no  interrumpida  disipa- 
ción agostaron  en  él  todas  las  energías,  las 
carcajadas  vibrantes  y  el  desenfreno  desme 
dido. 

Ahora,  huraño,  permanece  en  inactividad. 

Aguarda  oir  una  voz  que  le  diga  como  al 
justo  í.ázaro:— ¡Levántate  y  anda!  -Al  escu- 
charla, olvidando  las  tristezas  del  Meniealo 
Jioiiio,  podrá  levantarse,  revolverse  gustoso 
entre  el  torbellino  delirante  de  sus  prosélitos 
v  aturdirlos  con  risas  engañosas  é  inmenso 
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júbilo,  para  ocultar  asi  su  cxtrcniado  cansan- 
cio, su  ruinosa  veje/  y  sus  lamentos  agó- 
nicos... 

Los  albores  del  Dominico  de  Piñata  son 
para  el  la  voz  impacientemente  esperada. 

Loco,  el  decrépito  diosezuelo,  agita  con 
mano  nerviosa  los  dorados  cascabeles  que  de 
su  cetro  penden.  Quiere  enloquecernos  con 
el  repiqueteo  sonoro  de  ellos,  y  hasta  el 
aire,  agitando  los  alegres  sones  que  inundan 
la  ciudad,  creo  que  se  presta  á  realizar  tama- 
ño empeño. 

Al  abrir  los  ojos,  ruidos  de  cascabdes  al- 
borotan á  las  mozas,  ruidos  de  cascabeles  re- 
gocijan á  los  mozos,  ruidos  de  cascabeles  ale- 
gran á  los  muchachuelos  y  ruidos  de  casca- 
beles perturban  las  cabezas  blancas  de  los 
viejos,  quienes,  al  percibirlos,  olvidan  la  rea- 
lidad amarga  del  presente  y  las  negras  ideas 
que  picotean  de  continuo  sus  cerebros  con 
ansias  de  buitre. 

Las  lumbres  del  astro  de  oro  no  tardan 
mucho  en  iluminar  el  extraño  contraste  de 
colores  de  la  chillona  mascarada  que  se  des- 
parrama por  las  calles,  llena  Jos  cafés,  invade 
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los  paseos,   asalta  con  ligcrc/a  los  coches  y 
en  todas  partes  formula  la  niisnia  pregunta. 

— ¿Me  conoces? — gritan  varias  viciosas 
empedernidas,  carne  del  lupanar,  zarandean- 
do á  un  joven  enclenque,  adorador  de  la 
crápula. — ¿Me  conoces? — preguntan  hombres 
disfrazados  de  mujeres. — ¿Me  coneces? — pre- 
guntan mujeres  disfrazadas  de  hombres. — 
¿Me  conoces? — pregunta  una  turbamulta  de 
rapaces  cubiertos  con  harapos.  De  los  abiga- 
rrados remolinos  de  grotescas  máscaras  siem- 
pre, siempre,  surge  igual  pregunta,  que  son 
impotentes  para  ahogarla  los  ruidos  ensor- 
decedores de  la  calle,  las  músicas  de  las  com- 
parsas y  las  voces  de  los  borrachos. 

Cuando  reemplazan  á  los  rayos  esplen- 
dorosos del  sol  las  violáceas  tintas  del  cre- 
púsculo, la  general  locura  tiene  una  tregua, 
corta  en  verdad;  y  luego,  las  luces  amarillen- 
tas del  gas  y  las  rutilantes  lamparillas  eléctri- 
cas alumbran  sedas,  piedras  preciosas,  plu- 
mas, rostros  de  mejillas  de  leche  y  rosas. 
caretas,  desnudeces,  fracs  ridículos  de  los 
calaveras  que,  sedientos  de  placer,  se  divier- 
ten hasta  el  último  minuto  del  reinado  efí- 
mero de   Momo  girando    abrazados,   ebrios 
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por  el  contacto  de  la  carne,  al  compás  de 
los- valses  de  Strauss  6  de  una  desenfadada 
habanera. 

Aun  duran  las  bromas,  las  risas,  las 
músicas,  los  bailes;  la  espuma  del  preciado 
Champaii;ne  se  desborda  de  las  copas  y  el 
Montilla  dora  los  vasos  que  lo  contienen, 
cuando  las  campanas  de  los  templos  llaman 
á  la  primera  misa  del  primer  lunes  de  cua- 
resma. 

Desesperado  xMomo  deja  de  agitar  sus 
cascabeles  apenas  comienzan  los  tañidos  de 
las  campanas;  ve  en  los  rostros  la  palidez  de 
los  cadáveres,  los  cuerpos  extenuados  por  el 
cansancio,  y  gozoso  de  su  obra  huye  á  escon- 
derse, no  sé  adonde,  para  que  reine  !a  dama 
de  enlutadas  tocas. 

Dama  austera  que  impone  centuplica- 
das penitencias  y  hace  que  nos  abismemos 
^n  religiosas  meditaciones  que  purifican  el 
alma. 


US  VEI^TeflRlLLQS 


y\jL    AMIGU 


Tb^c  dlZaiía  c)/Tcí¿ita 


LOS  VENTORRILLOS 


—¡A  real! ¡A  real! ¡Al  Btillaute! 

;Quién  se  viene?.....  ¡A  éste,  señorito,  que 
ya  nos  vamos! — vocean  no  pocos  aurigas 
ofreciéndonos,  con  la  insistencia  tan  peculiar 
en  ellos,  asiento  en  sus  vehículos. 

Unos  ahora,  otros  después,  marchan,  le- 
vantando nubes  de  polvo,  caballos,  destartala- 
dos simoncillos,  charoladas  berlinas  con  blaso- 
nes en  las  portezuelas,  ligeras  viciorias  que 
soberbios  alazanes  arrastran,  ómnibus  y  ripcrts 
atestados  de  gente  dicharachera. 

Repiquetean  las  campanillas  y  cascabeles 
que  las  muías  llevan,  crujen  las  trallas,  y  los 
mayorales,  para  alentarlos,  apalean  incesan- 
temente á  sus  enflaquecidos  trotones. 
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Ante  la  huerta  ésta,  en  la  de  más  allá,  y 
en  todas,  en  animados  corrillos,  contemplan 
la  pintoresca  cabalgata,  que  ante  ellas  desfila, 
hermosas  mujeres,  las  cuales  escuchan  son- 
rientes los  continuados  piropos  que  su  pre- 
sencia «arranca»  á  los  excursionistas... 

l:stá  animadísima  la  carretera  que  á  ios 
ventorrillos  conduce;  y...  ¡qué  cuadro  ofre- 
cen éstos!  Toda  la  gente  que  los  coches  vo- 
mitan y  la  que  á  pié  acude,  cercan  las  toscas 
mesas  y  saborean  el  Moiitilla,  sabroso  néctar 
que  los  cordobeses  no  cambiamos  por  nin- 
gún otro  vino  ni  licor  de  esos  que  el  comer- 
cio nos  ofrece  en  labradas  botellas,  con  mu- 
chos adornos  y  acicaladas  etiquetas. 

]:n  los  ventorrillos,  lo  mismo  la  dama 
aristócrata  que  se  hace  llevar  el  vino  al  coche, 
que  la  hija  del  pueblo,  que  los  pollos  de  alta 
alcurnia,  que  los  de  más  baja  estofa,  alternan 
todos,  y  si  los  de  aquí  arman  zaragata,  los  de 
allá  no  les  van  en  zaga;  bromean  de  lo  Undo 
con  unos  barbianes  que  apuran  ricas  cañas, 
jinetes  en  briosos  brutos  enjaezados  á  la  usan- 
za de  la  tierra. 

Los  barquilleros  y  los  vendedores  de  Jan- 
gnsiiiios  y  jamón  de  Ja  isla  caracolean  de  mesa 
en  mesa  ofreciendo  su  mercancía. 
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Si  las  csccnns  de  los  patios  son  divertidas, 
las  de  las  habitaciones  ¡no  digamos!  En  ellas, 
mientras  los  vasos  de  vino  circuJan  de  mano 
en  mano,  un  /()rí^/(ír  puntea  las  cuerdas  de  una 
guitarra;  callan  todos;  se  canta  un  terne  por 
lo  jondo  y...  el  delirio. — ¡Ole  los  cantaores! 
¡Vivan  las  manitas  que  con  tantas  sercunstan- 
sias  saben  jaser  primores — gritan  los  oyentes, 
cuyo  entusiasmo  raya  en  locura  cuando  cier- 
ta morcnota  de  esas  que  en  sus  negras  pupi- 
las han  recogido  todo  el  fuego  del  sol  anda- 
luz, calándose  un  sombrero  de  ala  ancha, 
salta  sobre  la  mesa  y  comienza  á  bailar  cim- 
breándose como  yo  iiic  sc\  y  haciendo  unos 
desgoznes  que  solamente  podría  describirlos 
con  acierto  la  pluma  de  Kueda,  que  atiene 
matices  hasta  para  el  átomo  como  ha  dicho 
un  novelista  maestrazo. 

Allá,  cuando  el  sol  desaparece,  comien- 
za el  desfile,  y  si  animada  fué  la  ida,  anima- 
dísimo es  el  regreso. 

Los  coches  repletos,  comienzan  á  rodar. 

¡¡Kiáü...  ¡¡Riáü...  ¡¡¡Generalaaa!!!...— chi- 
llan los  mayorales  pretendiendo  alcanzar  al 
colega  que  delante  de  ellos- va... 

Kstas  carreras  seméjanse  al  vertiginoso 
rodar  de  los  carros  en  el  circo  romano... 


LA   SIESTA 

jjcpz  (Loatrcras 


LUZ 


Los  rutilantes  rayos  del  soberbio  astro 
rcv,  hiriendo  las  blanquísimas  paredes  de 
aquellas  casas,  deslumhran . 

No  se  oye  ningún  rumor.  Todo  es  silen- 
cio; diríase  que  el  barrio  está  deshabitado. 

hntornadas  están  las  puertas  de  las  vivien- 
das y  cerrados  los  desiguales  ventanuchos, 
en  los  que  no  faltan  macetas,  ni  jarras  con 
claveles,  cuyas  ramas,  al  moverse  lentamen- 
te, impulsadas  por  un  airecillo  calentón,  pa- 
recen buscar  auras  írescas  que  vivifiquen  sus 
raices  próximas  á  asfixiarse  en  el  estrecho 
recinto  de  la  jarra. 

El  sol,  que  en  la  calle  abrasa,  baña  \i\s  pa- 
redes, cubiertas  de  jazmines  y  celiiidas,  de 
un  patio  limpio  y  alegre. 
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Viejas  cortinas  dan  sombra  á  una  galería 
con  arcos,  que  columnas  de  carcomida  ma- 
dera sustentan. 

En  la  galería,  ante  las  puertas  de  sus  sa- 
¡iis,  hom'adas  vecinas  trabajan  anulosamente. 

Una  anciana  de  venerable  aspecto,  cala- 
das las  antiparras,  sin  dar  paz  á  la  calceta  en 
que  se  ocupa,  aconseja  á  una  morenota  de 
nuicha  sal^  muchas  scrciiiisíansias  y  mucho 
aqíicl,  respecto  á  los  amoríos  que  tiene  con 
el  mozuelo  de  más  sandunga  que  por  el  ba- 
rrio se  pasea.  La  escultural  muchacha,  al  aire 
los  bien  torneados  brazos,  escucha  con  com- 
placencia la  interminable  charla  de  la  an- 
ciana, mientras,  con  sumo  brío,  restriega, 
vuelve  á  restregar  y  golpea  después  repetidas 
veces,  haciendo  salpicar  el  agua  jabonosa,  la 
ropa  de  la  íamilia,  ropa  que,  cuando  concluya 
la  colada,  la  muchacha  la  tenderá  blanca  como 
el  armiño,  en  los  viejos  y  anudados  cordeles 
que  cruzan  el  patio. 

Otras  mujeres,  agenas  á  esta  escena, 
planchan  los  Irapiios  de  stis  ]¡onibres\  en  otro 
grupo,  jóvenes  y  viejos  comentan  los  últimos 
sucesos  de  la  vecindad,  comentarios  de  los 
que  resultan  no  pocas  honras  hechas  jirones; 
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en  el  rincón  que  un  empinado  escaleruclio 
ionna,  cierta  famosa  cclcsliiia  cuchichea  de  lo 
lindo,  poniendo  en  juego  todas  sus  malas 
artes,  para  embaucar  á  la  joven  más  hermosa 
que  concebirse  puede. 

Recostado  con  indolencia  en  desvencijada 
silla,  puiilea  malagueñas  y  más  malagueñas 
un  mocetón  robusto;  de  cuando  en  cuando, 
prodiga  sangrientas  frases  á  la  iiificiiia  barrios, 
quien  paga  su  ira  con  los  alborotadores  chi- 
cuelos,  que  muy  gozozos  juguetean  con  un 
enorme  perrazo  poniendo  á  cada  pasc)  en 
gran  compromiso  las  desnudas  y  renegridas 
carnes.... 


SOMBRA 


Toldos  de  colores  diversos  cubren  anchu- 
rosa calle  librándola  de  los  potentes  rayos 
del  ardoroso  sol;  estos,  escapándose  por  los 
claros  que  las  lonas  dejan,  doran  á  trechos 
las  paredes  con  chorreones  de  luz  que  se  refleja 
y  agiganta  en  las  vidrieras. 

En  un  aristocrático  patio,  interesante  jo- 
ven perezosamente  recostada  en  cómoda  me- 
cedora, casi  caido  de  la  falda  el  bordado  en 
que  sus  manos  de  nácar  andaban  muy  ata- 
readas, duerme  soñando  acaso  con  las  pro- 
mesas del  gallardo  mozo  que,  vencida  la  sies- 
ta, caballero  en  soberbio  bruto  ha  de  dete- 
nerse ante  la  ancha  ventana,  llena  de  peque- 
fuielas    macetas   v   frescas    flores,   donde  la 
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hcnnos:i  niña,  trasunto  de  las  liadas,  enlo- 
quecerá con  sus  encantos  al  enamorado 
joven. 

Los  ferreos  encajes  de  la  cajKela, 

«...  Iranspa  reii  le  ca  11  lela 
(¡lie  con  Ira  i  di po  ríanos  vela 
V  que  ¡a  visla  110  wipide,» 

permiten  fer  la  bella  figura  de  la  durmiente 
que  se  destaca  sobre  el  verde  oscuro  de  las 
paredes  tapizadas  de  olorosos  heliotropos  y 
jazmines  que  trepando,  trepando,  han  llega- 
do á  escalar  los  retorcidos  hierros  de  los 
balcones  del  patio. 

(Columnas,  con  afiligranados  capiteles 
árabes,  sustentan  los  arcos  de  los  corredores, 
en  los  cuales,  el  piano  alterna  con  las  ador- 
nadas castañuelas,  con  la  guitarra  de  cuyo 
mástil  penden  cintas  rojas  y  gualda,  con  so- 
berbias pinturas  encerradas  en  ricos  marcos  y 
con  dorados  espejos  que  en  sus  lunas  tersas 
retratan  las  anchas  hojas  de  los  frondosos 
plátanos  que  cercan  la  fuente,  cuyo  saltador 
eleva  chorros  de  cristalina  agua  que  produ- 
cen, al  precipitarse  jugueteando  en  la  ancha 
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V  marmórea  taza,  un  rumor  monótono  que 
al  sueno  incita... 

Nada  turba  el  plácido  sueño  de  la  inocen- 
te virgen;  sus  padres,  más  comodones,  rendi- 
dos igualmente  á  los  halagos  de  Morfeo,  re- 
posan uno  en  lujosa  hamaca  v  el  otro  en 
mullido  lecho. 

La  maritornes  que  riega  las  plantas  can- 
ia á  voz  en  grito: 

«Ni  á  piiTialaitas  ni  á  liras 
III  c  uparla  II  de  I  ti  querer, 
yo  de  //  lio  me  reliro 
aunque  consienta  el  perder 
\os  ojos  con  que  le  miro. 

Como  si  esta  nota  de  la  musa  popular 
fuera  el  toque  que  en  campaña  anuncia  á  los 
soldados  la  proximidad  del  enemigo,  la  niña 
sacude  la  iiiodc  rra  que  enerva  sus  miembros 
y  los  padres  tornan  á  ¡a  vida. 

Acabadas  las  cotidianas  y  múltiples  fae- 
nas del  hogar  y  acicalados  los  dueños  de  él, 
se  posesionan  del  patio;  comienzan  á  llegar 
visitas  y.  más  tarde,  á  los  ecos  del  piano,  su- 
ceden los  alegres  de  las  castañuelas  v  los 
quejumbrosos  de  la  guitarra 


¡líuelta  á  las  aulas! 


¡VUELTA  Á  LAS  AULAS! 


(Monólogo  tle  un  estudiante) 

ESCENA   ÚNICA 

Sala  pobre  de  una  casa  de  liuési)edes.  -Es  dé  nu- 
che.—  Víctor  sentado  en  un  camastro  desven- 
cijado apura  una  colilla... 

— ...triste,  si  señor,  y  muy  triste!...  ¡Ay!... 
^Cómo  no  he  de  estarlo.'^  Acabáronse  ks  ale- 
gres Navidades...  Llegó  la  fecha  odiada  y  con 
ella  el  regreso  á  las  aulas...  ¡Fecha  maldita!... 
Maldita  sí  y  más  negra  que  para  el  reo  debe 
ser  la  alborada  del  día  en  que  han  de  ajusti- 
ciarlo. (Con  lono  burlón.)  No,  tan  negra  no; 
esta  es  la  verdad.  Pero  detesto  la  tal  lecha. 
Ella  me  priva  de  un  sin  número  de  ventu- 
ras... (Con  tristeza.)  ¡Adiós,  goces  del  hogar!... 
¡Adiós,  maternos  halagos!... 

(Pansa.) 
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¡Volver  á  estudiar!...  ¡A  emprenderla  nue- 
vamente con  los  cargantes  y  soporíferos  li- 
bros de  texto!...  ;Pero...  será  posible.^».  ¡Va- 
mos que  nó!  De  nuevo  condenado  á  sufrir 
las  tiranías  de  U)s  profesores.  (Co/i  desespera - 
cióii  creciente)  sus  intransigencias,  sus  répli- 
cas, las  monótonas  horas  de  clase,  la  puntual 
asistencia  á  ella,  los  severos  castigos,  los  ca- 
mastros é  infernales  comistrajos,  la  casi  re- 
clusión... y  tsto  ahora,  cuando  tanto  gozaba, 
cuando  casi  había  olvidado  las  anteriores 
amarguras...  ¡Si  es  preciso  tener  más  pacien- 
cia!... 

(Pansa  larga.) 

Sí,  debo  estudiar  y  estudiar  mucho;  mi 
padre  me  lo  aconseja  y  tiene  razón...  (Dudo- 
so.) ;Pero  he  de  comenzar  tan  pronto  la  co- 
tidiana tarea?...  Quedan  cinco  meses  de  curso 
\"  cinco  meses  tienen  muchos  días.  Hay 
tiempo  sobradísimo  de  aprender  los  progra- 
mas; siendo  aplicado  luego,  puedo  ahora  per- 
mitirme ciertas  calaveradas.  ;Será  esto  razo- 
nable?... (Con  decisión.)  ;Y  por  qué  nó?...  He 
pasado  las  vacaciones  libre,  servido  con  es- 
mero, entregado  á  la  holganza,  sí,  pero  abu- 
rrido, hasta  no  poder  más,  en  aquel  pueblote 
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tristón...  Vs  nuiv  justo,  justísimo,  que,  co- 
mo compensación,  disfrute  ahora  los  goces 
que  la  capital  me  brinda...  ¡Quién  dijo  mie- 
do!... ¡A  gozar!...  ¡Gastaré  alegremente  las 
monedas  que  mi  buena  madre  me  entrega- 
ra!... ¡Falta  mucho  para  Junio!  (Muy  aleo^re.) 
;Quién  se  acuerda  ahora  de  las  amarguras 
del  examen,  del  bolso  horrible  de  las  bolas, 
del  incesante  preguntar  de  los  graves  pro- 
fesores que  constituyen  el  tribunal.^..  ¡¡Bah!!.. 
Para  Junio,  si  no  se  saben  bien,  se  aprenden 
con  aljUcres  las  lecciones  del  programa,  se 
iJit minan  estos  bien,  se  buscan  las  consabi- 
das recomendaciones  y...  aprobado  seguro... 
¡¡líhü...  La  cosa  es  muy  fácil...  ¡Fuera  tonte- 
rías!... A  divertirme  y  á  divertirme  en  gran- 
de con  los  condiscípulos  amigos...  ;No  es 
mejor  pasar  el  tiempo  regocijadamente,  siem- 
])re  metido  en  juergas  y  belenes,  persiguien- 
do modistillas  y  haciendo  trapisoiulas  sin 
tm?...  ;Fas  noches  de  estudio.'...  Quédense 
para  Mayo.  Sobra  tiempo;  ahora  jiicroa^  mu- 
dvAs  jiiiTOús,  alegres  bailoteos,  incesante  gui- 
tarrear, muchas  papalinas  y...  algunas  que 
otras  vacase  Fsto,  esto  es  lo  que  me  entu- 
siasma. ¡Abajo  la  tiranía  de  las  aulas!...  ¡Viva 
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Li   libLM'tad!...  ¡l'uc^o  á  los  libros!...  ¡Ilcinc  el 
placer!... 


Pero...  ;y  los  suspensos? 

(Tt'!ó)i  rápido.) 


FRANCISCO  RAMOS 


FRANCISCO  RAMOS 


Para  sus  compañeros,  es  un  compañero 
leal;  para  sus  amigos,  un  amigo  excelente  v 
cariñoso,  de  trato  afable,  comedido  hasta  la 
exageración  en  cuantos  actos  ejecuta. 

Nació  en  Andalucía,  en  la  bendita  tierra 
donde  la  esbelta  Giralda  se  pavoiea  mostran- 
do orgullosa  sus  afiligranados  muros. 

I:n  él  no  observareis  ninguno  de  esos 
rasgos  que  constituyen  la  nota  típica  y  pe- 
culiar de  los  hijos  del  ieraz  suelo  andaluz,  á 
quienes  se  les  tacha,  no  sin  razón,  de  ser. 
salvo  contadas  excepciones,  empedernidos 
decidores,  bullangueros,  partidarios  de  jucr- 
<^as  y  belenes  y  devotos  de  la  holganza. 

Ramitos — como  familiarmente  le  llaman 
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SUS  colegas — es  iiii  trabajador  incansable; 
pequefuielo,  se  enamoró  del  arte  en  que 
tan  justa  nombradla  alcanzaran  los  i^eniales 
Rosales  y  l'ortuny,  y,  con  excesiva  compla- 
cencia, en  la  Academia  sevillana  y  en  el  taller 
de  D.  Francico  Becquer  instruyóse  en  el  ma- 
nejo de  los  pinceles,  á  los  cuales  no  ha  deja- 
do reposar  desde  entonces. 

Es  pasmosa  la  fecunda  labor  de  Ramos. 
Cuando  no  le  precisa  salir  á  iomur  apuntes, 
se  pasa  los  días  en  el  estudio,  ante  el  caballe- 
te, arrancando  á  su  paleta  los  tonos  lozanos 
y  brillantes  que  admiramos  en  sus  cuadritos, 
muchos  de  ellos  verdaderos  caprichos  de 
exquisito  gusto. 

Pinta  paisajes  y  costumbres  andduzas, 
pero  solo  las  costümbr^^s  que  se  avienen  con 
su  especial  manera  de  ser. 

Los  tipos  de  la  tierra,  las  verbenas,  las 
barracas  de  la  feria  y  los  múltiples  detalles 
y  animadas  escenas  de  ella,  los  patios  tan  oc- 
lebrados,  las  corridas  de  toros,  las  huertas, 
las  procesiones,  los  soberbios  monumentos 
que  nos  legaron  generaciones  anteriores  y 
las  calles  más  pintorescas  de  la  morisca  Cór- 
doba, son  ricos  veneros  que  Ramos  explota 
con  acierto. 
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Observador  sagaz,  ya  pinte  unas  lavan- 
deras liermosas  como  la  esplendidez  del  sol 
que  las  alumbra;  ya  unos  enamorados  que  en 
labrada  reja,  llena  de  macetas,  se  dicen  amo- 
res; ya  grotescas  y  baraposas  mascaradas;  ya 
bello  grupo  de  garridas  mucbacbas  que,  muy 
contentas  regresan  bromeando  de  la  luen.te; 
ya  la  rapazuela  que  en  sendos  jaulones  lleva 
unos  pavos  al  mercado,  sabe  encontrar  en  to- 
do la  nota  característica. 

Desposeído  del  orgullo  que  ciega  á  n ni- 
chos artistas,  no  aprecia  sus  facultades  que 
conceptúa  insuíicientes  para  poder  lucbar 
con  gloria  en  las  exposiciones. 

Quizá  este  exceso  de  modestia  le  hace 
que  se  limite  á  pintar  para  el  comercio;  cul- 
pa— si  como  tal  puede  conceptuarse — dis- 
pensable  á  quien,  como  acontece  á  Francisco 
Ramos,  solo  con  la  pintura  ha  de  proporcio- 
narse medios  de  subsistencia. 

Que  no  son  escasos  los  que  obtiene  lo 
jri  ueban  los  viajes  que  realiza,  no  muy  de 
tarde  en  tarde,  el  artista  en  quien  me  ocupo. 

París,  Burgos,  Madrid,  Sevilla,  Avila,  Ya- 
lladolid.  Granada  y  otras  poblaciones,  las  vi- 
sita h'ccuentemente;  visitas  en  las  cuales  llena 
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las  hojas  de  sus  alhmiis.  mancha  no  poca."? 
tablitas  v  pinta  crecido  número  de  acirarelas 
que  más  tarde  son  la  base  de  bien  estudiados 
cuadros  de  caballete  que,  por  fortuna,  no  tar- 
dan en  Ira  (lucirse  en  vi/  metaL  al  par  que 
honran  al  autor,  pues  son  vocingleros  heral- 
dos que  pregonan  la  valia  de  mi  amigo 
Ramos. 


LA  ARROPIERA 


LA  ARROPIERA 


¡El  verano!... 

¡(Cuánto  sueñan  las  pobres  arropieras 
con  él! 

]ln  los  meses  de  estío  crece  la  venta  y  el 
tiempo  no  prodiga  sus  inclemencias;  por  eso 
aman  el  calor  tanto  como  odian  los  días  llu- 
viosos, días  tristones,  en  los  cuales  los  agua- 
ceros repiquetean  monótonamente  en  las  vi- 
drieras y  rebotan  en  las  piedras. 

— Hl  verano  es  una  bendiciíSn  de  Dios — 
dicen— es  la  riqueza  de  los  pobres. 

Y  en  la  siesta,  cuando  el  calor  es  más 
asfixiante,  resguardadas  de  los  ardorosos  ra- 
yos solares  por  las  sombras  que  los  edificios 
proyectan,  pasan  las  boras  custodiando  sus 
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puestos  y...  viendo  derretirse  las  dtdces  arro- 
pias. 

¡Qué  importa! 

Todas  estas  penalidades  las  sufren  con- 
tentas; luego,  cuando  comienza  la  agonía  de 
la  tarde,  cuando  las  mozas  riegan  las  puertas 
y  arrancan  las  cabezuelas  de  los  jazmines,  las 
arropieras  surten  sus  largos  canastos  con  las 
golosinas  que  en  las  mesillas  tienen,  y,  más 
que  andando,  arrastrándose  penosamente, 
van  por  las  calles  gritando  con  toda  la  fuerza 
de  sus  pulmones: — ¡A  las  güeñas  arropias!... 
¡Arropiiiiaaas....    y    chochos!...    ¡Arropías!.... 

—¡Tía!...  ¡Arropiera!...  jVengastél... — ; 
vocifera  un  chicuelo,  con  alborozo,  al  oir  el 
pregón  y  agarrado  á  las  faldas  de  su  madre, 
lloriqueando  y  hacic'ndole  caricias,  casi  á  re- 
molque, la  lleva  á  la  puerta  de  la  calle  donde 
la  arropiera  espera  ya  ocupada  en  ordenar  la 
mercancía. 

— Vamos,  niño,  toma  lo  que  quieras — 
dice  la  complaciente  madre  y  el  chicuelo 
coge  y  coge  figurillas  con  licor,  caramelos, 
anises...  ¡que  se  yo!  quisiera  asirlo  todo,  pe- 
ro sabe  que  su  madre  no  lo  ha  de  consentir 
y  con  la  vista  la  interroga  lo  que  \vx  de  hacer. 
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La  vieja  arropicra,  atenta  á  las  insiiuian- 
tes  miradas,  para  alentar  al  pequeñin,  exclama: 

— Niño,  esto  está  mu  í^üeno. 

]l\  rapazuelo  hace  buena  provisión  de 
aquello  giieiio,  y  últimamente  la  madre  paga 
á  k  vieja. 

— ¡Vaya,  señorita,  que  siga  osté  bien  y 
que  Dios  le  dé  salii  pa  sacar  alante  al  niño 
— y  se  aleja  gritando  satisfecha: — i  Arropias  y 
chochos!...  ¡Arropias!... 

Esta  escena  se  repite,  como  se  repiten  los 
pregones  y  los  interminables  diálogos  con 
cuantas  colegas  encuentra. 

Cuando  llega  la  noche,  las  golosinas  no 
vendidas  vuelven  á  ocupar,  en  las  mesillas, 
el  puesto  que  antes  tuvieran.  Encendido  el 
indispensable  lárohllo,  que  dá  unaluz  morte- 
cina, la  vieja  se  arrellana  en  cómoda  silla. 

■ — ^Quiere  osté  que  beba  una  poca  de 
agua? — pregunta  un  golfo  de  rostro  rene- 
grido. 

— Vete,  vete  de  aquí,  so  granuja — res- 
ponde mal  humorada  la  arropiera  que  vé 
acercarse  al  puesto  una  arrogante  moza  y 
unos  niños  angeHcales,  rubios  como  -  las 
mieses. 
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Chupeteando  sendas  arropias  de  clavo  se 
alejan,  á  la  postre,  la  una  y  los  otros... 

Las  arropieras  acuden  en  mayor  número 
á  las  verbenas  y  paseos;  mientras  las  gentes 
dan  y  dan  vueltas  en  estos  y  se  regocijan  y 
alborozan  en  aquellas  oyendo  el  repiquetear 
de  los  palillos,  las  notas  quejumbrosas  de 
las  guitarras  y  los  sones  de  las  músicas,  las 
arropieras  cuentan  y  recuentan  el  dinero  ga- 
nado y  satisfechas  comienzan  á  concebir 
halagüeñas  esperanzas  para  el  porvenir,  es- 
peranzas que  acaso,  con  ellas,  encerrarán  en 
la  tumba  los  helados  cierzos  del  terrible  in- 
vierno. 


IILACANDELARIAI! 


ilLA  CANDELARIA! 


Para  los  cordobeses,  el  de  la  Candelaria 
es  un  día  de  general  regocijo,  de  jiicroa  ma- 
yúscula. 

Desde  época  remota  nuestros  antepasados 
tenían  la  costumbre  de  correrla  cu  k^randc,  du- 
rante dicha  festividad,  en  las  pintorescas  már- 
genes del  arroyo  de  Pedroches,  y  al  arroyo 
de  Pedroches  vamos  ahora  todos  los  adora- 
dores de  la  tradicional  romería. 

Los  obreros  dejan  las  altas  andamiadas,  el 
laboreo  de  los  campos,  las  máquinas  que  ato- 
londran con  el  continuado  í^irar  de  los  ao- 
lantes,  las  rudas  ñienas  de  las  fábricas,  y, 
gozosos,  luciendo  (Afondo  del  arca,  con  sus 
hembras,  que  muy  tempranito  dieron    íin   á 


64  PINCELADAS 


los  múltiples  quehaceres  del  hogar,  unos 
aquí,  otros  allá,  se  posesionan  del  agreste 
paraje. 

Durante  las  horas  de  la  tarde  el  hullir  de 
la  gente  es  inacabable. 

En  tal  sitio,  algunas  familias  condimen- 
tan sabrosas  viandas  en  improvisados  fogo- 
nes, de  los  cuales  suben  al  espacio  blancas 
nubecillas  de  humo  con  las  que  el  aire  jugue- 
tea; en  cual  otro,  arrellanados  en  el  musgoso 
suelo,  varios  calaverones  empedernidos  no 
dan  paz  á  la  bola  y  á  granel  dicen  chistes  y 
agudezas  de  ingenio. 

De  las  retorcidas  ramas  de  un  viejo  olivo 
pende  un  columpio  que  ocupa  cierta  hermo- 
sa morena;  sujetas  las  crugientes  faldas  con 
rico  pañolillo  de  seda,  alborozada,  se  deja 
mecer  por  su  novio  y  con  sonrisas  incitado- 
ras corresponde  á  las  bromas  y  á  los  donosí- 
simos piropos  que  le  prodiga  el  rendido  mo- 
zo entre  vaivén  y  vaivén. 

Amarteladas  parejas  bailan  al  son  de  uno 
de  esos  estruendosos  pianos  callejeros;  en 
los  ventorrillos  se  suceden  las  escenas  sala- 
dísimas... 

A  las  ensordecedoras  voces  con  que  mu- 
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clios  se  mofan  de  los  curdas  que  en  el  arro- 
yo caen,  úñense  los  ecos  de  las  alegres  notas 
de  las  guitarras,  del  repiquetear  de  los  pali- 
llos, de  los  ¡oles!  prodigados  á  las  jovenzue- 
las  que  afiligranan  los  bailes  flamencos  y  el 
de  las  quejumbrosas  vialaí^iieñas  que  en  un 
corro  de  bebedores  entona  un  caníaor  i\c 
afición. 

Cuando  el  cielo  se  cubre  de  violáceas 
tintas  y  el  sol  oculta  su  disco  de  oro,  comien- 
za el  desfile  de  la  muchedumbre,  el  vociferar 
de  los  aurigas,  los  restallidos  de  las  trallas,  las 
carreras  de  los  impetuosos  brutos,  los  gritos 
de  los  caminantes  y  el  rodar  de  los  carruajes 
repletos  de  aristocráticas  damas... 

Momentos  después,  nadie  queda  en  las 
cercanías  del  arroyo  que,  sigilosamente,  se 
desliza  orgulloso  de  haber  retratado  en  sus 
aguas  tanta  hermosura. 


EN  EL  RIO 


EN  EL  RIO 


Sr.  D,  José  Navarro  Prieto: 

Al  hojear  este  tomo  de  'Cosas 
mías»  dirá  usted:— Ya  couoeia 
yo  algunas.  iClaro  <iue  las  cono- 
ce! Como  <|ue  nuichos  aiticuleju;s 
de  PiNCBLADA.s  los  cscfibí,  á  to- 
do correr  de  la  pluma,  en  la  re- 
dacción del  periódico  donde 
juntos  trabajábamos.  Tan  pronto 
concebidos,  como  rápidamente 
escritos,  están  plagados  dedesa 
tinos  que  no  he  corregido  por  mi 
pereza,  tan  asendereada  por  us 
ted.  Pecado  es,  el  que  dicho  que- 
da, merecedor  de  castigo;  castí- 
guesemc  pues.  Soportaré  con  pa- 
ciencia la  pena  impuesta  si  usted 
acepta,  como  testimonio  de  la 
amistad  sincera  que  le  tengo, 
las  lincas  siguientes. 


El  soberbio  astro  rey  da  á  las  nubes  tonos 
rojos  que  las  aguas  tranquilas  del  plácido 
Guadalquivir  copian. 

Las  esmeraldinas  arboledas,  el  vetusto 
puente  que  corona  el  ínclito  custodio  y  los 
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molinos  romanos,  los  copia  también  el  her- 
moso rio  que  aun  susurra,  soñoliento,  los  can- 
tos de  Saavedra  y  de  Góngora. 

Alegre  bandada  de  chiquillos  vaga  por  las 
orillas  haciendo  mil  diabluras. 

A  las  altas  copas  de  los  álamos  llegan  las 
piedras  que  los  rapaces  tiran  y  tras  ellas  cae 
buena  lluvia  de  hojas  secas  que  un  vientecillo 
calentón  arremolina  en  el  suelo. 

Sin  importarles  un  ardite  la  algazara  ma- 
yúscula que  promueven  con  sus  continuados 
gritos,  en  torno  de  un  pacientisimo  pescador, 
retozan  los  traviesos  charranzuelos.  Limpián- 
dose con  el  revés  de  la  mano  el  verde  moco 
que  de  su  achatada  nariz  pende,  exclama  uno 
de  ellos: 

— ; Vamos  á  ver  quién  de  ostés  ¡ase  mejor 
el  salto  de  la  rana?... 

— ¡¡Vamosl! — responden  los  camaradas,  y 
un  diluvio  de  piedras,  ligeras,  dan  sobre  el 
agua,  en  diversos  sitios,  hasta  hundirse  en 
ella  cuando  las  ondas  de  la  superficie,  agran- 
dándose, agrandándose,  llegan  á  cortarse  las 
unas  á  las  otras. 

Una  piedra  se  remonta  mucho  en  el  espa- 
cio y  se  pierde  luego  bajo  las  aguas. 
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— ¡Je!  ¡je!...  ¡Mia  que  está  bien  ¡echo!... 
;Mabe¡s  visto  el  ¡cluis!  que  ma  salió?... — pre- 
gunta con  júbilo  el  más  renegrido  de  la  cua- 
drilla, terror  de  las  pedreas. 

— ¡¡Mardita  sea  vuestra  estampa,  nenes!!... 
rQuereis  dirse  de  mi  vera,  arrastraos.'... — pe- 
rora enojado  el  pescador,  aburrido  de  sacar 
una  ve/,  y  otra  la  «garandalla-  sin  haber  visto 
aun  á  los  argentados  peces  dar  bruscas  coladas 
para  librarse  de  la  red... 

Caballero  en  fogoso  bruto,  que  con  su  pi- 
sotear acompasado  levanta  nubecillas  de  pol- 
vo, un  cochero  desciende  por  un  camino  que 
al  rio  conduce  cantando  á  media  voz: 

A  mi  me  ¡litiiiau  Peneque: 
Señor  Arcarde  ¿qué  haré? 
¡Vaya  usté  con  Dios,  Peneque, 
Que  yo  lo  remediaré! 

En  la  margen  del  rio  el  mozo  echa  pié  á 
tierra,  enciende  un  cigarro  y  comienza  á  des- 
pojarse, con  ligereza,  de  la  azulada  ropilla  que 
cubre  sus  morenas  carnes.  Desnudo,  apura 
el  cigarro  menudeando  las  chupetadas  y  de 
un  salto  se  pone  sobre  los  lomos  del  noble 
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animal;  este,  dando  fuertes  manotazos,  se 
zambidleen  el  agua  que,  alborotada,  desdibu- 
ja la  imagen  del  puente,  de  los  molinos  y  de 
las  arboledas. 

— ¡¡¡Riii too...  ma,  GnyardoH!  ¡¡Pujari- 

¡oü... — grita  á  varios  jumentos  un  molinero 
de  cara  enbarinada  y  de  ropas  blanquísimas, 
que  le  dan  el  aspecto  del  convidado  de  piedra 
del  famoso  drama,  acercándose  al  bañadero, 
donde,  tras  mucbo  ir  y  venir,  se  meten  los 
burros,  los  que  con  su  torpe  andar,  con  sus 
vueltas  de  acá  para  allá,  se  atrepellan  muclias 
veces  y  concluyen  por  enturbiar  el  líquido 
con  el  cieno  que  del  fondo  sube. 

Un  perrazo  de  Terranova,  negro  como 
las  moras,  nada  en  pos  de  no  sé  que  cosa  que 
su  dueño  le  arrojara. 

Mientras  esto  ocurre,  los  mucbachos  go- 
zan dando  tableta  á  una  rana  que  lograron 
apresar;  el  cocbero,  enjuto  ya,  se  ba  vuelto  á 
vestir  las  ropas  y  torna  ala  ciudad  cuando  las 
sombras  comienzan  á  invadirla  y  los  aviones 
y  los  murciélagos  revolotean  en  derredor  de 
los  campanarios. 


La  Misa  de  doce  y  media 

(Sil  i  las  iré  cordobés 

P.   y^NTONIO  ^ARPvOSO 


LA  MISA  DE  DOCE  Y  MEDIA 


El  sol,  rompiendo  densa  neblina,  báñalas 
estrechas  y  tortuosas  calles  de  la  morisca  Cór- 
doba; en  los  tejados  aun  brilla  la  escarcha... 

No  se  siente  el  frió  entumecedor  de  la 
madrugada,  la  mañana  es  apacible,  cuanto 
puede  serlo  una  de  invierno  en  la  hermosa 
Andalucía;  por  eso  á  la  misa  de  doce  y  media 
acuden  en  número  crecido  los  trasnochadores 
aristócratas  y  las  jóvenes  elegantes. 

Unos  y  otras  abandonaron  despacio  el 
bien  mullido  lecho,  más  despacio  ataviáronse 
coquetonamente  y  muy  apuestos  salen  á  cum- 
plir el  precepto  dominical. 

El  tañido  délas  campanas  anuncia  que  el 
sagrado  oíicio  va  á  comenzar.  La  ancha  nave 


76 


PINCELADAS 


del  templo  ki  ocupan  las  hcmbraii,  los  pollos 
entran  cambiando  unos  con  otros  palabras  á 
media  voz;  con  ceremoniosos  movientos  de 
cabeza  saludan  á  sus  conocidos  y  unos  en  es- 
te banco,  otros  en  aquel,  muchos  cerca  de  la 
tosca  pila  del  aí;ua  bendita,  oyen  la  misa  que 
allá  en  el  altar  ma}X)r,  de  dorado  y  churrigue- 
resco retablo,  dice  un  anciano  sacerdote  reves- 
tido con  áureos  ornamentos  en  cuyos  borda- 
dos, lo  mismo  que  en  las  bruñidas  lámparas 
de  plata,  en  la  verja  del  presbiterio  y  en  las 
azuladas  ondas  del  incienso,  juguetean  los  ra- 
yos de  sol  que  por  las  pintadas  vidrieras  en- 
tran... 

La  misa  acaba. 

Los  jovenzuelos  se  precipitan  al  atrio  del 
templo,  en  donde  forman  animados  corrillos. 
Con  elegantes  devocionarios  entre  las  en- 
guantadas manos,  que  compiten  en  color  con 
las  nacarinas  cuentas  del  rosario  que  enros- 
cado á  la  muñeca  llevan,  comienzan  á  salir  las 
muchachas  luciendo  algunas  negra  mantilla^ 
marco  que  encierra  un  derroche  de  precio- 
sidad. 

Se  nota  entonces  agitación  en  el  corro  de 
polluelos;  suspenden  los  animados  paliques, 
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los  jóvenes  más  presumidos  corrigen  con  es- 
crúpulo los  desórdenes  de  sus  vestimentas  y 
muy  ufanos  ocupan  la  primera  ñla  de  los  que 
ansiosos  aguardan  el  paso  de  las  hermosas. 

Estas,  alegres,  convencidas  de  su  triunfo, 
como  marciales  soldados,  desfilan  ante  aque- 
lla «plana  mayor»  de  futuros  maridos  suges- 
tionándolos con  su  radiante  hermosura,  con 
sus  tentadoras  sonrisas,  con  sus  miradas  in- 
cendiarias, con  su  andar  gracioso  y  menudito. 

Saludan  á  los  amigos  de  hi  ■  plana ^  unas 
muchachas;  otras  miran  al  grupo  con  desen- 
fado y  sonríen  á  su  novio,  el  cual  se  adelan- 
ta orgulloso,  cumplimenta  á  la  mamá,  cam- 
bia con  la  niña  al  mismo  tiempo  que  un  lar- 
go apretón  de  manos  una  mirada  penetrante, 
de  esas  que  son  un  idilio  entero,  y  juntos  se 
alejan.  En  tanto,  abandona  el  templo  un  gra- 
ve señorón  que  de  la  mano  lleva  á  un  chiqui- 
tín hermosísimo,  fiel  trasunto  de  los  ángeles 
de  Murillo. 

Aristocráticas  damas  conversan  de  lo  lin- 
do en  el  pórtico  del  recinto  sagrado. 

Trocados  los  ornamentos  que  vistiera  por 
el  ámpho  manteo,  sale  el  sacerdote  acompa- 
ñado de  un  enlutado  caballero,  de  semblante 
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bondadoso.  Salen  también  matrimonios,  hom- 
bres 3^  últimamente  varias  viejas,  venerables 
las  unas,  criticonas  las  otras,  que  se  alejan 
poniendo  de  oro  y  azul  á  aquellos  irreveren- 
tes mocosos  que  van  á  profanar  la  casa  del 
Señor. 

Los  mozos,  á  la  salida  de  las  viejas,  como 
bandada  de  palomas  que  al  divisar  al  terrible 
halcón  huye  miedosa,  á  paso  de  ataque,  se 
marchan. 

Momentos  después  los  acóHtos  cierran  las 
pesadas  puertas  del  templo  y  los  enmoheci- 
dos goznes  chirrían  como  « protestando >^  del 
violento  empuje  que  los  hace  moverse. 


una  nube  de  verano 


una  nube  de  verano 


Rafael,  el  mozo  de  más  orracia  del  barrio, 
el  que  mejor  rasguea  una  guitarra,  el  que  con 
más  estilo  sr  canta  por  lo  ¡ondo^  el  que  á  las 
hembras  enamora  con  su  porte  airoso,  el  más 
animado  en  fiestas  y  parrandas,  vá  á  cumplir 
la  promesa  que  á  Rosarillo  hiciera:  ¡pasar  la 
noche  en  un  melonar! 

El  día  siguiente  es  dia  de  fiesta  y  fiesta  de 
las  que  repican  gordo.  Ni  ella  tiene  que  tirar 
en  el  taller  todo  el  dia  de  la  aguja,  ni  él  ha 
de  subirse  al  alto  andamio  para  arrojar  pa- 
letadas y  más  paletadas  de  mezcla  sobre  el 
muro;  nunca  mejor  ocasión  para  reafizar  la 
oferta. 

Engalanado  con  el  fondo  del  arca  se  pre- 
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senta  Rafael,  más  tempranito,  cii  la  vivienda 
de  su  novia. 

Donde,  sentado  cerca  de  ella  la  dice  amo- 
res y  frases  donosísimas,  haciendo  gemir  con 
el  peso  de  las  espaldas  una  mesucha  sobre  la 
cual  no  faltan  ni  los  azules  Horeros  con  rosas 
de  pape-1,  ni  la  urna  con  la  imagen  de  la  Vir- 
gen de  los  Dolores,  ni  el  clásico  velón  de  Lu- 
cena,  cu}^  dorada  llama  se  alarga  y  se  alarga 
en  el  deseo  quizá  de  dar  á  la  estancia  la  cla- 
ridad que  dar  pudieran  focos  eléctricos  muy 
potentes. 

En  lo  más  interesante  del  arrullo  de  la 
enamorada  pareja,  cuando  Rafael  murmura  no 
sé  qué  cosas  que  le  dan  al  espléndido  rostro 
de  su  amada  los  tonos  de  la  flor  del  granado 
y  hacen  que  sus  ojazos  negros  miren  con  fije- 
za al  pavimento,  y  sus  manos  rechazan  las 
atrevidas  de  él,  unas  «Güeñas  noches  tengan 
ostés»,  por  muchos  labios  pronunciadas,  po- 
nen fin  á  hi  dlíícil  situaci(Sn  de  la  hermosa 
muchacha  y  sonrojan  al  mozo  que,  preten- 
diendo disimular  los  atrevidos  ademanes  que 
la  turba  de  convidados  sorprendiera  al  en- 
trar, soba  una  vez  y  otra  los  dorados  boton- 
cillos  que  á  su  cuello  ciñen  el  de  la  camisa, 
llena  de  bordados  y  chorreras. 


JULIO  PELLICER  83 


Como  no  esperan  á  nadie  más,  salen  lo- 
dos á  la  calle;  ellas,  después  de  dar  el  último 
toque  á  sus  peinados  v  limpias  laidas;  ellos, 
después  de  estirarse  los  pantalones  y  encen- 
der sendos  cigarrillos. 

La  guitarra  y  la  panzona  bota  repleta  del 
Monfillíh  las  llevan  consigo. 

Alegre  y  dicharachero.  Rafael  bromea  con 
su  novia  para  que  desarrugue  el  ceño.  El  ce- 
no sigue,  y  contrariado  el  mozo,  queriendo 
que  los  celos  hagan  lo  que  con  sus  mañas  no 
logra,  piropea  á  otra  muchacha. 

Atento  Cíxda  cual  á  su  liembra,  marchan 
sin  parar  mientes  en  lo  que  ocurre;  salen  de 
las  tortuosas  calles  del  barrio  y  á  poco  se  in- 
ternan en  el  campo,  que  baña  con  sus  rayos  ' 
de  plata  clara  luna. 

Los  ladridos  de  los  perros  denuncian  el 
paso  de  la  comitiva  ante  las  huertas;  corren 
las  muchachas  amedrentadas;  los  mozuelos 
remedan  los  ladridos  y  los  mastines  se  avalan- 
zan  con  íuriu  sobre  los  toscos  maderillos  que 
cierran  la  entrada  de  una  huerta,  hasta  que 
el  amo  les  grita  pausadamente:  —¡Jue...ra... 
perriiito!... 

Rosarillo,  lívida  la  faz,  atormentada  por 
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diversas  ideas  que  en  su  cerebro  libran  atroz 
batalla,  camina  perezosamente  y  deja  alejarse 
á  sus  acompañantes. 

Fijan  estos  su  atención  en  los  mimos  y 
frases  cariñosas  que  Rafael  prodiga  á  la  co- 
quetuela  muchacha  que  ahora  le  escucha,  se 
aperciben  de  la  ausencia  de  Rosarillo,  la  lla- 
man á  voces  y  esta  se  les  une  cuando  co- 
mienzan á  pisar  el  suelo  del  melonar. 

— Vengan  con  Dios — dice  el  guarda  des- 
de su  chozo,  que  alumbra  un  farolillo  de  mor- 
tecina luz. 

— -Traiga  osté  melones — ordena  uno  de 
los  hombres.  Las  mujeres  se  arrellanan  en  el 
suelo  y  la  bota  sale  á  colación  y  corre  de  ma- 
no en  mano  remojando  con  su  hermoso  lí- 
quido las  lances  de  los  bebedores. 

El  viejo  guarda  llega  con  los  melones; 
crujen  entonces  los  muelles  de  una  navaja  y 
el  mozo  más  terne,  en  un  santiamén,  los 
parte  y  los  dcslripa  cow  esmero. 

A  poco,  las  cascaras,  airojadas  con  fuerza, 
cruzan  por  el  aire  haciendo  blanco  en  tal  ó 
cual  hombre. 

Se  celebra  con  alboroto  la  certera  punte- 
ría; menudean  las  bromas;  las  risas  aumen- 
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tiin;  alegrados  los  ánimos  por  el  MontiUa  y 
hartos  todos  de  comer  melones,  la  "guitarra 
sale  á  plaza  y  se  improvisa  un  baile  que,  en 
punto  á  bullanga  y  regocijo,  competir  pue- 
de con  los  mejores  del  barrio. 

Sola,  apartada  del  corro  que  las  madres 
forman,  Rosarillo  mira  á  su  novio  bailar  con 
otra  mujer;  las  lágrimas  nublan  sus  ojos  é  ira- 
cunda retuerce,  con  rabia,  el  pañuelo  que  en- 
tre las  manos  tiene. 

Cruzado  de  brazos,  el   guarda   chupetea^ 
un   cigarro  y  procura   consolar  á  la   mucha- 
cha que  le  responde  á  las  cariñosas  frases  con 
monosílabos  que  el  dolor  casi  ahoga. 

En  uno  de  los  momentos  en  que  las  amar- 
teladas parejas  descansan,  el  tocaor  apunta 
unas  falsetas;  los  ¡oles!  de  rúbrica,  los  inte- 
rrumpe Rosario  con  esta  copla  que  al  aire 
lanza: 

No  quiero  que  me  quieras 

ni  yo  quererte 
sino  que  me  aborrezcas 

y  aborrecerte. 

La  copleja  surte  su  efecto;  Rafael  la  escu- 
cha anonadado  y  al  ver  marcadas  en  todos  los 
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semblantes  claras  nuiestras  del  agrado  con 
que  es  recibido  el  cantar,  que  aun  zumba  en 
sus  oidos.  ciego  de  coraje,  abofetea  á  Ro- 
sario. 

¡¡Cobarde!! — gritan  con  rabia  los  cir- 
cunstantes. Entre  los  hombres  se  traba  rápi- 
da lucha  y  apaciguados,  momentos  después, 
emprenden  el  regreso. 

Silenciosos  caminan;  el  presuntuoso  mo- 
zo, avergonzado,  marcha  tras  la  comitiva,  que 
entra  en  la  ciudad  cuando  comienza  á  perci- 
birse la  confusa  luz  del  alba  y  las  campanas 
de  los  templos  llaman  á  los  fieles  con  sus 
acompasados  tañidos. 


EL  ALGARIN 


EL  ALGARIN 


Cuando  pequen uelo,  detesta  tanto  las  ho- 
ras de  reclusión  en  la  escuela,  y  al  mal  i'ui- 
í^cJ  del  maestro,  como  ama  las  regocijadas  ni- 
hoiias. 

Causan  estas  su  maN'or  placer. 

A  estar  encerrado  oyendo,  quieto  y  si- 
lencioso, las  ¡)(iiiij)/i¡i(ís  que  contarle  quiere 
el  enjuto  y  severo  dómine,  no  se  aviene;  gus- 
ta más  del  aire  libre,  y,  sobre  todo,  de  mero- 
dear, en  compañía  de  otros  colegas,  por  las 
huertas  del  ruedo,  en  donde  comienza  el 
aprendizaje  de  su  lionrosa  y  lucrativa  profe- 
sión. 

Empieza  por  coger  almezas  y  terminará 
por  llevarse  al  aperador  de  algún  cortijo,  sise 
descuida. 
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No  conoce  las  letras  del  alfabeto,  pero 
en  cambio,  bien  pronto  se  adiestra  en  eso  de 
hacer  la  doctrina. 

Los  grillos  verdes — leáse  habas — sabe  es- 
camotearlos sin  que  lo  sienta  la  tierra,  ni  lo 
vea  el  tío  que  desde  el  chocillo  guarda  inútil- 
mente su  propiedad. 

Es  pasmosa  la  destreza  que  adquiere  pa- 
ra hacer  cambiar  de  dueño  las  lechugas,  las 
paseras,  etc.,  etc.;  como  nadie,  se  encarama 
á  los  árboles  y  en  un  momento  los  despoja  de 
los  frutos  más  hermosos,  burlando  la  vigilan- 
cia de  los  hortelanos. 

línsancha  su  esfera  de  acción  á  medida 
que  su  edad  va  siendo  mayor  y  más  grande 
su  maestría  en  el  oficio. 

Entonces,  llega  á  saber,  mejor  que  el  mis- 
mo dueño,  cuál  es  el  olivo  que  produce  me- 
jor aceituna,  cuál  es  el  mejor  naranjo,  el  gra- 
nado más  superior  y  en  qué  era  se  encuen- 
tran los  mejores  garbanzos. 

Y  ya  no  hay  miedo.  Tórnase  en  ave  noc- 
turna y  provisto  del  clásico  capotillo — pren- 
da indispensable  de  su  indumentaria — no  hay 
predio  rústico  que  se  libre  desús  garras. 

Resultan  inútiles,  por  regla  general,  las 
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emboscadas  que  para  cogerlo  y  castigarlo  se 
le  preparan.  Hoy  el  grano,  mañana  las  horta- 
lizas, las  frutas  después,  todo  es  para  él  ina- 
gotable venero  de  riqueza. 

Logra,,  no  sé  cómo,  entrarse  en  los  corti- 
jos sin  que  los  ladridos  de  los  mastines  le  de- 
nuncien, ni  menos  hagan  presa  en  su  indivi- 
duo; sin  alborotarlos  llega  á  los  gallineros  y 
cautelosamente  se  acerca  hasta  conseguir 
poner  sus  dedos  encima  de  una  de  las  patas 
del  ave  que  se  propone  robar,  el  animal,  al 
notar  la  presión,  levanta  la  extremidad  opri- 
mida y  la  posa  en  un  palo  que  lleva  el  alga- 
rín,  repite  este  la  faena  anterior  y  el  ave  es 
suya. 

De  esta  manera  acrecienta  no  poco  su  pe- 
culio, hasta  que  cae  en  manos  de  un  guarda 
que  le  denuncia  ó  de  la  guardia  civil  que  le 
conduce  á  la  cárcel. 

Únicas  quiebras,  estas,  de  tan  socorrido 
oficio. 


ENRIQUE  REDEL 


ENRIQUE  REDEL 


Cuando  conocí  á  Enrique  Rcdel  aprendía 
á  pintar. 

Como  los  inocentes  rapazuelos  se  rego- 
cijan con  un  lindo  juguete  y  llegan  á  amar- 
lo con  amor  grande,  así  Redel,  regocijado 
también,  enamoróse  ardientemente  del  noble 
arte  que  como  ricas  preseas,  entre  otras, 
tiene  los  imponentes  frescos  del  portentoso 
Miguel  Ángel,  los  retratos  del  elegante  Van 
Dyck,  las  vírgenes  bellísimas  del  delicado 
Murillo,  las  valientes  creaciones  de  Velázquez 
y  las  majas  airosas  del  colorista  Coya. 

Callado  siempre  y  siempre  enfrascado  en 
su  trabajo,  Enrique  Redel  pasaba  las  horas  en 
el  taller  sin  dar  reposo  á  los  pinceles  que  iban 
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y  venían,  con  ligereza,  de  la  paleta  al  lienzo 
y  del  lienzo  A  la  paleta.  Cuando  en  ella  no 
atinaba  á  combinar  una  tinta  igual  al  tono  de 
las  carnes  ebúrneas  de  la  modelo,  dejaba  eno- 
jado la  labor  para  chupar  un  cigarrillo,  cuyas 
azules  humaredas,  poco  á  poco,  arrastraban 
el  enojo  entre  sus  revueltos  girones.  En  es- 
tos ratos  de  ocio,  el  cordobés  querido,  ajeno 
á  las  incesantes  bromas  de  los  compañeros, 
complacíase  en  acariciar  sueños  de  oro  que 
allá  lejos,  en  lo  porvenir,  creía  verlos  tro- 
cados en  realidad. 

Por  capricho  hizo  un  articulejo  literario 
que  fué  impreso;  tras  él  vi  publicados  otros 
y  otros  luego.  A  á  la  postre,  el  muchacho  dio 
en  abandonar  los  pinceles  para  asir  la  pluma. 

Primero  escribió  prosa;  después,  compu- 
so versos  llenos  de  jeremiadas  de  trovador 
melenudo,  y  satisfecho  de  ellos,  los  creyó 
excelentes.  Creyó  también  que  en  la  deslum- 
bradora Córdoba  no  los  entenderían,  que  los 
amigos  le  desdeñaban,  y  juzgándose,  como 
Byron,  repudiado  por  su  patria,  con  la  ma- 
leta llena  de  versos  y  la  mente  de  engaño- 
s^^s  ilusiones,  se  fué  á  la  corte.  Hn  ella  es- 
cuchó como  premio  á   las  poesías,  consejos 
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(Je  los  buenos,  carcajadas  horribles  de  litera- 
tos encumbrados  por  el  desmedido  favori- 
tismo y  sátiras  furiosas  de  muchos  saltiiii- 
hanqitis  que  pretenden  trepar  d  inaccesibles 
alturas  arrastrándose  por  los  fiingales  de  la 
adulación. 

Entristecido,  Redel  quiso  dar  un  mentís  á 
sus  burladores  y  luchó  con  denuedo,  en  lu- 
cha feroz,  hasta  que  bien  templado  su  inge- 
nio con  lecturas  primorosas,  dijo: 

¡Veiif^a  ¡a  ¡ira  de  oro!... 
¡Ya  hice  pedazos  ¡a  espada!... 

Pulsando  lira  de  oro,  cantó  las  hermosu- 
ras de  la  rutilante  región  andaluza  en  ver- 
sos— llenos  de  luces  y  colores  —que  si  bien 
acallaron  algo  los  aullidos  de  la  jauría  de 
rencorosos,  no  dejaron  satisfecho  á  Redel. 
Convencido  de  la  mentira  social,  por  la  abier- 
ta herida  de  su  corazón  comenzó  á  sangrar 
las  hieles  que  habla  catado.  Entonces,  de  las 
aguzadas  puntas  de  la  pluma  hizo  fustigadora 
tralla  y  con  mano  segura  azotó  valientemen- 
te a  los  tiranos,  á  los  fariseos  del  arte,  a  los 
aristócratas  viciosos,...  Con  gran  contenta- 
miento devolvióles  golpe  por  golpe  sin  hacer 
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caso  de  sus  envenenados  saetazos,  sin  hun- 
dirse en  las  espinosas  zarzas  de  la  envidia, 
donde  suelen  desgarrarse  almas  excelentes. 

Abandonada,  como  el  arpa  de  que  nos 
habla  Becquer,  dejcS  la  lira  de  oro.  De  su 
briosa  pluma  brotaron  á  borbotones  quejas 
grandes,  anatemas,  pesares  y  mal  reprimidos 
odios,  que  fueron  restañando  las  heridas  del 
poeta. 

Apenas  cicatrizadas,  orgulloso  de  la  pol- 
vareda que  sus  nuevos  versos  causaban,  vino 
á  Córdoba  á  saturar  sus  pulmones  con  el  am- 
biente sano  de  la  amistad  sincera,  á  ver  los 
fulgores  del  ángel  de  oro,  á  charlar  de  amo- 
ríos en  la  reja  orlada  de  flores,  á  cobijarse, 
en  fin,  bajo  el  cielo  alegre  de  su  caballeresca 
casa. 

Y  aquí  sigue  en  Córdoba,  hablándonos 
con  ardor  de  la  poesía  y  repitiendo  en  la  me- 
sa del  café,  en  el  paseo,  en  todas  partes,  esta 
cantinela: — Yo  amo  la  originalidad...  Odio  á 
los  retóricos  hueros  y  á  los  rimadores  insul- 
sos que  solo  escriben  versos  rimbombantes... 
Para  mí  la  forma  es  lo  de  menos...  Lo  esen- 
cial son  los  pensamientos,  las  imágenes  nue- 
vas y  bellas...  Detalles,  muchos  detalles  de 
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observación  y  nada  de  cantar  á  los  arroyue- 
los  que  murmuran,  ni  á  las  brisas,  ni  á  las 
ondinas,  ni  á  nada  de  lo  que  eternamente 
cantan  esos  vates  de  circunstancias... 

Esto  predica  Redel  á  cuantos  lo  escuchan, 
é  impertérrito  en  su  manera  de  pensar,  unas 
veces  se  subleva  contra  los  que  lo  motejan  y 
otras  se  burla  de  ellos.  Leyendo  todo  lo  que 
puede,  sin  atender  consejos  de  nadie,  escribe 
mucho,  tanto,  que  el  continuado  trabajo  le 
ha  causado  una  dolencia  grave  que  hoy  le 
hace  cuidarse  más  del  mal  del  cuerpo  que  de 
las  letras. 


BOCETOS  DE  LA  FERIA 


Sr.  D,  Rafael  Conde  y  Luque: 

A  usted,  uno  de  los  cordobe- 
ses que  más  cariño  tienen  á  la 
tierra  natal,  le  dedico  gustoso 
estos  Bocetos  de  la  renombrada 
feria  de  nuestra  plácida  ciudad 
del  dorado  custodio.  Aunque  es 
usted  merecedor  de  presente 
mucliisimo  más  valioso,  ampá- 
relos con  su  nombre  ilustre  tan 
admirado  por  mí. 


INTROITO 


Complacida  de  su  indiferencia,  orgullosa 
de  sí  misma,  indolentemente  reclinada  á  los 
pies  de  la  sierra  encantadora,  Córdoba  duer- 
me todo  el  año  soñando  acaso  con  sus  tiem- 
pos de  gloria  y  esplendor... 

Llega  Mayo  y  con  él  la  feria  de  La  Salud. 
Córdoba  sacude  entonces  su  pesado  letargo, 
y  como  niña  coquetuela  que  se  apresta  á 
realizar  su  primera  presentación  en  el  gran 
mundo,  comienza  á  engalanarse  con  esmero. 

Desj)ués,  risueña,  satisfecha,  muy  ufa- 
na, se  nos  muestra  la  ciudad  querida  exube- 
rante de  hermosura,  dándonos  señaladas  prue- 
bas de  una  vitalidad  robusta,  enseñando  sus 
muchas  bellezas  á  los  adoradores  que  á  visi- 
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tarla  vienen,  andaluza  hasta  la  médula  de  los 
huesos  y  cariñosa  en  grado  sumo... 

Mas...,  ¡ay!,  que  los  observadores,  los  que 
no  se  dejan  alucinar  por  el  brilloteo  de  falsos 
oropeles,  debajo  de  tan  seductora  máscara 
ven,  mal  cubiertas,  señales  de  indiferentismo 
y  de  dejadez  marcadas  indeleblemente  en  la 
fiíz  de  la  arrogante  sultana. 

¡Córdoba!...  ¡Querida  Córdoba!...  En  los 
días  de  tu  nombrada  feria  ¡como  nos  sedu- 
ces con  tus  gracias  múltiples!  Te  admiro,  si; 
y  admiro  el  titánico  esfuerzo  que  haces  para 
mostrarnos  de  una  vez  tu  poderío,  embau- 
cando aun  á  los  que  te  conocemos... 

¡¡Córdoba!!....  ¡¡Engañadora  Córdoba!!... 
¡¡Ojalá  que  tu   grandeza  durara  siempre!!.... 


ÍÁ   los  TOROS! 


Tanto  como  en  los  arenales  de  África, 
quema  el  sol.  Sus  ardorosos  rayos,  que  pa- 
recen fuego  derretido,  acaloran  la  sangre  á 
los  apuestos  mozos  que  se  disponen  á  ver  la 
corrida;  bañan  la  ancha  calle  que  á  hi  plaza 
conduce,  marcando  en  las  paredes  azulados 
batientes  que  contrastan  con  la  deslumbra- 
dora blancura  de  ellas;  abrillantan  el  verde 
de  las  hojas  de  los  naranjos;  relampaguean  en 
los  cubos  de  los  coches,  en  los  radios  de  las 
ruedas,  en  los  hebillajes  plateados  de  las  ri- 
cas guarniciones  de  los  caballos,  y  fulguran 
en  las  cristaleras,  á  las  cuales,  campánulas  y 
tupidos  heliotropos  forman  hermoso  marco, 
marco  que  realza  la  belleza  de  las  interesan- 
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tes  niñas  que  allá,  á  la  caida  de  la  tarde,  se 
asoman  á  aquellos  trasuntos  del  paraíso  á 
torturar  corazones  con  las  miradas  incen- 
diarias de  sus  ojazos  negros,  que  hacen  so- 
ñar con  un  sin  fin  de  voluptuosas  pasiones. 

Pulula  la  muchedumbre,  mariposea  en 
los  cafés  y  se  agolpa  en  el  despacho  de  bi- 
lletes. En  animadas  tertulias,  aquí,  ponderan 
las  excelencias  del  ganado,  las  facultades  de 
los  lidiadores,  la  maestría  de  estos,  el  arrojo 
de  los  otros;  allí,  apuran  vasos  y  más  vasos 
del  preciado  Montilla,  se  ríe,  se  bromea,  se 
discute  acaloradamente,  discusiones,  bromas 
y  risas  que  son  suspendidas  al  oír  los  alegres 
sones  de  las  cornetas  del  piquete  que  desfi- 
la entre  la  multitud  y  la  turba  de  chicuelos 
haraposos  y  de  rostro  renegrido,  que  caminan 
imitando  el  acompasado  andar  de  los  sol- 
dados. 

Cruza  un  sin  número  de  briosos  caballos 
que  arrastran  carruajes  en  donde  se  exhiben 
hermosas  mujeres  con  mantillas  de  encaje  ó 
de  madroños,  acarameladas  peinetas  y  ma- 
nojos de  claveles  y  rosas. 

Repiquetean  las  campanillas  de  los  cale- 
sines; cruje  la  tralla  del  auriga  que  á  su  an- 
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ciano  trotón  alienta;  vociícia  el  niayonii  que 
guía  el  destartalado  óniíiibus  donde  va  la  cua- 
drilla, de  cuyos  trajes  arranca  el  sol  vivos 
destellos;  chocan  con  las  piedras,  producien- 
do menudas  chispas,  las  herraduras  del  ca- 
duco jameJoo  que  sobre  sus  entlaquecidos  lo- 
mos sustenta  la  pesada  carga  del  picador  y 
el  ]noiio  montado  en  la  grupa,  y  bulle  la 
gente  que  á  pié  se  encamina  al  circo  tauri- 
no para  admirar  las  estocadas  soberbias  y  los 
adornos  aristocráticos  del  Guerra 


EN  LAS  BUÑOLERÍAS 


Cesaron  las  músicas... 

No  se  oye  la  algarabía  ensordecedora  que 
produce  el  incesante  pregonar,  ni  el  son  ron- 
co de  los  destemplados  tambores;  las  voces 
de  las  trompetas  de  los  organillos  no  rasgan 
el  viento. 

Apagada  está  la  bóveda  de  luego  que 
cubre  á  los  paseos;  nadie  discurre  por  ellos; 
en  las  largas  filas  de  pintorreadas  casillas  no 
se  percibe  ninguna  luz;  las  sombras  reinan 
ahora  en  toda  la  íeria.  Solo  en  las  buñole- 
rías arden  las  típicas  candilejas.  Con  las  lla- 
mas de  ellas,  lo  mismo  que  con  las  blancas 
columnas  de  humo  que  de  las  anchas  sarte- 
nes se  elevan,  juguetea  el  viento. 

Cerca  del  fuego  de  los  anafes  duermen  va- 


JULIO  PELLICER  I09 


ños  golfos  haniposüs  y  algunos  pobrísimos  fe- 
riantes, mal  envueltos  en  mantas  con  caireles 

Muchas  buñoleras,  con  los  iisi/los  entre 
las  manos,  vencidas  por  sueño  tentador,  duer- 
men; de  manera  inconsciente,  casi  sin  abrir 
los  ojos,  alguna  que  otra  vez  exclaman: 

— ¡Vaya  una  librita!...  ¡Calentitos!...  ¡Ven- 
ga osté,  cabayero!... — y  luego,  con  pesadez, 
dejan  caer  la  cabeza  sobre  el  seno. 

En  el  interior  de  la  buñolería  más  acica- 
lada, en  aquella  donde  las  viejas  tablas  están 
cubiertas  con  percales  rameados  y  con  los 
pabellones  de  vivísimo  color  alternan  flores 
de  papel  y  Lidias  que  retratan  hazañas  famo- 
sas de  celebrados  toreros,  un  mozo  de  rufia- 
nescos modales,  apura  á  pequeños  tragos  una 
copa  de  aguardiente  y  asedia  con  piropos, 
intencionadas  frases  y  torpes  proposiciones,  á 
una  hembra  hermosa  que  por  únicas  galas 
lleva  sencillo  traje  negro,  un  delantal  blanco 
cual  los  copos  de  nieve  y  un  pañuelo  de  talle 
que  ciñe  morbideces  de  vacante. 

— Vamos,  déjese  de  tonterías;  voy  á  traer- 
le otra  copa  y  más  guñuelos — dice  la  barbia- 
na (siempre  más  atenta  al  negocio  que  á 
las  palabras  del  mozo)  y  sale  de  la  tienda. 
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Mientras  iVicii  los  buñuelos,  que  uno 
ahora,  otro  después,  flotan  pujándose  en  la 
sartén,  la  muchacha,  puesta  en  jarras,  cuchi- 
chea con  su  novio  que  desde  el  anale  ha 
presenciado  la  escena;  la  licitada  de  una  pa- 
trulla de  alegres  jóvenes  interrumpe  los  cu- 
chicheos. 

— ¡Entrar  que  los  tengo  mu  ealentitos! — 
exclama  la  buñolera  al  ver  á  los  pollos,  que 
ceden  á  la  invitacic)n  de  la  arrogante  moza 
sin  ocuparse  para  nada  de  las  que  les  di- 
rigen, con  idénticas  frases,  las  vecinas  vende- 
doras. 

Entran  y  con  alboroto  cercan  una  de  las 
más  largas  mesas. 


A  las  risas,  suceden  las  bromas;  á  las  bro- 
mas, centuplicadas  diabluras.  Aumentan  unas 
y  otras  al  par  que  menudean  las  copas  de 
amílico,  el  cual,  da  al  traste  con  las  mal 
seguras  cabezas  de  los  jóvenes,  que  después 
de  ejecutar  innúmeras  estupideces  abandonan 
la  buñolería  cuando  la  luz  del  alba  comien- 
za á  percibirse  y  allá,  en  el  tablado,  principia 
el  ir  y  venir  de  los  animales  y  el  piafiír  de  los 
potros. 


Los  gitanos  en  el  café 


Abigarrado  gentío  bulle  en  el  alegre  café; 
múltiples  lamparillas  eléctricas  lo  inundan 
con  «chaparrones»  de  luz  vivísima  que,  rom- 
piendo las  humaredas  que  en  la  atmósfera 
flotan,  centellea  en  las  relucientes  bandejas 
de  metal  que  los  presurosos  camareros  llevan 
atestadas  de  tazas,  chispea  en  la  tersa  su- 
perficie de  las  copas,  en  las  labradas  botellas, 
y  produce  irisados  reflejos  en  los  mármoles 
de  las  mesas. 

En  derredor  de  muchas  de  ellas  están 
los  gitanos;  pero  la  flor  y  iiala  de  esta  truha- 
nesca grey  que  cambia  de  residencia,  tanto 
como  de  tonos  cambian  las  tornasoladas  ves- 
timentas de  las  aristocráticas  damas  que  cru- 
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zaii  por  las  carreteras  del  paseo,  en  coches 
arrastrados  vertiginosamente  por  hermosos 
brutos. 

Durante  el  día,  en  las  mismas  mesas,  los 
gitanos  ponderaron  las  excelencias  de  los  ani- 
malejos  que  en  el  mercado  tienen;  discutie- 
ron hasta  la  saciedad  la  venta  de  ellos  y  va- 
licMidose  de  ardides  y  engaños  cobraron  los 
vionises  cuando  el  trato  tocó  á  su  fin.  Ahora 
vienen  á  convidar  á  sus  hembras,  quienes,  so- 
bre los  hombros  el  costoso  pañolón  de  Mani- 
la, con  la  blanca  mantilla  de  encaje  prendida 
con  arte  en  el  negro  cabello,  ataviadas  con 
vestido  de  terciopelo  y  seda  de  charro  color 
y  aun  más  charros  adornos,  á  menudos  sor- 
bos saborean  el  iiioha  delicioso;  mientras,  ellos, 
en  su  jeringonza  especial,  se  relatan  los  tratos 
hechos,  las  trampas  cometidas  y  discurren 
las  malas  artes  de  que  se  han  de  valer  para 
deshacerse  de  los  escuálidos  jumentos  de  cu- 
ya custodia  han  comisionado  á  los  churum- 
beles. 

En  la  reunión  no  fitltan  gitanas  viejas;  los 
harapos  que  visten  contrastan  con  las  galas 
de  las  mozas... 

Una  de  estas,  dueña  de  unos  ojazos  parlan- 
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chines,  cuchichea  complacida  con  síi  hombre 
que  de  cuando  en  cuando  sonríe  picaresca- 
mente, se  aHsa  los  tufos  y  se  golpea  el  ancho 
pantalón  de  pana  con  la  larga  y  nudosa  va- 
ra. Después,  con  la  punta  de  ella  dá  á  una 
de  las  viejas  que  duerme  tranquila.  La  mueca 
que  la  vieja  hace  al  sentir  rozar  en  su  ateza- 
do rostro  la  vara,  les  causa  á  todos  general  re- 
gocijo y  la  broma  se  celebra  con  carcajadas 
estentóreas. 

Las  risas  crecen  más  y  más. 

Se  impacienta  el  camarero  y  cerca  de  los 
gitanos  refiere  á  un  parroquiano  suyo  varias 
hazañas  de  ciertos  animales.  Los  gitanos  se 
levantan  con  presteza  de  sus  asientos  al  oír- 
los mentar,  ellas  se  arreglan  á  escape  los  pa- 
ñolones, cuyos  flecos  retiemblan  á  cada  mo- 
vimiento; mascullando  soeces  palabrotas,  sa- 
len todos  atropelladamente  del  café  y  se  des- 
parraman por  la  feria  cuando  el  trueno  gordo 
anuncia  la  conclusión  de  los  fuegos  de  arti- 
ficio y  en  el  castillo,  poco  há  quemado,  queda 
un  punto  brillante  que  á  poco  comienza  á 
parpadeiu'. 


LA  TARDE  EN  LA  FERIA 


En  \a  feria,  las  voces,  los  pregones,  las 
músicas  y  el  repiqueteo  continuo  de  campa- 
nas, producen  insoportable  algarabía;  á  más, 
de  una  máquina  de  vapor,  unos  tras  otros,  se 
escapan  agudos  silbidos,  los  cuales  parece 
que  furiosos  horadan  el  viento  para  abrirse 
paso.  El  estruendo  es  grande,  ensordecedor. 
Entontecido  por  él,  mariposea  de  aquí  á  allá 
un  paleto  gordinflón.  Primero  se  detiene  pa- 
ra escuchar  atónito  a  un  saca-muelas  que  re- 
lata las  curaciones  estupendas  hechas  con  los 
elíxires  de  invención  suya;  luego  se  aleja  y 
en  todas  partes  encuentran  sus  asombradizos 
ojos  algo  que  escudriñar.  Vagando,  vagando, 
llega  á  una  barraca  donde  un  pobre  diablo, 
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con  el  rostro  brutal  ni  cinc  pintorreado,  hace 
inconcebibles  esfuerzos  para  mantener  sobre 
la  nariz  un  cucurucho  de  papel.  El  paleto 
mira  con  avidez  las  contorsiones  que  el  equi- 
librista hace.  Aprovechando  el  descuido,  un 
raterillo  pretende  apoderarse  del  bolso  que 
íisonia  entre  la  faja  del  paleto,  que  al  aperci- 
birse de  ello,  levanta  la  vara,  el  muchacho 
huN'C,  y  la  vara  cae  pesadamente  sobre  una 
peripuesta  señorita... 


Varios  pihuelos  tienen  los  ojos  fijos  en 
el  mismo  sitio:  en  la  punta  de  enhiesta  cuca- 
ña, donde  brilla  una  moneda  enormemente 
codiciada  por  ellos. 

Se  disponen  á  alcanzarla. 

— ;Nene,  me  quiés  dejar?  ¡Ea,  suéltame 
ó  te  jarto  de  capones!... — exclama,  mal  hu- 
morado, cierto  rapaz  á  quien  uno  de  sus  co- 
legas tiene  sujeto.  Libre  de  las  manos  que  le 
detenían,  se  encarama  al  largo  madero  y  co- 
mienza la  ascensión  con  bríos  grandes.  A  ca- 
da nuevo  avance  acrecen  las  dificultades,  pe- 


Il6  PINCELADAS 


i'ü  el  muchacho  gatea  y  gatea  apretando  fuer- 
temente las  piernas  contra  el  palo. 

Después  de  restregar  tierra  en  la  superfi- 
cie resbaladiza  de  este,  en  un  supremo  es- 
fuerzo, que  pone  en  movimiento  todos  los 
músculos  de  su  cuerpo,  se  remonta  mucho. 
Cuando  tiene  las  manos  cerca  del  premio, 
del  corro  de  curiosos  que  cercan  la  cucaña 
surge  alegre  clamoreo. 

— Arza,  RafalÍ3'o,  cógela  ya — grita  rego- 
cijado otro  pillete.  que  por  los  girones  de 
su  amplio  camisón  muestra  unas  carnes  tos- 
tadas por  el  sol.  El  ^Rafaliyo-'  se  resbala  y 
ligero  desciende  al  suelo,  á  donde  llega  su- 
doroso y  lleno  de  tierra  y  grasa. 


El  aspecto  de  los  paseos  es  deslumbran- 
te; al  multicolor  oleaje  humano  que  en  ellos 
hormiguea,  únese  ahora  la  muchedumbre 
que  del  circo  taurino  sale  entusiasmada. 

En  una  elefante  casilla  de  la  efímera 
ciudad  de  tablas  y  lonas,  que  alumbran  Jos 
postreros  rayos  del  esplendoroso  sol  dándole 
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tonos  rojos,  se  oyen  los  ecos  de  la  guitarra 
y  el  son  de  los  palillos.  Aristocráticas  mu- 
chachas, que  visten  lucientes  íaldas  de  raso 
recamadas  de  madroñillos  de  seda,  erguidas 
las  cabezas,  cimbran  los  cuerpos  con  gracia 
afiligranando  los  bailes  flamencos.  Aprisio- 
nados en  lujosos  chapines  los  diminutos  pies 
de  las  bailadoras,  ya  se  esconden,  ya  se  aso- 
man á  la  orla  del  vestido,  cual  si  fueran  ju- 
guetonas mariposas  que  en  sus  inciertos  vue- 
los van  y  vienen  de  un  lado  á  otro.  A  cada 
vuelta  que  en  la  danza  da  la  airosa  pareja,  del 
cerco  de  mirones,  á  granel,  estallan  ¡oles!, 
palmadas  y  dichos  peregrinos.  El  Montilla 
centellea  en  las  cañas,  la  fiesta  toma  incre- 
mento, y  para  seguirla  luego,  suspéndenla 
cuando  las  estrellas  comienzan  á  lucir  en  el 
cielo  compitiendo  en  fulgor  con  los  arcos  de 
fuego  que  tienden  luminoso  manto  á  los  pa- 
seos, festoneados  de  banderolas  rojo  y  gual- 
da, que  el  soplo  del  viento  riza  y  desriza  ca- 
prichosamente. 


LA  DESPENSERA 


LA  DESPENSERA 


Ya  sea  porque  los  años  no  le  consienten 
dedicarse  á  trabajos  más  penosos,  tal  vez  por 
el  añín  de  coadyuvar  al  mantenimiento  de 
su  hombre  y  de  sus  hijos,  quizá  por  satisfa- 
cer el  capricho,  en  ella  innato,  de  enterar- 
se, con  minuciosidad;,  de  los  enredos  y  tra- 
pisondas de  «los  señores,)  la  despensera,  ro- 
bando tiempo  al  tiempo,  hace  Ja  plaza  á  varias 
familias.  Hsta  ocupación  le  proporciona  al- 
gunas pesctillas,  no  pocos  regalos  y  un  sur- 
tido arsenal  de  noticias  que,  gustosa,  relata  á 
cuantos  quieren  oirías. 

La  despensera,  por  razón  del  oficio,  es 
madrugadora. 

Tempranito  abandona  la   cama  y  se  va 
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al  mercado,  centro  de  sus  operaciones,  tan 
variadas  como  productivas. 

¡Hay  cjue  verla  ocupada  en  ellas! 

Hn  la  carneceria  pretende  que  se  le  despa- 
che antes  que  á  nadie;  por  lograrlo  entabla 
largas  discusiones  y  no  se  marcha  sin  poner 
antes  de  oro  y  azul  al  vendedor,  pretestando 
la  maldad  del  género,  lo  excesivo  del  precio 
y  las  faltas  en  el  peso.  Los  panaderos  son  sus 
amigos  mejores,  con  ellos  platica  mucho  ca- 
riñosamente y  se  precipita,  si  lo  sabe,  por 
anunciarles  cuándo  y  á  la  hora  en  que  el  re- 
pelo ha  de  efectuarse. 

A  cambio  de  las  rebajas  que  las  verdu- 
leras le  hacen,  las  obsequia  con  un  detalla- 
do relato  de  habladurías,  en  el  cual,  el  ge- 
niazo de  la  señora,  los  caprichos  del  seño- 
rito y  la  gran  paciencia  que  para  soportarlos 
se  necesita,  juegan   un  papel  esencialísimo. 

Acabada  la  compra,  procede  al  recuento 
del  dinero  sobrante  que,  encerrado  en  mu- 
griento bolsillo  de  tela,  lleva  oculto  en  el  se- 
no. Con  el  producto  de  sus  especiales  ma- 
ñas y  continuado  regateo,  compra  unos  jerin- 
gas que  devera  complacidísima  en  un  peri- 
quete. 
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Eritra  luego  en  latabcniíi  y  para  justifi- 
car su  presencia  en  tal  sitio,  dejando  la  cesta 
en  el  suelo,  exclama: 

— ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  anua! — Buenos 
días,  fulano  (el  nombre  del  tabernero)  dame 
una  chicneía  del  fuerte  á  ver  si  se  me  arregla 
este  maníes ío  estógaino. 

Mientras  apura  la  copa,  llega  otra  compa- 
ñera que  se  lamenta  de  los  disgustos  que  le 
propina  el  pil/o  de  su  iiiarío  ó  la  picara  de  la 
casera.  Juntas  beben  sendas  chiciielas;  dale 
que  le  das  á  la  sin  hueso,  pasan  el  tiempo 
tijereteando  de  lo  lindo  hasta  que  se  marchan 
á  llevar  la  compra. 

Me  rio  yo  de  los  mejores  matemáticos; 
ni  el  más  aventajado  resuelve  los  problemas 
que  tan  sencillamente  soluciona  la  despense- 
ra para  que^  en  las  cuentas  que  á  ^^sus  seño- 
ras» dá,  no  se  advierta  la  sisa. 
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Acabada  la  labor  en  la  sociedad  de  Acua- 
relistas, julio,  dando  chupetadas  á  un  cigarri- 
llo, á  buen  andar,  se  encamina  invariable- 
mente al  elegante  Fornos. 

Allí,  recostado  con  pereza  en  cómodo  di- 
ván de  rojo  terciopelo,  mientras  apura  á  pe- 
queños sorbos  la  taza  de  rico  moka,  del  que 
es  ferviente  adorador,  traza  muchos  de  sus 
dibujos  ó  escucha  á  sus  compañeros  de  ter- 
tulia, artistas  y  literatos,  las  opiniones  que 
han  formulado  de  la  comedia  de  moda,  del 
libro  que  poco  há  apareció  en  los  escapara- 
tes y  del  cuadro  expuesto  últimamente,  líl, 
discute  poco;  las  más  de  las  veces  deja  á 
los  amigos  enfrascados  en  la  viva  discusión 
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y  dominado  por  una  honda  melancolía,  aje- 
no al  mariposear  de  los  elegantes,  al  continuo 
ir  y  venir  de  los  camareros,  portadores  de 
tersas  bandejas  en  cuyas  superficies  jugue- 
tean los  haces  de  luz  de  las  lámparas  eléctri- 
cas, se  abisma  en  un  mar  de  ideas. 

^Qué  piensa  entonces?., , 

Quizá  en  los  trabajos  que  tiene  que  eje- 
cutar; acaso  en  las  bondades  de  la  «patria 
chica»  ó  tal  vez  en  lo  engañoso  del  foso  do- 
rado, como  mi  ilustre  amigo  Rueda  llama  á 
Madrid,  donde  Julio  sufre  terribles  amargu- 
ras y  lucha  con  fortuna. 

Sí,  se  bate  con  valentía,  y  si  en  un  com- 
bate cae,  después,  en  otro,  se  levanta  embra- 
vecido luciendo  en  la  diestra  el  laurel  del 
vencedor.  La  gloriosa  rama,  que  aprieta  con 
furia  entre  las  manos,  no  le  alegra  el  alma; 
cuando  más,  hace  que  sus  labios  se  contrai- 
gan para  dar  paso  á  una  carcajada,  carcaja- 
da horrible,  reveladora  de  los  acíbares  que 
sangra  el  corazón  del  artista  cordobés  y  del 
?sco  que  le  produce  la  verdad  que  ha  des- 
cubierto bajo  mentidos  oropeles.  El  asco  que 
siente  es  grande,  porque  la  verdad  es  atroz: 
falsedades  y  maldad  en  los  que  de  encum- 
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brarsc  tratan;  envidia,  rencor  y  bilis  en  los 
que  no  han  podido  lograrlo. 

Su  carácter  independiente  lo  aleja  de  esos 
malhadados  circuios  donde  la  adulación  todo 
lo  alcanza;  los  imbéciles  «gusarapos»  terror 
del  arte,  y  algunos  viejos  rencorosos,  se  fija- 
ron en  que  afamadas  publicaciones  solicitan 
los  dibujos  del  muchacho,  que  triunñi  sin 
amparo  oficial  ninguno,  pues  aunque  dos  ve- 
ces le  han  pensionado  nunca  ha  podido  go- 
zar las  ventajas  de  la  pensión,  y  emprendié- 
ronla con  él.  Dominóle  el  descreimiento  en- 
tonces y  el  escepticismo  tuvo  un  proséli- 
to más. 

De  Julio  puede  decirse  lo  que  Burell  afir- 
ma de  Larra:  que  «tiene  un  viejo  dentro;  > 
positivamente  Julio  es  un  viejo  joven  j\\\q  ha 
vivido  mucho. 

No  figura  entre  el  número  de  los  elegi- 
dos de  la  fortuna;  la  mudable  dama  no  le 
acaricia;  tiene  que  resolver  con  los  pinceles 
el  problema  arduo  de  la  lucha  por  la  exis- 
tencia y  no  se  arredra.  Sin  ambiciones  de 
gloria  trabaja  por  la  conquista  del  porvenir, 
aunque  á  decir  verdad,  no  trabaja  todo  lo 
que  puede. 
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Ama  1:1  pereza,  le  gusta  dormir  y  duer- 
me mucho;  pero  cuando  despierta  al  mundo 
del  arte  hay  que  aplaudir  los  cuadros  que 
pinta,  cuadros  que  son  «cachitos  de  la  tie- 
rra» pues  Julio  casi  siempre  eHge  para  asun- 
to de  ellos  nuestros  tipos,  nuestros  patios  tan 
alegres  como  llenos  de  flores,  nuestras  sin- 
gulares verbenas  }-  nuestras  juergas. 

Cuando  el  año  noventa  y  cinco  fué  por 
vez  primera  á  una  exposición  oficial,  era 
cordobés  también  el  asunto  de  su  lienzo:  un 
velatorio.  El  cuadro,  que  obtuvo  una  recom- 
pensa, no  la  que  en  puridad  merecía,  según 
un  maestro,  comprado  por  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  figura  hoy  en  el  museo  de  pin- 
turas contemporáneas. 

Muchas  cabezas  de  artistas  de  valia  se 
descubren  ya  para  saludar  con  respeto  á  Ju- 
lio Romero  que,  trabajando  con  ardor,  ocu- 
pará pronto  señalado  puesto  entre  las  gentes 
de  alta  prosapia,  en  el  mundo  del  arte. 


íA  la  GUERRA! 


\é»JÍ 


lÁ   LA  GUERRA! 


(Apvinte) 


A  la  hermosa  isla  de  Cuba  van  hombres 
y  más  hombres  á  batallar  juntos  con  los  que 
allí  luchan  y  á  compartir  con  ellos  sufri- 
mientos y  triunfos. 

Para  eso  nos  dejan  los  bizarros  cazado- 
res de  Cuba. 

¡El  Dios  de  las  batallas  los  ampare! 

¡¡Pobres  muchachos!!  A  los  sones  de  la 
valiente  marcha  de  Cdííi:  salen  del  cuartel 
vestidos  con  trajes  de  rayadillo,  con  el  Maüs- 
ser  al  hombro  v  cardados  de  mochilas  v 
cartucheras. 

Caminan  con  acompasado  andar,  tradu- 
ciendo en  calurosos  vivas  su   mucho  entu- 
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siasmo,  su  deseo  de  afrontar  pronto  el  pe- 
ligro... 

- — ¡¡Vivan  los  cazadores  de  Cuba!! — gri- 
tan miles  de  voces  á  la  vez;  como  si  de  ellas 
fuera  un  eco,  resuena  en  el  aire,  proferido 
por  los  valerosos  guerrilleros,  este  otro  gri- 
to:— ¡¡Viva  Córdoba!! 

Durante  el  animado  desfile,  impera  la  bu- 
llanga. Los  marciales  muchachos  prodigan 
apretones  de  manos  á  los  amigos  y  con  las 
hembras  entablan  interesante  tiroteo  de  di- 
chos graciosísimos.  El  más  valeroso  de  los 
apuestos  cazadores,  al  divisar  entre  el  gen- 
tío inmenso  á  la  mujer  que  en  la  reja  le  hi- 
zo sentidas  promesas  de  amor  y  á  la  viejeci- 
ta  cariñosa  que  le  amamantó,  tiembla  como 
luego  no  temblará  en  la  manigua,  palidece, 
y  copiosas  lágrimas  queman  sus  mejillas. 

En  el  fondo  de  un  vagón  del  ferrocarril^ 
tras  forzadas  sonrisas,  pretenden  ocultar  al- 
gunos soldados  sufrimientos  terribles.  En 
muchos  corrillos  de  gente  no  se  escuchan 
más  que  palabras  guturales  entrecortadas  por 
el  dolor;  allá,  en  lejano  lugar,  se  desarro- 
llan escenas  desgarradoras,  en  las  cuales,  ca- 
llan los  labios  y  acrece  el  lloro  de  las  muje- 
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res  que  tanto  y  tanto  lamentan  la  atroz  sepa- 
ración. 

Ahogando  los  pesares,  la  «borrachera»  pa- 
triótica se  enseñorea  de  todas  las  cabezas; 
suenan  vítores,  continuados  aplausos,  mar- 
chas belicosas  de  las  músicas,  golpazos  de 
portezuelas  que  se  cierran  violentamente,  len- 
tas campanadas  y  penetrantes  silbidos... 

Entonces  las  gentes  agitan  sus  pañuelos, 
se  descubren  para  saludar  á  los  bravos  que 
se  alejan  acaso  para  siempre,  la  locomotora 
arroja  negro  penacho  de  humo  que  mancha 
el  azul  puro  del  diáílmo  cielo,  comienza  á 
mover  las  pesadas  ruedas,  y,  por  último,  atro- 
nadores vivas  se  suceden  aeÍ2:antándose. 


Agosto  del  <)6. 


EL  PAÑOLIJN  DE  MANILA 

A  ini  respetado  amigo  el  illsliiipiíio  polilico 


EL  PAÑOLÓN  DE  MANILA 


Es  un  lunes;  uno  de  esos  íiitales  lunes 
que  en  la  casa  de  empeños  venden,  en  su- 
basta, las  ropas  que  ya  han    cumplido,  v 

Muchas  i;entes  llenan  el  anchuroso  pa- 
lio donde,  ante  una  mesilla  cargada  de  ro- 
pas, anuncia  las  pujas  cierto  chicuelo  en  cu- 
yo semblante  está  retratada  la  hartura  que 
le  causa  el  trabajo  en  que  se  ocupa. 

— ¡Diez  y  seis  duros!... — grita  el  malhu- 
morado rapaz;  presintiendo  lo  que  ha  de  pro- 
longarse aun  la  tarea  comienza  á  enjíullirse 
los  pedazos,  que  arranca  a  pellizcos,  del  inin- 
guilo  que  tiene  oculto  en  uno  de  los  bolsillos 
de  su  chaqueta.  Mientras,  de  mano  en  mano, 
va  pasando  por  las  de  casi  todas  las  mujeres 
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que  ocupan  los  bancos  del  patio,  un  hertno- 
so  mantón  de  Manila. 

liste,  con  sus  extraños  edificios,  con  sus 
pájaros  y  con  sus  flores,  es  el  recuerdo  vivo 
de  las  bulliciosas  juergas,  de  las  regocijadas 
verbenas,  de  las  corridas  de  toros,  de  los  can- 
tares del  pueblo  poeta,  de  las  guitarras  con 
inoüas  rojo  y  gualda,  de  las  cañas  lucientes 
donde  rebosa  el  líquido  dorado  de  los  viñe- 
dos de  la  i  ierra,  de  las  arrogantes  bailaoras. 
de  cuanto  bueno  y  hermoso,  en  lin,  tiene 
Andalucía  entera.  Por  esto  las  mujeres  de  la 
subasta,  olvidando  penas,  porque  el  man- 
tón les  habla  de  algo  muy  alegre,  lo  miran 
y  vuelven  á  mirarlo;  por  esto,  gozosas  lo  re- 
tienen entre  sus  manos  no  acostumbradas  á 
tentar  tanta  riqueza;  por  esto,  sobre  sus  po- 
brísimas  vestimentas  lo  palpan  con  conten- 
tamiento y  se  dan  el  alegrón,  por  unos  ins- 
tantes, de  imaginarse  dueñas  de  la  explén- 
dida  tela,  venida  de  ardorosas  regiones  á  bus- 
car en  la  nuestra  alegrías  y  colores  que  con 
las  suyas  compitan. 

Hasta  las  mujeres  más  menesterosas,  las 
que  solo  presencian  la  subasta  por  el  deseo 
de  sab^r  en  cuanto  quedan  sus  ropas,  tentu- 
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rrean  el  mantón;  tcnturrcos  que  enojan  a 
una  guapísima  morena,  que  con  pena  mira 
cómo  unos  y  otros  se  disputan  su  prenda 
querida,  la  tantas  veces  ansiada,  ofreciendo 
lo  que  ella  ni  auna  costa  de  sacrificios  gran- 
des ha  podido  reunir:  unos  cuantos  duros. 

Vergüenza,  indignación,  rabia,  dolor...., 
todo  esto  siente  la  muchacha;  cada  vez  que 
una  mano  se  posa  sobre  la  ñexible  tela,  pa- 
dece lo  que  padecería  si  brutalmente  le  gol- 
pearan las  carnes... 

— j ¡Veinte  duros,  última  vez,  veinte  du- 
ros!!— grita  el  chicuelo  y  entrega  el  soberbio 
mantón  á  la  Maíona,  gitana  corpulenta,  de 
ojos  pequeñuelos,  muy  vivos,  de  nariz  aca- 
ballada y  una  bocaza  por  la  que  saldrán  más 
reniegos  y  tacos  que  bondadosas  palabras. 

La  Malona  examina  cuidadosamente  el 
mantón  y  luego  soba  los  flecos,  que  retiem- 
blan cuando  se  lo  devuelve  al  muchacho  que 
lo  extiende  sobre  la  mesilla,  donde,  ilumina- 
do por  la  luz  del  sol  que  baña  el  patio,  des- 
lumhra con  su  hermosísimo  color  y  borda- 
dos múltiples. 

Siguen  las  pujas;  la  Malona,  con  énfasis, 
dice: — ¡Veinticinco  duros!... 
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Suena  entonces  una  campanilla:  el  man- 
tón está  vendido. 

La  dueña  de  él.  rabiosa,  apretuja  entre 
las  manos  un  papel  de  color. 

¡Pobre  muchacha!  Aquel  campanillazo 
latal,  reverdece  en  su  mente  el  recuerdo  de 
las  penosas  horas  de  labor,  del  ansia  con  que 
una  y  otra  vez  tiraba  de  la  aguja,  de  las  pri- 
vaciones que  se  impuso  para  comprar  el  pa- 
ñuelo de  Manila,  la  enfermedad  picara  de  su 
madre,  las  horas  de  cruel  incertidumbre,  lossa- 
crificios  terribles,  las  amarguras  del  empeño... 

;Y  ahora  otra  mujer  va  á  ser  dueña  de 
mi  prenda?...  ¡Imposible!... : Qué  hace  falta?... 
;Dinero?...  Yo  lo  ganaré  -exclama  desespe 
radamente  la  hembra  Jjermosa — y  á  poco, 
en  un  apartado  rincón  cuchichea  con  la 
Matón  a. 

Tras  muchas  lormales  promesas  convie- 
nen en  que,  para  recuperar  el  mantón,  hade 
pagar  la  muchacha  doble  cantidad  de  la  que 
ha  abonado  la  gitana. 

Satisfecha  esta,  habla  á  la  mucliacha  de 
un  señorito  con  inndia  luz,  de  quien,  con 
coba  ñna  y  mucho  mimo,  podría  conseguir... 
una  cosa  que  hace  enrojecer  á  la  morena 
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que,  indignada,  snlc  del  Monte  con  un  andar 
ligero  y  menudito. 

La  gitana,  echándose  cuidadosamente  el 
mantón  al  brazo,  la  mira  alejarse  y  con  son- 
risa mefistofélica  que  se  transparenta  en  sus 
ojillos,  murmura: — Ya  caerás.  Con  esa  cara 
tan  bonita...  ¡Valiente  tonta! 


LAS  VERBENAS 

^l  ©uque  de  3Coraachuelos 


LAS  VERBENAS 


Muchos  días  han  transcurrido  desde  que 
las  personas  reales  y  las  gentes  linajudas  asis- 
tían a  las  verbenas  y  se  regocijaban  en  ellas 
bailando  hasta  rendirse  lí  oyendo  las  come- 
dias de  Lope,  Quevedo  y  Hurtado  de  Men- 
doza. 

No  poco  se  han  metaniorfoseado  desde 
entonces  las  costumbres;  no  es  extraño,  pue's, 
que  con  la  metamóríosis  ha3^a  cambiado  el 
carácter  primitivo  de  estas  fiestas  estivales,  y, 
á  juzgar  por  las  galanas  descripciones  que 
han  hecho  de  las  de  pasiidas  épocas  ingenios 
preclaros  de  las  letras,  no  conserven  vestigio 
alguno  de  lo  que  antes  eran. 

En  nuestras  verbenas,  en  las  cordobesas, 
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lú  las  damas  encopetadas  cuneurren  á  ellas, 
ni  se  hacen  derroches  de  maí^nificencia  v  es- 
plendidez. 

Varias  tiendas,  construidas  con  toscos  pa- 
litroques y  lonas  sucias,  donde  se  expenden 
muñecos  y  esas  mil  baratijas  que  encantan  y 
cautivan  á  los  pequeñuelos;  puestecillos  con 
turrones  y  confites;  larga  hilera  de  mesas  con 
las  clásicas  arropías  de  miel  y  los  sabrosos 
chochos;  míseras  neverías,  en  las  cuales,  por 
diez  céntimos,  se  refresca;  escuáUdos  arcos 
de  follaje  con  ñirolillos  de  colores;  grupos 
de  bombas  lucientes;  escudos;  gallardetes  que 
flamean  impulsados  por  el  viento  y  el  indis- 
pensable tío  vivo,  todo  esto,  diseminado  en  la 
plazuela  ó  en  la  calle  más  ancha  del  barrio,  á 
falta  de  aquella,  constituye  la  invariable  or- 
namentación de  nuestras  verbenas,  cuya  nota 
esencialísima  y  primordial  son  las  mujeres: 
las  mujeres  del  pueblo. 

Excelentes  mozas  que  no  necesitan  ador- 
narse con  las  sedas,  sombreros  y  costosos 
.urumacos  de  que  tanto  gustan  las  adorado- 
ras de  la  despótica  moda,  porque  con  sus  lim- 
pias y  almidonadas  faldas  de  percal,  con  sus 
sencillas  blusas,  que  aprisionan  troncos  bien 
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modelados,  con  sus  flores  en  ki  cabeza  y  en 
el  pecho,  flores  que  en  frescura  y  belleza  de 
color  no  pueden  competir  con  el  bello  color 
y  frescura  de  los  labios  de  sus  dueñas,  con 
sus  rostros  hermosos  y  seductores,  limpios 
de  esos  mil  menj urges  que  la  química  mo- 
derna ofrece  á  las  feas,  y  con  sus  ojazos  due- 
ños de  todo  el  fuego  del  ardoroso  sol  de  la 
tierra  andaluza,  trastornan  y  sorben  el  seso  á 
cuantos  mortales  las  miran. 

Estas  soberbias  hembras,  sueñan  con  las 
fiestas  del  barrio. 

Antes  faltará  agua  en  el  mar  que  ellas 
dejen  de  acicalar,  para  la  verbena,  sus  humil- 
des viviendas,  que  la  noche  ansiada  de  la 
fiesta  simulan,  por  lo  limpias,  niveos  copos, 
y,  por  lo  iluminadas,  ascuas  de  oro. 

Las  que  tienen  uno  de  esos  típicos  pa- 
tios admiración  de  los  eslrangis,  en  él  reciben 
las  visitas  y  en  él  pasan  regocijadamente  las 
horas;  otras,  las  que  tal  no  pueden  hacer, 
foniian  en  las  aceras  grandes  corrillos,  en  los 
cuales,  las  quejumbrosas  notas  de  la  guitarra 
alternan  con  el  run  run  de  las  gentes  v  el  vo- 
cear  de  los  vendedores. 

Las  muchachas  van  y  vienen  por  la  calle. 


no 
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bromeando;  almibarados  mozuelos  caminan 
tras  ellas  prodigándoles  piropos  y  frases  amo- 
rosas unas  veces,  picantes  otras,  que,  en  oca- 
siones, son  ahogadas  por  los  trompetazos  del 
tío  vivo  y  los  alegres  sonidos  de  la  banda  de 
música. 

Como  en  las  verbenas  cordobesas  de'la 
fresca  sangría  y  del  confortante  Montil/a  se 
trasiega  crecida  cantidad,  no  laltan  jocosas 
escenas  y  divertidos  lances;  lances  que  algu- 
nas veces,  pocas  por  lortuna,  se  truecan  en 
sangrientos  dramas  que  llevan  luto  y  amargo 
llanto  á  una  familia  y  un  hombre  á  tétrico 
calabozo. 


L  PICONERO 


EL  PICONERO 


■  Pcqueñuelo,  idolatra  la  sierra;  le  gusta 
más  pasar  los  días  en  ella  entregado  á  las 
rudas  faenas  del  oficio,  que  asistir  á  la  es- 
cuela. 

Los  «garrapatos»  de  los  carteles  le  cau- 
san un  miedo  cerval  y  en  vano  lucha  por 
desciirarlos,  como  lucha  con  empeño  titáni- 
co, apretando  la  pluma  entre  los  dedos,  por 
trazar  un  renglón  de  palotes  tiesos  c  iguales. 

Piconeros  fueron  sus  abuelos,  piconeros 
son  sus  padres  y  piconero  será  él  tambicMi. 

El  aprendizaje  es  laborioso,  pero  no  le 
arredra;  con  la  agilidad  del  gamo  trisca  por 
los  vericuetos  más  empinados,  conoce  pal- 
mo á  palmo  toda  la  sierra,  de  la  que  se  juz- 
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14a  dueño  y  señor,  y  joriiio  en  ristre  tala  en 
un  santiamén  las  retamas  que  más  tarde  ha 
de  quemar. 

Lo  mismo  cuando  el  frío  agarrota  los 
miembros  que  cuando  el  calor  los  enerva  ha- 
ce sus  piconas,  durante  las  cuales,  ni  dá  paz 
á  la  jorqitilla,  ni  menos  a  la  lengua,  pues  tan- 
to como  el  cuerpo  mueve  esta  haciendo  ati- 
nadas reflexiones  á  los  compañeros  para  el 
mejor  éxito  de  la  fiíena. 

Próxima  á  concluirse,  el  que  la  ha  diri- 
gido, mientras  recupera  las  perdidas  fuerzas 
con  las  pobres  viandas  que  encuentra  en  unas 
escuálidas  y  negras  alforjas— escuálidas  por 
lo  que  contienen — observa  con  atención  el 
trabajo  de  los  demás  y  al  ver  ardiendo  toda- 
vía un  ascua,  pausadamente  diceá  uno  de  los 
colegas: 

— ¡Compae,  ayí  hay  un  tiso! 

—¡Si  no    tengo    agua! — responde    el 

aludido,  con  tono  agrio. 

— Pus  jéchale  manque  sea  un  salivaso, 
mardita  arma!... 

La  charla  que  origina  este  incidente  la 
interrumpe  el  guarda  que  recrimina  á  los 
piconeros  por  los  abusos  cometidos   en   la 
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finca;  poniciidosc  de  oro  y  azul   termina  la 
polémica. 

Al  piconero  se  le  imputan  cuantos  in- 
cetidios  en  la  sierra  hay,  y  tamaña  acusación 
es  injusta;  nadie  tiene  tanto  interés  como  él 
en  que  aquellos  no  ocurrran,  pues  si  tal  su 
cede,  se  perjudica,  puesto  que  pierde  la  ^-^ pri- 
mera materia»  para  su  labricación. 

Al  anochecer  regresa  de  la  cotidiana  ta- 
rea,  cargado,  si  no  tiene  un  borriquillo.  con 
los  escamochos  de  picón;  con  ellos  recorre  las 
calles  de  la  ciudad  luciendo  el  calzón  corto 
y  las  polainas  de  paño,  prendas  peculiares  en 
el,  que  se  dá  por  muy  satisfecho  cuando  los 
parroquianos,  después  de  pagarle  bien  h 
mercancía,  le  regalan  para  unas  uicdias  del 
de  á  diez  y  seis  que  en  la  taberna  saborea  gus- 
toso olvidando  las  contimiadas  penalidades 
de  la  sierra. 


^iira  fípmiio  Mm 


Uw 


11» 


Para  Cipriano  Martínez  RUcl(er 


Artista  querido: 

Pocos  días  hace  que  una  mañana  esplén- 
dida, tanto  como  nuestra  seductora  Córdoba, 
metíme  en  las  revueltas  calles  del  pintoresco 
barrio  donde  usted  vive;  presuroso,  dejaba 
una  calle  encantadora  para  entrarme  en  otra 
de  paredes  blanquísimas  donde  rutilaban  los 
templados  rayos  de  un  sol  hermoso,  nuncio 
de  la  estación  de  las  alegrías  y  de  las  flores. 

Saturaban  mis  pulmones  auras  portado- 
ras del  grato  olor  de  los  alelíes  y  jacintos 
que  crecen  en  los  patios  inundándolos  con 
aroma  penetrante,  cuando  llegué  á  la  risueña 
morada  de  usted,  en  la  cual  me  aguardaba, 
juntamente  con  otros  mi'isicos  notables  y  li- 
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teratos  amigos,  para  que  oyera  las  nuevas 
obras  musicales  que  usted  ha  producido. 

Usted  no  se  hizo  esperar.  Sentóse  ante 
el  piano, — modernísimo  Ronisch; — posó  las 
manos  sobre  las  teclas  y  comenzaron  á  sur- 
gir notas  y  más  notas...  ¡Vaya  una  manera 
delicada  de  ejecutar!  Las  manos  de  u.sted  las 
veía  ligeras,  seguras  siempre  y  siempre  yen- 
do y  viniendo  de  esta  á  la  otra  ociara,  como 
de  esta  á  la  otra  flor  van  y  vienen  las  multi- 
colores mariposas. 

Se  me  imagina  á  que  en  la  extremi- 
dad de  cada  uno  de  sus  ágiles  dedos  se  alo- 
ja una  fibra  de  su  gran  corazón  de  artista, 
creo  que  ejecuta  con  él  más  que  con  las  ma- 
nos y  pienso  que  trozos  del  mismo  son  la 
brillante  sucesión  de  notas,  enérgicas  unas 
veces,  melancóHcas  otras,  que  forman  el  con- 
junto elegantemente  poético  de  cuantas  obras 
compone  usted. 

De  lo  que  digo,  me  convencí  escuchan- 
do las  cuatro  composiciones  que  usted  ha  ti- 
tulado Bocetos  líricos, 

Para  hablar  de  ellos  no  he  de  meterme 
en  tecnicismos,  ni  en  distingos;  no  sabría 
hacerlo.  Tampoco  sé  si  la  música  puede  des- 


JULIO  PELLICER  l6l 


cribir  6  solamente  imitar,  no  entro  ni  salgo 
en  esta  cuestión;  pero  alirmo  que  ha  inter- 
pretado usted  con  fidelidad  pasmosa,  '<pintan- 
do  >  en  üis  estrechas  líneas  del  pentagrama, 
con  color  rico  y  lozano,  lo  que  dicen  los 
versos  de  Blanco  Belmonte. 

Por  esto,  cuantos  á  usted  escuchábamos 
lo  hacíamos  con  arrobamiento. 

De  mí  sé  decirle  que  me  desgarró  el  al- 
ma la  sentida  romanza  última  trova;  que, 
en  ;dóndh  lstá?  me  conmovieron  los  amar- 
gos lamentos  del  padre  infeliz  que  busca  al 
hijo  amado  en  el  rojo  campo  de  batalla;  que, 
en  la  preciosa  kásida,  con  el  moro  del  aduar 
lloré  la  ausencia  de  la  preciada  iavorita  y  que 
me  entristecí  con  las  penas  del  marinero  de 
la  barcarola. 

Sí,  maestro  excelente,  en  sus  Bocetos 
hay  tonos  dramáticos  en  grado  sumo.  Son 
ílíciles,  delicados,  tienen  efectos  magistrales, 
acusan  conocimientos  profundos  y  en  ellos 
se  muestra  radiante  la  inspiración  de  usted. 

Al  escucharlos,  soñé  despierto;  como  tam- 
bién me  hizo  soñar  su  lindo  capricho 
Árabf. 

Mientras  usted  lo  ejecutaba,  me  pareció 
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percibir  el  monótono  canto  del  ¡iiiicziii  y  los 
voluptuosos  del  harem,  donde  las  odaliscas, 
al  aire  las  palpitantes  carnes,  danzan  pausa- 
damente envueltas  casi  por  las  olorosas  hu- 
maredas que  de  los  pebeteros  salen... 

Las  vibrantes  notas  del  bolero  que  á  la 
postre  tocó  usted,  me  «tornaron  á  la  vida.» 

Tan  gallarda  página  musical,  alegre  co- 
mo el  repiqueteo  de  los  palillos  y  tan  delica- 
da como  las  tintas  de  la  rosa,  retrata  la  envi- 
diada tierra  de  las  fiestas  seductoras,  de  las 
arrogantes  hembras,  de  las  rejas  orladas  de 
flores,  del  sol  ardoroso,  de  los  cantares,  del 
vino  dorado  y  del  cielo  diáñmo. 

Por  todo  ello  le  doy  mi  cariñosa  enho- 
rabuena. 


Marzo  del  ^y. 


Jttiéi 


SEMANA  SANTA 


(INSTANTÁNEAS) 


onde  (le  I orrcs-|L;ibrera, 


nulifico  noéavle,  arttino  óvn- 
(laotoJty  u  cui¿o-  ajoteciacíor 
íte  oottiJ.  u/e t a  tía J,  le  o/tez- 
ccy  cj/uj  INSTANTÁNEAS 
cjnio  ¿cj¿iftionii>  ue  acC/iti- 
tíxcio'ft   u,  lyec/o. 


DOMINGO  DE  RAMOS 


Cuando  las  desnudas  ramas  de  los  árbo- 
les se  visten  con  esmeraldino  íollaje  y  sobre 
el  verde  oscuro  de  las  frondosas  copas  de  los 
naranjos  vemos  destacarse  las  florecillas  del 
simbólico  azahar,  cu3'o  aroma  fortísimo  tras- 
ciende; cuando  las  rosas  se  abren  y  las  celin- 
das  muestran  sus  pétalos  de  un  blanco  puro; 
cuando  los  alelíes  atavían  las  rejas  y  las  par- 
leras golondrinas  entonan  alegres  cánticos  de 
amor,  la  Iglesia  celebra  con  pompa  sus  íiestas 
más  esplendorosas,  que  tienen  un  prólogo 
sublime:  la  procesión  de  las  palmas. 

Entre  las  apiñadas  lilas  del  gentío  que 
hormiguea  en  las  aceras  de  las  calles  pinto- 
rescas que  circundan  el  templo,  con  paso  pe- 
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rezoso  avánzala  procesión.  Primero,  desfilan 
las  cruces  cubiertas  con  morados  velos;  luego 
los  sacerdotes,  con  sendas  palmas  que  se  cim- 
brean incesantemente;  tras  ellos,  cubiertos 
los  hombros  con  rica  capa  pluvial  de  damas- 
co y  oro  que  el  sol  abrillanta,  el  venerable 
obispo,  que  en  la  diestra  lleva  acicalada  pal- 
ma llena  de  trenzados,  de  campánulas  con- 
trahechas Y  de  motillas  de  colores. 

Todos  se  detienen  mientras  golpean  en 
la  cerrada  puerta  del  templo  con  los  brazos 
de  la  cruz... 

Los  rapazuelos,  aprovechan  momentá- 
neos descuidos  para  arrancar  á  tirones  las 
hojas  de  las  palmas  y   se  alejan   presurosos. 

Las  lenguas  de  bronce  del  enhiesto  cam- 
panario voltean  atronando  el  espacio  con  sus 
sonoras  vibraciones,  que  semejan  un  himno 
triunfal;  á  éste,  se  unen  raudales  de  armo- 
niosas notas  que  de  las  doradas  trompetas  del 
órgano  se  escapan  cuando  la  pausada  proce- 
sión entra  en  el  templo.  De  los  muros  de  el 
penden  paños  costosos  donde  juegan  los  ra- 
yos del  rutilante  sol,  que  entran  por  las  pin- 
tadas vidrieras  y  centellean  en  las  labradas 
lámparas  de  plata  y  en  las  hojarascas  de  los 
retablos. 
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Acabados  los  Oficios  Santos  la  gente  se 
desparrama  por  las  calles. 

Después,  arrogante  mozo  requiebra  á  una 
hembra  hermosa,  que  se  ocupa  en  sujetar  á 
los  hierros  del  balcón  la  palma  bendita,  sím- 
bolo, esta  vez,  del  gozo  de  dos  juveniles  co- 
razones. 


LA  NOCHE  DEL  JUEVES  SANTO 


En  el  espacio  se  extinguieron  los  sones 
monótonos  de  la  matraca... 

Ahora,  por  las  bóvedas  de  la  catedral 
majestuosa  se  esparcen  lofr  resonantes  ecos 
de  los  salmos  del  re\'  arpista;  las  últimas  no- 
tas de  ellos,  vibrantes  y  enérgicas,  zumban  en 
los  oidos  de  la  muchedumbre  silenciosa  que 
vaga  por  las  largas  naves  del  recinto  sagrado 
V  se  detiene  lue2:o  á  orar  ante  el  deslumhra- 
dor  monumento,  cuyas  miriadas  de  llamean- 
tes luces,  que  le  dan  amarillento  fulgor, 
arrancan  vivos  reflejos  de  las  bruñidas  lám- 
paras de  plata,  de  los  dorados  ciriales,  de  las 
enormes  arañas  de  cristal  y  de  los  áureos 
galones  de  los  paños  de  terciopelo  rojo. 
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Algunos  sacerdotes,  que  llevan  al  cuello, 
como  valioso  toisón,  la  llavecita  del  Sagra 
rio,  con  arrobamiento  murmuran  oraciones 
arrodillados  sobre  cojines  de  ricas  telas;  pa- 
trullas de  mujeres  ataviadas  con  negras  man- 
tillas y  negras  vestimentas,  rezan  también 
pasando  entre  los  dedos,  una  y  otra  vez,  las 
cuentas  del  rosario.  Mientras,  un  chicuelo 
hermoso,  de  blonda  cabellera,  á  mordiscos 
atiranta  la  goma  del  sombrero  que  entre  las 
manos  tiene  y  en  ellas  apara,  á  la  postre,  las 
gotas  de  cera  de  los  cirios... 

Unos  ahora,  otros  después,  todos  aban- 
donan pausadamente  el  severo  monumento; 
se  internan  en  la  penumbra  del  laberinto  in- 
menso de  marmóreas  columnas  y  desapare- 
cen por  estrechas  y  tortuosas  calles,  que  co- 
bija un  cielo  hermoso  tachonado  de  lucientes 
estrellas. 

El  templo  se  queda  desierto;  chirrían  los 
goznes  de  las  puertas  cuando  las  cierran,  y, 
desde  el  alto  campanario,  lanza  la  lechuza  su 
canto  ñttídico... 
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Es  la  media  noche. 

Ante  una  ventana  por  la  cual  salen  res- 
plandores de  luces,  se  apiña  parte  del  abiga- 
rrado gentío  que  bulle  en  las  pintorescas  ca- 
lles de  populoso  barrio,  bañado  ahora  por  los 
rayos  argentados  de  clarísima  luna. 

En  el  nutrido  grupo  de  espectadores, 
una  morena  de  mucho  írapío  entona  esta 
saeta: 

One  hernioso  esiá  el  menimento 
Con  ¡as  veías  encendías, 
Mujeres  que  estáis  en  diento 
Dispertar  si  estáis  dormías 
Y  adorar  al  Sacramento. 

— ¡Ole  por  lo  bien  cantao!...  ¡Eso  es  ca- 
nela, niñal — dice  alguien  muy  complacido; 
momentos  después,  se  alejan  todos. 

Entonces,  por  la  abierta  ventana  se  ve 
un  altar  adornado  con  flores  olorosas,  donde 
centuplicadas  velas  y  lamparillas  de  morteci- 
na luz  alumbran  !as  imágenes  de  Cristo  ex- 
pirante y  de  su  Madre  excelsa. 

En  la  sala  del  altar,  los  dueños  de  la  ca- 
sa y  muchos  de  sus  amigos,  arrellanados  en 
toscas  sillas,  pasan  las  horas  cantando  saetas. 
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En  el  rincón  más  solitario,  ajeno  á  las  ince- 
santes coplas,  platica  gozoso  con  su  novia, 
un  barbián  de  los  de  pelo  en  pecho;  cuando, 
por  cosas  que  ignoro,  las  aterciopeladas  me- 
jillas de  ella  toman  el  tinte  de  la  púrpura,  el 
mozo  clava  la  vista  en  las  estampas  que  hay 
sobre  las  telas  encarnadas  que  cubren  las  pa- 
redes, se  alisa  con  esmero  los  tufos  y  presta 
lue2:o  atención  á  los  cantares... 

Palidecen  las  estrellas  y  el  alba  muestra 
sus  primeros  arreboles  que  acentúan  más  y 
más  las  líneas  de  los  edificios,  llenos  antes 
de  recortados  batientes.  Unos  trasnochadores 
empedernidos,  mal  seguras  las  cabezas,  ca- 
minan con  paso  torpe;  hacen  alto  en  la  pe- 
nosa marcha  y  rompen  el  profundo  silencio 
de  la  calle  con  una  saeta  que,  como  todas, 
pinta  con  tristes  colores  los  detalles  del  te- 
rrible drama  del  Gólgota. 


EL  ENTIERRO  DE  CRISTO 


Las  gentes  van  y  vienen  por  la  calle  más 
anchurosa  de  todas  las  que  ha  de  recorrer  la 
procesión. 

Las  damas  improvisan  alegres  tertulias  en 
los  balcones;  desde  uno,  lleno  de  tiestos  y 
lozanas  plantas  que  sobre  los  hierros  han 
tendido  verde  colgadura  por  la  cual  asoman 
sus  pétalos  fragantes  florecillas,  alborotadas 
señoritas,  trasunto  ahora  de  las  majas  que 
pintara  la  pluma  de  oro  del  egregio  sainete- 
ro Ramón  de  la  Cruz,  saludan  sonrientes, 
con  movimientos  de  cabeza  muy  ceremonio- 
sos, á  varios  atildados  caballeretes. 

Buen  número  de  mozas  de  cabellos  tan 
negros  como  sus  vestimentas  y  sus  ojazos 
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parlanchines,  arrebujadas  en  mantoncillos  de 
ondulantes  flecos,  cruzan  la  calle  sorbiendo 
el  seso  á  los  de  casa  y  haciendo  prorrumpir 
en  interjecciones  interminables  á  unos  esti- 
rados 3^  seriotes  extrangis,  de  quienes  se  mo- 
fan los  chavales  de  la  tierra  con  sátiras  conti- 
nuadas. 

Allá,  á  lo  lejos,  en  el  fondo  de  la  calle, 
se  divisan  dos  filas  de  tenues  lucecillas  que 
lentamente  se  van  aproximando.  La  muche- 
dumbre rebulle  en  las  aceras,  donde  se  apiña 
el  innúmero  gentío  que  llega  ávido  de  pre- 
senciar el  Santo  Entierro;  acrecen  las  apre- 
turas y  se  centuplican  los  pisotones;  mien- 
tras, avanza  despacio  la  fantástica  procesión. 

Impera  el  silencio. 

Pasan  los  fieles  con  los  llameantes  cirios 
inclinados  hacia  el  suelo  que  van  regando 
con  candentes  gotas.  Tras  ellos,  Cristo  encla- 
vado en  recio  madero,  manando  sangre  por 
por  una  terrible  lanzada  que  junto  al  cora- 
zón tiene;  la  pálida  faz,  la  lleva  cubierta  casi 
por  sedosas  guedejas  de  pelo,  que  el  aire 
mueve... 

Al  ver  el  Cristo,  una  mujer  lanza  al  vien- 
tp  esta  saeta: 
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Míralo  por  allí  viene 
El  mejor  de  los  nacios^ 
Atado  de  pies  y  nía  nos 
Con  el  rostro  renegrío. 

Como  si  de  ella  luera  un  eco,  rompe  el 
silencio  esta  otra: 

Ya  vienen  las  tres  Marías, 
Con  los  cálices  de  plata, 
Arrecogiendo  la  sangre 
Que  Jesucristo  derrama 

cuyas  últimas  notas  expiran,  cuando  el  Cris- 
to desaparece  en  el  extremo  de  la  calle  mos- 
trando las  amoratadas  espaldas. 

Después,  sobre  una  alfombra  de  luego, 
pues  esto  simulan  las  luces  que  lleva,  pasa  la 
Virgen  con  el  cuerpo  del  Redentor;  más  tar- 
dé, llega  él  Sepulcro  rodeado  de  cantores  que 
entonan  graves  lamentaciones,  y,  a  la  postre, 
radiante  de  luz,  sobre  trono  dorado  lleno  de 
blancas  azucenas  y  de  flores  de  papel  que 
brillotean  mucho,  avanza  la  Virgen  de  los 
Dolores.  En  su  rostro  divino,  por  donde  rue- 
dan copiosas  lágrimas,  están  impresos  horro- 
rosos sufrimientos,  Sobre  las  andas,  decora- 
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das  fastuosamente,  cae  el  amplio  manto  ne- 
gro lleno  de  bordados  de  oro  que  relumbra 
al  ser  herido  por  el  fulgor  vivísimo  de  las 
rizadas  velas  que  chisporrotean  en  los  guarda- 
brisas. 

Al  pasar  la  venerada  imagen,  las  mujeres 
murmuran  fervorosas  oraciones...  Un  mozo 
terne,  después  de  escupir  varias  veces  y  de 
limpiarse  la  boca  con  el  revés  de  la  mano, 
hace  diversos  contoneos,  estira  el  pescuezo 
cuanto  puede  y  canta  con  voz  sonora 

La  Virgen  de  los  Dolores 
Lleva  el  corazón  partió, 
De  ver  á  sn  hijo  amado 
En  el  sepurcro  metió. 

Cuando  la  distancia  esfuma  la  hermosa 
imagen,  desfilan  las  tropas...  Entonces,  la 
muchedumbre  se  esparce  en  direcciones  va- 
rias y  las  frondosas  acacias  que  festonean  la 
calle,  dejan  caer  sobre  ella  sus  sombras,  que 
los  rayos  de  clarísima  luna  llenan  de  punti- 
llos de  luz. 
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Tu  libro  me  parece  una  paleta 
en  la  que  el  sol  de  Córdoba  rutila; 
arabesco  que  ciega  la  pupila 
bordado  por  tu  pluma  de  poeta. 

De  gentil  mirador  una  maceta 
que  aroma  de  sus  cálices  destila; 
el  trozo  de  un  pañuelo  de  Manila, 
ó  el  cerco  de  una  airosa  pandereta. 

Me  recuerda  la  dulce  serenata, 
el  tropel  de  campestre  cabalgata, 
la  reja  guarnecida  de  claveles, 
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Y  de  un  potro  andaku  el  atalaje 
cuando  enmaraña  el  complicado  encaje 
de  borlas,  cintas,  llecos  v  caireles. 
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